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LA MEDICINA 
SIN EL MÉDICO, 
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MANVAD DB SALUDS 


Obra destinada al alivio de las enfermedades, 
es decir, á precaver las agudas y á sanar las crónicas, 
sin la intervencion d auxilio de una mano estrangera. 


POR EL DOCTOR AUDIN ROUVIERE, 


Médico consultor, antiguo Profesor de Hygiene en el Licéo de Paris, otro 
de los Fundadores del Atenéo Real y miembro del Gabinete de las Con= 
sultas médicas, 


Traducida nuevamente al Español, 
con el mas particular esmero, 
y conforme 4 la duodécima edicion del Original Frances. 


Fidetur autem mihi maxime de hác arte dicturum 
oportere vulgo ac plebeis hominibus nota dicere, 


Hi». De yet. Med. IV. 


Los enfermos, dice Hipócrates, sanan talcual yez sin 
médico ; pero no sin medicina, . SS 
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TABLA RAZONADA 


DE LAS MATERIAS 
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- CONTENIDAS EN ESTA OBRA MÉDICA, 


POR ÓRDEN ALFABÉTICO. 


Achaques ó enfermedades de las mugeres : véase 
todo el capitulo ymr, y para mas detalles, los pa- 


rágralos á que se refieran las indicaciones..... 
Achaques ú enfermedades de los niños : véase todo 
el capitulo 1x, y las diferencias de aquellas en los 
parágráfos á que correspondan... ..ooooooo... 
Aftas; úlceras pequeñas, superficiales y blanquiz- 
cas, que aparecen en la parte interior.de la boca; 
signos precursores de esta enfermedad, su ori- 
gen y método curativo mas apropiado. ........ 
Agvuras de estómago. Aleccion mórbida, proce- 
dente del vicio y degeneración de los humores. . + 


139 


y) 
Ancianos y Ancianidad. Véase Vejez. 
Apoplegía. Caractéres de esta enfermedad , $us Cau- 
sas predisponentes, 6 bien ocasionales, y su mar- 
cha; sintomas, pronósticos y consecuencias de la 
misma; definicion, division y método curalivo. 
Asma; respiracion frectiente y harto penosa, pro- 
cedente de un afecto Uspasmódico; sus causas pre- 
disponentes y ocasionales, sus sintomas y mé- 
CITO. Cll..e o coonmmoco soriana 
Atascamiento. Véase Embarazos ú obstruc- 
ciones. hera 
Aturdimiento ; deslumbramiento, desmayo). pas- 
mo : definicion, diférencias y anuncios de estos 
diferentes afectos, sus causas y método curativo. 
Bitis; enfermedades causadas por este humor. 
Que cosa sea la bilis; definicion, cansas y sinto- 
mas de las afecciones biliosas, y su método cu- 
PA ASOC 
Calenturas; [ebrifúg0S....ooooooooroommm.... 
Carbunctos. —Diviesos. Tumores inflamatorios » 


duros y rojizos, cuya aparicion indica un estado . 


mórbido : la causa ocasional de ellos consiste en 
el desorden de los humores : método curativo... 
Caperuza, Ó romadizo violento y tenaz, á que es- 
tan sugetos los niños; sus causas y principio; pa- 
liativos engañosos que comunmente se emplean 
para atacar dicha enfermedad, y conducta higié- 
nica que las madres deben de observar con res- 
pecto A sus MiÑOS. ......ooooooooconocro.o..».o 
Catarro; catarro pulmonar : definicion , cau- 
sas predisponentes, sintomas, complicación de 
dichas afecciones; se las ataca con buen éxito, y 
se las cura con los evacuantlS....oooo.ooo.... 


236 


260 


312 
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Cautenios : paliativo segun él cual sé hacen venir 
y formarunas pequeñas pustulillas , con ayuda de 
las:ouales se mantiene de propósito la supuracion: + 
pero la acrimonia de la masa de la sangre se cor- 
«rige, Mueho mas fácilmente, por-medio de las 
evacuaciones sucesivas del tond-purgativo. ... 257 
Cefalalgía, xaqueca, dolores de cabeza :-carac- 
teres especificos de dichas incomodidades; foco. 
- enque residen, sussintomas y método curativo... 264 
Clasterios y lavativas :«son en extremo útiles, el 
«mismo dia en que se ha tomado el toni-purgati- 
voy bien sea antes ó despues de la purga. .:..: 
Cólica : esta palabra:expresa toda ¡suerte de dolor, 
-en una parte cualquiera del tubo intestinal; sig- 
nos, causas y método curativo de la cólica..... 211 
Constipación .: el toni-purgativo previene y 
sana este achaqgue : empleanse' tambien contra él, 
con. gran suceso » tos Granos de salud det doc- 
A 199 
Convalescencia.: sus.signos y variaciones ; estado 
«del convalesciente, y lo que este debe hacer ó 
O AA RAR 450 
Destumbramiento y desmayo. Véase Aturdi- 
MN Ab is O AS 
Denticion : sus fenómenos; variedades que esta 
prósenta; régimen que debe de seguirse, durante 
la erupcion ; talvez la denticion es penosa; carac» 
téres de esta, falta de sueño, agitación, pavor, 
convulsiones; método curativo, .............. B81 
Digestión : naturaleza de dicha función , su apa- 
rato y fenómenos; el estómago es el órgano 
Ppriocipalidenallas eatiiorncin ride dador D9 
Diviesos. Vease Carbunctos. 
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Dobte organización del hombre : el hombre en-. 
cierra en si dos substancias; por la una vive y por 


la otra piensa : los males del hombre se atacan 
bajo un sistema diferente, y en proporcion de que 
procedan estos, ya del estómago ó ya del celébro. 


Dolores : verdadera idea de esta palabra 5 en sus. 
relaciones con la medicina : los dolores , unos 


son fisicos, y los otros morales; sus causas , efec- 
tos y sistema de curacion mas apropiado ; la escn- 
cia etérca produce con respecto á ellos los mas 
saludables efectoB ic: coord 
Edad crítica de las mugeres. Época en que se les 


suspende y cesa el flujo ménstruo, y como se 


efectua dicha cesacion; enfermedades que pue- 


«en resultar de ella, y método segun el cual de=-* 
“ben prevenirse Y CUTAMSC ooo ooo retar 


Embarazos de las primeras vías : acumulacion 
de materias mórbidas en el canal digestivo; varic- 


alades- de dicha afeccion:; sus causas: internas y -* 
externas y sus efectos funestos, con respecto al * 


resto de la economia; método curativO........ 
Enfermedades cútaneas de. los miños; Porción 
excesiva de fluidos blancos en esta edad : yen= 
tajas de los medicamentos tónicos y estimulantes 
contra estas erupcionS...+.ovoooortarorsn... 
Enfermedades de la infancia en general. Su 
clasificacion en tres épocas, y el método curativo 
mas apropiado para combatirlas, en todas aquel- 
las circunstancias en que no presenten recargos 
articulares, ó el caracter de agúdaS.......... 
Enfermedadesdetaleche, Definicion,número, cau- 
sas y efectos de estas enfermedades : orisis de la le= 
che ; leche extravasada, y algunas consideraciones 
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relativas á esta materia. ya sea a despues del parto, Ó 
bien despues de la lactacion; método curativo, etc. 360 
Enfermedades particulares del sexo. Diferencia 
entre el sistema: fisico del hombre y el de la mu- 
“ger; edad dela pubertad en las muchachas j jove- 
di e deben obseryar en dicha épo= 
ca; idored ades á que se ven expuestas las mu- 
geres casadas; abundancia, supresion de leche ; 
edad crítica, exhuberancia de humores, enferme- 
dad mpalticas 7 RAS 58 
Enfermedades sifiliticas : variedad de nom- 
- bres que se han dado á la sífilis 6 mal venereo ; 
sintomas de dicho afecto, inflamacion y ulceracion 
de las membranas mucosas; el método curativo 
debe de variar en razon del género, de la especie 
Ó grado. de intensidad de la sífilis : cual es el me- 
jor método de curar los residuos de dicho ye- 
neno; medios preservativOS.......oooooooooos 445 
Enfermedades verminosas. Gusanos intestinales , 
lombrices : causas de dichas enfermedades , sus 
sintomas y mejor método curativo... ... 3584 
Escrófutas ; lamparones 6 humores frios : origen. 
de dichas afecciones , y utilidad de los purgantes - 
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Estómago : empleo, forma y Situacion de dicha 


entraña; los alimentos reciben en él una primera 
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Estornudos. Naturaleza y efectos de dicha afeccion; 
su influencia sobre el órgano del celébro; Pol- 
vos capitales de Saint-Ange, los mas propios para 
excitar 4 aquel : influencia saludable de dichos 


Polvos contra los romadizos de dicho órgano ; 
A oi a e a IS 270 
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Flatos. Véase. Ventosidades. .: , 


Gota (la). Naturaleza de esta enfermedad). $us pri 5d 
cipales fenómenos 0 «Causas», y: SUS, dos, teorias, .c' 


gota articular agúda; yota:crónic ¿má A EU | 
tivo de esta última, al findel dlrs o 00 


Herpes. Véase Sarputtido. A 
Hemiplegia s, parálisis .. enfer 


que es, 0 hien completa, ó bien inc 


sas generales:de esta, enfermedad: método Curas. 


ATA 
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Higiene ¿por todo lo que tenga relacion, con la hi- 
giene, COMSÚ 
dar el autor, con el título de Oráculo de ta . 


salud. .. : 


Mco cr cia DN 
Tetericia o tiricia; sintomas y causas de esta en- 
-— fermedad; sus variedades y método curativo: + «1. 1821 
Idea de la organizacion de las vias digestivas: 

alimentacion , único módo que dependa del ar- 

bitrio del hombre; elaboracion de los alimentos 

en el estómago ¿ intestinos, y los varios xugos á 

que da lugar esta ATA AR A A 
Infartos : embarazos ú obstrucciones en general, 
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originados por la afluencia de los humores en las 


hernias inguinarias pueden degenerar en atasca- . 


mientos ; su método CuratiVO....o.o.oocomo cos 


Indigestiones : causas de ellas , y mudios de preca- 
A E A 
Indigestioñes particulares de los miños : proce- 
den de la prodigiosa actividad de que goza su 
sistema gástrico, y la cual impele 4 los niños á 
comer con demasía de toda especie de alimentos, 
cuyos xugos sobrado .abundantes llegan. á .emba= 
razar el órgano digestivo , obstruyéndole con toda 
especie de viscosidades; método curativo. ..... 
Lactacion. Véase Enfermedades de la teche. 
Lamparones. Véase Escrófutas. 

Lavativas. Véase Clisterios. 
Leucorréa, 6 Purgacion blanca : definicion, si= 
nonimia; leucorréa constitucional, accidental, 
por terminacion crítica; por irritacion local, por 
afeccion moral ; leucorréa periódica, sifilitica ó 
critica; A acerca de sus causas, de 
su naturaleza y de su sitio; complicaciones, cau= 

sas predisponentes , Causas determinantes; varia- 
ciones del método curativo , sogun las variaciones 


de dicho afecto; ' método profiláctico , método 


mas particularmente curalivO....oommmm.r.o.» 
Lombrices , vermifúgos. Las lombrices se desar- 
rollan y propagan en el canal digestivo, y aun en 
otras entrañas : efectos peligrosisimos de su pre- 
sencia, y remedios mas adecuados para expelerlas 


del cuerpo humano, Véase ademas, Enfermeda- 
des verminosas 
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Melancolía : naturaleza de esta afeccion; retrato de 
una persona melancólica ; la melancolia tiene 
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dos grados ; influencia de las estaciones y climas 
sobre dicho afecto; edad en que se manifiesta 
mas particularmente; causas que la producen de 
ordinario; su método curativo, tanto higiénico , 
como mofal y farmaceútiCO..oooomoPpoPmosors 216 
Menstruacion : lo que entendemos por esta pala- 
bra; sintomas de dicho afecto ; evacuaciones que 
la reemplazan talcual vez; causas de la supresion 
terapeútica que se observa en ella; método cu- 
TIVO TD, DATE IAN 542 
Modo de usar del Toni-Purgativo. Es soberana- 
mente útil en todas las enfermedades crónicas , y 
uede hacersé uso de él en todas las estaciones. 457 
Modo de hacer uso de los Granos de Satud, di- 
chos del doctor Francf:. Ventajosos resultados de 
este purgante benéfico, y casi universal ya hoy 
MIR AR decis 400.4 
Modo con que se ha de usar de la Sal Desopila- | 
toria perfeccionada. Inumerables indisposicio- 
nes en que esta produce los mas saludables efec- 
tora A lt si VADO 
Modo de emplear los Granos Amarillentos , y de 
sus tan salutiferas propiedades. ..0oo0o..0..... 475 
Modo con que debe hacerse uso del Vino Depu- 
rativo y anti-escorbutico, y sus tan yentajosas 
propiedades. ..oooorosrorarnanna carr rss 469 
Modo de emplear la Locion Purgativa, en elis- 
A A E e VE 
Modo segun el cuál deben emplearse los Polvos 
“cefálicos de Saint-Anglroccorrrnrenraro +. 477 
Modo de emplear los Polvos emulsivos contra 
toda enfermedad yenértd...ooooocoomtss...» 478 
Modo de hacer uso del Vino de Quinina, emi- 


Plitora : diferentes especies de pletoras ; 


-Purgacion blanca. 
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nentemente estómacal y anti-febril........... 476 
Obstrucciones del higado : sintomas de esta en- 

fermedad , y precauciones que deben tomarse en 

el momento mismo en que se manifiesta..... .. 178 
Oftalmta 3 afecto mórbido del órgano de la Me 

relaciones simpaticas de dicho órgano con 1 

funciones digestivas... ..000oomoooo.o....oo. 321 
Perlesía ó paratista. Véase Hemiplegía 
Pituita; naturaleza de este afecto; los purgantes 

le hacen desaparecer. coomotos ccoo coo c.... 


241 
plétora 
général, plétora local, sus Causas, efectos y me- 
dios con que pueden llegar á remediarse y cu- 
O 


Potvos de Saint-A4 nge. Véase él modo segun el cual 
debe hacerse uso O ica ao 
Principio mórbifico de los humores : este prin- 
cipio no ha podido someterse hasta hoy á la aná- 


lisis ; humores, serosidad humoral, diférentes 
nombres que se le han d 


475 


MI or... 58 
Véase Leucorréa. 
Purgacion excesiva. Definicion de esta palabra; 
sus fenómenos y lo que la constituye tal; sus efec- 
tos, y como se la debe acomeler y curar. ....... 194 
Rcumatismo : naturaleza y Caracteres de este afec- 
to; sus causas predisponentes ; 
$e manifiesta con mas freciiencia; reumatismos 
agudo y crónico; signos característicos que los dis- 
Unguen; su método curativo... e... 288 
Romadizo 6 resfriado : afección catarral, la mas 
comun de todas las enfermedades; causas que la 
provocan y método curativo. Vé 
LURO pulmonar 


estaciones en que 


ase ademas, Ca- 
.a.... p$£9.0460060....0. 248 
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Salud de tos empleados; enfermedades á que los 


expone el trabajo de las oficinas, y método cu-- 
RS O. URREA 407 


Sangre ( de la). El foco de las enfermedades no re- 


m la sangre; inutilidad y peligros del abuso 


en ON rr rr rr 


Sanguijúetas. Demostracion del abuso que se hace * 


en la médicina de estos asquerosos reptiles, por 
los médicos dichos fistologistas............. 
Sarpultido 6 Herpes : consideraciones generales; 


este afecto se ha hecho mucho mas comun en - 


nuestros dias; varicdades de sus sintomas; fenó= 
menos generales que se observan en su curso 
y en su marcha; todas las: funciones naturales 
conservan su entereza y regularidad , durante la 
diatesis herpética; su intensidad se hace sentir 
mucho: mas en los ancianos; metástasis sarpulli- 
dosa, sus sintomas, variedades y causas orgá- 
nicas de dichos sarpullidos ; consideraciones sobre 


los métodos que se-emplean ordinariamente para 


su curacion; método curativo interno; método 
curativo Amor AA A 
Sitio probable 6 foco de tas enfermedades. Este 
foco debe de encontrarse en el laboratorio comun 
que alimenta nuestros órganos, á saber, en el 
estómago y canal intestinal. ..c.oooommmm..... 
Sordera : enfermedad que ataca el órgano auditivo; 


— Sus variedades, su principio, y dificultad de curar= 
az sus causas predisponentes y su método cura- 
tivo, en razon de las diferentes causas ó de los 


diferentes síntomas de las partes afectadas...... 


Temperamentos en general y en particutar : 
«consideraciones generales; proporciones respee= * 


) 


315 


417 
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tivas entre Tos diferentes temperamentos , el san- 
guiño, el bilioso y el Iinfático; “impresiones “y 
afecciones consideradas como “otros tantos' indi- 


cios de diferencias de constitucion entre los hom= + 


bres; los temperamentos se modifican talcual vez 
y se combinan reciprocamente...ooorrrmms... 

Temperamento bilioso : puede muy bien combi- 
narse con los dos siguientes ; retrato del hombre 
bilioso ; régimen que debe seguir... 0... +... 

Temperamento linfático : caracter de dicho tem- 
peramento, y Cual es la higiene y método de 
precaución que mas le CONVENYA...0oommo co.» 

Temperamento sanguino : excelencia de este 
temperamento : cuan dichoso sea el hombre á 
quien la naturaleza le donó. . ERA 

Tiricia. Véase Ictericia. 

Vejez. Estado fisico de los efectos de la vejez; fenó- 
menos que caracterizan esta; alteracion que su= 
fren todos los tejidos, durante este periodo de la 
vida ; estado de las funciones; cual se cambian y 
alteran todas estas enla vejez; cuales son los carac- 
tóres quela misma imprimeá las enfermedades cró- 
nicas mas frecuentes ; consejos á la vejez, y Cui= 


dados higiénicos que esta debe tomar... ..oo.. 


Ventosidades, flatos ó gazes deletereos, flatos in- 
testinales ó estómacales; sus causas, sus carac= 


121 


127 


424 


téres, sus fenómenos, diferencias principales en * 


su naturaleza , efectos que producen en la econo= 
mía animal, las personas que son mas propensas 
A ellos, y el método de curacion mas apropiado. 
Viscosidades. Varian segun el órgano que atacan : 
la debilidad viscosa se manifiesta mas particular- 
mente sobre las membranas del estómago; medios 
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de atajar una cierta disposicion á la secrecion de 
las viscosida des , y de expulsarlas del eee 
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ADVERTENCIA 


DEL EDITOR. 


La tan honrosa y favorable acogida que se 
hizo a la tercera edicion de este Manual de 
Salud , edicion de la que se tiraron cuatro mil 
ejemplares, que se despacharon en pocos dias, 
y acogida que se continuó despues á la quinta, 
sexta y hasta la undécima edicion inclusive ; y 
el indisputable suceso y como triunfo que ha 
obtenido en Francia y en los paises estrahn- 
geros, pues se halla ya traducida en lengua 
española , alemana, italiana, inglesa y rusa; 
ambas causas han impulsado al autor á desear 
vivamente que esta duodécima edicion fuese 
en un todo digna de la estima y de los sufra- 
gios, tanto de los señores médicos, como de 
y demas clases de la sociedad. Para presen= 
tar, pues, su obra con toda la correccion po- 
sible, el autor ha utilizado con el debido zelo 


xvilj 
las observaciones que se le han hecho en co » 
versaciones médicas y en los diarios; aun l 
ha aumentado con dos capitulos nuevos, el 
uno relativo á las enfermedades de los ofici 
nistas y empleados, y el otro, harto extenso, 
en que impugna la nueva doctrina de los mé: 
dicos, dichos fisiologistas , y en que sin em 
pacho alguno señala los abusos que estos ha 
cen diariamente del immoderado empleo dé 
las sanguijuelas. El titulo solo de la obri 
hubo de excitar ciertas prevenciones ; 
buena fe ,-el lector juzgará si ellas eran fu ? 
dadas. Al describir el autor en esta: su obri 
un método nuevo de atacar y combatir la 
enfermedades crónicas , sobre las cuales muy 
pocos médicos habian trabajado y meditadí 
en particular, prueba tambien del modo maf 
claro su eficacia , y los tan felices resultado? 
del empleo de aquel, y no tiene el meno! 
empacho en decir, que seria ya en vano. - 
que sezle quisiera contestar y pere 
verdad de aquellos. | 


- AL LECTOR. 


No hay objeto alguno que mas merezca el fijar la 
atencion de las diferentes clases de la sociedad, que la 
medicina popular; su conocida utilidad nos empeña á no 
hablarles en esta obra mas que de las enfermedades cró-, 
nicas , cuyo estudio y conocimiento serian tan necesarios | 
á la conservacion de la salud. Hemos pesado atentamente 
y apreciado todos los métodos curativos que se han em- 
pleado contra ellas, y hemos enfin sometido el verdadero 
sistema de atacarlas á los verdaderos principios, funda- 
dos sobre nuestras observaciones, sobre nuestra expe= 
riencia y sobre la mas detenida y profunda análisis. ? 

El descuido y negligencia que los autores antiguos 
mostraron por el estudio de las enfermedades crónicas, 
ha retardado sobremanera sus progresos. Los modernos, 
entre los cuales cilarémos á Buchan y Tissot (debemos 
hacer una excepcion en fayor de Dumas ) han dejado aun 
un inmenso campo ú las observaciones; y de estas nos 
hémos valido nosotros para clasificar estas enfermeda- 
des, y distinguir su curso y su marcha, no ménos que 
su duracion, constituyéndonos asi, en un siglo en que 
los sistemas de la medicina difieren -tanto entre si, los 
observadores y defensores de una doctrina diametral- 
mente opuesta á una theoria moderna, cuyos abusos que 


van siempre en aumento hemos señalado en un largo 
Capitulo de esta obra, 


S 


La dificultad de ver á menudo y de ver bien las enfer 
amedades crónicas, ha mantenido durante mucho tiemp 
la desconfianza y como alentado la funesta timidez, com: 
que los médicos las trataban en sus métodos y sistemas 
viciosos. En ésta duodécima edicion, nosotros hemo 
redoblado de atencion y de estudio, á fin de utilizar y de 
aprovechar las nuevas circunstancias que se han presen* 
tado, recogiendo al efecto cuantas nociones se han pus 
blicado en estos últimos tiempos, á fin de. presentar el 
«an cuadro general todo lo que pudiera hacer conocer 
«mejor cada una de estas enfermedades en particular. 

Hemos debido obseryar que la distincion de las enfers 
«medades agudas y crónicas no se funda mas fins en und 
. diferencia de forma, que determina muy dá menudo la 

influencia de las edades, del temperamento, de Ja ha? 
«bitud, del clima, y do , la naturaleza de los teji. 
«dos afectados ; esto es lo que nos ha decidido á introducit. 
un cierto modo de perfeccion en el empleo de un més: 
todo curativo exterior, en favor de algunos enfermos 
«que han abusado sobrado á menudo de los remedios to? 
mados interiormente. : 

Los remedios que nosotros indicamos, no son di 

aquellos cuya utilidad no hayamos conocido bien direclé 


efectos ha demostrado y justificado la experiencia solW 
Y nos hemos propuesto el exponer aqui la teoria 4 
ellos, al paso que aplicar sus preceptos al estudio góf 
neral y á la curacion razonada y metodica de las enfeff 
medades crónicas, de _que nos ocupamos con conoció 
fruto hace ya treinta años. hi 
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REFLEXIONES. 


PRELIMINARES. 


De un siglo á esta parte, las ciencias y las artes 
no han cesado de perficionarse con asombrosa ra- 
pidez. El espiritu de análisis que ha hecho hacer 
tantos progresos, en nuestros dias, á las ciencias 
todas, ha sacado y desembrollado del cáos en que 
yacian una infinidad de conocimientos , y substi- 
tuido á la pedantesca y sistemática gerigonza de la 
escuela las observaciones y los hechos. De entre las 
tinieblas que obscurecian la naturaleza á nuestra 
vista, ha hecho resaltar una viva luz; y enfin, la 
antorcha del genio y del talento inventor nos ha: 
revelado un mundo nuevo, si nos es permitido el 
hablar asi. Si los Aristóteles y los Descartes vol= 
 viesen á la vida y á la luz, se humillarian y se 

prosternarian ante los monumentos científicos que: 

la verdad ha levantado sobre las ruinas de sus inge- 


is sistemas, y confesarian altamente, que la 
, la química y la historia natural no mere- 
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ciéron el nombre de ciencias, sino en el estado em 
que hoy dia se ven. | de 

La literatura misma no ha degenerado desde € 
tan brillante é ¡lustre siglo de Luis x1v. Es yerdad 
que son mucho mas raras hoy dia las obras maes” 
tras literarias : pero la exactitud, la precision de! 
las ideas y la elegancia del estilo son dotes y cali2 
dades mucho mas generales entre los que cultivan 
las letras; la fuerza de las circunstancias, divi 
diendo las fortunas y multiplicando las profesiones 

arece haber desmembrado y repartido entre mu- 
chos el caudal de la ciencia y de la literatura; sef 
nos puede considerar, si se quiere, como el tras 
sunto de los grandes escritores del siglo xvury 
época tan memorable en la historia del ingenio 
humano; pero trasuntos que han conservado todo 
el lustre de su origen primitivo. Porque la mex 
dicina de este tiempo ¿no es en realidad la copii 
de la de los Boerhaave, de los Haller, Senacs 
Vicq-dAzir y Barthez? ¿Y porque no citaria? 
mos con un orgullo harto laudable los tan fa 
mosos nombres de los Dumas, de los Bichat Hi 
de tantos otros contemporáneos, cuyos desvelo 
han dado una tan feliz impulsion al noble arte 44 
curar? : 

La ciencia se ha despojado hoy de su sequedad; 

la erudicion de su pedantismo. Un simple obrer! 
mecánico habla al presente de su arte mas correó 
tamente y con mas exactitud, que los miembros Je 
la academia de las ciencias, cuando ésta se viék 


ci diia 


IE 


de esta mejora general Ed 


se dirigen con tan bue 
miento de los medios gq 
tras necesidades, 
- observemos : 


jp Puestra existencia y de nuestr 
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todavia en su cuna. Un discipulo de Dupuytren 
posee actualmente mas conocimientos analómicos 
y fisiológicos, que no tenia aquella misma aca- 
demia, cuyos miembros, á su entrada en ella, 
hace sesenta años, no traian de “ordinario mas 
bagage que el de una pequeña memoria ó diser= 
tacion, copiada % traducida de alguna tésis es= 
trangera, : 

La marcha de las ciencias es por su naturaleza 
progresiva; nosotros partimos desde el punto á que 
nuestros predecesores llegaron, 
Ir mucho mas lejos que ellos, 


Y bien que la química sea la sola ciencia que 
haya cambiado enteramente de faz y aun de natu= 
raleza, gracias á su marcha y á la seguridad de 
sus experiencias, podemos aun decir con respecto 
á las demas, que todas ellas se han aprovechado y 
resentídose de los excelentes consejos del inmortal 
Bacon. Observemos, sin embargo, que, en medio 

ando todo se va perfi= 
cionando, cuando los esfuerzos del entendimiento 
n éxito hácia el descubri= 
ue pueden disminuir nues- 
ó multiplicar nuesiros goces ; 
que la salud, que nos muestra la 


JO, un aspecto tan brillante, y que 
nos hace tan en extremo dulce el sentimiento de 


a vida, aun es un pro= 
a muchos, á pesar de todos sus esfuerzos 


con el conato de 


naturaleza ba 


blema par 


PAra resolyerle, 


po 

Bajo este concepto, nosotros creemos indefinis 
damente perfectible la ciencia, sin que por esti 
llegue jamas al colmo de la perfeccion; porque nÓ 
es dado al hombre alcanzar completamente la ver: 
dad, es decir, con todos sus resultados y conse 
cuencias. 
- Desde Hipócrates hasta hoy, se han observado 
constantemente las enfermedades, se han descritó 
sus síntomas patológicos, . é indicado el modo d 
curarlas : el espíritu de observacion ha dictado $ 
hecho pesquisas sin número : hanse publicado lo: 
mas ingeniosos cálculos y analogías, inventad 
clasificaciones , multiplicado las nosografías, $ 
imaginado muevas nomenclaturas de enfermeda 
des*; pero; que dolor! los autores solos de dif 
chas obras han encontrado su provecho en Y 
publicacion, mientras que la salud del hombX 
no ha cesado de experimentar unas alteraciones 
que el arte no ha podido remediar ni reparar des 
pues. 

¿ Viene una enfermedad á perturbar nuestro si: 
tema? el médico, cuyo auxilio invocamos, obser 
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1« No es harto fácil el clasificar las enfermedades, dico Y 
» doctor Castel, ni menos el darles un nombre para distinguit A 
» entre sí. Una enfermedad cualquiera, no siendo otro que * 
» conjunto de muchos fendmenos, la mejor nomenclatura sé 
» aquella en que el nombro de una cierta enfermedad expre 
» la totalidad de los fenómenos que constituyen su esen 
Diga cuanto quiera el doctor Castel, esta dificultad no es 44 
á juicio nuestro : ella no es mas que la consecuencia de los E 
sos principios y raciocinios del clasificador. 


AS 
los síntomas, y valiéndose de su memoria y de sus 
libros , logra el clasificarla, y prescribe un método 
curativo , que empleado con buen suceso una vez, 
produce mil otras un efecto contrario; no lo ha 
dicho todo el libro , ó no lo ha visto todo el médico. 
Ademas, ¡ cuantas circunstancias, cuantas modi- 
ficaciones han podido sobrevenir! La influencia de 
la atmósfera, la calidad de nuestros alimentos y 
bebida ordinarios, la fuerza ó la debilidad de la 
constitucion, la naturaleza de nuestras ocupaciones, 
y mil otras circunstancias pueden cambiar el ca- 
rácterde nuestras enfermedades, y substraernos á la 
eficacia del método curativo que se nos prescribió, 
y muchas veces no le queda al facultativo mas que 
el triste mérito de mantener el resto de esperanza 
Que acompaña al hombre hasta el sepulcro. 


Bien al contrario, ¡ cuan dignos son de mues- 


| 
| tro reconocimiento y homenages la cirugía y los 
- sabios que la cultivan y egercen! esta ciencia, 
enteramente positiva y enemiga de las hipótesis, 
| ve claramente el sitio del mal, y le ataca armada 
con el escalpelo; sacrifica una parle para salyar el 
. resto ; llama el padecimiento al socorro de un otro 
. Tas grave 6 mas temible dolor, y el enfermo, 
restituido á la sociedad, queda indemnizado de la 
¿pérdida de aquella parte ó miembro que el cortante 

visturí sacrificó, por el nuevo vigor de las partes 
que hubo de perdonar el insteumento. 

Y si logra la fisiología unos resultados tan bril- 
lantes, y la cirugía unos efectos casi divinos, ¿de 
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que ventajas no se puede yanagloriar la terapéutic 
clínica , tal cual la mayor parte de los módicos la 
exercen y la aplican hoy dia? Incierta en su objetos 
como en sus medios, bien que destinada á aliviar 0 
á sanar los órganos internos, obra, por decirlo asi ' 
á tientas, y casi siempre se encuentra reducida 
un quizá. Todas las demas ciencias han abjurad0 
y renunciado á las nomenclaturas superfluas, Y 
retraido los hechos á ciertas bases invariables; y la: 
médicina práctica, por lo contrario, se obstina em 
confundirlo todo, embrollarlo todo y multiplicar” 
los seres sin necesidad. La menor gradación ó vis0 
muevo en un síntoma, viene á ser para la mayof 
arte de los médicos prácticos una nueva especie dé 
enfermedad, que parece exigir un método curativd 
muevo. Atrevámonos á decirlo : la, medicina hoy € 
una ciencia que casi no se funda mas que sobre un? 
multitud de hechos muy dificiles de conocer y : 
explicar, y sobre unas tradiciones, por la mayok 
parte falsas ó harto inexactas. 
- ¿Porque, pues, la medicina práctica está au% 
tan distante de los resultados que promete? ¿Cua 
seria la causa de este atraso? Muy poco mumeroso% 
son los elementos de la naturaleza, aunque su% 
combinaciones sean infinitas. ¿Quien creyera, p% : 
egemplo, que la cantidad prodigiosa de plantas 
cuyas varias formas encantan la vista, no forma? 
mas que tres ó cuatro elementos, cuando se 
somete á una destruccion 4 descomposicion químicó 
y que aquellos son el resultado final de todas Y 
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que crecen en las cuatro partes del mundo, y bajo 
los climas mas opuestos? ¿ No estan aquellas plan- 
tas expuestas, como nosotros, á ciertas enferme- 
dades y achaques? ¿Que se hace para volverla fuerza 
y el vigor á su vegetacion debilitada? si la tempera 
tura demasiado caliente las hace sufrir, selas poneá 
la sombra; de una temperatura demasiado fria las 
pasamos al calor benéfico de una estufa; si es de- 
masiado seca la tierra que contiene sus raices, se 
fertiliza con el riego, y se deja de hacerlo si es de- 
masiado húmeda. 

-<Lás enfermedades crónicas = que son precisa- 
mente las que nuestras consultas diarias nos han 
facilitado el observar y conocer mejor, son no 


menos las que, ájuicio nuestro, han sido apenas 
profundizadas por los médicos y solo conocidas 
muy por encima. Nosotros las hemos estudiado con 


1 Es cosa en verdad harto sensible que no hay 


a podido llegar 
4 su debido complemento 1 


a tan interesante obra, sobre la doe- 
trina general de las enfermedades crónicas, que hubiera servido de 


fundamento y de base al conocimiento teórico y práctico de di- 
chas.enfermedades , Por el señor Dumas, rector de la Academia 
de Montpeller. La prematura muerte del autor hubo de inter= 
rumpir el curso y la marcha de la observaciones que habia ya 
principiado , y que se proponia continuar. Las experiencias, á 
que él hubiera personalmente presidido, hubieran ilustrado 
mas y mas la hermosa teoría, que acababa por fin de cimentar 
sobre sus verdaderas y legítimas bases. Este doloroso vacio 
acaba de ser reparado en parte por el sabio editor H. Rouzet y 
por el señor E. Berard. Los trabajos de estos sabios en nada 


desdicen de la importancia y dignidad de un tan interesante 
objeto, id 
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harta atencion, para hallarnos en estado de juzgar, 
que la mayor parte de los médicos las han descui- 
dado enteramente, Un joven médico, que ha se- 
guido la clínica de los hospitales, acostambrado: 
- solamente á ver la crisis de las enfermedades, por-* 
1 que no se le llama sino cuando el paciente está: 
amenazado ó Inchando ya con algun recargo de 
fiebre; un jóven médico, que desdeña ó no tiene 
tiempo para occuparse de aquellos males do- 
mésticos que solo acaban por la muerte del indi 
viduo ¿ puede, acaso en una enfermedad crónica) 
en una de aquellas que se califican vulgarmente. 
de imaginarias, dar unos consejos tan bien ade 
cuados á la situacion de los enfermos, como lo 
que nos han sugerido. y dictado treinta años de 
experiencias diarias? Sin duda, no; la ciencia 
médica no es una ciencia infusa, y la experiencia? 
es en nuestro siglo la mejor escuela. Tan numes 
rosos han sido nuestros ensayos como nuestras 
lecturas; se nos ha proporcionado el haber de juza 
gar sobre muchas doctrinas médicas, como tam= 
bien emplear muchos y diferentes métodos cura o 
tivos; y siempre hemos creido que el que nosotr0 ¡ 
indicábamos era el mejor, y aun hoy persist 
timos en la misma opinion. ¿Y no ha coronadO 
siempre el éxito mas feliz nuestra práctica diaria 
El tiempo ha revelado y confirmado lo que se en 
contraba de verdadero y de exacto en nuestri 
observaciones. ¿ Hemos hecho concebir nosotros por 
ventura esperanzas, que no se hayan realiza o. 
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Un sin número de individuos piensa en esta parte 
como nosotros, puesto que han hecho un bien mo- 
tivado y bien fundado empleo, ó sea aplicacion «de 
nuestro método. Solos los envidiosos, pues, serán 
os contrarios y los enemigos de nuestro sistema , 
circunstancia que no retardó jamas la marcha 
triunfante de un sistema acreditado. He aquí todo 
el secreto de nuestro poderoso crédito ; crédito que 
ha debido excitar los zelos y dispertar la avaricia, 
fuentesimpuras de esas informes falsificaciones y de 
tantas imitaciones serviles, sin orden ni consecuen- 
cia alguna. Zmitatores , servum pecus. Mas por lo 
que á nos toca ¿porque empacharnos de decir, 
que somos y permanecemos siempre los mismos? 
¿Hemos ido acaso á mendigar á nadie, ni nunca, 
muestros principios ó muestras pruebas? Lo que no- 
sotros hemos creado no puede pertenecer á otro 
que á nosotros mismos, y el desarrollo de nues= 
tras ideas solo se debe 4 las circunstancias que han - 
precedido, acompañado ó seguido nuestro método. 
Un sistema curativo cualquiera no se puede acre-= 
ditar hoy sino por un asenso tan espontáneo como 
général, asenso que solo pueden formar ciertos 
principios en perfecta analogía con una razon mé- 
dica scientíficamente profundizada y desenvuelta. 
Si el mayor número de los hombres llegase á com- 
prender y apreciar estas mismas doctrinas, ven= 
drian naturalmente á inscribirse y alistarse bajo las 
banderas y direccion de un empirismo fundado y 
juicioso, pues hemos visto hasta médicos, que en 
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un principio se declararon sus contrarios, conver” 
tirse despues .en sus mas zeloses partidarios, 3 
renunciar de buena fe á' sus sistemas, contrario 
en un todo al que aqui recomendamos. Y no hay. 
la menor duda, de que la tan considerable mas8 
de hombres que han declarado y protestado ha E 
llarse bien con muestro sistema, será siempre un 
argumento de un gran peso para todos aquellos 
ne sabrán apreciarle dignamente. | 
A despecho de los partidarios de las sanguijuelas 
y de las brillantes tecrías del doctor Broussaisy' 
hemos escuchado la yoz de la naturaleza, y el sis, 
tema de una purga prudente nos ha parecido el 
mas conforme con el del cuerpo humano. 
- Una cuestion sola se nos ha ofrecido con res- 
pecto á las enfermedades crónicas : hémonos pre” 
guntado á nosotros mismos, si la sangria pro 
porcionaria á los enfermos un alivio mas efectivo 
que los purgantes, ó en otros términos, si el prin= 
cipio morbífico debia salir y evacuarse con la sangr0 
de que casi se agota al enfermo, ó bien si dicho 
principio habia de tener la misma salida que laS* 
materias excrementicias. No nos ha permitido nues* 
tra experiencia el titubear un instante en preferir ; 
los purgantes, y los demas medios anunciados el 
esta obra. Se ha hecho hoy como moda el no vel 
en el desorden de la salud mas que Jflegmasias+ 
y por consiguiente, el ordenar las sanguijuelas , 7 
agua engomada, las bebidas minerales y todo 4%: 
aparato antiflogístico, ¡ Pero esto se lama cambia 
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enteramente los frenos , cuando se trata de la cura 
delas enfermedades crónicas! Asi, cada dia vemos 
llegará nuestro gabinete de consultas, mil pobres 
víctimas de un tan absurdo método! ¡ Y en cuan 
amargas quejas y reproches no hemos oido pro- 
rumpir á estos enfermos contra los médicos , cuyo 
socorro inyocaron! ¿Y á cual de estos ó aquellos 
deberiamos ahora acusar? Por desgracia, el arte 
dela medicina no es alguno de aquellos que egercen 
y profesan solo unos hombres superiores á todo in- 
teres; si se encuentran por fortuna algunas excepcio- 
nes, y sl vemos un cierto número de médicos que 
honran su profesion , otros muchos hay que acogen 
Unas opiniones que su propio juicio les habia de ha- 
cer desechar. Ademas, yendo acompañado nuestro 
método de todas las instrucciones precisas y preli- 
minares , el médico no podria desarrollar mi hacer 
Oostentacion de su saber, y se creeria humillado al 
ver curado su enfermo por un medio que no le 
perteneciera exclusivamente : y sin embargo, 
conocemos algunos mas modestos y desinteresa= 
dos,. que muchas veces nos han dirigido sus pro= 
pios enfermos. ¿ Deberémos aplaudirnos de ello, 
sea que lo hayan hecho ó no, porque vieran su 
causa desesperada? Por lo demas , las numerosas 
curas de quese hará mérito y mencion en nuestra 
obra, seran la prueba mas convincente, de que los 
remedios, por cuyo beneficio se han obtenido, son 
sobremanera eficaces en casi todas las enfermedades 
Crónicas, y aun al terminare las agudas y durante 
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la c valescencia. Si algunos de mis cofradres qui” 
-sieran hablar con la debida franqueza, confesarial 
de llano, como muchos otros de sus compañeros, 
que si en un principio pudieron llegar á dudar” 
de los tan felices resultados de nuestro método. 
- curativo, vense hoy forzados á reconocer, que hay 
muy pocas enfermedades crónicas, cuya curaciol 
no se pueda ó bien adelantar, ó bien terminar col 
él, Hácenle ya hoy justicia los mismos que afecta- 
ron en otro tiempo despreciarle, fuese por ma 
humor, ó por el desden del oficio; porque en resu 1 
midas cuentas ¿ que es lo que aqui pretendemos ó 
establecemos nosotros , que no sea al mismo tiemp( ' 
lo mas conforme á la doctrina de los mas sa+ 
bios médicos antiguos 4 modernos? Sentamos cM 
general, que los humores, mas que la sangres 
son de ordinario el principio de las enferme E 
dades; que la sangre es un principio de vida 
y que por su naturaleza es pura y en ninguna mud 
nera nociva ¿ que la buena medicina debe esmerarsé 
en procurar y facilitar la salida del cuerpo humand 
á los principios morbíficos que alteran y perturba! | 
todo el sistema : sentamos, que estos principios que 
no son otro que unos humores viciados, ceden por: 
lo comun á los purgantes, y que las sanguijuelas 
solo sirven para debilitar mas y mas la fuerzas vi” 
tales : por último, decimos y sentamos, que lo$ 
vomitivos, conmoviendo y sacudiendo violenta? 
mente todo el sistema torácico y digestivo, 
despojan de su energia tónica y le dejan mas ac 
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sible á las enfermedades. Nuestra doctrina, pues; 
es la mas sencilla posible, y nada prueba mas bien | 
la eficaciade muestro método, que los tan inconcusos * 
principios sobre los cuales él se funda, aun pres- 
cindiendo de la experiencia +. 

Desde la antigúiedad mas remota , y en todos los 
pueblos conocidos sin excepcion, ha existido y 
reinado una medicina popular, simple como la 
naturaleza y nada sujeta á especiosas teorías , mer- 
ced á la cual el hombre conservaba d restablecia 
su salud sin el auxilio de los médicos de profe- 
sion, y con discurrir solamente sobre la naturaleza 
de sus achaques y de los remedios que podrian 
convenirle, 

¿ Y no debemos precisamente á esta medicina 
popular de que vamos hablando, un sin número 
de buenos remedios asi como su propagacion? Y 
no produce, y no debe necesariamente de producir 
los mas felices resultados esta medicina popular, 
por la simple razon de que ella está al alcance de 
todo el mundo, y porque el hombre que ha llegado 
á formarse una cierta idea de su temperamento , 


1 La obra que damos al público ha sido dictada é inspirada 
por nuestra mas intim 


mtima y profunda conviccion, consiguiente 
mente 4 los resultados de una larga experiencia personal. No 
es, pues, una vana teoría, y sí un método práctico y muy fun= 
dado, y que no es ni nuevo, ni aventurado d caprichoso, 


Puesto que ha sido empleado con el mejor éxito por un sin 
Múmero de personas, que, gracias á él, han logrado recobrar la 
salud. 


« 
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debe no menos conocer los remedios que mas con= 


“yengan á sus dolencias? ¿ Quejuicio, pues, debes 
“yémos formamos acerca las declamaciones de algu- 
nos jóvenes novadores, que se creen los únicos 
depositarios del fuego sagrado de los altares de 
Epidauro? Y que nos digan sino ¿ quien iria á pro- 
curar en los campos y en las soledades; quien iria, 
4 hacer nacer algun linage de consuelo en el alma 
de sus pobres habitantes, y aun en la de los indi 
gentes de las ciudades mismas; quien iria á cura! 
4 todos esos pobres desgraciados que aterra y quez 
branta el peso del dia y del calor, y para quienes 
la medicina es como si no existiese? ¿Elenariam 
ellos por sí mismos estos tan sagrados deberes do 
la humanidad y de la religion? ¿O no los dejarian 
abandonarian mas bien al zelo de una herman2 
religiosa de la caridad, 6 al del buen párrroco, de 
úna señora de la maternidad de los pobres, 6 al de 
un cirujano humano é imparcial, que se ha pene: 
trado de la importancia de esta medicina popula 
con la lectura de algunas obras que el pedantismó 
se complace en desdeñar? ¿Y será forzoso que 
estos infelices perezcan, tan solo porque algun0 
de estos pretendidos sabios no ha visitado jamas su$ 
pobres y humildes chozas? ; | 
Un facultativo, sólidamente insti en su arte 

no teme en manera alguna el: yulgarizar su Jen” 
guage y Sus procedimientos; la mediocridad sol 
podria decir y propalar que ningun médico celébr 
se ha dedicado jamas á componer de esas obra? 


a 
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para el uso y al alcance del pueblo. Estos hombres 
mediocres ignoran sin duda, que en calidad de 
tales pudiéramos contar y nombrar los Van-Swieten, 
los Sidenham , los Boerhaave , los Hoffman PF los 
Helvecios, los Tissot , los Buchan, los Lieutaud, 
los Cabanis y los Barthez entre los modernos JA 
los Celsos é Hipocrates entre los antiguos. 

¿ Y en que otra época pudiera ser acogido mas favo- 
rablemente del publico este como Manual de salud 


que le consagramos y dedicamos? Nuestra espe= 
ranza de buen suceso la fundamos con e 
en la atencion de los hombres sens 


specialidad 
atos y reflexivos, 
quese dirige hoy muy particularmente á este arte 
de curar, tan ageno del de los médicos, cuyos mé- 
todos viciosos, infundadas Opiniones y ridícula con- 
ducta nos atrevemos á criticar en nuestra Crónica 
medical. Quizá talvez se nos objetará la multitud 
de obras que se'han dado ya al público sobre este 
particular y bajo tan diferentes títulos 
demostrar ahora la insuficienci 
de ellas, ser 


: mas el 
a de la mayor parte 
| ia como un trabajo superfluo, puesto 
que el público sensato ha hecho ya de ellas la de- 
 bida justicia con su desprecio y olvido. Una bien 
| sencilla exposicion de muestro plan ser 

' prueba que pudiéramos ofre 
' dad de nuestra doctrina 


á la mejor, 
cer al lector de la ver 


, y de la rectitud y pureza 
de nuestras intenciones. 


La anti 


gua reputacion de que gozaban las obras 
de Tissot, 


nos ha hecho un deber, por decirlo asi, 
* Seguir casi su misma marcha, apartándonos sin 
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embargo de su cuadro general curativo, en qu 
debian necesariamente hormiguear unos errores Y 
imperfecciones, que los rápidos progresos de la quís 
mica y los nuevos descubrimientos de la fisiologi 
y demas ciencias accesorias debian de rectifica! 
Hace ya como sesenta años que Tissot dió ú luz sú: 
¡Aviso al Pueblo , y por consiguiente sus doctrina 
deben de ser sobrado añejas, é inadmisibles mus 
chos de sus preceptos, despues sobre todo que Y 
arte de curar ha hecho unos tan rápidos y prodi 
gl0s0s progresos. ] 
Y á fin de presentar nuestra obra en un todd 
digna de la época en que vivimos, hemos creidí 
necesario el ofrecer, en una série de artículos, 
bajo una forma tan concisa como precisa, la teorf 
de las diferentes enfermedades crónicas, con el mé 
todo curativo que mas les conviene. Sin embargo 
y bien que nuestra obra lleve el titulo de Medici | 
sin el Médico, debemos aquí adyertir que las oy 
fermedades agudas no entran en nuestro plan, | 
aun, que con respecto á las crónicas, no ha sid 
nuestra intencion el excluir absolumente la pró 
sencia y los auxilios del médico. ] 
No se crea por tanto ni Dios permita, que la 
ifnacioh que mas de una vez hemos manifestadi 
contra los pésimos sistemas de ciertos médicos, MÚ 
haga desconocer las ventajas de la Medicina. M ; 
chos escritores , entre los cuales son los mas cél 
bres Montaigne, Moliere y Juan-Jacobo Rousseall 
han calumniado dicha ciencia. Esta es una injWé 
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ticia manifiesta, á la cual podriamos oponer con 
ventaja el dictamen y juicio de Descartes, de Vol- 
taire y de Bernardino de Saint-Pierre. Para dulci- 
ficar en cierto modo el título de nuestra obra, co= 
piarémos solamente á este último escritor, cuando 
dice : «Si hubiera de hacer una nueva edicion de 
» mis obras, procuraria suavizar lo que he escrito 
» contra los médicos : no hay profesion alguna que 
» exija mas estudios que la suya, y en cualquier 
» pais que sea, son siempre los hombres mas ver- 
» daderamente doctos. » 

A estas tan bellas palabras de Bernardino-de 
Saint-Pierre añadirémos nosotros , que no hay mi- 
nisterio alguno mas noble que el del médico, por- 
que un facultativo de talento es el mas preciosa 
regalo que la naturaleza puede hacer al mundo. A 
él es 4 quien deben los hombres la conservacion del 


mas precioso de todos los bienes, la salud. El 
padre le confia y pone en sus manos la de su tierno 
hijo, el esposo la de su tan cara mitad, y viviendo 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


' 


Siempre para los demas, vigila no menos sobre la 


salud del podoroso monarca , que sobre la del rús- 
tico habitante de una cabaña ó6 de una choza. Su 
mano delicada y como sagrada preserva al niño 
que va á nacer de 


1 los peligros que amenazan su 
frágil existencia, aun antes de haber visto la luz. 
Sus esmeros guarecen la infancia contr 
que la rodean por do quier, protege 
Juventud 


d 


a los males 


n la lozana 
, Y sostienen la vejez. En todos los perío- 
Os de su existencia el hombre invoca y recurre al 


l, 


> 


A 
A 


stsilio de la medicina, y casi siempre con frut 


Wez 1 mas eficaz que las mismas recetas, y cuy0 
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Hemos atacado y hollado al médico inhábil; pel 
estarémos siempre prontos á hacer la dede just 
ticia á los prácticos ilustrados, cuyas palabra 
consoladoras son para el pobre enfermo, que 14% 
» cha á brazo partido con el dolor, un hálamao tale 
consejos, sin garantir orgullosamente una salué 
eterna, pueden al menos ayudar eficazmente 4 
naturaleza. 

Lo mismo que nosotros temia Galeno, quien. ex! 
gia que el médico fuese filósofo : y por ventura ¿£ 
verdadera filosofia no consiste en nuestra propH 
experiencia? ¿Y que cosa hay tan epuesia: á la sab 
duría como el librarse á investigaciones eternas] 
á perpetuas dudas, en una ciencia que atañe tan d 
cerca la vida de nuestros semejantes? 

Y al escribir un tratado de medicina popular, 
podiamos menos de recordar y traer á nuestra mé 
moria los yotos de Galeno, y hacer uso de nuestif 
razon y de nuestra experiencia, esforzándonos 
hacernos comprender de nuestros lectores pork 
claridad y precision de nuestro lengiiage, so 
medio de iniciarlos en los progresos que hac 
cada dia los conocimientos humanos, | 

Para persuadirles las ventajas de nuestro, mátod 
no hemos hecho mas «que ofrecerles hechos. 
exponerlos estos , tampoco hemos querido rec 
£ ese estilo parentirso y campanudo , á esas fl 
retóricas y á ese lengiiage ambicioso que ust 
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a menudo los sistemáticos para embañcar la 
Úud. Nosotros hemos querido convencerla esta 2 

eslumbrarla; curarla, y no entrar en diser- 
ones con ella. ; Ñ 

Las observaciones sin número de que nuestra 
Obra está atestada, y las que cada dia se nos propor- 
ciona hacer, son otros tantos hechos irrecusables, 
cuya autenticidad podemos garantir, y que defien- 
den mucho mejor nuestro sistema que todas esas 
mezquinas combinaciones, esas vanas hipótesis y 
esas ficciones fantásticas con 
prESCatn nuestros factor 
prueban sobr 
ciertas fútile 


que tan orgullosos se 
es de sistemas, y que 

r 
ado, que todo su saber se reduce 4 


s sutilezas, solo buenas para hacer 
ucho mas familiar el error y par 
oble ar 


a sobrecargar el 
te de-curar con un andamio de nociones 
pueriles, que el menor soplo de raciocinio pudiera 
hacer venir al suelo, como los decia ya y repro- 
chaba Séneca á los sofistas de su tiempo, 

Lectores nuestros, pues, tened presente al ho- 
jear este Manual de salud , que el Autor no es 
a sabio en us, ni un ped 
un hombre á la Hana y 


hombre amigo de la verd 


ni 
agogo sistématico ; es solo 
á la buena de Dios, un 
ad, sin partido, sin com- 
: adrazgos médicos, y sin aquellas prevenciones que 
acompañan de ordinario el bonete y el capirote 
edical. Hemos empleado todo nuestro ocio en el 
stadio de las enfermedades humanas, y por consi- 
tente, no establecemos nuestros raciocinios 
obre falsas y seductoras teorías, si sobre he- 


o 
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chos ciertos. Y para que podais juzgar y pr 
nunciar por vosotros mismos, os ofrecemos en es 

obra los resultados de muestra larga experiencia, ; 
las observaciones que hemos hecho por nosotro 
mismos. 


EA 
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LA MEDICINA 


SIN EL MEDICO. 


CAPITULO PRIMERO. 


Lá 
Doble organizacion del hombre. — Descripcion del estóma-= 


go. — Idea de la digestion. — Del sitio probable de las 
enfermedades y del principio mórbido de los humores. 


$ 1. — Doble organizacion del hoX; 


En hombre encierra en sí dos seres, ó para hablar 
con mas propiedad, dos substancias : por la una, 
vive; por la otra, piensa ; la una es el centro de las 
fuerzas que le alientan y le animan; la otra, es el 
foco intelectual que le ilumina : por aquella viene * 
á ser el igual de los animales ; y esta le hace el rey 
de la naturaleza. La ciencia no ha alcanzado aun 
á definir la naturaleza de estas dos substancias ; y 
Son respecto á ellas, solo nos es permitido el co- 
- MOCer su sitio ó centro principal. El estómago y el 
canal intestinal lo son de la primera, y el celébro 
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los de la segunda. Este segundo foco se llama en el! 
hombre inteligencia, é instinto, con respecto a 
todos los demas animales, : $ 

Existen tantas relaciónes simpáticas entre estas 
dos porciones de nuestro ser, que el mal-estar del 
uno influye necesariamente en el del otro; si una 
pesadumbre viva viene á afectar el sistema nervosoy. 
las funciones de la digestion se amortigúan, se pers 
turban y bien £' menudo se paralizan enteramente A 
Cuando el dolor nos consume , hasta el pan mismo 
nos fastidia. Siéntese embarazado el estómago, in- 
mediatamente el celébro se resiente y afecta por 
aquella indisposicion ; un peso enorme como á que 
embdta nuestra cabeza, el dolor de esta, ó la ja- 

Leca, masiolenta aun, se hace horriblemente 
sentir, los. ojós;pierden su brillo, y hasta nuestro / 
enfendimiento se entorpece totalmente. | 

“Los medios de atacar el mal con fruto, se dife=* 
renciaw ex razon del foco y centro de que proce- 
denise »- as 

Se debe proceder de una manera, cuando es 
estómago el que perturba el entendimiento, y de 
otra, cuando el entendimiento perturba las fun- 
ciones del estómago. En este último caso, la voz de 
un amigo, los consejos de la prudencia, los con= 
suelos de la virtud, la vista del campanario del: 
lugar de nuestro nacimiento, los abrazos de la far 
milia, son de ordinario mucho mas poder os 
que todos los socorros de Epidauro. El Suizo, so! 
dado mercenario en tierra estrangera, á quien los 
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sonidos melancólicos de la cancion de sus valles 


hicieron olvidar su sed guerrera y hasta el amor. 


de la vida, se apresura á abandonar la pompa 


de las ciudades que no vuelve á su alma el suspi- 
rado sosiego, y en breve, á la vista de sus lagos, 
de su choza, de sus nieyes, de sus peñascos, y de 


todos los objetos de su amor , como á que récobra 
enteramente todo su ser. 


Por consiguiente, no pensamos en ocuparnos 
aquí de la influencia de esta facultad intelectual. 
La mayor parte de los hombr 


es la conoce tan bien 
como nosotr 


0s , y los médicos al menos no irán 4 
disputarles el arte de administre 
remedio , con mas efic 
“ellos. Per 


ar siquiera este 
acia y mas oportunidad que 
o como en las demas indisposiciones que 
proceden de otro foco 4 centro que el de la inteli- 
gencia, esté por lo comun el pueblo tan mal ins- 
truido, puede venir muy bien á caer en las manos 


de un charlatan que le desuella, 4 de un ignorante 
que le lleya al precipicio ; y para remediar estos 
inconvenientes , Vamos nosotros ávilustrarle sobre 
el verdadero centro de todas sus indisposiciones, 
Porque mal conocido, es una mitad curado , Segun 
| Ordinariamente se dice, per 

El sabio 6 ilustre Cabanis, en su tan excelente 
tratado de las Relaciones entre lo fisico y moral. 
del hombre, consagró ya esta distincion tan im- 
Portante entre los movimientos que dependen de 
los nervios, órganos de la sensibilidad, y entre 
los movimientos involuntarios que resultan de las 


A 
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impresiones recibidas por las diversas partes de 
«que se componen los órganos; y probó, que to” 
dos los conceptos y determinaciones de la volun 
tad no provienen únicamente de los sentidos; 
como lo pensaban Locke y Condillac; y sí, qué 
las impresiones que resultan de las funciones de 
varios organos interiores, contribuyen mas ó més 
nos á dichas determinaciones, y en ciertos caso! 
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parecen producirlas exclusivamente. A estas 1m- 
presiones interiores se refieren las diferentes dé- 
terminaciones, á cuyo conjunto designamos col 
“el nombre de instinto. Es preciso considerar e 
celébro, dice el docto Cabanis, como un órganf 
particular, especialmente destinado á producil 
el pensamiento , asi como el estómago y los intes? 
tinos para elaborar la digestion, el higado part 
filtrar la bilis, las parótidas y glándulas mexti 
llares y sublinguales para preparar los zum0 
salivales. En los nervios reside toda la sensibilidad 
y por consiguiente, todas las facultades morales! 
la inteligencia, la voluntad, etc. El hombre no Y 
un ser moral, sino porque es un ser sensible, y soll 
es sensible, porla organizacion de sus nexvios. ¡12 
nervios! he aqui todo el hombre. | 
Estos son los principios que se leen desarolladA 
en aquella obra famosa. 
Segun la doctrina de Bichat, que tiende ad 2 
ininuir el poder y la influencia de los nervios , * 
vísceras de la vida orgánica son el sitio único Y 
exclusivo de las pasiones. Bichat expone su 100 : 
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con gran maestría ; la presenta bajo todas las for= 
mas, y la apoya con los argumentos mas especiosos. 
Los dos sistemas nervosos que describe aislada= 
mente , parecen enteram:nte independientes el uno 
del otro. Todos sus conceptos sobre el sitio de las 
«pasiones y las funciones del celébro, parecen tan 
justos como ingeniosos; esta distincion de dos yi- 
das, una relativa 4 animal , Otra intérior Ú orgá- 


nica, seduce el espíritu y como á que cautiva la 
| imaginacion. Sin embargo , los hechos desmienten 
esta teoría tan brillante... Habiamos pensado como 
Bichat, y errado con él, hasta que la bellas expe- 
. riencias de Legallois vinieron á disipar la ilusion. 
Somos, pues, de opinion en el dia, que la vida or- 
y gánica es absolutamente independiente del celébro. 
Mas á pesar de estas experiencias, estamos muy 
” lejos de tener unos conocimientos extensos y pre- 
" cisos sobre las facultades del sistema nervoso z sí; 
+ malgrado los trabajos de /Zaller y de su escuela, 
de los de Bichat y Legallois, no poseemos au 
'l mas que un corto número de hechos exáctos é im- 
; Portantes, en una cuestion tan interesante bajo 
y tantos aspectos. 
" “Ya sabiamos que los nervios comunican la sensi- 
bilidad á nuestros órganos, y el movimiento á 
¡ nuestros músculos; que el celébro parece mas espe- 
1 cialmente destinado 4 los fenómenes intelectuales 5 
¿y el cerebelo á los movimientos ; pero lo que hemos 
£ ignorado mucho mas tiempo, es, que la medúla es- 


4 Pinal es la parte mas útil del sistema nervoso. 
2 
pil 
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AJlí se encuentra el sitio principal de la sensibr 
lidad y el origen de todos nuestros movimientos; 
allí reside el instinto superior que naturalmenté 
nos lleya á respirar, de suerte que rigorosamenll 
se podria vivir sin celébro y sin cerebelo; pero $ ' 
la medúla espinal, la vida no es posible un sol 
instante. ; y 

El profesor Magendie acaba de acrecentar re 
cientemente * el círculo de estos descubrimientosf 
con algunos hechos nuevos que vienen á agregarS 
á otros harto importantes , bien que poco numeros0 
aun. Mas á pesar de tantos y tales esfuerzos reun 
dos ¿ como se hallaria agotado.todo cuanto se puedh 
decir acerca el sistema nervoso? solo apreciando 10% 
résultados de un buen método experimental, pudié 
ramos ver extenderse mas y mas el dominio de Y 
ciencia. | 

¡ Oxalá esto método dichoso, el solo que com 
venga á las ciencias naturales, pueda cautivar € 
su favor y llamar la atencion de todos los que pri 
fesan un interes verdadero á los ¡progresos € 
nuestros conocimientos! ¡Oxalá la ciencia de ní 
sotros mismos, segun la bella expresion de Bacoll 
pueda marchar largo tiempo, y con paso segul | 

or la nueva carrera que se ha abierto al fin, | 
multiplicar así los descubrimientos que hacen H0 
nor á la inteligencia del hombre y protegen 'ñ 
existencial rl 


1 Véase su Memoria leida á la Academia. 
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Nuestra organizacion solo nos permite el ver y 
conocer hasta la évidencia un corto número de ver= 
dades, necesarias las unas á nuestra vida fisica, y 
las otras á muestra vida moral. Sin embargo, la 
ciencia ha hecho ya y debe hacer aun pro ligiosos 
descubrimientos; ha ya prestado inmensos ser- 
vicios, y creado muevos métodos. Preguntar ahora, 
porque bajo ciertos aspectos ha ella conservado una 
tan profunda obscuridad, y esparcido tanta luz 
bajo otros, es lo mismo que preguntar; ¿ porque el 


hombre es un tan extraordinario conjunto de ta= 
lento y de flaqueza? 


$ U. — Del estómago y de la Digestion. - 

* Perdiendo todos los dias una parte de su subs- 
tancia , es preciso que el hombre la repare todos 
los dias. El único médio de réparacion que dependa 
de él, es la alimentacion : la naturaleza hace lo 
demas. 

El órgano destinado á una funcion tan esencial $ 
ha de gozar de una alta importancia en el sistema ; 
por lo mismo vemos que todas las partes de nues 
tro cuerpo que dejan de estar en relacion con él, 
cesan al mismo tiempo de participar á la yida. 

El estomago es el órgano principal de la diges= 
tion; recibe el primero los alimentos despues de 
mascados , ablandados é impregnados ya con la 
saliva en la boca; durante la mansion que hacen 
los alimentos en su cavidad , los somete á una pri- 
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mera elaboracion, la del guimo (chyme). El estós 
mago es un receptáculo músculo - membranoso ; 
contigiio por un lado al esófago, del otro al intes= 
SN tino delgado (gréle) , situado en la région superior 
del abdomen, y ocupando el ¿pigastro y una parte 

l hypocondrio izquierdo. Tiene la forma de u» 
cono encorvado en toda su longitud, y se ve colo= 
cado transversalmente, de manera que la estre 
midad gruesa del cono viene á caer hácia la iz- 
quierda , y la mas delgada á la derecha. Corres- 
ponden al estómago, por la parte superior, el 
diafragma y el hígado. E 

El estómago, segun ya lo llevamos dicho, es € 
órgano principal de la digestion. El esófago acarrea 
los alimentos hácia él, y alli principian estos 4 
sufrir ciertas modificaciones y mudanzas, que son 
como los primeros grados del estado que los pre 
dispone á reparar la sangre. 

El estómago no opera la animalizacion completa 
del alimento, y sí solo su quimificacion. El quimó 
formado en esta entraña prueba en el intestin0 
duodeno una nueva elaboracion, dicha la quilifica, 
cion: es decir, que la parte nutritiva de los ali? 
mentos, ó sea el quilo, toma alli la última formt. 
que debe recibir del aparejo digestivo; y esta es 1 
yazon porque el duodeno ha sido calificado por 
algunos sabios como un segundo estómago. ó 

Ignoramos aun muchas circunstancias relativas 
acto de la quimificacion; y el de la quilificacioR 
no nos es por cierto mucho mas claro. Lo únic% 


el 
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que puede darse como seguro en esta materia es, 
que los jugos biliosos y pancreáticos contribuyen 
á esta última operacion, porque la primera apari- 
cion del quilo coincide con la de aquellos jugos. 
Pero debe hacerse aqui una observacion muy esen= 
cial, y es, que la influencia de estos agentes de la 
quilificacion no es toda química, y que depende 
mas bien de la vitalidad. Porque en efecto, una 
pasion y un dolor cualquiera turban é interrumpen 
esta segunda digestion, pues asi se la llama, no menos 
que la primera; lo que ciertamente no sucederia sí 
fuese enteramente química la accion de la bilis y la 
del jugo pancreático, derramados sobre el quimo. 

Los fenómenos digestivos que ocurren en el in- 
testino delgado, canal harto largo, y que sigue in- 
mediatamente al duodeno, tienden á despojar la 
masa alimenticia de su parte quilosa, por un mo- 
vimiento peristáltico, que consiste, ya en las con- 
tracciones , ya en las undulaciones graduales de las 
fibras circulares, que existen en la membrana 
musculosa de aquel. Dichas fibras se retiran y en- 
cogen sucesivamente, de arriba á bajo, i mpulsando 
ast y haciendo descender las materias hácia el intes- 
tino grueso , y 4 medida que se acercan mas á el, 
se endurecen aquellas, y adquieren no menos un 
color amarillo que un olor fétido, 

Llegado que ha el quilo á la sangre, no se con- 
vierte inmediatamente en dicho fluido : se necesita 
aun algun tiempo para haber de confundirse y asi- 
milarse con él, y asi es que le observamos algun 
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tiempo despues en el líquido que nos proporciona 
la sangría. 

Aquí, y con mas oportunidad que en otro luga 
alguno, podriamos informar á nuestros lectores; 
sobre los fenómenos digestivos que ocurren en 
intestino duodeno, en el delgado, y en los gruesos 
“inferiores, ó sean los de la defecacion. Pero s 
- hubiere sido nuestro ánimo el hablar á la larga de 
cuantas hipótesis se han imaginado para explicar 
la quimificacion, nos hubiéramos visto forzados 4 
citar y á discutir las experiencias de Spallanzani , * 
las mas recientes aun del señor de Montegre : pero 
las unas y las otras pasan hoy por inadmisibles. 

Al presente se considera esta operacion como el: 
resultado de un gran número de causas : de la alte 
racion de los alimentos en sí mismos, de la influen 
cia del. calor y de los movimientos oscilatorios del 
estómago, y sobretodo, de los jugos que se desgajan 
continuamente de las soiias internas de esta en 
traña, de la saliva incorporada con los alimentos / 
que bajó y pasó con ellos, y del ayre no menos 
que se aspiró al mismo tiempo, y que d bién obre 
por su peso ó por su masa, ó por alguno de los 
principios que le constituyen. El célebre Boerhaave 
enseñó ya, que los alimentos encerrados en el estó 
mago, como en una Olla 4 puchero calentado Y 
cubierto, experimentaban . alli, por sola la reac” 
cion de sus principios constitutivos, un poco de 
fermentación y de putrefacción , y que en seguidas 
tanto ya por la cooperacion y concurso de los jugos 
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salivales esófagicos y gástricos , mezclados con ellos 
4 beneficio del ayre que se aspiró, tanto por el 
calor que la entraña concibe, ya por los movimien- 
tos oscilatorios del estómago, 9 por los que le co- 
munican las arterias vecinas y los músculos de la 
respiracion , se consumaba la operacion, dicha 
quimificacion. | 
Dumas se adelanta aun y dice, que los alimentos 
«prueban en el estómago un principio de fermenta- 
cion, á fin que los principios que los componen se 
coagulen y se reduzcan, como dicen los químicos , 
á su estado primigéneo y naciente , fermentacion 
que para y empacha muy presto la accion vital de 
la quimificacion. Dumas señala é ttidica aun como 
causas coincidentes de esta quimificacion , la natu 
rtaleza fermentosa de los alimentos, la facilidad de 
su disolucion y de su descomposicion, la tan activa 
energía de los disolventes gástricos, el calor y la 
humedad del estómago, la tan íntima mixtion de 
los jugos digestivos, la introduccion del ayre atmos- 
férico en los alimentos, los movimientos del estó- 
mago , y las contracciones y dilataciones alternati- 
vas de sus paredes y bordes internos, asi como los 
a le imprimen los agentes respiratorios y las ar- 
terias vecinas, y en una palabra, el poder invisible 
de la vitalidad. | 
El modo de acumularse los alimentos en el estó- 
mago, la morada que alli hacen, la alteración 
que aquel les hace probar y sufrir, y el como los 
arroja é impulsa despues hácia el duodeno, termi- 
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nada ya la quimificacion, todo esto reunido consti: 
tuye uno de los actos mas importantes c de la grand 
y pasmosa funcion digestiva. 

Aunque el tiempo que el estómago emplea er 
'su funcion digestiva pueda calcularse, general 

nte hablando, como en unas cuatro horas, toda+ 
via, añadirémos que es relativo á ciertas circunstans 
cias que conviene señalar. Dicho espacio de tiemp o 
depende, pues, en primer lugar: 19 de la naturaleza 
y de la calidad de los alimentos : mas fáciles so 
estos de digerir, ménos tiempo permanecen y de 
moran en el estómago; mas duros y fibrosos 
son, y mas su presencia en dicha víscera se pro 
longa; la misma proporcion ha de observarse en 
cuanto á su cantidad; 2* depende de la impresion 
que hacen los se no menos en el estómago 
el alimento que agrada y que antes se deseó, se 
digiere mas perfecta y prontamente que cualquie | 
otro; 3” de la preparacion que han experimentado 
antes de comerlos; si han sido bastante ablandados 
con la coccion ó la maceracion, y especialmente s 
han sido sazonados hasta un cierto grado, necesari( 
en el estado en que vivimos hoy dia, para desper 
tar la accion del estómago, tanto mas rápida 
comodamente se hará la digestion; 4* de la suert 
de exercicios ú Ocupaciones, á que se puede en 
tregar un individuo cualquiera despues de la 
mida : el trabajo del gabinete y las pasiones relaja 
ó suspenden la digestion; cuando se ha comid0 
con sobriedad, conviene imitar la conducta de 
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animales, cuyo instinto los incita naturalmente al 
reposo y al descanso : es útil, por el contrario, el 
exercicio, para precayer los inconvenientes que 
podrian resultar del exceso en los alimentos; 5” del 
estado del portanario; salen del estómago los ali- 
mentos con mas ó ménos rápidez, segun se halla 
mas ó ménos dilatada aquella abertura; 6” enfin, 
el tiempo que debe de emplearse en la digestión, 
depende aun del sexó, del clima, de las estaciones 
y de las habitudes. 

Nosotro solo hemos podido dar aqui una exposi= 
cion harto sucinta y breve de la digestion, de 
esta funcion complexá que abraza y emplea en su 
generalidad otras funciones, á saber, ciertas sensas 
ciones exteriores é interiores, ciertas acciones mus= 
culosas , las secreciones, etc. La importancia de la 
absorpcion ó absorvencia en la economía animal 
es excesiva; 1”-porque ella suministra el elemento 
reparador del fhúido que mutre todos los órganos 
de la sangre, y que, bajo este aspecto, tiene en su 
dependencia todas las funciones : todo el mundo 
sabe que las malas digestiones acarrean con el 
hempo un estado caquéctico (cachectique , mala 
constitucion), y que por el contrario, las buenas 
digestiones realientan y vigorizan una constitucion 
desmejorada y caduca; 20 porque, mientras se 
opera dicha absorpcion, envia simpáticamente y 
distribuye nuevas fuerzas á toda la economía, y 
parece que sea asi el punto de apoyo de todas las 
Lunciones; en efecto, se ha visto muchas veces de- 
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saparecer la debilidad aun antes de la quilificacion; 
3" porque, mientras dura, reparte en todos senti- 
dos y direcciones la sensibilidad , que sucesiva- 
mente está concentrada sobre su aparato, Ó dise- 
minada en toda la organizacion. Por otra parte, 
esta función, aunque principal, está subordinada, 
como todas'las demas, á las dos condiciones que 
presiden siempre, en nuestra máquina, al sostén 
y á la conservacion de la vida : 1” á la Megada de 
la sangre cual para dicho efecto conviene; bajo 
: este aspecto depende de la circulacion que le trae 
la sangre, de la respiracion que la vivifica, de las 
secreciones que la purifican y de la absorpcion que 
concurre con ellas para su renovacion; y 224 un 
cierto influjo del sistema nervoso, sea que, dis 
recto, consista en unas sensaciones Y acciones mus- 
cúlosas, que ella emplea en su generalidad , como 
son la gustacion, la masticacion, la degluticion y 
la defecacion; sea que, indirecto, este influxo 
neryoso provenga del que tiene sobre la circulacion, 
la respiracion, y de que depende tambien 4 su yez 
la digestion; asi, enlas funciones del hombre, todo 
se refiere ú aquella reciprocidad, á aquel consen= 
sus de Iipócrates, á aquel círculo en que el padre 
de la medicina no podia encontrar ni principio ni 
Casi todas las enfermedades del estómago pro- 
vienen de la cantidad y calidad de los alimentos , Y 
de la mansion mas ó ménos prolongada que hacen 
en esta yíscera, asi como de las bebidas de que se 
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hace uso. Influyendo estas enfermedades en toda la 
economía, por la mala quimificacion que causan , 
importa mucho el precaverlas; y cuando ya se han 
declarado, es preciso tomar medidas para su cura= 
cion. El modo de prevenirlas, es de no usar sino de 
alimentos sanos y de fácil digestion, cuales son las 
hortalizas, las viandas de que se hace uso bien coci- 
das y maceradas; de abstenerse de todo exceso en 
el uso de estos mismos alimentos ; de no hacer uso de 
otras bebidas que de aquellas que ayuden á la 
fuerza digestiva del órgano; de vedarse y abste- 
nerse de todas aquellas cuyó efecto es de debilitar 
su energía, por el exceso de actividad que le co- 
munican ; asi son generalmente ,'las que, como 
los licores , contienen mucho alcohol. | 
La digestion, pues, no es otro que la introduc- 
cion, 4 digamos, la ingestion de los alimentos en 
el aparejo digestivo y su elaboracion en él, en tér- 
minos que una parte de aquellos, trasformada en 
un xugo reparador, debe de ir inmediatamente 4 
refrescar y renovar la sangre y reparar los demas 
órganos, mientras que la otra queda enteramente 
privada y despojada de todo principio que pudiera 
hacerla capaz de asimilarla, orgánicamente ha- 


blando. 
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$ LIL. — Del sitio probable de las enfermedades, y del prínci- 
o pio mórbido de los humores. 


De un enfermo, que despues de haber pasado de 
repente de un calor excesivo á una atmósfera gla- 
cial, se siente acometido de una grande postracion 
de todas sus fuerzas vitales, suele decirse que la 
causa de su enfermedad es un sudor yuelto á dentro; 
cuando la caida de un cuerpo pesado ha conmovido 
vivamente la armazon huesosa de un individuo 
cualquiera, y sumergídole en el delirio y los dó- 
lores mas agúdos, se califica y se mira aquel golpe 
como causa de su enfermedad; enfin, en todas las 
incomodidades que nos acometen y aquejan, no se 
omite jamas en ir á buscar la causa de las afecciones 
internas en alguna ocurrencia ó acontecimiento ex- 

terior. 

Tratariamos solamente de ridícula esta preten- 
sion, sino influyera sobre las ideas y sobre el discur- 
50, y si no acarreara unas consecuencias tan graves; 
los que ya estan acostumbrados á discurrir y juzgar 
asi, no dejan de encontrar la causa 6 el sitio de 
nuestros padecimientos en las varias partes de los 
órganos, que manifiestan estos síntomas, mas ó 
ménos exclusivamente que aquellos. Asi; que nos 
sobrevenga una oftalmía, una sordera, un ataque 
de gota, una retencion de orina, etc. , la causa y el 
sitio verdadero del mal estan en el ojo , en el órgano 
del oido, en la pierna, en los lomos, etc., y se di- 
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rigen imprudentemente los medios de curacion 
hácia aquellos sitios supuestos de la enfermedad. 
El público hace pronto justicia de unas tan funestas 
equivocaciones. 

-Y en efecto ¿ como la naturaleza que procede en 
todo con tanta regularidad, que se muestra siempre 
tan buena, tan ingeniosa y tan sencilla en sus me- 


dios, como la naturaleza pudiera escusarse y res- 


ponder al reproche que con tanta justicia pudiera 
hacérsele, de obrar sin razon, pues que hubiera 
colocado la causa de nuestras enfermedades en 
cualquiera otro hogar, de suerte que nos fuese im- 
posible cl atacarlas en las prsceras abdominales ? 
¿No es este , en efecto, el solo órgano que sea acce- 
sible á nuestros esfuerzos, si nos es permitido el 
hablar asi? ¿Podemos acaso llegar á cualquiera otra 
parte de nuestro cuerpo por otra via, que la que nos 
enseña la naturaleza? No nos es dado el tocar uno 
de los texidos interiores sin romper el texido éxte- 
rior, ni de curar allí un mal, sin hacer otra nueva 
herida ; y cuando es uno de los órganos principales, 
esenciales para la vida, el que se halla afectado, 
como el corazon, el celébro, los pulmones, etc. 
¿como podriamos llegar hasta ellos por otra via que 
la del canal alimentario , Sin poner en mayor ó en 


menor peligro nuestra vida ? 


Ora bien, en todo esto no hay mas de nuevo que 


Jos medios curativos que nos apresuramos de ofre- 


cerála salud de los enfermos, y cuyas virtudes con- 
servadoras proclamamos á alta voz y sin hesitas 


> 38 <= 
cion; porque perfectamente ilustrados por una 
experiencia mas motivada y establecida sobre unos 
hechos mejor coordinados, hemos reconocido su 
alta importancia y su inñegable eficacia, tanto mas 
que las bendiciones del pobre como las del rico 
han venido á alentarnos en nuestra empresa. 
Decimos, pues, y sostenemos, que la causa de 
nuestras enfermedades tiene principalmente su foco 
y centro en el canal intestinal, y que alli deben, 
atacarla los medios curativos. 

Se preguntará talvez, ¿ que cosa es este principio 
ó causa morbífica, a... sea su naturaleza? La 
misma pregunta se han hecho á sí mismos muchos 
médicos, y han creido, ó fingido creer que á fuerza 
de palabrotas, habian definido la cosa. 

Sin embargo, á pesar de sus doctos sistemas , no 
es ménos cierto.que ha siempre huido y permanece 
aun impenetrable este principio morbífico á la aná-. 
lisis, y que no pueden nuestros ojos alcanzarle en 
las regiones interiores donde está colocado : es un 
secreto que la naturaleza no nos ha querido aun 
ceder, contentádose con revelarnos su existencia y 
su centro ó su foco. Ella nos ha dicho : básteos 
el poderle dominar: os está vedado el conocerle; 
no son accesibles á la vista de los mortales todas 
las luces de la verdad. 

Por consiguiente, no nos detendrémos en expla- 
nar aqui la opinion que ha saludado este principio 
del nombre de humores. “Esta voz puede repre 
sentar muchas cosas que no sean morbíficas, si nos 
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atenemos á su primera significacion. Los Latinos 
daban dicho nombre de humores á la humedad del 
suelo, al jugo de las plantas; y por cierto que es 
—necesarioá nuestra organisacion el quehaya ennues- 
tros flúidos semejantes humores y partes aquosas. 

Otros han llamado aquel principio morbífico, 
serosidad humoral. Solo la palabra está cambiada; 
la idea subsiste la misma , y es siempre defectuosa. 

- Por lo que á nos toca, dividirémos las substan= 
cias de que se compone nuestra economía, en dos 
especies ; sólidas y líquidas. Las sólidas, cuales 
son los huesos, músculos y nervios, sirven para. 
sostener la armazon del cuerpo, á operar los movi- 
mientos de la locomocion y producir en nosotros 
las sensaciones. 

Las líquidas sierven á reparar, por su circulacion, 
las alteraciones, las pérdidas de las sólidas. Se 
subdividen en dos clases : los humores y la sangre. 
La sangre es el líquido que circula en las venas y 
arterias, y todos los demas líquidos componen lo 
que entendemos bajo el nombre colectivo de hu= 
Mores. 

Nunca se ha negado que el origen de las enfer= 
medades existiese en los líquidos, segun la acep- 
cion general de esta palabra; pues, si padecen 
nuestros sólidos, es evidente que ya no reciben, 
con la misma proporcion ó integridad aquellos 
jugos reparadores que los preservaban de padecer 
poco antes. ¿En efecto, como se podria explicar 
este cambio ó¿ novedad, simo admitiendo que 
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estos sólidos tienen un sobrante que los fatiga, 6 
un algo menos que los enerva, y que los líquidos 
solos los han reducido 4 este estado, cuando 'su 
comun manantial se ha” hallado ó corrompido ó 
agotado ? 

No fué esta la senda que siguieron los primeros 
maestros del arte que profesamos. Observáron las 
enfermedadess notáron los efectos de los métodos 
curativos que habian empleado, y así llegáron á 
conocer la eficacia de los unos y la inutilidad de los 
otros. Este es precisamente nuestro método tam- 
bien, y á fin de que puedan juzgar por sí mismos 
nuestros lectores y apreciar la verdad de nuestras 
aserciones, igualmente que la futilidad de los ar- 

umentos de nuestros contrarios , creemos de nues- 
tro deber ilustrarlos sobre los principios descu- 
biertos por la analísis en los humores y en la sangre, 
y explicarles la formacion de dichos líquidos, y 
así los dispondrémos á calar mucho mejor toda la 
fuerza de los argumentos que establecen victorio-= 
samente la evidencia de nuestro sistema curativo, 
es 4 decir, la eficaz influencia de los purgantes 
sobre la economía animal. 

- Los humores que se deben ofrecerlos primeros á 
nuestra observacion, son los que produce inme= 
diatamente la digestion : todos los demas líquidos 
proceden no menos de este foco 4 centro comun. 
Vienen, enfin, los humores elaborados y extrai= 
dos de la sangre por las glándulas, órganos secre- 
torios los mas complexos de la economía animal; 
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tales son las lágrimas, filtradas, ó secretadas , por 
decirlo asi, por una glándula situada en la faz inte- 
rior de la cavidad de la cuenca del ojo, y desti- 
nadas 4 mantener la calidad lúcida de este órgano ; 
la saliva, humor secretado por diez glandulas, 
colocadas en las inmediaciones de la boca, y des- 
tinadas 4 las funciones de la masticacion, y á dis- 
poner los alimentos ya triturados á probar varias 
modificaciones en la canal alimentosa; el zumo 
pancreático, destinado á diluir el quimo y á pre- 
disponerle para su quilificacion; ultimamente, la 
orina secretada por los lomos, y destinada á depu- 
rar y á llevarse en pos de sí el producto de esta 
filtracion y secrecion particular, que hace un tan 
gran papel en las diferentes afecciones morbíficas. 
Tales son los principales humores que cireulan por 
nuestro cuerpo. No siguiéron todos los siglos esta 
clasificacion; y nos guardarémos sobrado de expo- 
ner ahora á la vista de nuestros lectores las teorías , 
los quiméricos sistemas que ha procreado la ima- 
ginacion sobre este asunto, y que mas bien se 
deben condenar á un olvido perpetuo. ' 

Solo hemos querido darles á entender, como los 
humores provienen, mediata d inmediatamente, 
del organo destinado á la digestion, y hacerles com- 
prender, que si adolecen y se vician, es porque las 
funciones digestivas han padecido alguna alteracion 3 
y para volverles su entereza primitiva, es preciso ie 
á buscar y acometer el mal en su propio foco. 

Como quiera que sea de todas estas teorías, no 

2. 
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por eso. es menos cierto, que aquellos, de entre 
dichos autores, que abandonando el método san- 


inario. que consiste én violar los canales por 
gu > Y 


donde corre el vehiculo de la vida, y en hacer 
surtir la sangre de las venas de un hombre viviente, 
han dirigido sus medios terapeúticos contra el ho- 
ar donde vienen á elaborarse los primeros mate=, 
viales de estos humores; es decir, que han pro- 
curado evacuar Ja canal alimentosa, verdadero 
laboratorio del cuerpo humano, y libertarla y 
“limpiarla de los embarazos y de los jugos viciados 
que un accidente cualquiera amontonaba alli, y 
donde los: humores se impregnaban de calidades 
mórbidas; no es menos cierto, repetimos, que 
dichos hombres han sido los bienhechores del gé- 
nero humano. Nuestros conocimientos modernos 
en la fisiología y en la química aumentan aun la 
gloria de sus métodos curativos y nos hacen suscrl- 
bir á ellos, sin dar por esto mas fuerza á sus siste= 
mas. : | 
El purgante que señalamos y que recomendamos 
4 la atencion de nuestros enfermos, afecta particu- 
larmente la superficie mocosa de los intestinos del- 
gados y la de las numerosas glándulas esparcidas 
en ellos; una grande serosidad y unas materias mo- 
co-viscosas son el producto de esta accion, hallán- 
dose mezcladas en grande abundancia con las otras 
secreciones abdominales, cuya expulsion provocan. 
En seguida , como las potencias simpáticas unen el 
canal intestinal con los demas drganmos, y por la 
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conmocion física que resulta de este purgante , todos 
los aparejos orgánicos sienten y reciben su influjo, 
se acelera la circulacion, la secreción de las orinas 
es por lo comun mas abundante y la temperatura 
del cútis se eleva sensiblemente; mas en breve dis- 
minuyen estos fenómenos , y la calma no tarda en 
renacer, acompañada de un desmadejamiento de 
las fuerzas físicas y morales, en proporcion del 
sacudimiento, pero que un simple caldo de carne 
cocida puede disipar. 

No tememos decir, y nuestra frecuente experien- 
cia lo ha confirmado, que la repetida administra- 
cion de muestro método evacuante es uno de los 
medios mas poderosos que se pueda ofrecer al arte, 
para combatir generalmente todos los afectos mór- 
bidos del género crónico; aun es el solo que pre- 
sente unos resultados tan satisfactorios como nume- 
rosos , si se miran con imparcialidad los delos otros 
métodos curativos. 

Hipócrates, Galeno, Celso, Stahl, Sydenham, etc., 
han celebrado la eficacia de los purgantes, seme- 
Jantes en un todo á los que nosotros empleamos. 

Cuando las influencias morbíficas, pues, hubie- 
sen ocasionado y provocado la formacion de estos 
humores viciados é infectos; cuando las vias diges- 

tivas se encuentran afectadas por una atonia ó de- 
«bilidad flegmática y viscosa, y repletos y obstruidos 
los canales biliosos; cuando en una palabra, el 
Organismo todo cae en una especie de postracion A 
del cual no pudiera garantirse sino á beneficio de 
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tal cual sacudimiento, siempre peligroso, decimos, 
que no hay cosa mas bien demostrada como la de 
que no debe perderse minuto en desobstruir el 
canal alimenticio, á fin que todas las demas fun- 
ciones orgánicas recobren su primitiva y salutífera 
actividad. 

Un purgante no puede provocar un sacudimiento 
peligroso, cuando es un facultativo de conciencia 
y que conoce á fondo los principios del arte el que 
ha combinado sus substancias. Esta es la ventaja del 
toni-purgativo y de la sal désopilatoria, cuya 
composicion, objeto de toda nuestra solicitud, 
corre á cargo ademas de uno de los mas hábiles 
farmacéuticos de la capital. Y no tendrémos el 
menor empacho en decir y repetir á alta voz y en 
“asegurar, que su empleo y uso será coronado por 
el éxito mas feliz, toda vez que se le administre 
con arreglo á las fórmulas que van prescritas al fin 
de esta obra. 


———_ _ —_———_— _—_—_—J——————————_—_—_————— 
CAPITULO II. 


De la sangre. — De las sanguijuclas. 


51 — Dela Sangre. 


Ex todos los siglos, una multitud de prácticos se 
han mostrado partidarios zelosísimos de la doctrina 
que coloca en la sangre el foco principal de las en- 
fermedades. Esta doctrina es de una aplicacion tan 
fácil; es una cosa tan extremo sencilla el sacar dos 
ó tres copitas de sangre á un enfermo, y dexar des- 
pues ála naturaleza el cuidado de reemplazar, no sin 
harto trabajo, la pérdida de un líquido que con 
tanto tiempo ella habia elaborado , que la preocu- 
pacion en favor de esta teoría, nada tiene de estraña 
4 los ojos del hombre que conoce un poco la lige- 
reza de muchos de esos pretensos dispensadores de 
la salud. 

El refutar esta doctrina esun empeño harto fácil, 
y sobre todo, bien honroso para un medico amigo 
de la humanidad. Ora bien, para hacer mucho mas 
clara y patente esta verdad , sentarémos en primer 
lugar, que el foco primitivo de las enfermedades 
no está en la sangre; y en segundo lugar, que aun 
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cuando se probase que reside en efecto en la san gre, 
no por eso dexaria de ser perniciosa la sangria, y 
por consiguiente se la deberia excluir muy frecuen- 
iemente de la clase de los medios curativos. 

Primeramente : no reside en la sangre el foco de 
las enfermedades. 

1” Porque si asi fuera, como es mátematicamente 
demostrado, que este flúido circula en todos nues- 
tros miembros, y que va continuamente del centro 
á las extremidades, y de las extremidades al centro, 
se seguiria de aquí que , en todas nuestras enferme- 
dades, todas las superficies de nuestro cuerpo ha- 
brian de experimentar los mismos dolores; pues, 
recibiendo todas igualmente un líquido depositario 
del principio morbífico ¿ como podria la una probar 
ciertos efectos, sin que la otra los prohase tambien? 
La experiencia nos enseña á cada paso y diaria- 
mente todo lo contrario, y aun sucede bien á me- 
nudo que una ó solo dos partes precisas y deter- 
minadas del cuerpo sean el centro único de los 
dolores. * 

2% Podriamos tambien preguntar á los facultati- 
vos, partidarios de la sangría : ¿ Quien os ha dicho 
que reside en la sangre el principio y foco de nues- 
tras dolencias? Vosotros que en tantas circunstan- 
cias diferentes habeis visto la sangre humana correr 
á vuestros pies ¿ habeis notado alguna diferencia 
esencial entre la sangre de un hombre levemente 
indispuesto, y la de mo amenazado de muerte? 
Ninguna diferencia nos podeis indicar, y todos los 
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esfuerzos'de la análisis no han sido mas dichosos 
que vosotros. Se han señalado algunas diferencias 
en la circulacion y en algunas propiedades acceso= 
rias; pero en todas las circunstancias mórbidas, 
siempre ha presentado la sangre los mismos prin= 
cipios constitutivos. 

Si sucediera que la sangre se corrompiese, nin- 
guno de nuestros remedios podria volverle su ente- 
reza primitiva y retardar el instante de la muerte 3 
la sangre, entre los antiguos, era la yida; y esta 
idéa, reducida á la expresion mas sencilla, no es 
mas que el reconocimiento de una verdad que los 
siglos no han cesado de proclamar. La vida se di- 
suelye cuando está descompuesta la sangre, y como 
los prodigios todos del arte no bastarian á encender 
de nuevo ó bien perpetuar la antorcha de la vida, 
infiérese de aqui que la sangre no podria recobrar 
su primitiva calidad vital con todos nuestros socor- 
ros y auxilios. 

Déyeux y el célebre Parmentier han sometido 
á la análisis la sangre que habian extraido de las 
venas del brazo de varios enfermos afectados de 
calenturas adinámicas, y sus pesquisas no han 
obtenido resultado alguno satisfactorio que pudiese 
probar, que dicho estado morbífico hubiese alterado 
la sangre de aquellos enfermos. No menos infruc= 
tuosos han sido mil otros ensayos de esta especie : 
la alteracion poco esencial que puede experimentar 
la sangre, duranteel curso de algunas enfermedades, 
es un fenómeno vital que se negará y ocultará siem 
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pre á las investigationes de la química, En efecto, 
¿de que nos serviria citar las pequeñas modificacio= 
nes, observadas todavia por los mismos profesores, 
en la sangre de dos escorbúticos; por M. Richerand, 
en la sangre de un hombre anciano que adolecia de 
una ulcera roedora y varicosa; por Bichat, en las 
venas de un cadaver, en el Hospital-General ? 
Todas estas modificaciones, muy poco preci- 
sadas, aun cuando no pudieran atribuirse á una 
putrefaccion , causada de repente por el contacto 
del aire atmosférico; aun cuando no se hubieran 
observado en la sangre de unos cadáveres, ó de in- 
dividuos prontos á morir, todas estas modificacio- 
nes no probarian todavia que el foco de las enfer- 
medades estuviese en la sangre : siempre se podria 
responder que estas alteraciones de la sangre son el 
efecto y no la causa de la enfermedad, que la causa 


comun está en el manantial de que la sangre se ali- 


menta, y asi quedaria incierta é irresoluta la cues- 
tion. 

Decimos en segundo lugar, que aun dado de ba- 
rato que residiese en la sangre el foco de las 
enfermedades, la sangría no podria volver la salud 
á un enfermo. 

No hablaré por menor de los casos numerosos en 
que los mismos partidarios de la sangria prohiben 
rigorosamente su aplicacion; me guardaré bien de 
hacer mérito de los casos, en mucho mayor número 
aun, en los cuales la pérdida facticia de la sangre, 
ocasiona la de la vida. Nos contentarémos con hacer 
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una sola: comparacion que ha de resolver, asi la 
“creemos, la segunda cuestion que acabamos de pro- 
“poner. Cuando un terreno se halla tan cansado y 
“sin jugo, que ni aun arándole y binándole pueda 
el agricultor volverle su fecundidad primera ¿será 
quitando al campo una parte de la substancia que 
“le queda, en lugar de bien estercolarle, que podria 
“esperar el volverle su-vigor? ¿Sacaria acaso y le 
privaria de una cantidad considerable de tierra, 
aguardando que la restante, entregada Á sus pro- 
pias fuerzas , recuperase su vigor y su fecundidad ? 
No seria tan tonto. Le agrega y no le quita nada ; 
sabe que el terreno ha perdido los jugos mutricios; 
procura el darle otros, y el estiercol de que va 
cubriendo su superficie, no tarda en corresponder á 
“sus deseos; y pues, en esta segunda suposición, 
“este terreno seria el cuerpo á quicn se priva de su 
sangre en todas las canales por las que va circu- 
lando : porque la sangria no selleva solo la porcion 
viciada (¿Quien os lo habria revelado?), si que la 
“masa entera, Así pues, extrayendo una cántidad 
“cualquiera de sangre, no habréis purificado el res- 
to; os habréis empobrecido y nada reparado ; ha-- 
bréis disminuido vuestras fuerzas ya debilitadas, y 
robado al hogar de la vida un resto de calor, del 
cual dicho flúido es el conductor mas incontestable. 
¡ Desgraciados! ¿ que esperais de vuestra temeri- 
dad?... sentimientos y remordimientos tardíos. 

Para un hombre de juicio y de razon queda ya 
“demostrado, que, aun suponiendo que sea la san> 
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gre el foco de la enfermedad, la sangría nada resta- 
bleceria y que el principio morbifico no pudiera 
«desaparecer, sino llevándose y arrastrando consigo 
toda la masa de.la sangre, ó en ótros terminos, la 
vida. | 
¿Quien no se admiraria , despues de lo que aca- 
bamos de decir, que un principio tan destructor 
del género humano haya recibido tantas aplicacio- 
nes exageradas? 
Las personas ¡instruidas saben que el: célebre 
Guy-Patin no pudo preservarse de esta contagiosa 
- práctica, «que iba" sangrando como los demas, y 
prescribia siete sangrias por año á las personas 
mismas cuya buena salud parecia haber de poner 
_al abrigo de semejante sistema, 


SH 


Luis xn, siendo niño, fué sangrado cuarenta 

=  weces en un año; y quizas fué á este fatal abuso de 

la sangría que debió el temperamento achacoso y 

la debilidad de espíritu que le hizo el esclavo tí- 
_mido é inquieto de Richelien, cuyo despotismo | 
ubiera hecho caducar una sola mirada del irresis- 
tible Luis x1v. Sabemos que Fagon, médico de 

este último monarca , le purgaba frequentemente, 

y que Moliere transformó el nombre de Fagon en 
de. Purgon : ¿ y por ventura dichas purgas ener. 
| el gran carácter de Luis xv? - “ | 

Y ¿Ny era tambien el docto Bosquillon un médico 

. -  sangrallor con exceso, y las observaciones diarias no 
di A ¿han yehido á ser la censura clínica de esta práctica? 
: ¿Cuale eran los resultados de aquellas sangrías in- | 
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moderadas en el Hospital-General ? unas curas mé- 
nos frecuentes y convalecencias mas largas, en las 
salas precisamente cuya direccion médica estaba 
confiada á este profesor, cuya erudición era dema- 


siado sistemática. ¿Y un cierto aparato de ciencia 


podria justificar el abuso que se hace del sentido 


comun? Lo cierto es, que no siempre se ha pensado 


fuese necesario el deramar la sangre de los hom- 
bres, para hacerles recobrar la salud. 

El gran Hipócrates habia previsto los pelígros de 
esta práctica : en una de sus obras nos ha déjado 


escrito, que la impotencia viril era una enfermedad . 


particular de Jos habitantes de la Scitia, porque 
aquellos pueblos, todavia salvages, tenian la fu= 
nesta costumbre de hacerse abrir la arteria de las 
sienes, con el objeto de procurarse un alivio en sus 
fatigas y carreras. 0 5 | 

Es preciso, pues, persuadirse bien, que la sangre 
es la parte mas pura de nuestro cuerpo; que es el 
resultado de todas las elaboraciones de las vias di= 
gestivas, delos ventrículos del corazon, y de las fun= 
ciones del órgano del pulmon : que es, enfin, una 
carne flúida, para servirme de la tan pintoresca 
expresion de un famoso fisiologista, y en conse- 
cuencia, esforzómonos en calmarla, antes que en 
robarla á nuestra existencia. 

Sin embargo , debemos admitir la necosidadarclá» 
tiva de la sangría en el principio de algunas enfer» 
medades inflamatorias 4 /emasis, bienque desapro- 
bando el mótodo de varios prácticos que la renue» 
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yan mientras observan sobre la sangre una costra 
grasienta , que unos llaman inflamatoria, otros 
pleurética. De Haen ha demostrado en su primer 
tomo de Ratio medendi , quan equívoco es este in- 
dicio; y las bellas experiencias de Parmentier y 
del profesor Deyeux , prueban que la inspeccion de 
la sangre es un señal y guia harto engañoso en las 
enfermedades. M. Chevreuil y el profesor Magendie, 
con recientes observaciones, hechas en el Hospital- 
General, han extendido considerablemente estos 
<onocimientos, y los perficionan cada dia mas. 
-Por-lo demas, los prácticos no pueden negar un 
hecho que todos ellos han observado frecuente- 
mente : y es, que en las enfermedades inflamato- 


rias, la sangre presenta casi siempre aquella costra 


grasienta llamada pleurética , y que, en este caso, 
cualquiera que sea el numero de las sangrías , per- 
manece siempre aquel signo engañoso. Esta cir- 
cunstancia induce en error á muchos médicos, que 
obran por rutina y que porfian en sangrar, aunque 
todos los síntomas indiquen lo contrario. Sea pues 
lo que fuere de la naturaleza de aquella costra in 
Hlamatoria , nombre que le damos solo para seña- 
sarla y hacerla conocer, no debe hacer caso de ella 
el médico instruido z lo que debe de fixar su aten- 
cion y proyocar su determinacion y juicio, es el 
conjunto de los síntomas y cl estado general de las 
fuerzas del enfermo. € : 
> «Tissot hacé mencion de veinte sangrias practi- 
cadas en dos dias; pero, añade cl célebre práctico 
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de Lausana, esto solo prueba que el cirujano era 
un ignorante, y que la buena constitucion del indi- 
viduo habia resistido al mismo tiempo á la enfer- 
medad y á la cura. 
+ Y ez ' 
$ 11. — De las sanguijuelas. — Abuso que hacen de la aplica— 

cion de estos reptiles algunos médicos dichos fisiologístas. 

| “A 

Los abusos sin cuento de un sistema mortífero , 
que, por un prestigio casi increible, se ha propa= 
gado hace ya algunos años con extraordinaria ra— 
pidez, no menos que los desastres que ha habido 
naturalmente de producir, nos empeñan á levantar 
la voz contra este terrible azote, é impedir, si po= 
sible fuese, los progresos de un mal, de que ni 
la edad, mi el sexo, mi los temperamentos, ni las 
diferentes posiciones sociales , ni la riqueza, ni la 
miscria han podido hasta hoy preservarse ó garan= 
lirse. | 

Mas ¿lograrémos el desengañar á nuestros lec= 
tores y pertrecharlos contra las venenosas morde- 
duras de las sanguijuelas? ¿ contra sus morvd. duras 
dolorosas, tanto cuanto son: sucios y asquerosos 
dichos reptiles Y ¿ y podrémos por fin lisongearnos 
que se abandonen á un eterno olvido esas inge- 
niosas cuanto engañosas teorías, que han arrastrado 
en pos de sí y precipitado en los mas funestos es- 
collos 4 mil jóvenes é inexpertos facultativos? 

Debemos sin embargo decir, en honor de la ver- 
dad, que la mayor y la mas sana parte de los pro- 
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fesores del arte médica han principiado á renunciar 
á esta odiosa manía, convencidos sin duda de sus 
tan tristes resultados. ¡ Quien"sabe si les habrán 
aparecido en sueños las venerables sombras de los 
Vicq-de=Azir, de los Barthes, Sydenhám, Stall, 
Boerhaave y Bichat, para desengañarlos y traerlos al 
verdadero camino | pero hay infinitas personas, de 
aquellas á quienes la moda seduce y arrastra en pos 
de sí el mal ejemplo, que se someten aun bien cie- 
gamente, como resignadas victimas, á la cruel mor- 
dedura de estos gusanos devoradores. 

Infestada se ye hoy de ellos la Francia, merced á 
ciertos negociantes estrangeros * que especulan so= 
bre nuestra sangre : y aun lo que parece mas incom= 
prensible, han llegado á faltar en nuestro pais para 
una tan excesiva consumación y como frenesí, que 
nuestros pantanos y paludes no han bastado á satis 
facer y sostener. La España, la Polonia, el Egipto, 
la Italia, y hasta la Turquía misma, como nuestra 
- aliada agradecida ,nos envian cargazones enteras de 

estos inmundos reptiles para que chupen nuestra 
sangre, y he aqui las sanguijuelas españolas, ita= 
lianas, egipcias y turcas que vienen á porfia á sa= 
«ciarse de sangre [rancesa, y bien impunemente. 
E intimamente convencidos , como nosotros lo 
estamos, de cuan interesante sea para el bien de la 


1 Cerca del canal de San Martin existe una casa, y en gl 
fróntis de ella se ve un cuadro d muestra en que se lee la ins- 
siguiente : Casa de comercio de sanguijuelas de países 


estrangeros. 
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humanidad el arrancar el fatal velo que aun hoy» 
cubre los ojos de la multitud, harémos la debida - 
justicia de esta violacion de los principios funda= 
mentales de la ciencia , ilustiarémos á nuestros le0- 
tores y les aconsejarémos á vivir alerta con respecto 
á unas doctrinas, talvez ingeniosas, pero no ménos 
funestas, y les demonstrarémos que los sistemas 
incompletos son casi siempre peligrosós, porque ó 
nos empeñan en falsas é ilegítimas rutas, d bien 
carecen de una base sólida , capaz de hacernos vol- 
ver ó de guiarnos en la de la simple razon. ! 

La verdadera medicina, conservatriz de la vida 
de los hombres , no puede menos de repeler y ana- 
tematizar un método tan mortífero, y nosotros le 
atacarémos por quantos medios nos sean dados. 

- Esperemos, pues, que estos doctos vampiros no 
condenarán eternamente sus pobres enfermos, y con 
tal sangre fria, á ser la víctima de esos ejércitos de 
sanguijuelas, porque cada siglo ha visto reinar su 
gusto y su moda particular, y esta pasará, y caerá 
- por fin el velo que ciega á tantos incautos : ¡ Plegue 
á Dios que los consejos de nuestra larga experiencia 
les enseñen á sustrferse y á evitar un sistema bár- 
baro, que la naturaleza condena, y que es la deso- 
lacion y la ruina del mundo medical y farma- 
céutico! id pi 

Hasta en los tribunales de justicia * han retrona- 


ES 


w * . e , . b 4 » e | 
1 Un boticario d farmacéutico, acusado y citado ante ol tri- 
bunal de policía correccional , por tener al mismo tiempo dos 
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do ya la quejas articuladas contra este espantoso 


- abuso de las sanguijuelas ; cumpliráse , pues, nues-. 


tra prediccion, que el porvenir no déjará de justi- 
ficar algun dia. Sí; el tiempo nos enseñará á mirar 
con el asco que se merecen estos hediondos insec- 
tos, y confirmará los reproches que tan merecidos. 
tienen estos modernos Sangredos, imprudentes no- 
vadores, quey mas por un cierto instinto de imita- 
cion, de hábito ó de sistema, que no por una con- 
viccion real, pretenden trasformar nuestra época 
medical en una verdadera sanguinomanta. 

Al hablar de la sangría, hemos tomado esta pa- 
labra en su mas general accepcion , colocando bajo 
la. misma categoría todos los procederes que se em- 
plean para sacar la sangre de nuestro cuerpo. 

Dichos procederes y métodos consistian en otro 
tiempo, ó bien en hacer una incision en una vena 
con una lanceta, ó bien en desobstruir el sistema 
capilar por medio de alguna sajadura. Estos méto- 
dos han pasado de moda con sus partidarios ¿ pero 
“las doctrinas contestadas parecen querer eterni- 
zarse, y las sanguijuelas de los modernos continuan 
la cruel guerra que la sangría habia déclarado á la 


A 


boticas abiertas, la una en Paris, y la otra en Belleville, ha res- 
pondido al tribunal, que hace ya algunos. meses que se ocu- 
paba de vender su farmacia de extra-muros, cosa que no habia 
podido conseguir, en razon de que las sanguijuelas habian com- 
pletamente desacreditado los establecimientos farmacéuticos, El 
acusado fue absuelto, atendido el silencio del Código penal re- 


lativamente al caso en cúestion, . y 
hd 
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humanidad, y aun con mas encarnizamiento que 

ella, El que se hubiera atrévido, treinta años hace, 

á predecir y anunciar el buen suceso y triunfo de- 
un tan bárbaro sistema , hubiera sido califiado como. 
un loco; y sin deiipsteo: no hay cosa: mas cierta : de 

este modo se van sucediendo unos á otros, en la 

medicina, y reproduciendose 4 ya destruyéndose 

mutuamente todos los sistemas, por la sola razon 

que estos solo existen en los libros,+y no en la 

naturaleza. 

Algunos ejemplos de buen éxito , bien que enten- 
ON en un sentido contrario, e servido de base 
y para acreditar el sistema del uso de las sangui- 
juelas ; pero este proceder no ha sido dictado por 
un juicioso raciocinio : hase presentado en la es- 
cena un profesor, que desdeñando los caminos tri- 
llados y conocidos, creyó no podia encontrar un 
mejor medio de meter ruido y de hacer bulla, que 
el de ponerse en contradiccion con todos sus pd 
dres y compañeros; no perdonó al efecto medio al- 
guno , publicando unas ideas en todo diferentes 
de cuantas habian sido sancionadas hasta su tiempo; 
en una palabra, ha querido persuadirlo asi á todo 
el mundo, y auná sí mismo, bien que despues haya 
podido convencerse de que se equivocaba de todo 
punto, creando unos castillos en el ayre, tan age- 
nOs de toda verisimilitud. Todo cuanto tiene visos 
de nuevo y de maravilloso¡ es para nosotros tan 
tentador | Los compañeros. EA NEO principiaron 
por mirar con desden, criticaron despues y gri- 


* 
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taron por último al escandalo! Levantóse-una grande 
algarada , se escribió mucho de parte y de otra; 
pero la novedad debia de tritinfár y triunfó. Los. 
médicos jóvenes se hicieron todos de su partido, y” 
muchos de sus contrarios, yiendo que no habia otro 
arbitrio para contar con tal cual visita y lucro, se 
adhirieron á dicha doctrina por imitacion, y aca= 
baron por creer en ella y seguir á los demas : y he 
aquí de que modo se ha visto preconizada y admi- 
tida sin reflexion alguna la funesta doctrina de las 
sanguijuelas, y como una idea falsa, adoptada co- 
mo verdadera , puede Megar á ser bien mortífera. 

“Y entrelos discípulos mismos del doctor Broussais 
¡ cuantos hay que han adoptado sus preocupaciones, 
sin estar dotados de su gran talento para sostener 
las! ¡cuantos han podido dejarse arrastrar hácia los 
errores mas graves, hácia unos errores verdadera- 
mente espantosos, por haber seguido sobrado 4 la 
letra y bien rigurosamente las consecuencias de un 
sistema informe y mal combinado! : 

- Este profesor sabe utilizar todas estas ventajas 4 
fin de propagar su doctrina, y de hácersé admirar y 
proclamar por sus prosélitos, activos siempre en 
elogiarle hasta las nubes! Sabe ,'comó el mas dies- 


tro, presentarse en la escena á propósito, y hasta 


tiene la ambicion de elevarse á rival de los prime- 
ros profesores de la Facultad y reyhar exclusiva= 
mente en las escuelas; y he aqui sus estratagemas 
de guerra y todo el secreto de strciencia |: | 


Muchos de'los médicos de una cierta edud hi 


+ 
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desaprobado altamente la doctrina de un profesor 
entusiasta ; pero en cambio han suscrito á ella y 
adoptádola casi todos los modernos ó jóvenes. 
Porque el vicio capital de los jóvenes iniciados fue 
siempre el de abandonarse á la rutina, el de res- 
petar ciertas habitudes sin querer discutirlas, y el 
de fállar sobre el mérito de un método cualquiera 
bajo palabra, y consiguientemente al juicio de ún 
profesor, ó deslumbrado 4 preocupado, prefiriendo 


someter su razon, escandalizada bien 4 menudo de 


lo absurdo de ciertas doctrinas, antes que librarse 


á su examen. El profesor ha como inspirado estas 
malas disposiciones á sus discípulos; sus preceptos 
y ejemplos les han dado un nuevo ensanche , y el 
uso y la práctica las han fortificado. 

Y sin embargo, es una cosa harto demostrada y 
notoria, que unos hechos dudosos, sin una cierta 
coordinacion y analogía entre sí, bien que se los 
haya querido reunir en un sistema, no podrán 
jamas constituir lo que llamamos la ciencia. 

Dejemos enhorabuena la imaginacion y sus cali- 


- dades brillantes á los poetas y á los artistas; mas 


con respecto á los médicos, ella suele serles perni- 
ciosa bien frecuentemente , y aun mas á sus enfer- 
mos. Entretanto, he ahí á sus discípulos , que sedu- 
cidos con aquel relambrante oripel, y aplicando 
sin discernimiento las ideas prácticas de su maes- 
tro, no sueñan otro que flegmasias, ni piensan en 
nada mas que en sus tristes sanguijúclas. Y no es 
esto solo; sí que imbuidos en la doctrina de su 
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maestro , AUN Se propasan y adelantan mucho mas 
que no él mismo : ¿y podria este hacerlos volver á 


entrar en el buen carril? ¿nuestro orgullo propio 


no nos dicta el respingarnos contra todo género de 


oposicion? porque; cuan humillante y vergonzoso - 


no seria el haber de confesar, que eran purísimas 
é infundadas quimeras las doctrinas que con tanta 
pasion preferiamos ! 

En el conjunto general de nuestro sistema orgá- 
nico , y en cada uno de sus elementos en particular, 
existe una tendencia hácia una marcha regular y 
dulce : cuando nuestra economía se ve expuesta á 
unos sacudimientos y trastornos irregulares, es solo 
por una especie de excepcion á las leyes vitales. 
Esta uniformidad que la naturaleza sigue en el acto 
de la yida, es la verdadera pauta y norma que debe 
proponerse el médico, que en la práctica de su arte 
debe aun tener presente, que toda medida violenta 
es en extremo peligrosa, aun cuando por otra parte 
parezca necesaria. Apoyado en estas consideracio- 
nes, el doctor Castel acaba de abrir una larga 
brecha al edificio medical de M. Broussais, en una 
obra que seria una completa y magistral safiilción: 
de la doctrina entera del mencionado profesor, si 
el autor no hubiera preferido atacar ciertas propo- 
siciones aisladas , mas bien que la totalidad de su 
sistema : sus razonamientos son vigorosos y harto 
poderosas sus objeciones : el doctor Castel ha dado 
muestras de una gran sagacidad en el análisis de 
ciertos pretensos principios fisiólogicos, pues de- 
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muestra cuan absurdos sean hasta en sus últimas 
consecuentias. 

Por fortuna ciertos médicos principian ya á que- 
rer sacudir el infamante yugo, al cual, durante 
largo tiempo habian sujetado su cerviz, y se em- 
peñan, tomando la observacion por única guia, á 
remontarse desde los hechos á las causas. 

Y en efecto ¿no es una cosa fuera de toda duda, 
que en la generalidad de las dolencias que atacan 
nuestra feble existencia, es precisamente sobre el 
canal intestinal que nosotros debemos operar, ó 
bien sea para atajar el mal en su principio, ó bien 
para destruirle en el foco en donde se acumuló? 
¿Como es, pues, que unos médicos prácticos han 
despreciado esta doctrina, obstinándose en atacar 
cl mal en anos sitios, por los cuales no hace mas 
que pasar, y nunca en el centro, de dó salió ó al 
cual forzosamente vuelve? ¿Porque se obstinan, 
pues, en aplicar sanguijuelas y mas sanguijuelas, 
con la intencion de expeler el buen principio como 
el malo , y el bálsamo, como el veneno de la vida ? 
«¿Porque el médico, que por el horror que tiene á 
la sangre, no se atreve á atacarla esta con la lanceta, 
recurre á sus auxiliares las sanguijuelas, mucho 
mas crueles que aquella? ¿ Y porque, en fin, estos 
hediondos bichos han llegado á ser el específico casi 
universal del moderno empirismo ? Por la sola razon 
de que no hay doctrina tan funesta que la moda 
general no pueda acréditar; porque se abraza y se 
sigue una teoría cnlblers, solo por obeecacion y 
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por entusiasmo , que impide á nuestra atencion el 


diyagar y fijarse en un objeto único; y €h fin, por- 


que hasta en las profesiones mas respetables es- 


como una ley que hayamos de estar condenados á 
ver partidos , cábalas , gefes y banderas, ó colores 
diferentes. 


Y como la parte mas dificil y la menos adelan- E 


tada de la medicina, es sin disputa el conocimiento 


de la naturaleza precisa de las afecciones internas, 


. . p A . 
ha debido existir una muy acalorada controversia 


sobre la ciiestion de saber, si la calentura adiná= 


mica, por ejemplo, es una enfermedad esencial, 
ó un síntoma sold de una irritacion en el tubo in- 
testinal : el doctor Broussais sostiene esta última 
proposicion , y casi todos los demas médicos la 
primera, , 

Por lo que á nosotros toca, excitados por un 
sentimiento de humanidad, no.cesarémos de ex- 


clamar : No, no se prolongará la vida del hombre, - 
apurando y enervando su principio vital con repe- 


tidas sanguijuelas , y sí solo removiendo los obstá- 
culos que pueden embarazar la marcha de aquella, 


Sabemos tambien, que á pesar de la experiencia y 


de tantos desengaños comprados á sobrado alto pre- 
cio ,.no faltarán opositores á nuestras aserciones, 
y que para hacerlas triunfar estas, necesitamos de 
perseverancia, de tiempo y de carácter, La ense- 
hanza mútua, la yaccina y el gaz cuentan aun un 
gran número de contrarios ; el espíritu de rutina es 
el mas general y, el mas comun, porque es el mas 


” 


po 05 «< 
fácil : no debe pues causarnos admiracion si una 
gran porcion de jóvenes médicos ham adoptado el 


sistema Broussais. 


La influencia que un médico ejerce sobre la opi- 
mion, concurre poderosamente á propagar sus 
ideas, cuando ocurre el caso'que aquel proponga y 
anuncie una doctrina nueva. 

Este sistema ha debido tambien el extraordinario 
suceso que ha obtenido al contagio del mal ejemplo; 
entre los discipulos que le han adoptado, muy 
pocos son los que le han sometido á una discusion 
séria y profunda , porque la mayor parte no estaban 
en el caso de entregarse á un trabajo de esta espe- 
cie ; pero siguieron la corriente, aumentaron asi el 
número de los partidarios, y creen hoy lo mismo 
que losmaestros creyeron. Esta ignorancia los hace 
magistrales y orgullosos, y aun los induce á in- 
dignarse y encolerizarse muy seriamente contra 


aquellos , que objetan ciertas dudas contra los sue- 


ños que han concebido y dado á luz sus mal orga- 
nizados celébros. Añádase á esto tambien el atrac- 
tivo de una cierta novedad; en todos tiempos fue 
de ordinario uno de los móviles principales de 
muestras revoluciones médicas. 3 

Hay tambien opiniones que nuestra naturaleza 
parece favorecer, y esta es de dicha categoría, 
porque aquellas son una consecuencia necesaria de 
la. debilidad como de la diversidad de nuestros 
<spíritus. En el arte de curar se ha substituido 
muy frecuentemente unas preocupaciones nuevas ú 

ñ s 
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otras antiguas. Los médicos son hombres, y en. 
consecuencia no siempre*pueden preservarse de 
los errores de sus contemporáneos, porque: la ten- 
dencia perpetua de la imaginacion fue siempre | la 
de reemplazar lo real y lo verdadero: por lo ma- 


rayilloso. 

Las doctrinas del doctor Broussais ofrecerán siem- 
pre materia 4 dos. interpretaciones de diferente 
naturaleza, porque contarán siempre de una parte 
con partidarios iguorantes y preocupados, y de 
otra con discípulos bien estimables y dignos : los 
unos tomarán sus palabras en el sentido mas rigu- 
roso y vulgar, y los otros las concebirán bajo un 
¿punto de vista mas noble. . 

Y sin embargo, son estas mismas teorías las que 
han lanzado á M. Broussais en un sistema erróneo, 
que ha dado ocasion á mil sofismas, que sus admy- 
radores califican como unos portentos de talento y 
de invencion, creyéndose buenamente los reforma= 
dores de la ciencia; como si tan débiles esfuerzos 
pudieran hacer bambolear un edificio que conso- 
lidaron veinte siglos, y que elevaron tantos y tan 
ilustres sabios. Merced precisamente á una de estas 
falsas teorías, el doctor Broussais se ha obstinado 
á wer el manantial y causa de todas las enferme- 
dades en los vasos sanguinos ; todo el mal que se 
ha hecho en medicina no ha debido su AG mas 
qué á unas teorías falsas , sobre las cuales se han 
construido y edificado otros sistemas mucho mas 


Falsos aun, 
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El espíritu médico se agita y se afana de mil ma- 
neras , á fin de poder llegar á conocer los principios 
de nuestra organizacion , y disipar asi los incom- 
prensibles misterios que son como inherentes “ar 
arte de curar; más para obtener aquel tan deseado 
resultado ¿no se emplean los métodos menos favo= 
rables al efecto? La observacion , la experiencia y” 
la análisis solas pueden sorprender y arrancar á la 
naturaleza unos secretos, que ella quiso por el. 
pronto ocultar á nuestra inteligencia, 

Seamos bien prudentes y bien circunspectos er 
admitir una teoría que no va fundada sobre hechos 


positivos; y sila encontráremos defectuosa y erra— 


A 
pu 


da, y si abre puerta y da lugar á unos abusos pe 
ligrosos y sangrientos, que sea por siempre dester= 
rada del dominio de la ciencia. i 

Una aplicacion mal razonada y mal entendida de 
algunas obras de medicina, ha provocado é intro- 

Ha." E 

ducido el sistema de las sanguijuelas, y el doctor 
Broussais ha. extendido mas de lo justo esta nueya 
influencia, Causa ciertamente ad miracion el ver, que: 
unos principios luminosos y fecundos en aplicacio= 
nes útiles hayan dado lugar al desarrollo de una 
doctrina, atestada de palabrotras insignificantes, 


que son el lenguage estéril de la escuela ; doctrina E 


en la cual ni los jóvenes prácticos ni los discípulos 

podrian encontrar el hilo que debe SE 
, > . a, . ' 4 * 

este laberinto. Estos hombres creen haberlo dicho 


ya todo y apúrado todo, repitiendo 4 porfia las: 


palabras consagradas de Nlegmasia y gastro-cólica a 
Ñ ho E ' 3. 


se ás 
gastr enterito , y gastro-duodenite. ¡Cuantas y: 
cu > páginas necesitariamos ahora llenar, si 
hubiéramos de patentizar los abusos de la nueva 
doctrina ! Porque entre los justos cargos que se le 
han hecho á dicho método, si hay algunos que un 
atento examen ha podido destruir, hay otros que 
serán el objeto de eterna disputas. ; 
Porque esta luminosa teoría dela inflamacion , 
todos estos hechos tan numerosos y concluyentes 
¿que prueban al fin en resumidas cuentas ? ¿y 
cuanto y cuanto no nos dejan aun que desear? 

- Sin duda que los irritantes morbíficos ocultos son 
en gran número, porque una gran copia de enfer- 
“medades presentan como síntoma una irritación 
local 4 general, y esta irritacion tiene por causa la - 
enfermedad misma; pero esta causa se oculta á nues- 
tros sentidos, y solo nos es dado el ver sus efectos. 

El doctor PBroussais, siempre pronto y harto 


diestro para hacer como suyas propias las ideas de 
Chirac, de Bordeu, de Prost, etc. y felizmente 


inspirado por talcual principio luminoso esparcido 
en las obras de los Secreta, Silva, Tbomassini y 
sus sucesores, ha- tenido la habilidad de servirse 
de todo este armazon para fundar su sistema favo- 
rito, quesus entusiastas discípulos han preconizado 
con todo el calor de la juventud , y con toda la pa- 
sion que naturalmente acom a la novedad. 
-—— No segulrómos á este? ista en sus clasifi- 
caciones, harto extravagantes; 2 sold sí dirómos 3 
que despues de haber aii el vasto ode de las 
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flegmasias crónicas, se ha lanzado sobre las agudas, 
_amenazándonos E localizar toda especie de enfer= 
medades. -_- inte 

- De este modo, el gefe de la nueva doctrina, ar= 
rastrado y dominado por una idea exclusiva, ha 
«querido reducir todas nuestros afecciones á las 
flegmasias , y en este caso, como si no hubiese otro 
remedio mas oportuno y mas. análogo, nos ha con- 
denado á ser devorados vivos por las insaciables 
sanguijuelas; por que se ha de derramar sangre y 
mas sangre, aun cuando/... | 

Es en vano, pues, que ha. querido protestarse 

contra las opiniones del doctor Broussais; que ha 
querido convencérsele, que en mil circunstancias, 
se habia sacrificado, gracias á sú mortífero siste- 
ma, etc. etc: : las numerosas autopsias cadavéricas 
practicadas en el hospital militar de Val de Gracia, 
han probado que el doctor Broussais ha perdido 
muchos mas enfermos que sus demas compañeros; 
basta leer, para convencerse de ello, el número 
del mes de Marzo de la Revista Médica, y el es- 
tado por quinquenio del hospital de Val de Gracia, 
que es un cuadro numérico de los enfermos visi- 
tados en las salas respectivas de todos los médicas 
de aquel, del: cual resulta que hay mucha mas 
mortalidad en las salas del doctor Broussais que en 
las de sus demas socios. El lector debe qui cados 
y bajar cabeza ante el terrible poder de los gu pis= 
mos, porque es un lenguage queno miente ni nos 
engaña jamas ; este resultado no tiene necesidad de 
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comentarios, porque dice solo mucho mas q 
todos nuestros raciocinios. | 


Señor doctor Broussais, Umd. se cree un bien 


hábil médico : esto parece cosa concertada entre 
vuestros amigos y algunos de vuestros enfermos ; 


pero otros médicos no menos hábiles podrán negar 


lo que Umd. afirma, y nos contentarémos con citar 
solos dos, Bichat y Barthez, que seguramente valen lo 
que -cualesquiera.dos otros, y que no acertaron á 
adivinar vuestro métódo. 


« En el estado de enfermedad , dice Bichat, todos | 


» los fenómenos que suponen una alteracion en 
» nuestras funciones, derivan evidentemente de 
» las propricdades de aquellas; inflamacion, for- 
» macion de pus, induracion, hemorragias, au- 
» mento contra - natura ó supresion de funcio- 
» nes... »; he aqui una serie de síntomas morbí- 
ficos, que suponen una lesion ó alteracion cual- 
quiera. Algo mas lejos, hablando de la aplicacion 
de su doctrina á la materia medical, cuyas im- 
perfecc;ones conocia tambien, añade : «Hemos 
» observado y visto, que en las inflamaciones, hay: 
» exaltacion de la sensibilidad orgánica y de con- 
» tractilidad insensible : ¡pues bien! disminúyase 
» aquella exaltación con cataplasmas, con fomen-= 
» tos, con baños locales, etc. Con respecto“ ciertas 
» infiltraciones, enlos tumores blancos, etc. sisenota 
» diminucion de dichas propriedades, deben procu- 
» rar exallarse con aplicaciones de vino, y de toda 
» otra substancia de las que se llaman tónicas ó Lor- 
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» tificantes. » ( Tratado de Anotomia general, 
tomo 1%). Mas en parte alguna dice una sola pa- 
labra de sanguijuelas. | | 

Barthez, en su Memoria sobre el tratamiento 
metódico de los Jfluxiones , dice haber observado 
harto frecuentemente algunas fluxiones inflamato- 
rias en los ojos, que fáciles á vencerse y resolverse 
en un principio , habian legado á hacerse ó muy 
graves ó muy obstinadas, porque se habian aplicado 
sanguijuelas los primeros dias, sin haber hecho 
preceder dicha aplicacion de una evacuación ge- 
neral y oportuna. 

Señor doctor Broussais, Umd. no es el coriféo 
del hospital de Val-de-Gracia, y Bichat era como 
el águila del hospital general, y Barthez, el pro- 
fesor-canciller de la Universidad de Montpeller. 
¿ Y con que respeto y veneracion no pronunciamos 
todos sus nombres? Sus talentos y sabiduría han 
llegado á adquirir una tan poderosa autoridad, que 
ciertamente no seria una injuria hecha á vuestra 
persona: el esperar que Umd. hubiese adquirido 
una igual fama y nombradia, antes de preferir á 
la de ellos la opinion de Umd. 

Si un ligero dolor de cabeza, si una palpilacion 

e Corazon prodlacida por alguna afeccion mental, 
si una indisposicion cualquiera exigen la visita de 
un médico, al punto se ordenan las sanguijuelas, 
y se ordenan con el mayor rigor. ¡ Y mil veces di- 
choso aun el enfermo que pierde solo su sangre y 
su dinero, y puede conservar la vida á este precio! 


pl 
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¡ Funesta consecuencia de la manía de raciocinar 
sabe las ideas fantásticas de una imaginacion que 
nos extravía, mas bien que sobre los resultados de 
la E que nos instruye ! 

Ni aun se consulta al enfermo, ni se end a 
que haga el mismo la descripcion de los síntomas 
de su enfermedad. Sanguijuelas! sanguijuelas! - 
se le grita desde el umbral de la puerta. — ¿Y 
cuantas? — Sesenta , ochenta + — Pero carece de 
fuerzas el enfermo; tiene ochenta años. — Pues 
bien, las ochenta ssfoijuelas y la dicta le harán 
recobrar las fuerzas. Sin embargo , las sanguijuelas 
no producen ningun resultado satisfactorio, y aun 
se lee prescrito un número mayor 4 menor de di- 
chos bichos en una nueva receta, como si el médico 
pudiera anunciar exactamente el de las tazas de 
sangre que convendria aun extracr. 

Asi esque hemos visto quedar reducidos al mas 
deplorable estado muchos de estos desgraciados 
enfermos, que habian, como por milagro, esca- 
pado á esta medicina mortífera. Y cuando los inter- 
rogábamos sobre lacausa de una tan triste situacion, Si 


1 Aunque con verguenza de nuestra profesion, deberémos 
decir que se ha llevado la ceguedad y la tinacion hasta un 
tan horrible exceso. Muchos y muchos enfermos han perecido - 
víctimas de la aplicacion de las sanguijuelas, y con respecto A 
otros, ni aun los signos de un próximo fin han impedido 
médico el insistir sobre una nueva receta y aplicacion de san” 
guijuelas, y aun ha atribuido la muerte del enfermo A los par 
rientes que no habian querido consentir se aplicasen aun mas 
reptiles. - a 
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Principiaban por nombrarnos un cierto médico, y 
NOS hablaban despues de hasta trescientas ó cuatro- 
cientas sanguijuelas que se les habian recetado. 
¿Hubiera ni aun podido llegar á imaginarse una 
conducta mas bárbara? > E - 
Vamos á sujetar á cálculo esta operacion : está 
demostrado que ordinariamente una sanguijuela 
+ Chupa y se sorbe una media onza de sangre. No 
harémos entrar en nuestro cálculo la cantidad de 
sangre que las ventosas pueden sustraer despues de 
las sanguijuelas, ni la que corre aun mucho tiempo 
despues que han soltado aquellas la presa; pero 
poniendo solamente en cuenta lo que deben de 
sorber las sanguijuelas mismas , y Suponiendo que 
el médico haya ordenado doscientas, resultará que 
el enfermo habrá perdido seis libras de sangre ; 
seis libras de este bálsamo de la vida, de este flúido 
reparador, de esta como carne flúida, destinada 
por la naturaleza á alimentar, á reparar y á remo- 
zar todas las partes de muestra economía. Y cuando 
se practica esta operacion despues de una dieta 
prolongada, á que se agregue un gran desmadeja- 
miento de las fuerzas vitales, explíquesenos como 
puede ser posible, en este caso, el reparar una pér- 
dida tan considerable, toda vez que las vias diges- 
tivas, no recibiendo casi nada más que líquidos, 
. No tienen ya tanto quilo*que suministrar , y que 
ademas, la contractilidad de las fibras capilares del 
estómago , participando del estado general de de- 
bilidad que afecta nuestro sistema , serian incapa- 
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ces dichas vias digestivas de elaborar una cantidad. 


tan copiosa como antes lo hicieran. 
Cuando en el capítulo precedente tratamos en 


general de los peligros de la sangría , refutamos 3 


suficientemente, á nuestro parecer, la teoría ab- 
surda en que se funda la moda odiosa de las san- 
guijuelas. Solo hablarémos, pues, aqui de los 
inconvenientes graves y particulares á este género 
de sangría; ¡Oxalá podamos aun aumentar el 
horror que la forma asquerosa de estos gusanos 
inspira ya al enfermo! Porque sin tener cuenta 


con la palidez del rostro, con la flaqueza, con la 


congoja, y aun bien á menudo con los vómitos, el 
dolor que la picadura de estos animalejos produce 
es tan intenso, que no hay enfermo de aquellos á 
quienes se condena á sufrirla, que no se duela á 
voz en grito. El dolor subsiste mientras dura la 


chupadura, y es sin duda porque la boca de dichos 


gusanos penetra mas y mas adclante en la carne, 
para encontrar alli la sangre. Pero sobre todo, 


cuando el dolor es mas intenso, es cuando hacen ' 


su primera sajadura con su triple hilera de agudos 
dientecillos. Y ciertamente no es dificil de conce- 
bir, que penetrando estos por entre unas partes 
tan delicadas y tan nervosas, causen un dolor 
tanto mas vivo, cuanto mas irritable sea el paciente, — 
y que la parte á que se aplican las sanguijuelas e es 
a foco de una enfermedad dolorosa +. * 


.. y E 
1 Un enfermo enyid á llamar al doctor Broussais, con mo- 
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Cualquiera que sea el miembro ó parte, sobre ' 
la cual se aplican las sanguijuelas, estas producen ' 
siempre dos efectos bien distintos : es decir , que 


no solamente ellas irritan la parte á la cual se las 


hen violanrente la sangre á la misma, en razon de 


aplica, á causa del antedicho dolor , Sino que atra= 


la succion 4 chupadura. Y por lo mismo que solo ' 


se las aplica en un caso de inflamacion, si el dolor 
y la afluencia de la sangre forman los principales 
síntomas de la inflamación, debe con las sangui- 
juclas aumentarse el mal, en vez de disminuir 


se. 
No es raro tampoco el yer 


Unas sanguijuelas , que 
un accidente ó un movimiento involuntario arrancó 
con esfuerzo de la parte que estaban devorando, 
y que dexan en la llaga su venenosa señal , y com- 
plican asi la enfermedad. 


Una jóven, violentamente atormentada por um 


vivo dolor de muelas, se determinó 4 dejarse apli-- 
car talcual sanguijuelas al pescuezo; un movimiento 
involuntario la llevó á refregar con la mano la parte 
donde estaba pegado uno de dichos bichos, chupa- 


tivo de un dolor en el bajo vientre : veinte sanguijuelas al punto 
sobre dicha region y otras tantasen elanus. Aldia siguiente vuelye 
el doctor, y mo encuentra mejoria alguna; y puesque el mal per= 
siste, que se apliquen cien sanguijuelas mas. El pobre enfermo 
alegaba el intenso dolor que esta multitud de bichos habria de 
causarle; y por fin de cuenta le dijo al doctor ¿ si estuviera” 

md. en mi lugar, consentiria se le aplicasen un tal número 
de sanguijuelas en el bajo vientre? Se dice que este argumento 


ad hominem dejó como espatarrado al imperturbable doctor 
Broussais, 
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dores de sangre. Con este movimiento despegó la $ 
sanguijuela, pero no impunemente ; pues, fuese. 
e el bicho, sin tener cuenta con la ordenanza del 
médico , se hubiese apartado de las venas capilares, 
fuese que al arrancársele violentemente del sitio 
“hubiese destrozado y envenenado la llaga, lo cierto 
es que la enferma se vió precisada á guardar cama 
durante dos meses consecutivos, entregada á los 
dolores mas agudos ; tenia el cuello como envarado 
y agarrotado; las quixadas casi pegadas una con 
otra, las mexillas hinchadas y muy afectado el sis- 
tema nervoso. Vense aparecera menudo en torno 
de las picaduras , unos circulos inflamatarios , que 
reuniéndose y confundiéndose entre sí, ocasionan 
bien presto una insufrible comezon. Y si el enfermo 
se deja llevar y dominar por un como invincible 
deseo de rascarse, he aquí que puede muy bien 
résultar una erisipela local, ó como unas especies 
de pequeños flegmones al rededor de unas incisio- 
mes sobrado próximas entre sí. 

Las sanguijuelas bien frequentemente se resisten 
á pegarse y morder, ó bien porque no estan so- 
brado hambrientas, ó porque el olor de la parte á 
que se las aplica , choca y ofende su delicado ol= 
fato ; dichos gusanos, pues, andan serpenteando 
entonces por sobre la piel, y como vyacilando si 
prenderán. Para remediar esta su vagabunda in- : 
quictud é impedirlas que anden discurriendo de 
aqui para allá, se las encierra en vasos ó copitas | 
pequeñas ; de aqui resulta, que todas ellas muer- . 


ps | 

den 4 la vez en un mismo sitio, y todas estas picas 
duras reunidas no pueden menos de formar bien 
presto una ancha y considerable llaga. > ess 

“Estos feos y asquerosos reptiles, de Enoc 
especie que sean , se atascan y atiborran AB 
con una voracidad , que es ya hoy un proverbio ; 
sus dientes cortan en toda su extension , lo que sin 
duda proviene de la postura levantada que toman 
en el acto de chupar. Y es tal su voracidad, que 
solo cesan de hartarse de sangre, cuando ya com=' 
pletamente repletas y fatigadas, no les cupiera una 
sola gota mas. Y aun no solo este ávido animal paga 
con la vida un momento de glotoneria, si que ellas 
mismas se muerden y devoran entre sí. El señor 
Vauquelin ha notado > y los farmacénticos todos han 
podido hacer la misma observacion , que cuando- 


se encierraen un vaso sobrado estrecho un gran 
número de estos animalejos , los mas fuertes de en=. 


tie ellos muerden y destruyen álos menos VIgOPOSOS: 

- Aun sucede muchas veces que una sanguijuela ,' 
extraviándose de su camino , Se inte 
lo sepa el paciente, en algun ór 
no podria alcanzarla, y cuyo te 


carse sin comprometer toda la e 
existencia. 


oduce, sin que 
gano donde la mano* 
xido no puede atá=- 
conomía de nuestra. 
El doctor Double, en la Compilacion»” 
periódica de la Sociedad Médica de P 
bhicó una observacion que deberia por fin hacer 
abandonar el uso de estos gusanos 


sanguinarios. » 
Una señora tenia las encías sumamente inflaw 
Madas 


> especialmente en la parteinterior, y el foco? 


arts, pu-= 
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de su irritacion parecia coresponder á la segunda 
muela de la quixada izquierda. Pensó lograr alivio, 
evacuando la parte inflamada y aplicándole una 
sanguijuela ; pero, á penas introducido en la boca, 
el bicho se dirige hácia el faringe, y la enferma le 
traga involuntariamente. En vano cree poderse li- 
bertar de él con algunas ayudas. Luego se mani- 
festó una viva cardialgia , un dolor de corrosión en 


lo interior del estómago; unas veces movimientos, 


convulsivos en los miembros y en los músculos de 
la cara, frequencia é irregularidad en el pulso, 
agitation universal , rostro pálido y descolorido. 
Wiéndola espantada de terror, en una circunstancia 
tan deplorable, el médico á quien acabo de citar, 
usó inmediatamente de un medio que le sugirieron 
las experiencias de Bibliena; le administró, en varios 
intervalos, quatro dósis de un yaso de vino generoso 
tinto. Inmediatamente parecieron calmarse aque- 
Jos terribles accidentes. La cuarta, sobre todo, pro- 
vocó un vómito que hizo arrojase la doliente, con 
la sanguijuela muerta y desecada , muchas materias 
viscosas , mezcladas con cuajos de sangre negruzca, 
A este remedio hizo suceder un régimen calmante 5 


le ordenó el agua de avena mondada , y bastáron 


ocho dias para que la enferma recobrase la salud. 

¿ Pero, acaso el medico tendrá siempre á su 
disposicion vino generoso, ó producirá este reme- 
dio el mismo efecto en todos los temperamentos y 


en todas edades? ¿y si la sanguijela se insinua en 


el ano ó el útero, no será preciso entonces recurrir 
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á las lavativas, y 4 las inyecciones saladas , Y des- 
pojar asi aquellas partes internas de las mucosida- 
des con que la naturaleza próvida las bañó , para 
dar mas libre curso á Jos excrementos? Ási es qe 
e han visto exemplos frecuentes de personas que na 
han podido resistir á los accidentes, causados por 
las picaduras de las sanguijuelas en lo interior 5v> 
g» el que refiere Jaculus Lusitanus (de Med. Prin- 
cip. lib. 1, p.6) de una persona que murió , al 
cabo de dos «ias, de la picadura de una sanguijuela 


que se habia introducido, por casualidad, en las 


fosas nasales. Tales son los varios casos observados 
en Egipto por Larrey, á la sazon que el exército 
frances se encontraba acampado en las márgenes 
de algunos estanques, infestados de estos bichos 4 


y Cuyas aguas se vían los soldados precisados 4 
beber. 


Los facultativos se han visto en el caso de obsey= 
var muchos de estos accidentes de igual naturaleza, 
y aun nos han dejado notados algunos en que los 
enfermos habian sucumbido, por no haberse po- 
dido lograr restañar la sangre ni con yesca, ni com 
la colofania ni con las hilas. El profesor Richerand 
fue harto feliz, gracias á su serenidad y presencia 
de espíritu, y obtuyo parar una hemorragia consi- 
derable, que sobrevino á su propio hijo en el cue- 
Mo, de resultas de una picadura de sanguijuela, que 
Con ningun remedio se habia logrado cerrar : aplicá 
á la lumbre un cabo de llaye, lhiasta enrojecerle, y 
COn el cerró la herida de dó fluía la sangre; es muy 


se 78 $ 

verisimil que dicha hemorragia procedia de alguna 
picadura de sanguijuela en una vena superficial, 
algo mas gruesa que las que ellas"punzan y pican 
de ordinario. ' 

- ¿Y quien no ve ademas , que semejantes peligros 
son tanto mayores ,'cuanto que el enfermo puede 
hallarse en una crísis, mas violenta? Absorbido en 
los dolores del parasismo, distraido y preocupado, 
aun alguna vez privado del uso deYos sentidos , no 
se debe estrañar que una sanguijuela se introduzca 
en su interior, sin que el paciente, ni los asistentes 
lo adviertan ni lo noten; y que el médico, equivo- 
candose sobre los nuevos síntomas , causados por la 
accion mortífera de aquellos bichos, complique la 
enfermedad, por falta de conocer su origen, y que 
la sanguijuela acabe impunemente la obra de des» 
truccion, para la cual la naturaleza parece haber 
conformado sus órganos. 

¡ Oxala estas reflexiones sobre los peligros acce= 
sorios del uso de las sanguijuelas, retraigan á 
auestros lectores y les impidan el exponerse á los 
peligros inmediatos de su aplicacion! No echen en 
olvido nunca, que la sangre es la parte mas pura 
de nuestra economía animal ; que es el resultado de 
todas las elaboraciones de las vias digestivas, el 
principio y el vehículo de nuestras fuerzas vitales z- 
y que, en cualquiera circunstancia que nuestro es- 
tado morbífico nos constituya, el derramamiento 
pasivo de la sangre es siempre una pérdida incal- 


culable. | 
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Los hechos que pudieran objetársenos, tendrian 
alguna fuerza, si los viésemos alegados y compro- 
bados por alguna comision nombrada al intento por 
la Academia Real de Medicina, y si el informe de 

cesta fuese imparcial ; y aun á pesar de esto, no'po- 
drian ciertamente destruir otros hechos que tienen 
por base la experiencia de todos los dias, y harto 
suficientemente probada. ; 

Un método cualquiera no es bueno, sino en 
“cuanto se deduce naturalmente de un gran número 

=de hechos bien escogidos ; y ella no puede perma- 
necer estacionaria , porque los progresos de la cien= 
cia la modifican á cada paso. Y con respecto á la 
doctrina médica del doctor Broussais , ella ha sido 
examinada ya con grande estudio, impugnada con 

buen éxito y juzgada sin prevencion. Si, esta doc= 
trina, bien que cubierta con un cierto velo aparente 
de certeza, que al parecer le da una bien vana pro- 
fusion de palabras científicas, ha sido apreciada en 
lo que vale por los médicos observadores, —- 

No ignoramos que nuestros contrarios no carecen 
de sofismas á favor de su doctrina; y por cierto, se 
necesitaria un gran número de estos para poder 
evitar el reproche de una negligencia homicida, al 
ver cnal se deja deramar la sangre. Se nos opondrán 
varias circunstancias en que la naturaleza provoca 
y produce espontaneamente ciertas erupciones san= 
guinas, ó diversas lesiones que hacen correr la san 
gre; y especialmente, no olvidarán una larga enu- 
meracion de varias curas, á cual mas maravillosa, 


, 
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¿Que segun ellos, no se pueden atribuir sino á la 
_sangria de las sanguijuelas. NE 
Ala primera alegacion responderémos, que la 
naturaleza , elaborando la sangre, no produce mas 
gue la cantidad necesaria á nuestra organizacion: 
y que cuando formó el tejido de las yenas: en que 
debe circular este flúido, no olvidó el destinar tam- - 
bien unas especies de albañales, si se nos permite 
- hablar asi, por los cuales lo sobrante. habria de 
- desahogarse , sea periódica, sea extraordinaria- 
mente : á:ella sola perteneceel derecho de vigilar: 
.sObre estos fenómenos , y no nos ha concedido mas 
que el de desembarazar las canales, pero no el de 
hacer derivar ó dar una nueva direccion á los lí- 
idos. Por otra parte, 6 los derramamientos natu- 
rales se verifican periódicamente, y entonces no 
conocemos la necesidad de ellos sino, porque la 
naturaleza misma nos la enseña, y proyocamos su 
regreso, cuando cesan, con todos los auxilios de 
nuestro arte; ó la evacuación se verifica como. por 
caso extraordinario , sin que nuestra economía 
padezca por ella, y el arte se limita, en estos casos, 
á no oponerle ningun estorbo; ó, enfin, el derra- 
mamiento se presenta acompañado de síntomas 
mórbidos, y el arte se apresura de interrumpir su 
continuacion , haciendo cesar una efusion que po- 
dria llegar 4 ser una verdadera é irreparable pér- 
dida. En todo esto, nosotros solo vemos la conde- 
nacion de nuestros contrarios. Parece que. la 
naturaleza les está gritando y diciendo : Dewadme 
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hacer; detenedme alguna vez, pero no procureis 
imitarme jamas; por muy doctos que os suponga > 
aunca llegaréis á saber lo que yo. e 

En segundo lugar añaden, que unas lesiones to 
“cidentales y una amputación necesaria dan lugar á 
«que la sangre se vierta impunemente. Pero nosotros 
respondemos, que impunemente no es el término 
verdadero. La calentura, el tétanos y la gangrena 
son castigos harto terribles de aquellas efusiones, 
bien que sean con la esperanza de conservar la 
“vida; esperanza que muchas veces sale fallida. En 
el caso de una amputación quirúrgica, se escoge 
el menor de entre dos males, porque es preciso 
optar entre la vida, ó entre el sacrificio de un 
miembro corrompido. Por cierto, estamos muy 
léjos de impedir un semejante sacrificio; pero lo 
que todavia condena á nuestros adversarios en 
estaobjecion es, quese toman todas 'la precau- 
“ciones convenientes para que-el paciente pierda la 
menos sangre posible. 

Ultimamente, y es este su sofisma favorito , por- 
«que su vanidad se interesa en extenderle y pro- 
pagarle; ahora si que pueden colocar alli un yo y 
mas allá un nos llenos de orgullo, y decorar su 
Carro triunfal con unos nombres mas ó ménos co- 
nocidos, mas ó ménos fáciles de conocer; enfin, 
dirán ellos, he aqui la lista de los enfermos que 
la mordedura de las sanguijuelas ha vuelto á la 
vida y á la sociedad. 


Confieso que este sofisma tiene algo de especioso, 
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sí debiéramos creer, sobre su palabra, á alguno 
de estos curanderos; pero tambien nos seria fácil el 
pedirles la lista de los enfermos, á quienes la pun- 
zadura de las sanguijuelas ha quitado la vida; Sin 
embargo, llevando la complacencia hasta pasar 
por alto este ultimo punto, y acatando el primero 
como un acto de fé, admitirémos la lista; solo 
mos limitarémos á negar la consecuencia que estos ' 
Señores se apresuran á sacar de ella », | 

Responderémos : aqui memos sanados muchos 
enfermos? pero añadirémos; 1%no se debe su cura- 
cion d vuestras sanguijuelas; a? vuestras san” 
guijuelas solo han hecho vuestra cura, 4 mas 
dudosa , ó mas lejana. . 8 

No se ha de atribuir la curacioná vuestros bichos; 
hay una infinidad de- circunstancias mórbidas en 
Jas cuales la naturaleza, con su fuerza sola , todavez 
que no esté enteramente apurada y agotada, s6 
hasta y puede repararse á sí misma. En dichos car 
sos, el arte le presta su auxilio; pero es ella sola 
la que opera el prodigio. Hallamos, «en los libros 
«viejos farmaceúticos, medicamentos, enteramente 


1 Bien que dicha lista bipotética pueda ser fácilmente impu-- 
grada y contradicha, harémos la aplicacion de ella con respecto á 
auna sola enfermedad. En 18924 , murieron en Paris, de viruelas, 

1136 individuos, bien que dicho contagio no presentó un cierto 

grado de malicia notable. Pues bien, los informes que logramo$ 
adquirir sobre el particular, nos autorizan á decir, que as 
nueve décimas partes de dicho núnrero, cuando menos, habiaB 
aido sometidos al régimen sangriento de las sanguijuelas. 


85 << 
inusitados hoy-y que nadie se atreveria á emplear, 
-Y que en las mismas enfermedades que vosotros 
alegais ahora, no han impedido siempre la” emva- 
cion; ¿que digo? á cuya virtud la pi po de ha 
atribuido mucho tiempo la curacion arre En 
estos casos que nos citais, la pérdida ligera de 
algunas onzas de sangre, no habiendo originado un 
menoscabo sensible en las fuerzas vitales , y conser- 
vando aun el enfermo unos elementos ocultos de 
salud y de vida, el efecto de vuestra sangria y me- 
dicamentos no habrá ocasionado ni dado lu 
consecuencias perjudiciales, 


gar á 


A demas, esta suerte de sofisma, si nuestra me- 
moria no nos engaña, es la que los Latinos marcan 
con la siguiente fórmula post hoc, ergo propter 
Roc. Nada mas comun que este falso razonamiento 
en el comercio ordinario de la vida. Hemos ganado 
la victoria, despues de haber wisto á un cuervo 
wolando sobre nuestra derecha , decian] 


osantiguos; 
el cuervo 


» pues, es el agorero ú: el profeta de la 
victoria. Abandonen Umds., Señores mios, 4 la 
ignorancia mas supina un razonamiento de está 
especie. Nosotros sostenemos, que atacando Umds. 
la sangre, atacan una causa inocente de la enfer 
medad; y que aun suponiendo que la sangre fuese 
la cansa, la atacarian Umds. inutilmente, pues * 
hallándose corrompida toda la masa, no habrian 
Agotado el foco de la corrupcion, con solo sacar 
una parte de aquella : seria, pues, menester ma= 
tarnos para sanarnos, lo que, sin duda, y salvo 


4 
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yuestro buen placer, seriá una contradicción : por. 
«consiguiente, los ejemplos que se nos citan no signi 
fican otra cosa mas, sino que han tenido Umds. la 
fortuna de no perjudicar con la aplicacion de las * 
sanguijuelas. ¿Que digo? si ha empeorado la enfer- 
amedad, si el mal ha prolongado la duracion de QU 
funesto influxo, no se ponga duda en ello, vuestros 
ataques contra el principio de la vida son la Causa: 
del empeoramiento. 1 

Es un principio tanto mas cierto cuanto á que la 
experiencia le apoya y le confirma , que las sangui- 
juelas son otro de los medios mas infalibles y mas - 
propios para convertir una ligera indisposicion en R 
una larga, y aun frecuentemente, bien peligrosa. 
enfermedad. Si; este mortífero descubrimiento da 
lugar en nuestra organización á un cierto vaci0y | 
que los humores se apresuran á llenar y ocupar». 
haciéndonos conocer su funesto influjo. Es precisa= 
mente aquel vacío, el que procura talcual vez al 
enfermo un alivio engañoso y de harto corta dura- 
cion. Purgad, pues, y haced salir los malos humo-- 
res, y la sangre circulará con mas libertad. ¿La 
naturaleza misma no nos indica esta marcha? SÍ: 
han habido de pasar muchos siglos talvez, ante 
que el hombre se decidiese 4 abrir una vena ó una 
arteria ¿ha habido de necesitarse nada mas que el 
impulso del instinto para hacernos recurrir á los. 
medios purgativos? ¿Quien podria ignorar que la 
naturaleza ha tenido buen cuidado de diseminar en 
torno de nosotros, sea en el reyno vegetal, sea ed 
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el reyno mineral , mil y mil simples pugentes: yo 
que si el hombre fuera aun todo nuevo y visoño, 
si el exceso de la pereza ó el de la. fatiga, si el. 
contagio de las riquezas ó el mefitismo de la po= 
breza no hubieran alterado su constitucion primi- 
tiva, las plantas purgativas hubieran bastado pare 
provocar la funcion de la deposición del canal aliz, 
menticio?.Pero como tantas y tantas habitudes vi- 
ciosas le han hecho contraer una segunda natura= 
leza, por decirlo asi, y como los esmeros y el gusto 
refinado del arte ó de las pasiones han ve 
á complicar mas y mas la causa de sus dolores, el. 
médico se ha visto precisado á complicar á su vez 
sus medios curativos, procurando el adivinar y el 
descubrir con el auxilio de una constante expe- 
riencia aquella combinacion que podria producirle 
el mejor y mas seguro resultado. 


* 

Umds. dicen aun, Señores mios, que las sangui- 
juelas chupan la mala sangre : ¡estraña paradoja! 
¿Quien les ha hecho 4 Umds. una confidencia de 
esta especie? ¿Quien ha podido probarles 4 Umds. 
que las sanguijuelas tenian un gusto ta 
hasta el punto de hartarse solo de esa mala sangre 
que Umds. admiten, ó bien de esa sangre cuajada 


y Corrompida , cuando se ye en este ó en aquel 
miembro ? 


nido aun 


n estragado, 


Cuando el enfermo muere, vienen Umds. di. 


ciendo que es un anevrismo el que ha ocasionado . 


vu muerte : ¿ y porque no debieran Umds. atribuirla 
Mas bien á su abuso de las sanguijuelas? porque 


» 
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en fin, esa maldita manía de principiar una cura 
cualquiera por las sanguijuelas, y de leyarla hasta Ñ 
el cabo, sin reflexionar que la diminucion del vo-= 
lumen de la sangre ¿debe de destruir la accion to= 
nica de los vasos ¿no puede por sí sola acabar con ñ 
el enfermo ? Asi es como el vacio que causa la sus- 
traccion habitual de la sangre, favorece la infiltra" 
cion en muchas enfermedades, sobre todo, en las 
diferentes clases de hidropesías, asi como en la 
apopl-jía, infiltracion que priva á la naturaleza de: 
toda reaccion salútifera. Hase pretendido bien des 
gpcradamente, dice el doctor Castel , el restablecer 
los órganos de la vida exterior y el calmar la 
agitación de la circulacion, en las primeras horas 
que siguen: al ataque. Los vasos permanecen | 
iria hasta que el pulso venga casi á debiliz 
tarse al todo: asi es que el número de los que 
»sobreyiven á dicha enfermedad , es hoy mucho mas 
escaso de lo que era en otro tiempo. | 

¿ Y quien es el que ignora que la mayor parte” ¿ 
de las enfermedades comienzan y se terminan por 
una crísis? Pero, como no todos los médicos tienen” ] 
la sagacidad de saberlas preveer, ni la cordura de 
saberlas respetar, ¿ cual, preguntamos SN 
deberia de ser la brújula que convendtia consultafk 
al efecto de aplicar las sanguijuelas, todavez q 
es un hecho constante que su picadura debe de 
ocasionar una cierta alteración y perturbacion 0 
estas mismas crisis? 

Y como ésta ú aquella asercion pueden ser fico 
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mente refutadas ¿los hechos solos, pues, deben servir" 
de base á nuestra conviccion. Entretanto el abuso se: 
ha llevado tan lejos, que los temores han llegado 4 - 
hacerse muy reales y muy fundados , y han afectado. 
hastalas personas que gozan de una cumplida salud: - 
asi es que estas mismas recogen con un pa 
dio y zelo cuantas anécdotas pueden servir para 
convencer á ciertos doctores, y hacerlos arrepentir 
de esta manía sangrienta de la aplicacion de las 
sanguijuelas, garantiéndose á sí mismos de sus tan 
funestas mordeduras. No hace mucho tiempo, que 
el Embajador del Rey de Prusia, cuya veracidad es - 
bien conocida, y que nos creía partidario de esta 
secta homicida, nos comunicó y contó, en la ter- 
tulia de la señora condesa de Bomh, dama de un 
mérito muy superior, que un médico, nombrado 
F..... habia ordenado la aplicacion, en el discurso 
de una sola enfermedad, de 1800 sanguijuelas... ¿Y 
cual fue el resultado de esta carnicería ? le pregun- 
tamos nosotros. ¿Podriais vos dudar, nos respon= 
dió, de que el enfermo pudiese no ser la víctima de 
un método semejante? El señor Goetz, ministro de 
la confesion de Augsburgo, añadió, que el médico 
de M. Martainville, antiguo redactor de la Bandera 
Blanca, le habia recetado hasta 500 sanguijuelas , 
con motivo de la gota de que adolecia en los dedos. 
Y todo el mundo sabe que M. Martainville adolece * 
aun de la gota. El doctor Broussais diria ahora: 
¡ Aun mas sanguijuelas! ¡Mas sanguijuelas! Pero: 
nosotros somos de opinion, que el señor Martain- * 
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ville, despues de.un tan inutil martirio como el 
que se le hizo sufrir, no consentiria aun en aven- 
turar uno de sus dedos, á no ser que fuese para - 
escribir una sentencia de anatéma contra las mal- 
ditas sanguijuelas,. 

Mil otros ejemplos de esta Poni han venido á 
confundir y chafar á los partidarios exclusivos de 
la nueva cíela , haciéndoles probar, hace ya al 
gun tiempo, algunas contrariedades harto enojosas. 
Y hasta los apologistas de este método de sangre . 
han visto con dolor , que muchos de los que le en- 
salzaban mas, le han abandonado recientemente y - 
le abandonan todos los dias. 4. 

El doctor Marcet ha confesado de buena fe , que .. 
solia recetar las sanguijuelas hasta en los casos de : 
un reumatismo agudo; pero que habiendo obser- 
vado que los bichos le prolongaban meses y aun - 
años enteros, las abandonó y dejó á un lado, ci- 
ñéndose á los purgativos y á los sudoríficos, en : 
cuyo caso la enfermeda no duraba arriba de siete á. 
ocho dias. Las sanguijuelas, nos dice él, impedian 
la saludable coccion de los humores. 

Otros muchos médicos nos han confesado tam= 
bien al fin, que es nulo, y bien á menudo, el re- 
sultado que se esperaba de las sanguijuelas, expe- 
rimentando estos Señores lo que experimentará 
siempre todo aquel que quierá suplir la observa- 
cion con sus ideas caprichosas, y que invocará su 
propio sistema antes que á la naturaleza, Y en efec- 
to, ¿como ha podido querer fundarse un principio 
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general sobre talcual observaciones, cuando mu- 
chas otras, y no menos auténticas sobretodo , pare= 
cen contradecir las primeras? Só 
Cuando un error queda definitivamente reco= 


nocido, se ha adquirido de ordinario una nueva 


verdad, ha dicho muy juiciosamente M. Renauldin, 
en su bella introduccion al Diccionario de' las 
ciencias médicas. La experiencia ha principiado ya 


ú justificar esta asercion, porque los profesores de 


las escuelas de medicina de Montpeller y de Stras- 
burgo siguen hoy la opinion de la mayor parte de 
sus compañeros de la escuela de Paris, y vuelven 
de buena fe á la medicina hipocrática, proscri- 
biendo, como lo merecen, las ideas puramente 
hipotéticas del nuevo método. | 
Tarde ó temprano, la experiencia y el tiempo nos 
hacen formar el debido juicio de una inovacion 
cualquiera : estos maestros nos enseñan ya á cuan 
tristes excesos puede conducirnos el fanatismo 
brousaista , y la necesidad en que estamos, no ya 
solo de atacar los tan peligrosos principios de las 
falsas teorías, si que tambien, y con preferencia, 
el de estar en vela sobre sus falsas aplicaciones y el 
de patentizar sus errores en la práctica : enfin; ellos 
nos fuerzan á volver y 4 acogernos de nuevo á las 
doctrinas hipocráticas, sancionadas por veinte y 


tres siglos de observaciones y de experiencias, que 


los novadores no han abandonado en verdad, pero 
si bien dejado á un lado, seducidos por una pere” 
z0sa rutina. : . 


4. 
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- Sin.embargo, y á pesar de unas tan imponentes 
y respetables autoridades , el doctor Broussais per= | 
siste aun en su idea, y pretende someter todas las 
afecciones morbíficas, á que nuestra pobre humani- 
dad esta sujeta, al sistema que le seduce. Este mé-- 
dico, que tiene al fin la bondad de convenir, en 
que las enfermedades escorbúticas humorales pro- 
ceden de una composicion viciosa en la sangre, 
zeconoce, que la debilidad de que tanto se ha ha- 
blado, no-es otro que el efecto secundario, y no la 
causa principal de los efectos que las caracterizan. 
Segun el mismo doctor. se observa en dichas enfer- 
medades, lo 1? alteracion en la sangre, con motivo 
de una mala alimentacion ó nutricion : 2? irritacion 
de las membranas mucocas : 3” flojedad, y bien 
pronto aniquilamiento total de la contractilidad 
muscular : 4? obstáculo en la circulacion , Ocasio- 
mado por la debilidad del corazon : y 5”, enfin, ir- 
ritacion mas ó menos considerable de los vasos ca- 
pilares sanguinos en todos los órganos, extrava- 
:sacion de la sangre, destruccion de las partes, y en 
medio y á pesar de un desorden tan general, inte- 
“gridad de las funciones y de la textura del sistema: 
aervoso. Pero consequente siempre y fiel á su sis- 
tema, este professor de medicina militar * añade, 
«que las moléculas heterogeneas ó estrangeras que 
«contiene la sangre, y que provienen del largo Y 
' ¿5 z z A a +9 "4 .. 
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41 doctor Broussais es profesor de medicina en el hospital 
- gnilitar del Val-de-Gracia. xs 
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continuado uso que se ha hecho de la carne salada, 
ahumada ó averiada, cualesquiera que sean por 
“Otra parte las calidades del ayre, del'agua y las 
demas circunstancias que rodean y acompañan al 
enfermo 3 que dichas moleculas estrangeras,, repe- 
timos, ejercen una irritacion, que se manifiesta 
por lo pronto en los tejidos mas sensibles , como 
-por ejemplo , las membranas mucosas, la piel, ete. 
Supone, por consiguiente, que en los cadáveres 
escorbúticos se encuentran y observan JAegmasias 
de toda especie, ó bien ciertas gastritas, enteritas 
y peritonitas, asi como ciertos depósitos purulentos 
-y verdaderas gangrenas en la mayor parte de los 
órganos parenquimatosos, y se entona y se espada- 
Cchinea contra los médicos que quisieran separar las 
inflamaciones de las otras afecciones de la misma 
especie, $ considerarlas como á si reclamasen otra 
y Contrario método curativo (Diario complemen- 
tario, julio, pag. 58-42). Esta exposicion podria 
parecer justa, si el escorbuto fuese el resultado 
necesario é infalible del largo uso de las carnes 
«saladas ; si aquellos que no han hecho jamas uso de 
dicho alimento, no contrajesen jamas el escorbuto; 
si los fenómenos de la enfermedad y las autopsias 
cadavéricas nos anunciasen y presentasen á nuestra 
vista estas eternas gastro-enterites $ peritonites, y 
sien fin, las sangrías locales fuesen unos buenos 
medios curativos, como ellas pueden llegar á serlo 
€ otras circunstancias ; pero ciertamente que no 
-€s-asi , cuando se trata de los tres primeros perio» 
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dos; y con respecto al cuarto, el provocar nna eva= 
-cuacion sanguina por medio de las sanguijuelas , 
«seria proyocar infaliblemente una hemorragia mor- 
tal, sobre todo;-en un periodo ya adelantado y. 
cuando algunos síntomas comienzan ya á tomar la 
apariencia bl la inflamacion. -- E 
Enfin, el autor de la Medicina fisiológica se ha: 
adelantado y excédidose mucho mas; 158 enferme- 
dades venereas inveteradas, dice él, deben ceder. 
-á los anti-fogisticos, esto es, á las sangrias y á las! 
-sanguiju: las ( Examen, proposicion coy1); y al 
«punto, dos de sus discípulos, seducidos por esta 
«teoría , se proponen el confirmarla por una expe-: 
riencia, harto alentada sin duda, pero no menos. 

- temeraria. Se inocularon en: el brazo el pus venereo, 
como se hace con la vaccina, y se aplicaron en se- 
-guida las sanguijuelas , absteniéndose con todo es 
-tudio de una preparacion mercurial cualquiera» 
« ¿ Pero que resultó? uno de dichos Señores experi 
«mentó, con motivo de esta inoculación, una obs*, 
+ truccion de humores en las glándulas de bajo € 
«sobaco;, que se pretendió curar con arreglo al sis" 
- tema anti-flogístico, porque la teoría que niega 1 
existencia del virus, no reconoce tan poco el efe ) 
específico del mercurio. Las glándulas llegaron 
-supuracion ; pero los estragos que hubo de sufrl 
el sobaco fueron no menos de gran consecuencia. 
- La mordedura de las sanguijuelas del segundo $ 
ulceró, y principio ya á verse un cáncer, Dicha 4. 
cera se pretendio curar con arreglo al mismo mé 
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todo que los bubones del otro , y no hizo Ane 
“enconarse mas y mas; pero el jóven discípulo, 
"obstinándose en repetir la aplicacion de las sangul- 
Juelas, se agrayó su mal en términos, que el 
“del peligro inminente que ya corria, llamó á con- 
sulta á uno de los profesores de la Facultad de Me- 
dicina, quien le aconsejó el recurrir almercurio lo 
“mas pronto posible. Pero el jóven Brousaista se 
aturdió, perdió la cabeza, y el desgraciado se sul- 
«cidó poco despues, abriéndose al efecto una arteria 
pi 

Esta espantosa experiencia y esta sangrienta ca- 
catástrofe deberian servir ya de leccion para en lo 
succesivo. Que los médicos jóvenes aprendan , 
para no olvidar jamas, que las sanguijuelas no 
curan las afecciones venercas, porque en estas, 


como en todas las demas enfermedades con causa 
adjunta, hay dos cosas 
la alteracion vital 

de otra, el princ 


bien distintas; de una parte, 
, Ue nO es mas que un efecto, y 
ipio ó la causa que determinó y 
que sostiene aquella alteracion. Enhorabuena que 
las sanguijuelas puedan moderar la irritacion: del 
virus; pero ciertamente ellas nada pueden hacer 
“eowrespecto:al mismo virus. 
La aplicacion de estos bichos sobre la parótida 
-obsteuida de un enfermo, e 


onvaleciente apenas 
“de una calentura continua co 


n adinamia, le hizo 
morir.el dia mismo de la sangria. Se me ha infor- 
mado tambien, que una muger á quien se habia 
procurado curar en provincia , bajo el concepto de 


pr 
“una obstruccion en el hígado, llegado que hubo á 
Paris, se vió acometida de una peripneumonia in 
tensa : al punto las sangrias y. las sanguijuelas sobre 
el epigatro , como se deja bien entender : pero las 
miordeduras adquieren un color negruzco, sin ha- 
ber dado sangre alguna : aplicanse aun cuarenta 
bichos mas sobre los hipocóndrios, que apenas 
pueden llenarse de sangre ya , mientras que la en- 
ferma no cesaba de quejarse amargamente, hasta 
que por fin murió dos dias despues. Se procede: á 
la autopsia del cadaver, y ¿que es lo quese notó en 
él? que dicha peripneumonia intensa es lo que en 
otro tiempo se hubiera llamado una hepatita, com- 
plicada con una gastro- enterita. Pero se habia : 
caido en un grave error, y no se quiso convenir 
en ello despues. La autopsia probó de la manera 
mas clara, que si se hubiera recurrido á una nueva. 
sangria, ó aplicado talcual sanguijuela mas, la 
enferma hubiera sucumbido á la mas ligera emision 
de sangre de la una ó de la otra especie. Porque un 
vivísimo ataque de una flegmasia aguda, complicada 
con una crónica, durante seis dias, y en las vísceras. 
principales, basta ciertamente para dar la muerte- 
Y cuando en semejantes casos se observa un pulso 
obscuro y fugitivo, es decir, casi privada de sangró 
toda la periferia , es sobrado absurdo el evacual 
aun la poca que resta, pues apenas basta á so er 
la accion del corazon. Dicha enferma, pues, adole- 
cia de una afeccion crónica en el hígado, que no $ 
conoció, y el abuso de las sangrias y de las sang”. 


p> 05 
Juelas no hizo mas que acelerar su muerte : triste 
résultado de la ceguedad y de la cruel obstina=> 
cino de “esos médicos que se dan elnombre. de 
fisiologistas. > Re; nd 

Y Il mejor conciliarlo todo , los partidarios de 
este sistema nos amenazan y nos dicen que inyen= 
tarán aun nuevas subdivisiones, que embrolarán 
Mas y mas una doctrina, cuya obscuridad apo 
netrable ya para el comun de los hombres, fatigará, 


y se verá abandonada hasta por los jóvenes médicos 
mismos. 


Estas mismas observaciones subsisten , Con res- 
pecto al método curativo que se emplea contra las 
afecciones morbificas del corazon. Los individuos 
á quienes agitan grandes y vehementes pasiones, y 
principalmente, los oradores , 4 quienes el ejercicio 
sostenido y sobrado prolongado de la palabra dis- 
pone á las enfermedades particulares * 


gM0, y que son tan comunes ho 
se entiende 


á dicho or- 
Y » podrian vivir, 
, en iguales circunstancias , Quinze y 
Aun veinte años mas, con el auxilio de un método 
paliativo y de los medios higiénicos que recomen- 
«damos y consignamos en esta Obra. ¿Y que es lo que 


hacen el doctor Broussais y sus partidarios en este 


«caso? Nos. hablan solo del exceso de las fuerzas vi- 
tales, que conviene sobremanera el debilitar, y 


pe El general Foy murió de una hypertrofía en el corazon ¡yá 
Pesar de esto, se le sometid y condenó á la aplicacion de las 
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ciertamente que las sanguijuelas son un medio 
harto oportuno al efecto. ¡ AAA 
 ¿Ignoran, pues, estos Señores, que el corazon 


se encuentra colocado harto profundamente, para 


que podamos concebir la esperanza de llegar á dis- 
minuir su volumen por unos agentes tau impotentes 
como las evacuaciones sanguinas ? El yitalismo de 
este órgano tan principal solo pudiera ser alterado 


por ciertos medios generales, que podrian ejercer 
una cierta influencia, y de gran peso, sobre la. 


circulacion de la sangre y la organizacion en gene- 


lo] 


ral. Y como la vitalidad del corazon, comparada - 
con la de los otros órganos, está en la proporcion : 


de 10451,sidichos médicos se obstinan en hacer- 
la bajar hasta 5, gracias á la aplicacion de las san= 
guijuelas, seguiráse naturalmente que la vitalidad 
del organismo entero se verá réducida al mismo 
tiempo á cero, es decir, que la muerte deberá de 
ser la consecuencia inevitable de una tan mortifera 
práctica. 


Pero no solamente se ha pensado en atacar y ven- 


cer las enfermedades escorbúticas , el mal venereo 


y la hipertrofia del. corazon por medio de las san- 
guijuelas, si que se ha querido; cosa mucho mas 
extraordinaria por cierto ! prevenir y poner un coto. 


á los estragos de la tísis pulmonar con las continuas 
aplicaciones de aquellas. Véase á continuacion el 
precepto del doctor Broussais ;.« Es preciso, dice, 
» hacer desaparecer el catarro brónquico, y. ataca?” 


» la tísis por medio de las sanguijuelas, que 52. 
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» aplicarán 4 la parte inferior del cuello, en torno 
» de las claviculas, y aun bajo los sobacos. » Pero 
esta práctica ¿ no hará aun mucho mas duradera la 
enfermedad, y por mejor decir, no imposibilitará 
su cura? ¡ Como asi! ¡En el segundo y tercer grado 
de la tisis, cuando el pulmon se encuentra ya cu- 
bierto de tubérculos, aun pensais en derramar mas 
sangre! La tan excesiva flaqueza y la palidez mor-— 
tal del tísico, no os anuncian bien claramente que 
la vida no tardará en abandonarle, sin que sea 
necesario el martirizarle aun mas en sus últimos 
momentos | Ciertamente que todos estos resultados 
no necesitan de comentarios. 

En vano, pues, se querria sujetar ¿una regla fija 
é invariable una ciencia tan variable , que casi se la 
podria calificar de la ciencia de las excepciones. 
Las indicaciones cambian en razón de un millon de 
circunstancias, y por consiguiente, seria imposible 
el querer persistir siempre en el mismo método 
marcha, puesto que una misma medida no puede 
servir para todos los casos. 
“Lejos de la medicina todo ultracismo , Ó fanática 
exclusion Atengámonos solo á los verdaderos prin 
cipios, y puesto que un sistema falso es por nece= 
sidad” un sistema peligroso, no balanceemos en 
oponer á la doctrina fisiológica sus propios hechos 
y sus propios desastres, y probar á estos Señores 5 
que el empleo de unos mismos medios , como son 
el agua saturada de goma y las sanguijuelas , en 
unas enfermedades tan heterogeneás y de tan dife- 


5 
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rente naturaleza, debe ser forzosamente bien fu- 
nesto á la humanidad. Merced á la desgraciada | 
influencia de este tan sanguinario mátodo, vemos. | 
aumentarse de año en añó el número de los finados 
en los establecimientos públicos y en la práctica 
diaria, razon por la cual nos contemplamos en la 
imperiosa necesidad de haber de inspirar un terror 
saludable á esa multitud de jóvenes Broussaisicolas, 
cuyo gefe , segun lo dice él mismo en su nueva obra - 
De la locura y de la irritación , que deberia titu= 
larse con mucha mas justicia, La lotura de la ir= 
ritacion, cuyo gefe, repetimos, no ha querido do- 
blar la rodilla ante el Panteon de la Ontologia. 

Mas no es solo contra los hombres ó contra las 
mugeres de una cierta edad que se ha desplegado - 
el caprichoso furor de las sanguijuelas, si que 
hasta la infancia misma ha sido la presa y la víc- 
tima de sus crueles mordeduras. ¿Y aun cuantas, 
yeces se nos ha informado que estos partidarios de 
la sangría , estos prácticos á la moda y zeladores de. 
la nueva doctrina, habian pretendido atacar el roma- 
dizo con tos de los niños por medio de las sangui-, 
juelas? ¡ Triste y funesto error! ¡ Querer privar de: 
su sangre aun hasta los niños en su cuna, á unos j 
rudimentos de la humanidad, si: nos es lícito ex- 
plicarnos asi ! ¿Tendrán sangre de sobra despues 
para crecer y robustecerse? ¡Ab! que si fuese po= 
sible , se les debia aun de aumentar y darles mas Y 
mas. EN 

Hemos visto tambien morir un niño, gracias á la: 


á 
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picadura de las sanguijuelas. Porque, en efecto, el - 
médico las receta, y un momento despues se va ; 
dichos bichos suelen 4 menudo horadar y romper 
un ramo capilar de una arteria , Ó bien, una vena; 
déjase correr la sangre, y cuando se quiere resta= 
harla, ya no se puede. Porque no todos saben apli- 
car la yesca, la colofaná , ó cauterizar la herida, y 
mientras se va á llamar y á buscar al médico, he 
aquí que el manantial de la vida sigue agotándose, 
sin que todos los auxilios del arte puedan reme- 
diarlo despues. 

La constitucion de los niños lleva por carácter 
una superabundancia de fluidos blancos, una gran 
mobilidad en el sistema muscular, un-exceso de 
susceptibilidad neryosa y la inflencia del tubo 
intestinal. La infancia, por decirio asi, no es mas 
que como el bosquejo de la vida, y durante su pe= 
_riodo, los órganos estan solo indicados, mas bien 
que desenvueltos. Esforzémonos y vigilemos, á fin 
que estos llegnen á obtener toda su perfeccion, 
puesto que en lo por venir deben de influir tanto y 


tanto sobre la salud y sobre la duracion de la exis- 
tencia. 


¿ Cual ser 


: á, pues, la jóven madre que no se 
apresure, 


lena de zelo y de ternura , por preservar 
Y Arrancar su querido hijo de la influencia de las 
sanguijuelas? ¿Podria ella mirar con indiferencia 
£sla materia, cuando se trata solo de los peligros 
de todo cuanto hay en el mundo de mas precioso 
para ella, de un hijo que ha habido de coslarle 
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- nueve meses de sufrimientos y de penas, y cua 
¿muerte la haria Horar largos años? | 
+ Mas este consejo que aqui'damos é á todas las ma» 
idres.en general, le dirigimos muy particularmente 
ú las familias de Paris, que condenadas 4 vivir en 
_ “unas calles estrechas y húmedas, en unas habita- 
“ciones obscuras y nada ventiladas , y ejerciendo 
unas profesiones que reclaman un mayor espacio y 
aun ayre libre, ventajas ambas de que carecen por 
lo regular, pues que bien frecuentemente, el mis- 
mo cuarto en que duermen debe de serVietda de 
obrador y de' cocina, todas estas circunstancias, 
repetimos , deben preseryarlas de preferencia de un 
«sistema tal como el del doctor Broussais. 
« «La epídemia catarral, que tantos estragos hizo 
» en Paris.en 1803, dice el doctor Castel, habia 
» contribuido á demostrar los funestos efectos de la 
»» sangría, efectos que han sido tan á menudo y tan 
n claramente observados y realizados, que cierta 
«» mente la nueva secta no tenia la menor necesida 
'» de recurrir á otras experiencias; y sin embargo 
» las que se han querido hacer, han sido tan al 
» nestas , COMO superfluas eran, Per '0 ¿que estrañi 
» es? Si se ha querido á la fuerza violentar la natu 
“» raleza, Un catarro que esta hubiera curado des 
"» el octayo hasta el catorzeno dia, se ha preten: 
“» dido que ella le curase en pocas horas! porq 
» lo que la naturaleza hubiera naturalmente arro' 
» jado hácia fuera por las vias del sudor, del es 
» puto y demas deyecciones , sele ha queri 
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», como robar por las yenas y por. las arterias. ¿Ya 
» que ha resultado de ello? Este. enfermo ha con- 
» traido un astma, gracias á las sanguijuelas que se: 
» le aplicaron, y aquel otro sucumbió á un hidro-: 
». thorax, porque desde que el catarro se manifestó, 
» se ha querido constantemente curar la obstinacion 
» de la tos con repetidas aplicaciones de sangui- 
» Juelas, Un otro enfermo, que á una buena cons-. 
» titucion reunia todo el vigor de la edad madura, 
» principió á escupir sangre ligeramente, con mo- 
» tivo de haberse visto expuesto, durante algunas 
» horas, á la impresion del ayre frio, en los pri- 
» meros dias del mes de mayo : la fiebre y la tos eran 
» bastante moderadas, y no parecian provenir de. 
» alguna causa mas grave que el catarro : en los dos. 
» primeros septenarios, las sangrias excedieron él 
» número de los dias. Ora bien, cuantas circuns-. 
» tancias pudieran haberse reunido para hacer re- 
» saltar mas y mas la impericia del método curativo 
» que se empleó con aquel enfermo, se vieron 
» aquí. Durante un mes se le sometió á un régimen. 
» debilitante, en términos que hubo de contraer 
» un espasmo tal, que su estómago no podia ya 
» abrazar ni retener género alguno de alimento, ni 
» aun el simple caldo. ¿Y que se hizo para aplacar 
» dicho espasmo ó contraccion, que habian produ- 
» cido el hambre y las sangrias ? Se le aplicaron de, 
» nuevo las sanguijuelas, y seria casi imposible el 
» contar el número excesivo de las que se le hizo 
» sufrir durante su enfermedad. Enfin, el desgra» 
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» ciado murió 4 principios de agosto, en un estado 
» de etiquez, diferente bajo ciertos respectos de la 
» tísis pulmonar, que cuando principia en la pri- 
» mavera, no se termina ordinariamente sino en 
» otoño. He observado en una muger de quarenta 
» años, que las parótidas del reverso de las orejas 
» habian adquirido un volumen enorme y se habia 
» abierto en ellas un abceso, con motivo de la re- 
» petida aplicacion de las sanguijuelas : el pus de 
» la llaga se abrió paso hasta los tegumentos de la 
» parte anterior del torax, formándose sucesiva- 
» mente Otros depósitos en el resto del tejido ce- 
» lular; en una palabra, la pérdida absoluta del 
» color, y la languidez de todas las demas funciones. 
» siguieron dicha caquejia ó postracion genéral , 
» que solo se ha curado al cabo de quince meses. » 
- Al desaprobar el abuso de las sanguijuelas, de- 
bemos hacer observar á nuestros lectores; que uno 
de los motivos que las hace preferir á las sangrias, 
es, que mandando una sangria, el médico necesit 
de un cirujano, quien alguna vez censura la: orde- 
nanza médica, y aun se niega á ejecutarla; en lug 
que prescribiendo las sanguijuelas, viene á ser € 
médico el solo árbitro de la enfermedad, porqu 
puede contar con la ciega obediencia de las ó de lo 
que velan y asisten al enfermo, á quienes encarg 
el cuidado de aplicarlas. 

Confirma nuestra asercion lo que leemos en € 
Diccionario de las Ciencias Médicas , tomo XxY1 
pag. 254. «Que nos sea permitido, dicen los Se” 
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» ñores Foumier y Vaidi, autores del artículo, el 
» elevarnos aqui contra el uso que se introduxo y 
» desde algunos años á esta parte, de substituir á 
» las sangrias generales la aplicacion de las sangui- 
» juelas en diversas partes del cuerpo, aun en los 
» brazos, muslos y piernas; basta solo el conocer 
» las leyes de la circulacion de la sangre, para con- 
» vencerse de la casi inutilidad de semejantes san 
» grias locales. Pero no es, segun lo piensan algu- 
» nOs, por una preocupacion contra la sangria 
» general que muchos prácticos se obstinan en sub= 
» situir á aquella las sanguijuelas. Pensamos haber 
» hallado el verdadero motivo de esta nueva prác- 
» tica, en los abusos introducidos en la prof sion y 
» ejercicio de la medicina. Un hombre solo quiere 
» á menudo invadir por sí los dos ramos del arte; 
» un médico viejo, que no sabe sangrar, manda 
» aplicar las sanguijuelas por no verse precisado á 
» recurrir 4 un cirujano, sea porque desea gozar 
» solo de la confianza de su enfermo, sea porque 
» teme que el cirujano le niegue su ministerio, 
» tanto mas, que algunos cirujanos, por una vani- 
» dad mal entendida, desdeñan á su vez el ejecutar 
» las ordenanzas de sus compañeros los médicos. » 

Ocurren ciertos casos en que la evacuación de la 
sangre debe de ser pronta y abundante, resultado 
que no puede obtenerse por medio de las sangui- 
juelas, y por consiguiente se debe preferir 4 ella 
la sangria de lanceta ó febotomia general, cuyo 
buen resultado es casi cierto, La abertura de la 
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yena hace que la sangre fluya y salga con rapidez, 
y en dicho caso los síntomas que mas cuidado daban 
se ven como enfrenados , segun decian metáforica- 
mente Baglivio y Stoll; mas preguntamos ahora , 
en una peripneumonia intensa ¿descargaréis vos y 
aliviaréis los grandes vasos con el recurso de vues- 
tras sanguijuelas, que chupan la sangre con tal 
lentitud? ¿Y que resultado pudierais prometeros 
«le su aplicacion en las gastrites, las enterites y. 
las cistites intensas , si se nos permite hablar como, 
á estos novadores, que principian muy de ordina= 
rio con el delirio, los espasmos, los sobresaltos 
.con ciertos movimientos convulsivos y otros sínto= 
mas nervosos? Y en todas estas inflammaciones, que 
«se terminan tan probablemente y tan pronto bien - 
mal, cuando todos los fenómenos dependen de una 
afeecion general concomitante ¿creen Umds. que 
sus sanguijuelas podrian hacer desaparecer aquel 
formidable conjunto de síntomas esenciales, que 
acompañan por lo comun todas las flegmasias agu- 
das? Sin duda no; y sin embargo, vuestro enfermo 
no menos, aparecerá cubierto de cientos de sangui- 
juelas ! 
¿ Y como, en efecto, hemos de dejar de conocer, 
ue una multitud de síntomas nervosos, que se 
han calificado tan á menudo de enfermedades de 
nervios, no son otro que cl efecto de las flegmasias. 
crónicas del hígado, ó de la matriz? Y sin embargo, 
el exclusivo doctor Broussais no se para en afirmar 
magistralmente, que todas las enfermedades dichas 
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NErvosas, no reconocen otras causas que aquellas ; 
lo que es ciertamente sobrado exagerado. Es cosa 
evidente, pues, que una teoría que solo se apoya 
en tan frágiles cimientos, debe desplomarse y ve- 
nir al suelo por sí misma. : 

Con respecto á sus raciocinios, bien sutiles en 
verdad y que el cree inatacables, hoy seria cosa 
bien fácil el probarle, que provocando ciertos 
agentes, en muchos casos y con respecto á ciertas 
substancias suficientemente dispuestas , que provo- 
cando ciertos efectos que no hubieran podido pro- 
ducir en sí mismos, puede decirse con verdad, 
que dan lo que en sí mismos no tienen. Pero este 
axioma, al abrigo del cual se ha parapetado mas 
de una vez la dialéctica escolástica, y que ha ser- 
vido de base á muchos razonamientos, casi ininte- 
ligibles, deberia mirarse de hoy mas como una 
verdadera futilidad y desterrarse ya para siempre 
del lenguage médico. 

Aun el abuso de las sanguijuelas es tanto mas 
reprensible, cuanto á que bien á menudo se hace 
uso de estos insectos , sin tomar en consideracion 
sus diversas especies *. Es un hecho constante,que 


1 Despues de publicada nuestra undécima edicion, ha lle- 
gádo ú nuestra noticia, que el señor prefecto de policia, en vista 
de las muchas quejas que se léhabian dirigido sobre el tan fre- 
cuente uso de las sanguijuelas, se habia decidido á consultar el 
consejo de salud pública. Los señores Pelletier y Huzard, pues, 
se dedicaron á hacer ciertas investigaciones sobre las desapiada- 
das sanguijuelas, que este es el adjetivo con que las ha calificado 
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las sanguijuelas verdes suelen ser á menudo vene- 
nosas, y que en tiempos pasados se temia el hacer 
uso de ellas. Las de color oa y las únicas 


en la Cámara delos Diputados el señor Puymaurin, y sobre la 
mala calidad de estos reptiles que se libran y corren en el co- 
mercio. Dichas quejas se ceñian principalmente á dos puntos; 
primero, que ciertas sanguijuclas producian llagas no menos 
dolorosas que dificiles y ea á curar; segundo, que muchas 
de ellas no prendian d mordian. Se ple despues sobre este 
fan importante objeto un minucioso informe, que se leyd por 
lo pronto al consejo, y que la Academia de las Ciencias honró 
con su sufragio posteriormente. Resulta de dicho informe, que 
en las dos especies de sanguijuclas que se emplean ordinaria- | 
mente, la parduzca y la verde, se encuentran ciertos indivi- 
duos que no siempre muerden, y esto en circunstancias que no 
ha sido posible el determinar, y muchos otros que mordiendo 
causan unas heridas, de Ps dificil curacion. Vense algunas” 
personas de un temperamento débil y de una constitucion tal, 
que hasta las mas pequeñas heridas en ellos van acompañadas 
de graves accidentes, y se complican 4 menudo con flegmasias 
dolorosas y aun dificiles. Lo mismo casi acontece á otras per- 
sonas mas robustas y de mejor constitucion, bien que momen-' 
tancamente, á consecuencia de alguna indisposicion esporádica, 
Ademas, la cicacitracion de la llaga , ocasionada por la morde- 
dura, va ordinariamente acompañada de una picazon en ex- 
tremo incómoda; algunos enfermos sobrado impacientes , loS 
niños con especialidad , Se rascan sin cesar, y la herida se irrita, 
se inflama y seencona, como decimos ordinariamente, y la cura 
se difiere y se retarda en proporcion. Enfin, hay algunas per- 
sonas en extremo sensibles, á quienes la mordedura de las san? 
guijuelas ocasionan unos tan cfeles dolores, que no pueden. 
menos de martirizar dichos animalejos , arrancándolos con vio? 
lencia de las llagas que han hecho ya, ó procurando desape” 
garlos con agua salmorrada, con vinagre d aceyte que derramaD 
y esparcen sobre ellos. 
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que pudieran emplearse sin riesgo; pero el extraor- 
dinario consumo + que se hace de estas, las hace 
mas raras de dia en dia. He 

- Dos sistemas principales han dividido, y dividen 
aun hoy, la escuela, con respecto al centro ó foco 
de las enfermedades. Entre los médicos, los unos 
se han declarado y pronunciado contra la sangre, 
calificando este fluido como el asiento , ó al menos 
como el vehículo mas tenaz del principio morbífico, 
y en consecuencia, le han atacado y sustraido con 
mas 6 ménos barbarie. Algunos otros, persuadidos 
que el foco de toda enfermedad residia en los hu- 
mores, han dirigido contra estos, excepto la sangre, 
todos sus medios curativos. Si esta última doctrina, 
bien antigua y por largo tiempo acreditada, puede 
ser atacada especulativamente, no puede serlo al 
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+ En una Memoria 6 estado hecho en el Hospital General 
lecmos, que el consumo de las sanguijuelas en 1825 ha sido de 
600,000. Y como la receta de estos reptiles fue aun mucho mas 
considerable en 1827, no es estraño que la Administracion ge- 
neral de los hospitales y hospicios de Paris, animada de un zelo' 
verdaderamente paternal, haya querido poner un coto y tér- 
mino á un tan escandaloso abuso. Su consejo acaba de hacer 
circular y dirigir á todos los primeros médicos y cirujanos de 
los hospitales una instruccion, que termina por estas palabras : 


« El consejo general me encarga de nuevo repita 4 Umds., 


» que reduzcan, en cuanto les sea posible, el número de las 
» sanguijuelas. » 


- El miembro de la comision, encar 


gado del servicio de la sa- 
nidad, | 


Firmado :; DucnaroY. 
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menos victoriosamente en su aplicacion ; puede , si 
se quiere, demostrarse cuan absurdo.sea el decir, 
que ora predomina la sangre, ora. el flegma, .la. 
pituita, la bilis amarilla, 6, la bilis negra, doc- 
trina que se procuraba establecer sobre la diferen=. 
cia de edades, de temperamentos y de estaciones, 
como pudiera no menos demostrarse, en caso nece- 
sario , la incertitudumbre de nuestras clasificaciones. 
modernas sobre este particular. 
Pudiéramos hacer aqui una justa mofa de la. 


inumerable multitud de humores, que en la pluma 


de «ciertos escritoros del siglo diez y siete, de 
- Sanctorio por ejemplo, se elevaron hasta el número. 
casi de 80,000. Mas el vicio de todas estas teorías: 


no tanto se le debemos reprochar á estos autores, 


como á la inquietud natural del espíritu humano, 
e no abraza ó acepta una amelioracion, sino 
cuando .cree haber descubierto la verdadera causa 
de ella; el espíritu humano naturalmente anhela 
por los sistemas y por explicaciones mas ó menos 
satisfactorias, y aun rechazaria la influencia la 
mas bien probada deun método curativo cualquiera, 
sino se le hubiese procurado persuadir de ante- 
mano, que esta y no aquella era su verdadera 
marcha : como si el hombre estuviera organizado 
de manera á poder penetrar y comprender la na- 
turaleza de las causas vitales, y como en si en todos 
nuestros conocimientos físicos nos fuera dado el 
ver algo mas que los simples efectos. | 
Ninguna de estas dos opiniones llegará jamas á 
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aquel grado de evidencia que cautiva y atrae á sí 


todos los espíritus. Nosotros; si, oimos al uno y al 


otro partido que no dejarán de decirnos en alta voz, 
que nos engañamos ciertamente en dicha asercion: 
pero ¿nos lo” probarán ellos jamás, hablando asi 
tan vagamente? A fin de confundirnos, seria pre- 
ciso que ambos partidos se reuniesen y se. pusie- 
sen de acuerdo entre sí, concordia por cierto que 
nunca se realizará y que nosotros no tenemos por- 
que temer. ¿Y cuales serian nuestros defensores 
en dicho caso? La experiencia, la equidad y el 
tiempo. 

- Silos prácticos fundan la esperanza de poder 
llevar á cabo las curaciones que se les confian con 
el auxilio de un método igualmente depletivo que 
revulsivo, es constante, que por el medio de las 
sanguijuelas, no se obtendrán jamas unos tan no- 
tables resultados, como por el de un método pur- 
gativo *; porque en el primer caso, la evacuacion 


1 El señor Hellis, médico del hospital de Ruan, acaba de pu- 
blicar una obrita bajo el titulo de Clinica Medical del hospital 
de Ruan, en la que seha contentado con exponer solo simple- 
mente los hechos. Pero el modo con que se explica prueba, que 
la experiencia principia ya á justificar esta doctrina médica : 
dicho médico nos dice, que algunas viruelas confluentes han 
sido curadas con purgativos, y sin la aplicacion de laS sangui- 
juelas. ¡Que anatemas no lanzará y fulminará ahora contra el 
doctor Mellis la secta fisiológica! Y con harta razon; porque 
véase aqui lo que él piensa con respecto á la inflamacion del 
estómago, que comunicándose y rellejándose en la piel, produ= 
ce las viruelas segun la doctrina del doctor Broussais. « Cuando 


$ AO 
se obtiene por el intermedio de la piel, 6 bien del 


tejido. celular sus-cutáneo, mucho menos sensibles 
el uno y el otro que la membrana mucosa del canal 
intestinal, y que carecen no menos en gran parte 


de las numerosas y poderosas simpatías y relacio- 


nes, mediante las cuales dicho canal ejerce una tan 


» algunos facultativos, dice, se atienen y descansan únicamente 


» en un solo medio, inútil cuando menos, menospreciando toda 
» otra indicacion, son mas culpables, á juicio mio, que sí 


» abandonasen el enfermo á sí propio. Sí, he visto yo, y no 
» soy yo solo, he visto muchas víctimas de este empirismo; he - 
» visto atacar el sarampion y las viruelas, áplicando las san- - 


» guijuelas al epigastro, sin otro resultado que la mucrte del 
» paciente. ¡Como si en la naturaleza no existiese que un solo 


» mal, y un solo remedio! todos los dias nos llegan algunos 
» desgraciados, á quienes se ha sometido indistintamente á . 
» este estravagante método curativo; y es cosa harto fácil el - 
» adivinar los resultados. Se nos les envia precisamente, cuando - 


» ya todo anuncia el próximo y tan funesto desenlace final. » 
Pero no es en Ruan solo en donde el sistema Broussais acaba 
de sufrir bien serios embates. Un médico de Lyon nos escribe, 
que al abrirse la Escuela secundaria de Medicina , lo que se ve- 
rifica el 15 de diciembre , el doctor Richard de la Prade, otro de 
los profesores de la misma, pronunció un discurso sobre los di- 


ferentes sistemas de medicina , adoptados de algun tiempo á 
esta parte, y particularmente sobre .el del doctor" Broussais¿ 
en el cual hizo ver y sentir los peligros á que podia dar lugar 


una ciega y poco reflexiva adopcion de dicho sistema. Este dis" 
curso, en que brillan 4 la par de las mas sanas y profundas ideas 
toda la pureza y elegancia del lenguage, fue oido con la mas 
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viva atencion y aplaudido en seguida per los médicos que aio 


tieron á dicha funciun de abertura. En la respuesta que á nome 
bre de la administracion de los hospitales le bizo el señor Delúin y 
se notaron los mismos principios. . A 
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eficaz y poderosa influencia sobre los demas dr» 
ganos. Pe: 

No hay médico alguno que ignore, que el canal 
intestinal conserya por largo tiempo su irritabilidad, 
aun cuando el corazon parece privado ya de todo 
movimiento. Extraido del cuerpo de un animal vi= 
VO, se mueve espontaneamente durante un tiempo 
considerable; por consiguiente, en su estado natu= 
ral, debe de considerarse como el órgano en el cual 
la irritabilidad se extingue la postrera. 

Por lo demas ¿no ha sido nuestro guia una sana 
y verdadera filiosología, al preferir la evacuacion 
purgativa de los humores á las evacuaciones sah= 
guinas? 


« Mucho mejor que nuestros modernos mecáni- 
» cos, dice Bichat, conocian los antiguos las leyes 
» de la economía , puesto que creían que las afec= 
» ciones sombrías y melancólicas se corregian con 
» los purgativos, evacuándose con los malos humo- 
» res. Sí; desembarazando las primeras vias, ha= 
» cian desaparecer la causa de dichas afecciones. 
» Notad, en efecto, cual se encapola y cambia 
» nuestro color y muestro humor al menor emba-= 
» razo de los órganos gastricos. » 

¿ Y no son estos humores unas cosas palpables é 
incontestables, cuya observacion va aneja ademas á 
los progresos y descubrimientos de la fisiología y 
cuya doctrina se encuentra consignada tambien en 
de los escritos de la antigiiedad, en vez que la masa 
la sangre, como causa mórbida, no ha sido siem- 
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pre mas que una conjetura , sin mas fundamento 
que una hipótesis caprichosa? Sostener que reind. 
ima cierta acrimonia en la sangre que circula.por. 
nuestras venas; sostener que. la causa de los accis 
dentes morbíficos que probamos talvez, es un ele= 
mento heterogeneo que domina en la sangre, Y. 
considerar la sangría de las sanguijuelas como un 
arcaduz ó cloaca por donde se evacua el humor q e 
infectaba la sangre, son otras tantas suposiciones 
gratuitas de que no nos es permitido el contentar- | 
nos y pagarnos hoy dia. | 

Pero en último resultado ¿es á los humores, 
más bien á la sangre á quien debemos atribuir ex- 
clusivamente toda influencia morbífica ? 

He aqui la gran ciestion, que ha casi siempré 
dividido la escuela, y que ha dado lugar ámuchas Y 
diferentes teorías mas ó menos ingeniosas, cuyf 
aplicacion ha debido exigir diversos métodos ; 
prácticas curativas. Pero las teorías no enseiñan á cu” 
rar á los hombres, y sí solo la observacion : 1a$ 
teorías pueden lisongear por un momento la imagÍ A 
nacion, ofreciendo al espiritu unos juegos y su ia 
lezas que le entretienen y divierten; pero el homf; 
bre que creó é inventó unos sistemas semejantes: 
no tarda á convencerse, que el universo que ¿l £ 
imaginó es en un todo diferente del que le rodea). 
que tiene á la vista, y que despues de unas 1%. 
brillantes suposiciones, no hizo mas que soñar, $ 
descubrir cosa alguna. e, 
- Solo á pasos bien lentos nos acercamos al fin de 
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la verdad, y el que quiera instruirse, debe exa 
minar con mucho estudio, antes de pronunciar un 
juicio, Hemos estudiado el sistema , cuya singula= 
ridad nos choca, y no le hemos condenado com 
precipitación : hemos tambien examinado como el | 
autor ha podido hacerse ilusion á sí mismo, y juzgar 

exactas y positivas las ideas que ha dado al público. 
Hemos seguido sus razonamientos paso á paso son 
gran estudio, y hemos encontrado, que un primer 
exror, imprudentemente admitido, habia dado lu- 
gar á los otros y los habia hecho como inevitables, 
y convencídonos en otras ocasiones, que ciertas 
ideas por lo pronto justas, se hacian menos puras á 
medida que se iban desarollando, y que alterán= 
dose mas y mas gradualmente, venian á parar en 
ofrecer resultados inexplicables. De este modo nos 
hemos visto en estado de refutar una obscura y 
vana teoría, y bien á menudo , disponiéndonos á la 
indulgencia un mas serio examen, hemos encon- 
trado harto soportables unas doctrinas que nos ha- 
bian chocado por lo pronto, porque ciertamente 
no hay ninguna que no ofrezca en sí algo de espe- 
cios0, y que pueda en algun caso encontrar por 
defensores hombres de un espiritu justo y de un 


carácter estimable, 

Pero¿ porque, el doctor Broussais, elogiando 

hasta las nubes su sistema, ha tenido la osadía de 

desacreditar y disfamar las doctrinas del célebre 

Pinel, su maestro? Porque intolerante , como lo 

son todos los sectarios,. solo se alaba á sí mismo 
5. 
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y lo que por sí solo hace. ¡ Loor éterno á los manes : 
de tanilustre difunto, quien inspirando la modestia 
con su ejemplo, al paso que analizaba las diferentes 
teorías medicales, indicaba sus ventajas y sus 1 - 
convenientes, y preparaba asi sus discípulos Y 
los ponia en el caso de escoger con discernimient 
despues! 3% ; de ? 
Parece como imposible que unos jóvenes prác 
ticos puedan prescindir y eximirse de ciertas preo- 
eupaciones, que dependen bien á menudo de s 
disposiciones morales, de sus gustos , de su:imagi? 
nacion, de la memoria y recuerdos de sus primero 
estudios, de las doctrinas de sus profesores, y au 
de la influencia misma de su constitucion fisica , Y 
no nos es dificil el concebir, que siendo jóvenes) 
ardientes y robustos, y expuestos por consiguienté 
á enfermedades inflamatorias , solo hayan visto fleg: 
masias en todos sus enfermos y una como necesida 
de recetará cada paso las sanguijuelas. ¿Podrian ello! 
olvidar nunca, que se les ha repetido y enseñados 
que los médicos eran en general sobrado tímidos 


d 


Ñ 


1 El doctor Pinel, cuya muerte precoz ha sido una pér e 
para la ciencia, nos hizo el honor de llamarse nuestro amigo. AU 
todos aquellos que no han tenido la dicha de conocerle, sab£ 
que respeto y veneración merecian sus costumbres patriar 
les, su desinteres y sus grandes talentos. Pues bien! nosot 
nos complacemos en reunir en el culto de nuestros recuerdos, k 
Corvisart y á Pinel, confundiendo, en la pena que nos causa o 
pérdida, la medioHia de dos hombres, que tan ¡lustres han heS 
gus talentos como sus demas apreciables calidades. 
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y que temian sobrado el hacer derramar una san- 
gre que la naturaleza encuentra y de que se provee 

en todos los órganos? Y en efecto, nuestros anti- 
guos facultativos prácticos eran en general sobrado. 
tímidos. ¡Ah! si vivieran en nuestros dias! hubieran 

visto á los partidarios de la nueva doctrina, que 

aplicaban sin el menor receló ni pusilanimidad 
hasta dos cientas y cincuenta sanguijuelas sobre el 

abdomen de una muger atacada de una peritonite, 

como ellos la llaman, á la cual en verdad , no tardó 

en sucumbir. 

El edificio Broussais no tardará en desplomarse, 
porque su ruina está ya preparada de antemano por 
una especie de anarquía y por el inmenso vacío que 
déja desear en la parte científica. Lo que debe sus- 
traerse y cercenarse de él, excede en mucho lo que 

sele deberia añadir, porque abunda en hipótesis 
brillantes, mucho mas que en descubrimientos po- 
sitlyos, y en disertaciones mas que en hechos, y en 
una larga serie de principios arriesgados, con 
muy pocas pruebas : analizando los trabajos que se 
han hecho hasta hoy sobre este punto, podemos 
decir que no es otro que un castillo en el ayre. Las - 
nociones adquiridas ya nos ¡lastran muy poco sobre 
las que faltan aun por adquiriv. El espíritu de una 


sabia investigacion no se deja ver mucho mas en 
las disertaciones del doctor 


, que en un como ciento 
de observaciones que ha 


dado á luz; y aun entre 
estas, se encuentran muy pocas que puedan dar lu- 
gar á inducciones perentorias y concluyentes. 


> 146 

$53 Oh! que la naturaleza se hubiera mostrado bien 
poco previsora, si las doctrinas científicas hubiesen 
sido de una necesidad absoluta para ilustrarnos 
sobre los medios de conservar y de prolongar nues- | 
tra vida! | | 
Y no consiste aun todo el mal en adoptar esta ú 
“aquella doctrina; sino en atenerse á ella sobrado 
«exclusivamente, en darle y atribuirle una impor= 
“tancia exagerada , haciendo de esta ú aquella téoria 
la parte fundamental de la medicina. 
Pero no tardará en conocerse y sentirse, que ha 
llegado ya el tiempo de hacer alto, y que los pro= 
gresos tan ponderados del nuevo método pudieran 
no ser mas que otros tantos ¡pasos retrógrados y 
comparados con el punto á que llegaron los Corvi. 
sart, los Halle y los Pinel, y de donde con sus ob- 
servaciones y doctrina enriquecieran tanto el arte - 
de curar. , l 
Para apreciar como se debe las reputaciones cón- ) 
temporáneas y el mérito de ciertos sistemas , 10. 
deben de consultarse los entusiastas y los panegi- 
ristas interesados ; busquemos, sí solo , la verdad Ñ 
y la verdad fundada en hechos incontestables y n0 
sobre los abusos que en todos tiempos, y aun hoy 

reinan y dominan en la medicina, 3 
Debemos decirlo : es cosa harto penosa el verse 
uno precisado á refutar una doctrina, tanto mas 
peligrosa, cuanto á que su autor goza de una alla 
reputacion. Pero cualquiera que sea esta, no imper 
dirá el que no vivamos profundamente convencidos 
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de que el dominio de la medicina y como su éstado 
señorial no'se extenderá mas con capciosos sofis- 
mas y paradojas extravagantes, ni que se lo impri- 
mirá con estos aquel caracter de elevación y" de 
grandeza, que pueda preservarla de los tan justos 
reproches con que la ajó tan pródigamente el padre 
de la comedia fraricesa, y de los malignos epigra- 
mas que aun se le flechan y disparan. en nuestros 
dias. di | 

La razon es el mejor guia que puede como con- 
ducirnos por la mano en el arte medical , y puesto 


que los médicos son los árbitros de la vida de los 


hombres, en el ejercicio de sus importantes fun- 


ciones , ¿no es para ellos un deber el renunciar y 
abjurar un sistema admitido tan á ojos cerrados? 
Antes de adoptar con una confianza excesiva una 
opinion aventurada,, la hémos habido de someter á 
una crítica severa, justa é imparcial; nuestra cu- 
riosidad ha sido satisfecha, 
desengañados. 


Sin embargo ¡la loca mañía de las sanguijuelas 
no debe de sorprendernos! ¿No ha traido en pos de 
sí cada siglo una extravagancia á la moda ó un ridí- 
culo nuevo? ¿Que se ha hecho de los pretendidos 
posesores de la piedra filosofal, de la panacea uni- 
versal, y en que han venido á parar los curiosos 
indagadores del movimiento perpetuo , de la cua-= 
dratura del círculo, asi como los entusiastas parti= 
darios del magnetismo , del perquinismo, del més- 
merismo y del somnambulismo? El tiempo solo ha 


y nosotros muy presto 
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ido' haciendo sucesivamente justicia de Aymar 
WVernay y de su varita divinatoria , de Mesmer y 
de sus cubetas, como del fastuoso Cagliostro, quien 
desde el tabladillo mismo que supo elevarse en los 
lacios, sacaba á plaza y vendia su elixir de im- 
mortalidad. Todo, todo ha servido de materia d de 
“objeto, ó bien de la moda, ó bien de fastidio, de 
odio y de zelos. ¿Quien se atreveria hoy á sostener 
un sistema, que nuestros mayores miraron talvez 
como el mas sublime esfuerzo é invención del espí- 
rita humano? ¿Y que duda cabe en que nuestros 
descendientes y venideros deberán de mirar con el 
mas profundo desprecio un dia los principios del 
método de las sanguijuelas ? | 
¿Traerémos á corro y recordarémos aqui aquella 
famosa invencion, que hubo de salir de la botica 
de Satanas, como decia bien enérgicamente La 
Martiniére, es decir, el miserable delirio de la 
transfusion ó transmision de la sangre? 
¡Que ruido no se hizo en el mundo y que arte= 
rías no se vieron , cuando los Denis y los Emmeretz, 
aprovechándose con harta destreza de las ideas ca= 
pitales y maestras del doctor Wren, y de los escri- 
tos de Mayor, hicieron pasar y entrar en las venas 
de un hombre vivo la sangre de un carnero 4 de un 
becerro! ¡Cuan yiva discusion y polémica no se 
empeñó entre estos trasegadores y sus antagonistas! 
Los unos eran unos caníbales y “unos vampiros ; 
mientras á los contrarios se les calificaba de incré- . 
dulos , de hombres zelosos, ó bien de bribones- 
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Cortesanos y ciudadanos , todos tomaron parte en 
esta querella, porque se trataba nada menos que 
de prolongar la existencia. Los reyes, los pode- 
rosos y dichosos del siglo, las hermosas que prin= 
cipiaban ya á rancear, y hasta el mas desdichado in= 
digente creyeron iban á alargar la vida. La lanceta 
debia desembarazarles de una sangre vieja, dege= 
nerada y sin vigor ni virtud, para poder ir á to- 
mar en las arterias de un animal jóven y robusto en 
gran copia este licor generoso y reparador. Pero 
una muerte repentina provocó el fallo del tribunal 
civil de Paris, y poco despues el Parlamento pu- 
blicó una ordenanza que echó 4 rodar todas. aque= 
llas risueñas preocupaciones y las seductoras ¡luz 
siones que habian como embaucado la multitud : 
esta doctrina y Operacion temeraria fue abandonada, 
la razon recobró su imperio , y la muerte sus dere- 
chos! 

¡Singular estravagancia del espíritu médical ! en 
el siglo décimo-séptimo se martirizaba á los ani- 
miles y se les arrancaba y privaba de su sangre, 
para haber de prolongar nuestra existencia; y en 
el décimo-nono se le cubre al crédulo enfermo con 
sanguijuelas sin medida , que deben de chuparnos 
este licor precioso a fin de que conservemos nues 
tra vida!!! 

Esperemos que el arte de curar volverá al fin y 
se consagrará á su destino primitivo. La ciencia, á 
fin de aliviarnos en nuestras dolencias, ha hecho 
justicia y ha desterrado de en torno nuestro esa 
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multitud de emplastros, de unguentos, polvos, 
elixires y toda esa multitud inumerable de preten- 
sos específicos, cuya insuficiencia é inutilidad ha 
ella demostrado. Esperemos que la moda de las 
sanguijuelas pasará á su vez, y que estas bebedoras | 
de sangre caerán en el mismo olvido que los gran- 
des pelucones del siglo de Luis xv ! Con harta 
pena creerá la posteridad que los hombres hayan 
sido tan locos, y que hayan querido someterse de 
buena voluntad á sus crueles mordeduras! ¡Que 
nuestros contemporáneos se garantizen y se pongan | 
al abrigo de este juicio bien equitativo de la poste- 
ridad , diciendo y gritando con nosotros ¿Vo mas 
sanguijuelas! 
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- De los tempcramentos en general é individualmente. 


Pewsarramos, con mucha razon, no haber ofre- 
cido al público sino una obra imperfecta, con res= 
pecto y con referencia 4 la hygiene, si, antes de 
tratar de las numerosas enfermedades de las cuales 
debemos de hablar en los párrafos siguientes, no- 
insertáremos aqui ciertas observaciones que tene-- 
mos hechas acerca de los temperamentos en géné- 
ral, y de los temperamentos individuales. 

Basta echar una ojeada sobrelos individuos que 
nos rodean, para convencernos que todos no esta= 
mos constituidos de la misma manera ; que sin em- 
bargo de que seamos dotados de los mismos órga- 
Bos, no lo somos de las mismas calidades; que lo 
que perjudica á unos, es útil á los otros; que una 
enfermedad mortal para estos, mo es mas que una 

eve indisposicion para aquellos. Estas diferencias 

mAs Ú menos caracterizadas en la energía de nues- 

tras funciones vitales , constituyen lo que llamamos 

temperamentos ¿ varían infinitamente estas diféren= 

cias en la intension de sus principios; pero la ana= 

logía de las causas de que dimanan , ha dado lugar 
6 


ES 


y por consiguiente causar unas diferencias sensibles 


de nuestros órganos y principio de la vida; cuanto” 
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á una clasificacion bastante sencilla, que casi hemos 
copiado de la antigúedad , aunque desechando sus + 
teorías. Nos ceñiremos á tres especies de tempera- 
mentos distintos : el sanguino, el linfatico y el bi- 
lioso. En seguidad hablarémos de las mudanzas que 
pueden experimentar dichos temperamentos , com 
motivo y por causa de varias influencias. 3 
El predominio de la sangre , de la linfa y de la bi- ] 


lis, constituye las tres especies de temperamentos 


de que acabamos de hablar. 

La cantidad de sangre y las proporciones de los: 
principios con que se forma , no podrian menos de + 
influir sobre las funciones de nuestra organizacion, 


en los hábitos, costumbres y salud de los indivi-=. 
duos. >» . 

Cuanto mas abunda la sangre bermeja, este flúido * 
perfecto, origen denuestra fuerza muscular, alimento 


mas su cantidad excede y sobrepuja la de los demas * 
flúidos, otro tanto mas se manifiesta la energía de 
las funciones de la economía : porque siempre so. 
resienten los efectos de la intensidad de la causa. 

Por el contrario, si algun principio ménos pur0y E 
ménos elaborado, tal como la linfa, que no es ott 4 
que una sangre blanca y mas aquosa; si este prin=- 
cipio llegaá predominar porrazon de laatoniaó pos” 
tracion de los órganos secrótorios 6 de otra cual- 
quiera Causa, no puede menos de disminuir 14 É 
energía del sistema, sucediendo una especie de in” 
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sensibilidad (apathie) á aquella fuerza musculosa 
que distingue el predominio de la sangre. 

En tercer lugar, es una cosa barto conocida ya 
que el órden y la regularidad de las funciones di= 
gestivas son el primer móvil de nuestros movimien= 
tos y de muestras habitudes , porque de ordinario 
el hombre, como á que cambia de caracter , cuando 
digiere bien, ó cuando digiere mal. Por consi= 
guiente, todo cuanto puede influir-sobre las fan= 
ciones digestivas , influye por la misma razon sobre 
las variedades y hábitos del temperamento.. 

Ya en nuestro curso de hygiene hahiamos noso= 
tros adoptado la defiñicion del sabio Halle : « Los 
» temperamentos, dice este, son Otras tantas dife- 
» rencias entre los hombres, permanentes y com=- 
» patibles con la conservacion de Ja vida y el sosten 
» dela salud, caracterizadas ademas por una diver- 
» sidad de proporciones entre las partes constitu= 
» tivas de la organizacion, y «harto importantes 
» para haber de influir sobre las fuerzas y facul- 
» tades de toda la economía. » 


Los temperamentos pueden ser modificados , y 
“un producidos artificialmente , bajo ciertos aspec- 
hs 3 Por consiguiente, la educacion, el hábito y el 
régimen pueden reformarlos no menos. Y siguiendo 
e Mismo método que con respecto á otras faculta= 
CS, se puede disponer al hombre 


, 4 fin de que 
lome 


en cuanto su constitucion primitiva lo per- 
Mita, y dentro de los límites de su temperamento 


Especial, todas aquellas modificaciones que mas 
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favorables sean á su conservacion y al goze de una 
existencia feliz. 


Ciertas entrañas, y aun regiones enteras de nues- 
tra organizacion, presentan á menudo disposiciones 
particulares muy diferentes de las generales, y 
cuyo influjo sobre la salud y sobre la vida es en 
extremo importante. Precisamente estas disposi- 
ciones especiales son las que determinaron al pro= 


” 
» 
A 


fessor Hallé a abrazar la denominacion de los tem=- 
peramentos parciales. 
¿No vemos y notamos á menudo, que los órga- 
nos destinados por la naturaleza á comunicar mas 
especialmente con los objetos externos , cn razon de 
su sensibilidad propia, se distinguen y señalan 
talcual vez por una susceptibilidad 6 irritabilidad, 
si podemos llamarla asi, que no está en proporcion 
con la del resto de la organizacion? Ási es, que la 
sensibilidad -especial , los apetitos, los gustos, las 
antipatías del estómago , de los órganos sexuales y q 
los diferentes órganos de los demas sentidos pre- 
sentan habitualmente pasmosas variedades en los 
diferentes individuos, independientemente de 
aquellas que deben naturalmente de producir la y 
edad y el desarrollo de ciertas partes del cuerpo. * 
Los temperamentos parciales proceden y resul- 
tan, 6 bien de una disposicion especial de alguno 
de los sistemas generales en esta ó en aquella région 
del cuerpo, ó bien de la accion dominante de un3 
M- entraña sobre toda la economía. El doctor Halle ad- | 
mitia en particular dos temperamentos parciales, % 


/ 


.; 
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catarroso ó pituitoso y el bilioso, tomando empero 
estas dos expresiones últimas en un sentido no tan 
lato como ordinariamente se les da. 

¿Y porque, pues, no colocariamos é inscribiria- 
mos entre los temperamentos parciales, que perte- 
necen igualmente al sistema nervoso , no solamente 
ciertos grados de las facultades intelectuales, si que 
tambien las disposiciones ingénitas ó con que na- 
cieron ciertos individuos , disposiciones imperiosas 
Y bien á menudo irresistibles, que dominan el alma 
- y cuyas relaciones cow la organizacion nervosa mas 
bien conocidas nos revelarian el secreto de muchos 
caractéres, que son ó la admiracion ó el espanto de 
la sociedad? Porque no todas las virtudes, no todas 
las inclinaciones, y aun los errores y los crímenes, 
no son siempre los frutos de la educacion, de las 
habitudes 6 de los ejemplos, ni son siempre una 
consecuencia de las posiciones 4 de las circunstan- 
Cias, É : : 

En fin, la edad, las estaciones y los climas pue- 
den disminuir 6 agravar los caractóres del tempera- 
mento, de suerte que siempre será una verdad el 
décir, que todo hombre debe de estutliar el suyo 
propio, y que hablando rigurosamente, seria como 
imposible que un estraño viniese á hacer la descrip- 
cion exacta del muestro. a 

Ciertamente no es dado al hombre el mudar la 
naturaleza e su temperamento ; porque este es una 
predisposicion que trae consigo al nacer, y que 
solo el tiempo debe de modificar; pero sí puede 
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bien corregir los excesos de él y prevenir sus es- 
tragos, siguiendo un régimen que el arte ha con- 
seguido trazar, y apoyándose sobre los.auxilios de 
la experiencia. | 
Y es muy cierto que seria no menos necio ol 3 
hombre que descuidase las lecciones de esta, que 
el que quisiere luchar á brazo partido contra la 
naturaleza de su constitucion. » 
Sin entrar, pues aqui, en largos y Eistidióvos 4 
pormenores , relativos á los temperamentos , diré= 
mos solo que hay algunos inatos , por decirlo asi, 
y otros que resultan del género de vida que se - 
abraza, de la educacion, de las diferentes profe= : 
siones y de una infinidad de circunstancias á que ; 
talvez no se hace atencion; y que por consigutente, 
debemos de admitir, ademas de los temperamentos - 
naturales , otros temperamentos facticios ó adqui= 
ridos , es decir, que son el resultado de las modifi- , 
caciones que hubo de probar la textura primitiva ] 
de nuestra organizacion. ¿Y cuan comun no es en | 
efecto el ver á unos individuos delicados y débiles, x 
que adquirieron con el ejercicio y con el buen nó 
gimen una fuerza á la que parece no podian matu= 
ralmente aspirar , mientras vemos que otros pierden j 
por una ociosa indolencia todas las ventajas de . la 
mas vigorosa constitucion? sed», SN 
¡0 vosotros todos á cuyas manos Jegare, y que 
lescxós esta obra | No os alarmeis ni inquieteis so= á 
bre el carácter del temperamento que domina ed 
vosotros ; pero tampoco lucheis contra él; Apren* 


a 


a 
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ded, sí, 4bien conocerle. Y á fin de ayudaros en 
vuestras pesquisas y esfuerzos , vamos á describiros 
los temperamentos bien por menor y con la mayor 
exactitud. Sed harto prudentes para seguir yoo nfor= 
maros a las reglas del diferente régimen que daré= 
mos junto con muestras observaciones; este es el 
único médio de vivir dilatados años, y excmtos de 

todo miedo y recelos. * 
- Entre los temperamentos generales , estos son - 
“aquellos cuyos caracteres se ven mas marcados y 
señalados, y que por consiguiente es mucho mas 
fácil de conocer y discernir; pero de sus diferentes 
combinaciones resultan despues una infinidad de 
temperamentos mixtos , ó talvez, mas d menos san 
guinos, d mas ó menos nervosos : el exceso Ó so= 
brado predominio de alguno de estos temperamen- 
los es como una predisposición á la enfermedad ; 
al contrario, cuanto mas perfecto es el equilibrio 


entre todos los sistemas, nos aproximamos mucho 


mas de aquel estado perfecto de salud, que es el 
objeto de todos nuestros votos. 
Temperamento sanguino. — Todavez 
temperamento: sanguino pi i 
naturales, que nada de su marcha, y que 
ninguna influencia le leva hácia el exceso, no se 
podria descar á un hombre una constitucion mejor, 
porque es esta la que se aproxima m 
perfección ideal del temperame 
cion encontramos en los anti 


que el 


lanece en sus límites 


Ho 


as de aquella 
nto cuya descrip- 


guos. El hombre que 
se halla dotado de ella, es el retrato vivo de la 
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salud y de la fuerza moral y musculosa. Un cútis 
flexible y firme á un mismo tiempo, unas carnes de 
consistencia, pero elásticas, una tez brillante yA 
bien matizada, un calor templado que communica 
al cútis una transpiracion arreglada; he aqui el. 
<onjunto de los signos del temperamento san= 
guino. Mais A 
Bien nos guardarémos de áconsejar y prescribir” 
_ remedios á una constitucion por la cual todos los s 
hombres debieranade suspirar, y que nunca po=* 
drian producir todos los esfuerzos del arte. Cuando 
se ha recibido de lamaturaleza un tesoto semejante, 
no queda nada mas que adquirir, y sí solo debe * 
procurarse el conservarle. Lo único que se pueda — 
decir á estos hombres afortunados , es el consejo 
de la sabiduría : Ninguna demasía , Ve quid ni- E 
mis; Gozad ; pero no abuseis. 1:55 
Muchas veces corresponde este temperamento 
con la definicion, dada por ciertos autores, del | 
temperamento bilioso; segun Cabanis, las calida= 
des que produce ó sapone, parecen contribuir mas 
á la felicidad individual y á los progresos del es= 
tado sociál, tanto por causa del grado justo de actió 
“vidad que imprime o de la precision de - 
ingenio y de la s ad de los modales que le 
«caracterizan; en general, es el temperamento que 
parece prodominar en los Franceses. Segun la ob= 
servacion del filósofo que acabamos de citar, sería 
fácil el demostrar que este temperamento ha influido 
constantemente en nuestras habitudes nacionales, 
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desde que los progresos de la civilizacion han arre- 
glado y consolidado nuestra existencia política, | 

Para hacerse una idea exácta del temperamento 
sanguino, y para entregarse con fruto á la obser 
vacion de sus varios fenómenos y efectos, no basta 
el estudiar sus caractéres genéricos y abstractos; 
todavia es preciso el estudiarle en los casos parti 
cularcs y en las diferentes variedades que presenta. 
Son muchas estas variedades, pero su número no 
es sin límites; y si se las considera con relacion á 
ciertas modificaciones accidentales que algunos 
sistemas de órganos, d particularmente algunas vís- 
ceras son capaces de hacer probar á los efectos 
del predominio sanguino , se verá claramente que 
los sistemas linfático, nervoso y musculoso, el céle- 
bro, el hígado, el aparejo gástrico y el aparejo 
sextal, por su predominio secundario, pueden so- 
los modificar el temperamento pttramente sanguino. 
Por consiguiente, sus principales variedades pue- 
den reducirse y clasificarse en temperamentos , 
sanguíno linfático, sanguino nervoso, sanguino mus- 
culoso , sanguino bilioso, sanguino melancólico, 
sanguino genital y sanguino celebral. ; 

Entre estas variedades principales hay unas ori= 
ginarias y otras adquiridas : El tipo 9 gérmen de las 
primeras que traemos con nosotros , al nacer, se 
desenvuelve despues por una disposicion innata, 
desconocida por su naturaleza, é independiente de 
las circunstancias en que nos hallamos colocados. 
Las Otras, al contrario, meramente accidentales, 
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son como los: resultados de ciertas indisposicione de | 
profundas, grabadas é impresas en algunos órgano! y 
nuestros ó sistemas de órganos, por el dilatado 
influxo de las cosas y objetos á cuya accion estamos. 
expuestos. El clíma, el régimen, los exercicios, las 
pasiones y las iepcdios son, entre las causaS 
que inflayen en nosotros, las mas capaces de pro- 
ducir aquellas suertes de variedades acridesita 
del temperamento sanguino. dea: 
Temperamento linfático. — Ménos rico, méno! 
poderoso que el antecedente, no por eso está més 
nos circuscripto y como encerrado el temperamento 
linfático en.los límites de la naturaleza, y cash 
fuera del dominio del arte de curar.:La higiene 
sola puede darle ciertas lecciones. Una constitucion” 
blanda, ligeramente colorada , unas formas redon* 
das, carnes poco elásticas, un calor mediano, uN 
cútis propenso á la hamedad; pal es el tempera 
mento linfático.. | Ms 
. No produce este temperamento los mismos pot: 
tentos que el sanguino; pero su marcha es maS 
uniforme, y quiza un poco demasiado monotona* 
Pertenecen al temperamento sanguino las pasior 
yiyas é impetuosas; la calma y la paz son las cal” 
dades del linfático. El temperamento sanguinl 
sabe mandar; el linfático sabe «obedecer; este 9 
como un estado de salud; el temperamento sal” 
guino es la salud misma. ] 
Los tónicos, los fortificantes , «los oxcitativos] 
convienen á este temperamento para modificar $ 


; $ 


A 

tendencia natural; necesita transpiraciones copio= 
sas, el exercicio tomado con regularidad, un uso 
fróécuente , pero moderado, del vino y bebidas que 
puedan comunicar tono y energía al sistema mus= 
cular. Enfin, todos sus esfuerzos se han de dirigir 
á aproximarse, en “cuanto posible sea , delas 
proporciones del temperamento sanguino, só pena 
de cacr:en un desmadejamiento tan nocivo á las 
funciones del cuerpo como-á las del espíritu. 
- Las diferencias que puede ofrecer este tempera- 
mento, con respecto á sus proporciones con los 
demas aparatos del cuerpo, sun una de las cir- 
cunstancias que influyen mas sobre la fisonomía 
física y moral del hombre. El sistema linfático “es 
el mas propenso 4 enfermar, y sus dolencias tie- 
nen el influxo «mas profundo y harto: mareado 
sobre el estado general de la. nutricion; 't$%una 
verdad bastante conocida hoy, que una gran parte 
de las malas disposiciones: del cuerpo (caquexias), 
provienen de «ciertas lesiones de dicho: sistema. 
Vese, generalmente hablando, dominar este sis2 
toma éntre: los habitantes de los paises: frios y hu= 
médos, y ademas, entre los niños y la mayor parte 
- de las mugeres. Los catarros del celébro, las úlce- 

ras superficiales de la boca , "las escrófulas d lam- 
parones, la leucorréa $ flores» blancas, las hidro- 
pesias,.eto. son las afecciones de que adolecen con 
mas frecuencia los que gozan de este temperamento: 
sus enfermedades son en verdad poco intensas; 
perodentas y'de una resolución harto dificil. ++ 
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Temperamento bilioso.-— Este temperamento 
puede muy bien aliarse con uno de los.dos de que 
acabamos de hablar; es decir, que la secrecion 
biliosa puede predominar, de concierto.con la linfa 
ó con lá, sangre. Este predominio habitual dela 
«bilis puede muy bien no ser incompatible con el 
estado de salud; pero en todo caso, no será ménos 
verdad el decir, que ella predispone á un cierto 
estado achacoso, que en breve-se manifiesta por una 
palidez del rostro, por una superabundancia dé la 
bilis, que no dexa ya duda sobre la cansa del mal. 
Asi que no descuidarémos nosotros este tempera- 
mento que coincide de un modo tan natural con 
las aplicaciones de muestra doctrina, y creemos 
servir bien eficaz y utilmente á nuestros lectores 
biligsos, prescribiéndoles el régimen higiénico que 
les-conviene mejor. | | | 
El carácter del temperámedo bilioso es el predo- 
rinio de la bilis, Los individuos dotados de este 
emperamento , son vivos, fogosos, y muchas veces 
seve brillar en ellos el genio y el talento, bien que 
expuesto á muchos accidentes; el arte, pues, debe 
dedicarse á modificar en esta parte la naturaleza, - 
y á prevenir los riesgos que este pudiera ocasionar. 
El carácter mas ostensible del temperamento 
bilíoso es el color del cútis, que es moreni-ama= E 
rillento; se distingue tambien por una corpulencia. 
mediocre, y por unas formas de una cierta aspe- 
reza. ma 
Los individuos biliosos, pues, tienen la tez 


po 135 «$ 

obscura, los músculos vigorosos, cabellos negros, 
el cuerpo velludo, la barba poblada y espesa, los 
ojos brillantes; negros” y voleados, un “aliento 
como de fuego, la fisonomía expresiva y severa, 
el pulso elástico, duro y precipitado; son impe- 
tuosos, irascibles, generosos, ardientes de gloria, 
desdeñosos del dinero, trabajadores incansables, 
pero mas bien por una como manía ó arrebato mo- 
Mentaneo que con constancia, comilones insacia- 
bles, mas por nécesidad de reparar que por gusto 
de la mesa, porque hacen mas caso de los convi= 
dados que delos manjares; son amigos de dominar, 
valientes hasta despreciar la vida, zelosos aunque 
inconstantes, y tienen, enfin, una excesiva energía 
de vitalidad. Las enfermedadés que derivan de 
esta constitucion, son unos afectos debidos á la 
exállacion de la brlis; ellas son, pues, agudas, 
largas», y degenerané' con facilidad en crónicas, 
cuando se ya entrando en edad; pero tambien se 
pueden precaver, sin gran dificuldad, por una 
dieta vegetal, por el uso juicioso y motivado de los 
ácidos, los baños tibios, las lavativas, el sueño, 
y últimamente, por la distraccion de los placeres 
moderados. Los baños deben de sex la basa de los 
medios cúrativos, cuando se trate de individuos 
dotados de esta constitucion ardiente, que suele 
degenerar , hácia los cincuenta años, y se convierte 
entonces en la que llamamos melancólica. 

En general, todos conocen los síntomas que 
anuncian los accidentes causados por el predomi- 


nio y superabundancia de la bilis; ¿Unas digestiones 
penosas, agruras en la boca, la lengua sucia y pas- 
tosa, la tez descolorida, unas expecloraciones con= 
cretas, salivaciones espesas, etc. Ya hemos estable- 
cido en los principios generales de esta obra, que 
la accion purgativa era el acto ierapeñitico que con 
mas buen suceso se podia oponer á la influencia 
mórbida de los humores, y especialmente de los ' 
que perturban directamente las funciones de las 
vias digestivas; ora bien, ningun humor se opone | 
al acto digestivo con tanta cia: como la abun=- 
dancia excesiva de la brlis; así lo confirman los. 
síntomas de que ya hemos tratado. En este cás0,- 
pues, el uso de los purgativos, que son la base de | 
nuestro método curativo, precedidos y acompaña- 
dos de ciertos diluyentes, está claramente indicado. * 


CAPITULO IV. E 


Embarazos de las primeras vias. — Agruras de estómago. 
- — De la bílis, y de las enfermedades biliosas. — Plétora; 
flatos 6 ventosidades — Indigestiones.— El higado; enfer- 
:medades de este órgano. — Infartos. — Obstrucciones. — 
1ctericia ó tiricia,— Viscosidades.— Purgacion excesiva, 


$ 1. — Embarazos de las primeras vias. 


Así se lama una acumulacion de materias mór- 
bidas en el tubo digestivo. Estas materias saburrales 
y mórbidas forman un embarazo 
nal, ó gastro-intestinal. ' 

El embarazo gástrico , 6 del estómago, se divide 
en bilioso, mocoso y en bilio=-motoso. Los indivi= 
duos que se hallan en toda la fuerza de la edad; 
aquellos en quienes predomina el tem ento 
bilioso, cuyas partes sólidas se irritan cili- 

dad y á menudo, y cuya sensibilidad moral es 
extremeda, son los mas propensos a este afecto, 
que se manifiesta principalmente en los hombres. 
Sus cansas exteriores son una temperatura calorosa 
y húmeda, las emanaciones deletéreas 6 mortíferas 
de los hospitales, cárceles , havios, estanques, 
pantanos, los alimentos de mala naturaleza, los 


gástrico, intesti- 


> p> 136 
excesos de la comida, las vigilias prolongadas ó 
demasiado frecuentes, las fatigas del cuerpo, la 
vida se:lentaria, los excesos en el estudio, la tris- 
teza, los moyimientos impetuosos de cólera, etc. 
Algunas veces se manifiestan estos mismos emba- 
_razos en seguida y á consecuencia de heridas en 
varias partes del cuerpo, y sobre todo de la cabeza. 
Por lo comun empieza por una pesadez general, 
una diminucion de apetito, un cierto disgusto por 
todo alimento gordo ó graso, y una sensacion de 
mal estar acompañada de un como baño ligero y 
amarillento en la basa de la lengua, alguna vez de 
bascas y náuseas y á menudo de cefalalgía ó dolor 
de cabeza. 

Cuando ha hecho algunos progresos este afecto, 
las funciones encefálicas ó celebrales se embarazan; 
las facultades intelectuales se entorpecen ; la lengua 
se cubre mas y mas de una costra amarillenta; la 
boca, antes pastosa , se vuelye amarga, y el enfer- 
mo experimenta en aquella parte una sensacion de 
calor; bien á menudo se siente atormentado de una 
sed queprocura calmar con bebidas ácidas, y su 
aliente diente, bilioso y aun fétido. Le sobre- 
vienen ascos y bascas; hace esfuerzos para vomi- 
tar, y aun vomila espontaneamente unas materias 
saburrales , biliformes y biliosas, que le dexan en 
la boca una amargura en extremo desagradable. 
En los indiyiduos irritables y nervosos se observan 
muchas veces ciertos deslumbramientos, obscure- 
cimiento de la vista, una ceguedad momentánea» 
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zumbidos en los oidos, vértigos y movimientos 
convulsivos. | 

El embarazo gástrico, cualesquiera que sean 
sus variedades y sin embargo de sus fenómenos, 
es una enfermedad de que muy poco se ocupa la 
medicina, porque nunca es funesta por sí misma. 
No obstante , COmo puede llegar á ser causa de al- 
gunas enfermedades graves, esspreciso no abando- 
narle ni dejarle librado á los solos esfuerzos de 
la naturaleza. Consiste su curacion en la resolucion 
de las materias que le constituyen, que se ha de 
procurar á toda costa, y en determinar su expul- 
sion fuera del cuerpo : esto se logra con los granos 
de salud del doctor Franck, precedida su toma 
de una corta dieta, y de algunas bebidas acedadas 
ó ligeramente amargas. El objeto principal de la 
dieta será la abstinencia de los alimentos grasos, 
de la leche, pastelerías y guisados con especias ; 
el enfermo hará uso de sopas de yervas, y aun de 
sopa de carne cocida con acederas; de algunas 
verduras, como acedera, chicoria, zanahorias coci- 
das, etc.; su vino será de calidad, pero 
templado con bastante agua. m6 

El embarazo intestinal consiste en la aglome= 
ración de ciertas materias mórbidas en el tubo 
alimentario, y sobre todo en el intestino del- 
gado. Sus variedades son las mismas que las del 
embarazo gástrico. Los prácticos emplean en su 
curacion diferentes métodos, que se pueden reem- 
Plazar y suplir por el uso de los granos de salud 

6. 
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y del toni-purgativo, acompañando dichos reme-. 
dios con el régimen de que se acaba de tratar. + 3 
+ ¿Porque, pues, en estas circunstancias se ha: 
de recurrir 4 los vomitivos, que conmueven todo el. 
sistema, con preferencia al purgativo, que obra. 
con suavidad y no con menor eficacia? ¿No ha esta= 
blecido la naturaleza las vias inferiores para las. 
cámaras ? y nó es mas bien por el ano que por la 
boca que debe de procurarse el hacer pasar aquellas 
materias asquerosas y mórbidas, que inficionan 
todo lo que tocan ? 


Beaumont y avril 22 de 1823. 
Muy Señor mio : 


Despues de haber leido el programa relativo al toni= 
purgativo y á vuestro método, he pensado en provecr 
la pequeña farmacia de que me sirvo, para los enfermos - 

que recurren á mi ministerio, pues éjerzo la medicina 

en esta pequeña ciudad de Beaumont. Lo hé administrado , 
con un suceso que ha sobrepujado mis esperanzas, para 
curar los emb el estómago y de los intestinos 
pero habiendo notado que Umd. habia substituido, en 
muchas circunstancias, á los caldos de hierbas la sal 
desopiladora de Guindre, rectificada y perfeccionada, he 

recetado ú algunos de mis enfermos un paquete de dicha ' 
sal, previniéndoles la disolviesen en tres vasos de aguas 

el día de la purga, y que bebiesen dichos tres vasos , ha 
ciendo mediar un cuarto de hora de distancia'entre. yasó 
y vaso, con lo cual se purgaron muy cumplidamente» 
Asegurole á Umd. que dicho método me ha surtido e) 
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Mejór efecto constantemente, y que de esta manera he 
eemplazado muchos otros remedios asquerosos y las 
lofusiones de las plantas laxativas. Pero lo que me ha 
¿Parecido aun: mucho mas eficaz con mis enfermos, es el 
uso que hé hecho, en layativas, de tres cucharadas de 
la locion Purgativa que Umd. me ha enviado, y que yo : 
he hecho mezclar con el agua de las layativas, aña- 
diendo dos cucharadas de aceyte. Protéstole á Umd, que 
mis iras sinceras acciones de gracias no llegarian jamas 
4 expresar todo el valor que para mi tiene un tan precioso 
descubrimiento. 
Tengo el honor, ete. 


" GIRARDOT. 


P. D. No me he descuidado tampoco en hacer uso de - 
los polvos amarillos, de los cuales tuvo_Umd. la bondad 
de enviarme una cajila, y que he recetado, ya antes, ya 


despues de la sal desopilatoria, que llegó á mis manos 
juntamente con aquella, 


y IL. Agruras de estómago. 


+ Estas agruras proceden de la degencracion de los 
humores, de los cuales una parte se convierte, en 
las primeras vias , en materias ácidas que provocan 
A vómito ; alguna vez la presencia de estas mate- 
1186 agrias constituye un afecto achacoso, que lla- 
Mamos agriras, afecto de que adolecen mas comune 
Mente las muchachas, los individuos vaporosos , y 
los Pobres mal alimentados. Se cree generalmente , 
y con fundamento, que dicha indisposicion de- 
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pende de una debilidad peculiar á las faculdades 


digestivas. Para expeler este humor viciado, se suele 
hacer uso de los anti-eméticos, tuyos efectos pue- 
den neutralizar el movimiento repulsivo , causado 
por aquel humor, pero no bastan ciertamente 
para limpiar las vias de las materias ácidas que las 
embarazan ; esta evacuacion da lugar á unos acci- 
dentes tanto mas funestos, quanto todos los absor- 
ventes de que se suele usar en semejantes casos, 
son de un efecto casi nulo. 

Los sujetos mas expuestos á estas agruras de es- 
tómago son todos aquellos que ocupan su espíritu 
inmediatamente despues de las comidas, los lite- 
ratos , los empleados en las administraciones , los 
apasionados á la lectura, las señoras obligadas á 
permanecer sedentarias detras de los mostradores. 
En la mayor parte de estas personas, aquellas in- 
disposiciones llegan á ser enfermedades crónicas, 
y adolecen de las agruras, no solo al tiempo de la 
digestion, pero aun por la mañana al salir de la 
cama. Hemos conocido á muchas en las cuales dicho 
afecto habia constantemente resistido á todos los 
evacuantes usados hasta ahora. En vano habian 
probado todos los remedios mas afamados contra 
los flatos, y todo sin fruto. Pero habiendo oido 
hablar de nuestro método , dichos enfermos se die- 
ron buena prisa en hacer uso de nuestros remedios, 
desapareciendo al minuto todo indicio y vestigio de 
las agruras de que se quejaban. En el dia, digieren 
muy bien, se saborean con todo lo que comen, su 
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estómago está arreglado en sus funciones, y en una 
palabra, gozan de perfecta salud. 

Mas de diez mil personas, en la capital , podrian 
certificar la virtud de nuestros medicamentos en 
semejante caso ; y si todos los hombres razonables 
y juiciósos tuvieran el buen espíritu de vigilar 
algo mas sobre su salud , los adoptarian al minuto 
sin vacilar : por sus poderosos efectos , merecerian 
que se los honrase con el nombre de panacea de 
los literatos. 

Entre los individuos a quienes hemos trasmitido 
consultaciones verbales $ por escrito, podriamos 
citar á muchos, que, para combatir unas agruras 
que habian resistido á la magnesia y á otros absor- 
ventes, han empleado con suceso, 1% dos Granos 
_de Salud del doctor Franck, tomados, antes de 
comer, en una cucharada de agua; 20 el dia siguiente 
por la mañana, una dósis de la sal desopilatoria', 
desleida en tres vasos de agua, precedida y acom- 
pañada de un vaso de agua; 3% por la mañana, una 
gota ó dos de la quinta-esencia etérea y balsámica 
en una media tasa de café puro, casi sin azucar, 
seguida de un gran vaso de agua fresca; bastará un 
exemplo solo para probarlo. , | 


El señor Merillo, perfumero en Barcelona, adolecia de 
continuas agruras de estómago ; habia hecho uso, aun que 
inultimente, de los anti-eméticos. Un viajante franges, 
que ño carecia de ciertos conocimientos en medicina, y 

que habia experimentado en si mismo los buenos efec 


se dí 


os de -huestro * método, le aconsejó el uso de nuestros 
nos , y cable de dos granos de salud del 
doctor Franck. A A su regreso á á Paris, el mismo via- 
jante. nos informó, que aquel señor Español habia:hecho 
un uso tan cauto y tan feliz de aquellos , que, pocas se- 
manas despues, todas sus agruras, ya llegadas á ser 
crónicas y habian desaparecido enteramente , despues de 
haberse resistido antes á todos los evacuantes de que ha- 
bia hecho uso: Habia empleado no menos las pildoras ó 
granos amarillentos, de que habla el sestor Girardot, en 
sa carta fecha en Beaumont. | 


Este afecto es mas ordinario en los niños , en las 
mugeres histéricas , en los sugetos vaporosos, hi- 

ocondríacos, perezosos; parece depender de una 
debilidad particular en las faculdades digestivas, 
debilidad originaria - y primitiva , ó introducida 
porel uso de ciertos alimentos grasos, caseosos, 
harinosos ó fermentados. 

El afecto de que t tratamos ofrece dos inlicaciones 
principales : primera, la de evacuar los ácidos ya 
formados; segunda, la de impedir su reproduc- 
cion , SARA DAD soda la economía. 

De cuantas cartas hemos recibido, relativas á y 
curacion de esta incomodidad, nos contentarémos 
con insertar la siguiente. 


Paris y octubre 28 de 1833. 
Muy Señor mio : mes 


Sin duda se acordará Und. de la consulta verbal q 
me dió , un mes hace, en su gabinete, relatira Á ciertas: 
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agruras de estómago que perturbaban el beneficio de mis 
Jigestiones, Umd. me preguntó: cual método habia yo 
empleado para combatirlas; y le respondi, que mi mé- 
dico me habia ordenado una dieta ligera, el exercicio , el 
uso de la alabandina y de las substancias . amargas. 
Umd. no desaprobó este modo de curacion, pero tam- 
bien me dixo, que atendiendo a las dos indicaciones qué 
se presentaban, de evacuar y dar tono, Umd. pensaba 
que el toni-purgativo bastaba, siempre que fuera pre- 
cedido y acompañado de vuéstra sal desopilatoria. En 
efecto, la dósis de una cucharada mejoró: mi incomodi- 
dad; creí despues que debia de aumentar'esta dósis hasta 
tres cucharadas.al dia, con los medios que Umd. reco» 
mienda é indica. Con mucha satisfaccion le anunciaré á 
Umd. haber obtenido un suceso completo; ya no me 
resiento nada de mis agruras de estómago , y le suplico 
admita las expresiones del mas vivo agradecimiento de 
su muy aficionado servidor. o 


Rortor , 
Empleado en la tesorería. 


P. D. No he echado en olvido el hacer uso todas las 
mañanas, ál levantarme de la cama, de dos tazas de ca- 
momila, dicha romana, 4 cada de una las cuales he acos- 


tumbrado añadir una cucharada 4 café de la tintura 
fundente que Umd. ha tenido á bien enviarme, 


* 
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y TIT. — De la bilis y de las enfermedades que proceden de este 
- humor. 
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La bilis es un humor animalizado, Jíquido, de 
un color moreni-amarillento 4 verde, alguna vez 
pálido, de un olor zonzo, y de un sabor Amargo. 
La bilis está manifiestamente destinada por -la natu- 
raleza al complemento de la digestion, esto'es, á la 
separacion de la parte quilosa de toda la demas 


materia que debe de ser evacuado bajo la forma de 


- escrementos. Ella se forma en el hombre con mas 
ó ménos rápidez : en algunos individuos, dicha for- 


mación se limita á pocas onzas en veinte y quatro 
horas; en otros , el producto de la bilis asciende á 
una libra y aun libra y media, en el mismo espacio 
de tiempo. De estos últimos se dice que son de un 
temperamento bilioso. 

La bilis puede pecar ó por defecto. ó Hor Exceso. 


El primer estado resulta múichas vecés del desma- 


dejamiento ó atonia general de todo el cuerpo y de 
la debilidad de las secreciones, como sucede en las 
hidropesías y á consecuencia de otras enfermedades 
graves. La inflamacion del hígado, las supuracio- 
nes, las durezas esquirrosas que se forman en este 


órgano, la contraccion espasmódica de las canales 


secretorias de la bilis, son otras tantas causas que 
pueden interrumpir, suspender la secrecion de este 
humor ó disminuir su cantidad. Con facilidad se 
puedé concebir cuales deben de ser los efectos de 
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esta suspension ó diminucion; privados de este 
zumo disolvente, los alimentos recorren las yias 
intestinales sin probar la elaboraci n precisa para 
una buena digestion, y causan la debilidad de la 
nutricion, y la reunion de las mocosidades en el 
tubo digestivo. Por otro lado , ciertos elementos de: 
la bilis, que circulan con la masa sanguina del sis= 
tema de la aena-puerta (veine-porte), pueden ser 
transportados hácia las venas capilares del cútis,, 
segun lo observamos en la tiricia,enfermedad que 
á lo ménos prueba que la parte colorida del flúido 
bilioso se ha extendido por todo el tejido culáneo. 

La superabundancia de la bilis es una enfermedad 
frecuente, que tiene su causa primitiva en la acti- 
vidad del hígado, cuyas secreciones son mucho 
mas abundantes que al ordinario. Este estado que: 
tiene á menudo un influjo funesto en la economía» 
vital, puede proceder de muchas circunstancias ;- 
en unos, es una predisposicion natural; en otros, 
esta exúberancia parece resultar de un copioso sus= 
tento animal, de las pasiones vivas, de una fuerte 
aplicacion de espíritu ; tienen un influxo inegable,, 
sobre la generacion de una cantidad mayor de bilis. 
la edad adulta, el estremo calor de la estaciones y 
de los climas, sobre todo, cuando no se está habi= 
tuado á ello, el abuso de los licores espirituosos y 
las constituciones epidémicas, y en una palabra, 
todas las causas que exáltan las propiedades vitales 
del hígado, y dan lugar á un como movimiento 
fluxionario en dicho órgano. s 
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+ Esta especie de plétora biliosa se reconoce fácil 
mente á ciertos signos y á ciertos efectos, que, Ó 
bien dan lugar á varias enfermedades, ó acaban por 
ofrecer complicaciones peligrosas. 

Lo que han nombrado los autores espesura de:la 
bilis, esun estado que exíste muy á menudo en el 
cuerpo humano, y que puede proceder, sea de un 
movimiento circulatorio en el sistema de la pena- 
puerta , 6 sea de la mansion prolongada de la bilis 
. en la vegiguilla de la hiel; una vida sedentaria, una 
postura habitualmente encorbada, una edad avan- 
zada, y la falta de ejercicio pueden producirle 
tambien. we 

- Nada mas variable que el color dela bilis, en los 
afectos mórbidos : los antiguos han observado en 
ella una infinidad de tintes y gradaciones de color 
que seria demasiado largo el referir aqui. Ya este 
fhúido toma la apariencia de una yema de huevo, ya 
es bermejizo; frecuentemente se' ve de un color 
yerde , sobre todo en los niños que adolecen de una 
denticion penosa, y en otras enfermedades, cuando 
los sistemas hepático y gástrico se hallan seria- 
mente atacados; alguna vez tambien este humor 
parece negro, ó moreno obscuro, ó pardo ceni- 
ciento. Estas últimas alteraciones de color señalan 
una verdadera descomposicion de la bilis; por con= 
siguiente, indican nna lesion profunda de los órga- 
nos á los cuales la naturaleza fió la secreción de este. 
fhúido, como se observa especialmente en la fiebre 
amarilla, 
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Las alteraciones de que es susceptible la bilis 
son las. causas mas ó menos proximas de muchas: 
enfermedades. uo proa 

Los síntomas de los afectos biliosos son las náu= 
seas, la pérdida del apetito , eL amargor de la boca, 
la repugnancia por las substancias animales, una 
tinta amavilla en el blanco del ojo, al rededor de. 
los labios y de las ventanillas de la nariz. Desapa- 
recen inmediatamente todos estos síntomas con una 
evacuacion: copiosa , que se obtiene con el auxilio 
de nuestro método. 

Importa é interesa tanto mas. el Oponerse en 
tiempo oportuno á'la invasion de la bilis , cuanto 
las enfermedades que resultan de ella son agudas , 
largas, y degeneran facilmente €n crónicas en una 
edad avanzada. 

Los cálculos 4 concreciones biliosas son una de 
las enfermedades mas peligrosas que la bilis pueda 
ocasionar. Segun algunos autores, las causas que 
determinan su formacion son los alimentos ácidos, 
glutinosos, agrios, harinosos, eto. , como. el queso, 
los vinos. agrios., la cerbeza nueva, etc. Segun 
Otros, las causas son la atonia y la flojedad de: los 
órganos digestivos, y los ácidos que se engendran 
en eilos. Los que miran el temperamento melanco- 
lico, las pasiones tristes una vida sedentaria, etc, 
como 4 que han podido favorecer la formacion de 
dichos cálculos , han avanzado una o 
mas probable, 


En algunas cirgunstancias pueden existir los cál- 


pinion mucho 
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culos biliosos durante muchos años, y aun toda la 
vida, sin que ningun síntoma haga sospechár su 
presencia; pero bien á menudo, y esto es lo mas 
frecuente, ocasionan un tal desórden en las fun- 
ciones del higado y de los órganos digestivos, que 
no tardan en darse á conocer. Ora se nota una sen- 
sacion de pesadez, que llega 4 manifestarse mucho 
mas, cuando el individuo se acuesta sobre el lado 
izquierdo; ora es un dolor mas 6 ménos marcado 
en la region epigástrica, una suerte de presion 
que se extiende hasta el hipocondrio derecho, y 
alguna vez en todo el abdomen : los eructos áci- 
dos, las bascas, los vómitos 7 la constipacion, la 
diarréa, las evacuaciones alvinas blanquizcas á 
consecuencia de ciertos parasismos dolorosos, 'son 
los desórdenes mas frecuentes á que dan lugar 
los cálculos biliosos en las funciones digestivas; 
la tiricia viene á ser casi siempre la consecuencia 
de ellos. 

Nada mas comun que este género de afectos en 
los barrios húmedos, en las calles poco oreadas, 
como en Paris en el cuartel de la ciudad vieja, ó 
de la cité, en el de San Jayme 6 Saint-Jacques, y 
á espaldas de la casa de ayuntamiento, ó munici- 
palidad (2 Hotel-de-Fille), etc. Así lo mani- 
fiestan las listas de las visitas que hacemos, ó de 
las consultas que damos diariamente en nuestro 
domicilio, calle de Antin, un” 10. Ya hémos ha- 
blado de estas circunstancias funestas, y de la 
influencia que ejerce el ayre impuro y otras cat” 
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sas, en nuestra obra sobre la topografía médica de 
Paris. ; 

Seria cosa muy larga el dar aqui la nomenclatura 
«le las enfermedades de esta especie, que proceden 
de la abundancia , 6 de la mala calidad de la bilis. 
Vemos frecuentemente individuos que despiden es- 
pontaneamente una cantidad considerable, sín que 
por eso se hallen aliviadas la vísceras. — 

Entre otros ha venido á consultarnos un empleado 
de correos, sobrecargado de bilis hasta un punto 
tal, que sus facultades intelectuales se resentian á 
veces de este embarazo. Muy á menudo se le veía 
como amodorrado, y en un estado que le impedia 
el dedicarse á las ocupaciones de su empleo. Se le 
hallaba con la cabeza reclinada y arrojando por la 
boca unas viscosidades que se alargaban y se suce- 
dian como un hilillo de agua; experimentaba con- 
linuas agruras de estómago, y tenia siempre la 
lengua sucia y la boca pastosa. Se ha libertado y 
curado este sugeto de sus viscosidades con el uso 
no interrumpido de nuestros medicamentos. Ahor: 
se observa en el un gran fondo de razon, de que 
hasta entónces habia dado pocas muestras. Discurre 
con precision, y ya no se observa en su conducta 
la incuria, el capricho, la versatilidad que le hacian 
antes el tormento y azote de su familia; ¡tan 
cierto es que la presencia de la bilis afecta graye- 
mente las facultades mentales, y puede producir 
los mas diversos afectos ! 


Heinos visto hombres, en quienes el predominio 
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de la bilis habia producido las mas extravagantes 
manías. Los unos no soñaban sino fantasmas y tras- 
gos, y discurian justo sobre todo lo demas; losotros 
se creian destinados á perecer el dia AS y 
aquel dia venía á ser todavía para «los la víspera 
de su muerte. Otros perdian la salud á fuerza de 
buscar libros viejos que nunca leian y de los cuales 
solo conocian la cubierta. Otros, enfin, en vez de 
fijarse fuertemente en una idea, eran los modelos 
mas adecuados de la inconstancía y de la ligereza. 

Estas diversas mantas han cedido al efecto anti- 
bilioso de nuestro método. Vencida y neutralizada 
la causa primera y desarraigado el mal, los enfer- 
mos han recobrado el juicio, á un tiempo-con la 


salud. 


El señor Dupuis, habitante en la calle de San-Martin, 
en Paris, se hallaba hacia ya muchos años expuesto á 
unas avenidas considerables de bilis, que se declaraban 
casi periodicamente cada mes. Alguna vez vomitaba en 
ayunas tal copia de aquella, que su médico mismo es- 
taba como sorprendido y aturdido. El régimen, que con 
este motivo le prescribimos regularmente seguido , le ha 
libertado dos años hace de esta indisposicion, que, bajo 
el influjo de una estacion funesta ú otra circunstancia 
habría sin duda degenerado en una enfermedad aguda, 
3 Yo a | 
La señora Bignon , de Versailles, establecida en Paris, 
arrojaba diariamente , por la boca, agua en abundancia 
«y en hibillos viscosos y claros. Esta aVcArda era precedida 
de crudézás en el estómago , de vértigos, de frios , y al- 
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guna vez, de movimientos convulsivos. Atribuiase iliohp 
estado mórbido á la exposicion al norte de la vivienda 
de esta señora, y á su vida sedentaria y sin ocupacion. 
Pero no obtuvo resultado alguno feliz con la, mu- 
danza de habitacion y de régimen. En un solo dia, le 
ordenámos hasta tres dósis de toni-purgatwo, lo que 
la hizo expeler por las vias inferiores, una cantidad ex- 
traordinaria de materias viscosas y fétidas. El am Sl- 
guiente, un paquete de sal desopilatoria, desleido 2 
tres vasos de agua. Permaneció ocho dias, sin experi- 
mentar ataque alguno; pero el nono se repitieron los 
mismos sintomas y las mismas evacuaciones. Por esta 
vez ya no administeámos á la enferma mas que una sola 
dósis, y le encargámos el tomar una cada ocho dias, du- 
rante un mes, y cadaqnince en el segundo y siguientes. 
Un año ha que sigue este régimen, y un año ha que 
está gozando de la salud mas floreciente. 


La señorita Gaudin, costurera, calle San Dionisio, 
se vió forzada 4 dexar de irá trabajar fuéra de su casa, 
porque pasaba todas las mañanas arrojando viscosidades 
amarillentas y asquerosas. Con corta diferencia, le orde- 
námos:el mismo régimen que 4 la señora Bignon, y la 


señorita Gaudin está hoy perfectamente restablecida de 
«su indisposicion. : 


No citarémos aqui una infinidad de otros hechos 
que solo.nos recuerdan resultados igualmente feli- 
ces. ¡Oxalá nuestros lectores puedan persuadirse 
de que no se debe descuidar el Oponerse cuanto 
antes á los riesgos de una sobrada abundancia de 


bilis! Hemos visto mo menos que en iguales casos 
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producian el mejor efecto las pildoras amarillas, 
en dósis como de una cucharita de café, tomadas 
un cuarto de hora antes de las comidas, y bebien- 
«do sobre ellas un buen vaso de agua. 


$ IV. — Plétora. 


Cuando, por una causa cualquicra, los líquidos 
«contenidos en los vasos, se aumentan, hasta dilatar 
sus cavidades fuera de toda médida, hay plétora. 

La plétora , amada sanguina, no tiene por única 
<ausa la superabundancia de la sangre; la serosidad 
de este líquido, aumentando con su volumen, le 
vuolve espeso, disminuye la fuerza de la circula- 
cion, afloxa los vasos, produce entorpecimientos, 
y predispone á la apoplegia y á la perlesía, 

Hay muchas especies de pletora; todo lo que es 
yaso en la economía animal, es susceptible de 
contraer dicho afecto; así se distinguen tantas 
especies de plétora como hay vasos diferentes. 
Cada aparato secretorio, cada sistema de una 
circulacion cualquiera, teniendo canales análogas 
á la execucion de las funciones de que está 
encargado en el órden natural, puede tener una - 
superabundancia en los humores y fluidos que le 
trausmiten los conductos, y hallarse en un estado 
pletórico, Ñ ha 

Una plétora muy frecuente es la linfática : iene. 
signos característicos que no permiten el descono= 
cerlaz otra, no ménos evidente, es la que llaman 
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biliosa, y quelos prácticos reconocen con facilidad. 
Se deben distinguir tambien las plétoras en dos 
clases, generales y locales. Porque pueden, en 
efecto, verificarse en todos los vasos que componen 
un aparato, d limitarse á los de cierta region, sin 
que se pueda encontrar una razon muy plausible de 
esta manera de ser, ó de este estado, mientras que este 
se explica con facilidad por la superabundancia del 
líquido producido. Nos vemos forzados á reconocer y 
á admitir la presencia de unas iritaciones particu- 
lares 6 un cambio en el modo de sensibilidad , con 
respecto á los vasos en que se verifica la plétoralocal, 
para explicar las causas de su existencia, lo que no 
siempre deja satisfecha nuestra inteligencia. Sea lo 
que fuere, el hecho de las plétoras locales queda 
fuera de toda duda, y generalmente se admite su 
existencia. Se manisfiestan siempre , sin que el 
resto del sistema se halle en un estado semejante; 
de otra suerte seria una plétora general. Cuando las 
plétoras particulares se verifican en el aparato san= 
guino,.nos hacen conocer y nos permiten el ex- 
plicar unos fenómenos , contradictorios en la apa- 
riencia: por ejemplo, hay individuos poco sanguinos 
que ofrecen unas plétoras sanguinas celebrales, 
pulmonares, gástricas, sin bargo de que el resto 
del sistema de la circulacióh: no presenta plenitud 

alguna, y aun un estado contrario. Lo mismo sucede 
en el sistema linfático. No hay casi mas que los 
aparatos poco extensos en que no se observe plétora 
local, por ejemplo, el espermático. 
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Las plétoras locales se efectuan , ó bien gradual, 
6 bien instantaneamente ; en el último caso se las 
llama -congestiones. 

¿Cuales pueden ser las causas de la plétora ? En 
«¿general son obscuras y dificultosas , es cierto , por 
ejemplo, que hay individuos que nacen con una 
disposicion particular á las plétoras sanguina, lin- 
fática , ó biliosa; desde su primerajuventud , los - 
diferentes sistemas van predominando ¿imponiendo - 


, 


á los sugetos unas modificaciones particulares, un 
modo de estar que los caracteriza. Durante toda su 
vida, aquellos individuos conservan esta disposi- 
cion particular, y su salud, como sus enferme- 
dades, experimentan unas influencias cuyas causas 
debe conocer el médico, si quiere obrar con discer- 
nimiento y buen suceso. 
Muy á menudo la inaccion es una causa no equí- 
voca de plétora, principalmente de la linfática : 
esto nos explica el porque los artesanos y la gente 
del campo son en general poco susceptibles de 
-contraerla, mientras que las personas ricas, inac- 
tivas, las mugeres sobre todo, que pasan en las ciu- 
dades una vida sedentaria, viven atormentadas de 
ella. Un alimento demasiado abundante, junto con 
la inaccion, es el ojo mas fecundo de todas las. 
plétoras. si 
Sus efectos generales son un estado de embarazO 
en la economía ; un cierto impedimento en la exe- 
«ucion completa de ciertas funciones , una especió 
de empaste é inmobilidad ; ciertas hinchazon en las 
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partes donde se efectua la transvasion, alguna vez 
un verdadero desarrollo y excrecencia de las mis- 
mas partes, á consecuencia de la acumulacion de 
los líquidos plétóricos y de la dilatación que causan 
«en los vasos «que van llenando. Un otro efecto, que 
pertenece á todas las plétoras, es el de la estagna- 
cion del líquido superabundante en los vasos que 
le estan destinados , estagnacion de que se han 
'ocupado tanto los fisiologistas de la escuela de 
Boérhaaye. 3 

¿Cuales son poco mas ó ménos los medios de re- 
mediar y de curar la plétora? Entre los medios 
«generales que se han de emplear contra la plétora 
nativa ó adquirida, se debe Contar en primera linea, 
el exercicio; el hombre está hecho esencialmente 
para moverse, obrar, agitarse y trabajar con el 
cuerpo; siempre es á costa de su salud, si se aparta 
de este voto de la naturaleza, y aun los trabajos del 
espíritu, que son el encanto y el descanso del que 
sabe dedicarse á ellos, no sirven sino á destruir la 
constitucion física, ocasionando una infinidad de 
males. Y como la indicacion principal de los pur- 
gantes es el corregir la serosidad humoral, deberán 
adoptarse y recetarse en las plétoras, con preferencia 
á la sangría, que en este caso es tanto menos útil, 


cuanto á que repetida 4 menudo , la sangre se espesa 


y se condensa mas y Mas, y por consiguiente, se 


hacen mucho mas graves los accidentes. Pero no 
bastan los purgantes por sí solos ; se los debe auxi- 
liar.con un régimen severo, con la privación de 
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toda carne sobrado grasa y jugosa, con el uso mo- 
derado del vino, y sobretodo, con un ejercicio 
continuo. Hemos notado muchas veces, que el 
uso de nuestra tintura licuefactible, administrada 
¿la dósis de una cucharadita de café, y mezclada 
con una tisana cualquiera, ó. bien con el théó la 
manzanilla fina , producia los mejores resultados. 
Basta de ordinario el beber dos tazas, cada mañana, 
al dejar la cama, dejando como un cuarto de hora 
de intérvalo entre ambas. 
Cuantas veces hemos visto á unos individuos, que 
no pudiendo hacer el exercicio conveniente, sea 
_por su organisacion física , sea por las intemperies 
de las estaciones, han*suplido, usando de las fric- 
ciones con la quinta-esencta etérea, á las ventajas 
de un exercicio que necesitaban absolutamente. 
Despues del exercicio y el uso de las fricciones, 
nada contribuye mas á disminuir la plétora, que 


una vida sobria y arreglada. La mayor parte de los 


centenarios son unas personas flacas, que comen 
alimentos sencillos y groseros, y aun muchos no 
beben mas que agua, son grandes antladores ó tra- 
bajadores, y casi todos habitan en el campo. 


$ V. — Flatos ó ventosidad. 

Estos gases deletéreos , pestilenciales é infectos » 
se forman, por lo comun y lo mas á menudo, en el 
estómago y en los intestinos. Son mas ó ménos 1n- 
cómodos, segun que experimentan mas ó ménoS 


$e 157 5 


obstáculos para su salida. Los gases se encuentran 
en todos nuestros alimentos; enrarecidos estos con 
el ayre que respiramos, se van dilatando en el ór- 
gano de la digestion, en proporcion de sus fuerzas 
y de la composicion mas ó ménos ventosa de las 
substancias que sirven á nuestra nutricion. Dichos 
flatos ó vientos se desenvuelven en menor cantidad , 
cuando este órgano ha operado una buena elabora- 
cion de las substancias nutvitivasz y por la misma 
razon, se escapan con facilidad por las vias aéreas 
ó inferiores. Bien al contrario, cuando el órgano 
digestivo opera con debilidad, favorece la acumu- 
lacion y la mansion de estos huespedes molestos. 

Las ventosidades son muy comunes en el estado 
de salud, pues resultan precisamente de la intro- 
mision de una cantidad de ayre atmosférico, que 
pasa con las substancias alimentosas y entra en el 
aparato de la digestion, y que hace parte de la 
composicion de estas substancias. Son mas comunes 
todavía en el estado achacoso y mucho mas peli- 
grosas, con motivo de la debilidad 4 que este es- 
tado reduce el órgano de la digestion. 

Se distinguien dos especies principales de flatos : 
los del estómago y los de los intestinos. Los prime- 


ros son conocidos bajo el nombre de eructos, de 
vapores, de regueldos. La debilidad del e 


stómago 
ú de la constitucion, el exceso dl e 


studio ó del 
trabajo sedentario, el reposo habitual , los excesos 


del comer, la tristeza, las inquietudes y zozobras 
del ánimo, enfin todo lo que puede perjudicar á 
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las fuerzas digestivas, dispone :á este género de 
ventosidades. Los achacosos, viejos, literatos, las 
mugeres histéricas ,, los convalecientes.,: golosos y 
gotosos , hipocondríacos, etc. todos son propensos 
á ellas, por poco que hagan uso de alimentos flatu- 
lentos, y que se aparten. del régimen que conviene; 
á su situacion moral ó física. A AN 
Estas yentosidades se escapan por Ja:boca, ya 
con ruido, ya en silencio. Unas veces som ácidas, 
amargas , fétidas ; otras son insípidas y sin olor; á 
menudo guardan el olor de los alimentos de que se: 
ha hecho uso , como de cebolla, ajo, rábano: , co= 
les , manteca, etc. Cuando el estómago no se halla 
con bastante energía para expelerlas, sobrevienen 
bascas, vómitos, especialmente despues de las co= 
midas, y algunas veces una diarrea mas ó ménos 
abundante; una costra humotal, blanquizca ó-ama- 
rilla, tapiza y cubre la lengua, y todo el complejo 
de la organizacion se ve como acosado y acometido 


por un cierto mal estar y pesadez. Y dichoso el. 


individuo que sezafa con estas incomodidades. solo! 
pues estas ventosidades , encerradas en el tubo di- 
gestivo , pueden ocasionar vértigos, sincopes, y 
aun ciertos ligeros ataques de apoplegía, en el in- 
dividuo que pugna en vano por expelerlas. 

Los flatos intestinales hacen oir un.ruido sordo: 
en la cavidad abdominal, desde donde, pasando al 
intestino rectum, liendená escaparse con mas d mé. 
nos estrépito. En el primer caso, los llaman borbo= 
rismos; y em. el segundo, propiamente vientos. Estas: 
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ventosidades intestinales, atravesando aquella parte: 
del canal que encierra la porcion mas grosera de 
los alimentos elaborados por el sistema digestivo, 
contraen un olor mas 4 ménos fétido, y som expe= 
lidos por el orificio del rectum , segun la naturaleza 

de los escrementos y el estado de los intestinos. 

Cuando son dotados estos de toda su energía, obran 
eficazmente sobre el gas y excitan la salida de los 

flatos. Sino puede hacerse esta erupcion, los gases 

pueden: tomar una extension tal, que llegue 4 re- 
sultar de ella la hinchazon, la tension del vientre S 

un dolor en la region de los hipocondrios, en: la 
del ombligo, y otros fenómenos tan peligrosos, 

como los que producen los vientos encerrados en 

el estómago. 

Cuando estos gases, recorriendo libremente la 
canal alimentosa:, no son demasiado multiplicados, 
y se escapan con facilidad, no son peligrosos ; 
pero, cuando seamontonan en al guna parte de dicha 
canal y encuentran un estorbo á su salida , produ-= 
cen varios síntomas y accidentes, mas d ménos 
temibles, segun se hallan ligados con otro afecto 
mórbido. Si, 4 pesar de la facilidad de su salida y 
vienen á ser incómodos por su frecuencia, es un in- 
dicio de que están los órganos digestivos en un es- 
tado de desmadejamiento y de atonia, que es un- 
gentísimo el remediar. 

Cuando un sugeto, que goza por otra parte de 
una buena salud, resiente en el estómago é intes= 
tinos estos gases pestiferos, en seguida de alguna 
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intemperancia y exceso, dicho estado por lo regu- 
lar no dura mucho, y se disipa por sí solo con una 
dieta severa , y principalmente con el uso de nues- 
tro método. » 
Pero sí con estas ventosidades llega á complicarse 
la inflamacion de los intestinos , no deben de em- 
plearse los tónicos, y sí bien, los diluyentes, los 
emolientes, y las bebidas acedadas y mucilaginosas. 
Pero si fueran causadas por una vida sedentaria 
6 por el trabajo del gabinete, fácilmente se remedia 
á cllas por el exercicio, que vuelve á los órganos el 
resorte que han perdido, aguza el apetito, perfi- 
ciona el trabajo digestivo, y evita asi y previene Cl 
regreso de dicha incomodidad. | 
Pero si son producidos los gases intestinales por 
los afectos morales, como , por ejemplo, las pesa- 
dumbres concentradas , yendo casi siempre estos 
acompañados de espasmos, se los combate con los 
calmantes y antiespasmódicos ; pero , sobre todo, 
haciendo diversion á la tristeza de las ideas con 
ocupaciones agradables, con juegos y otros diverti- 
mientos. 
Por lodemas, cualquiera que sea la causa delos ga” 
ses pestíferos, ya se presenten en el estado sano Ó 
en el de enfermedad ó morbido, ya tomen su origen 
en el estómago ó en el canal intestinal , hay peligro 
en detenerlos, cuando se anuncian como urgentes > 
cuando parece que ningun obstáculo se opono 
á su salida. Sin embargo , hay circunstancias d 
que la cortesanía de nuestras costumbres prescribe 
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la obligacion de guardarlos, hasta que se puedan 
éxpeler sin testigos. Un individuo que, en la mesa 
Ó la sociedad , se permitiera violar este deber de 
urbanidad, se cubriria de vergienza, y pasaria 
por un hombre falto de crianza. No era así en la 
antigúedad. Ciceron nos enseña que los Estóycos 
pensaban se habia de dejar un curso libre á“los 
vientos, tanto por las vias superiores , como por el 
Orificio inferior. Suetonio refiere que el emperador 
Claudio, habiendo visto morir á uno de sus convi- 
dados de una retencion de esta especie 
edicto por el cual se permitia y autorizaba á expeler 
todo género de flatos, durante las comidas. Sabe- 
mos que , £n cuanto á los exuctos,, los Orientales no 


se empachan en manera alguna de hacerlos á la 
mesa. 


, publicó un 


Se ha observado constantemente que los alimen- 
tos feculentos tienen la propiedad de ser flatulentos 
ó ventosos; así lo son las alubias, los guisantes, las 
patatas, las criadillas de tierra , las cole 
puede corregir la disposicion de estas s 

_Agregandoles algunas plantas 
condimentos de especias, t 
r0SOs. Losalimentos fe 
base de condimento es 

En esta parte, pue 


s, etc. se 
ubstancias, 
aromáticas, y unos 
alcual ardientes ó calo= 
rmentados, ó aquellos, cuya 
un ácido, dan pocos flatos. 


den los cocineros ser muy útiles 
«bla salud de los que los emplean. 


En cuanto al uso de nuestros me 
aquellos qué recomendamo 
los fatos , hémos de pr 


dicamentos, de 
s especialmente contra 
evenir á nuestros Jectores, 


” 
d* 
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que no deben servirse de ellos sino despues de hé- 


«cha ya la digestion. 


Un notario, algunos meses ha, se dirigió 4 nuestro 
gabinete de consultas , reclamando algun consejo relativo 
ála incomodidad diaria que padecia de los flatos, desde 
su adolescencia. Despues de haberle hecho varias pre- 
guntas acerca de su régimen, de sus hábitos y de su 
constitucion conocimos-fácilmente.que la debilidad del 

aparato digestivo habia dado ocasion á las yentosidades 
: frecyentes que tan á menudo le atormentaban. Le habia 
mandado su médico hiciera uso de los medicamentos tó= 
nicos, como la genciana, la tintura de quina con yino, 
la canela. Nosotros pensúmos que el empleo del tond- 
purgativo estaba suficientemente indicado, no solo por 
el estado de desmadejamiento de la canal intestinal, sino 
tambien por la empastadura de las visceras abdominales. 
Le ordenamos, y con el mejor suceso , hiciera uso de 
una cucharadita á café de nuestros granos amarillos, 
y de algunos paquetes de nuestra sal desopilatoria, de 
que hablarémos mas por menor en adelante, 


¿He aqui una carta que se nos divigió en fecha de 
¿Le de enero de 1821, 13 o a 


y | - Muy Señor mio, 


Precisado, por la naturaleza de mis funciones, á una 
vida sedentaria, me hallaba atormentado por un afecto 
Mlatalento, muy incómodo para mis colaboradores y para 
las personas á quienes veia en la sociedad. Me aconsejá- 
ron el hacer uso de astringentes, que léjos de destruir mi 
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incomodidad, solo me produjeron el efecto de haber de 
manifestarla con una indiscrecion que me humillaba. 
Encargué á uno de mis coresponsales me enviase algun 
medicamento que me preservara y curara de un mal, que 
al fin me hubiera forzado á seciiestrarme de la sociedad. 
Me envió efectivamente una cajita, con la instrucción 
que le entregáron en el gabinete de consultas , pia al 
caso en que me hallaba. Hice uso de los medicamentos 
de Umd., luego despues de su recepcion , con todas las 
indicaciones prescritas. Los flatos se fueron calmando 
poco á poco, y los medicamentos de Umd. los han 
puesto en fuga para no volver mas; asi lo espero á lo 
ménos, pues hay mas de quince dias que no me han 
molestado. 


Le saludo á Umd. con una consideracion muy distin- 
guida. 


M lo. ... 
Empleado. 


$ VI. — Indigestionos. 


Varias causas producen las indigestiones ; algu- 
nas de estas provienen de los vicios 4 enfermeda les 
de los órganos, de que no depende la digestion; 
Otras tienen relacion con los vicios ó enfermedades 


del sistema digestivo; algunas son origiuadas por 


los alimentos, y otras enfin resultan de ciertas cir- 
cunstancias. que acompañan las comidas. 

1" El hígado, el baso, el entresijo , el pánercas 
se incomodan mecanicamente por el aumento de su 
volumen respectivo; las Operaciones del estómago 
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sufren tambien con motivo de ciertos afectos del 
«célebro, de los pulmones , de la matriz, de la ve- 
xiga, etc. z 

2 El estómago, por su parte, centro de esta 
funcion, la puede embarazar en extremo, sea por 
su dislocacion causada por una hernia, lo que es 
muy raro ; sea por alguna enfermedad de sus mem- 
branas; sea por la mala calidad de los jugos que 
contiene. 

3" La naturaleza , cantidad 4 calidad de los ali- 
mentos, pueden servir tambien de obstáculo á la 
«digestion ; por su naturaleza, si son demasiado frios 
ó calientes; por su calidad, si son agrios, dema- 
siado crudos y cargados de especias. Algunos ali- 
mentos no pueden ser digeridos por la generalidad 
de Jos hombres; otros, teniendo cali 'ades veneno- 
sas, causan indigestiones mortales. Una causa mu- 
cho mas frequente de las indigestiones es la canti- 
dad de los alimentos. Desde el punto que en el 
comer, se propasan y exceden las proporciones 
maturales del aparato digestivo y de sus fuerzas, 
no puede menos de turbarse y alterarse la digestion. 

Pero si es nocivo el abuso de los alimentos sólidos 
bien á menudo, lo.es toda via mas el exceso de las 
bebidas. Los licores espiritosos causan mas indi- 
gestiones que dichos alimentos. 

4* Ciertas circunstancias, sea antes, mientras Ó 
despues de las comidas, no dexan de producir in- 
digestiones bastante frecuentes : antes, si ácaso SC 
come inmediatamente despues de un exercicio vio” 
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lento, ó de algunos movimientos fuertes de cólera, 
de alegría, etc.; mientras, si se come con dema- 
siada precipitacion , sin mascar bastante, y sin 
beb r; despues de las comidas, si se entrega uno 
demasiado pronto á los trabajos del cuerpo, del es- 
píritu, 6 al miedo, al pavor, á la alegría, á la A 
sadumbre, etc. La impresion de un ayre frio, 
cuando uno se levanta de mesa, basta para turbar 
la digestion. 


Los síntomas de las indigestiones son muy nume- 
rosos y variados. Se manifiestan por unas sensacio- 
nes de plenitud y pesadez. en el estómago , con un 
mal estar de esta víscera, que se llama cardialgia; - 
por el disgusto, las bascas, respiracion oprimida , 
dolor de cabeza, hipos, eructaciones, vómitos, 


borborismos 4 movimientos intestinales causados 
por las ventosidades, la diarrea. 


¿Cual es el alimento mas fácil á digerir por el hom- 
bre, y cual es el mas apropiado á sus órganos? Parece 
que la carne es el que forma con mas facilidad y 
abundancia los jugos que mas se asimilan á su subs- 
tancia. Los animales que comen yerbas, comen mu- 
cho mas que los que se nutren de carne; necesitan 
pues un aparato digestivo mas voluminoso, y son 
ellos tambien los que la naturaleza dotó de muchos 
estómagos. Asi, el hombre que no tiene mas que 
uno, no parece nacido para alimentarse con vege- 
tales; su alimento natural ha de ser la carne. Puede 
aun disminuir el trabajo gástrico, con los caldos, 
xugos, jalcas, etc. ; y es lo que hace efectivamente y 
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con suceso, cuando adolece y sufre del estómago. 
Sin cmbargo, el alimento vegetal puede bastarl», 
y aun no conocen otro muchas naciones. El verda- 
dero régimen de nuestra casta , es la mezcla de los 
_ alimentos sacados de los reynos vegetal y animal. 

La cura de la indigestion es muy simple, cuando 
este afecto no depende mas que de la naturaleza , 
cantidad ó calidad de los alimentos, y de ciertas 
circunstancias que acompañan las comidas. Los me- 
dios que se emplean generalmente contra ellas, se 
toman entre los desleyentes y evacuantes. Los pri- 
meros , que bastan en los casos mas sencillos , son 
el agua de ternera, el suero, el caldo de yerbas , la 
infusion de té. Entre los segundos, se colocan los 
granos de salud del doctor Franck, los purgantes, 
las lavativas mitigativas y evacuantes. 

La infusion del té es el medio mas comunmente 
usado contra las indigestiones, sin embargo de que 
no sea quizé el mejor. Es un leye tónico que con- 
viene mas bien como preservativo , cuando los ali- 
mentos pesan en el estómago, y que se experimenta. 
un mal estar. unas po si Y 

Los granos de salud son á la yez un medio pre- 
seryalivo y curalivo de las indigestiones : preserva= 
tivo, porque desembarazan el estómago de los sa- 
burrales que debilitan su energía; curativo, disol- 
viendo las materias acumuladas en esta víscera, Y 
precipitándolas hácia las vias inferiores. 

Se indican las lavativas para desembarazar los 
intestinos. Se las compone de ordinario con decoc” 
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¿iones emolientes, mitigantes y aun calmantes, 
añadiendo ademas á estas algunas cucharaditas de 
Nuestra loción: purgativa y de nuestra sal desopila- 
IA 

Pero cuando es dificultosa la salida de los ali- 
mentos ¡indigestos, y mas cuando la indigestion se 
halla complicada con un embarazo intestinal, hu- 
moral, bilioso 3 saburral, entonces es preciso 
hacer uso de los purgantes , en cuyo número reco- 
mendamos principalmente el »empleo del toni- 
purgativo, acompañado con una infusion ligera de 
téó un vaso de agua azucarada. Un gran número 
de casos demuestra la eficacia de este medicamento 
«contra el afecto de que nos estamos ocupando. 

- Como mas vale precaver-las indigestiones que no 
el hallarse obligados 4 <curarlas , Creemos útil el 
presentar á nuestros lectores la nomenclatura de los 
alimentos mirados como indigestos. 

Los de esta clase generalmente reconocidos como 
tales; son 1 los crudos, como las frutas no madu- 
x1as, los vegetales, raices , hojas ú otras partes que 
20 han sufrido la coccion suficiente, la ensalada, 
Teponches, rábanos, alcachofas crudas, eto. ; 2? los 
alimentos duros, como de animales viejos, las 
substancias demasiado compactas, los tendones, 
ternillas, ligamentos; 3* los viscosos; la ternera 
causa indigestiones á muchas personas, así como 
los pies de ternera, carnero y vaca; las ranas, los 
caracoles, etc. ; 4 los alimentos casualmente acer- 
bos ó ácidos , así como las frutas verdes; y las que 
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lo son naturalmente, como las. granadas, mem- 
brillos, limones, nísperos, grosellas y uvas no 
maduras; 5% los alimentos expuestos y sujetos á 
fermentar, como las legumbres secas, alubias, 
guisantes, lentejas; 6” los alimentos ahumados, 
como la carne de puerco, conservada al humo; 
"los salados, que son de un gran recurso en los 
viages marítimos, y en los paises que ofrecen pocos 
medios de subsistencia; 8” las carnes conservadas 
en manteca, aceytes y cuerpos grasos; en el estado 
reciente, estos alimentos, así preparados, difieren 
poco del estado fresco; pero, envejeciendo las 
grasas jamarillecen, se acedan, se enracian y entón- 
ces vienen á ser indigestas para muchos estómagos; 
y” ultimamente, aquellos alimentos, á los cuales el 
arte de la cociná añade condimentos para volverlos 
mas agradables al gusto; esto es aromas, ácidos, 
substancias agrias, picantes, etc. En la mayor parte 
de nuestros formularios de cocina, se encuentran 
unos condimentos que ayudan y favorecen las di- 
gestiones, pero que, cuando se abusa de ellos, 
llegan á ser otros tantos manantiales de una caterva 
de males, como el acaloramiento, la gota, las in- 
flamaciones lentas, las enfermedades del cútis, y 
las irritaciones de varias especies. 
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$ VI: — El higado; enfermedades de este órgano. - 


. Este órgano, situado en la cavidad del abdomen, 
y cuya funcion principal es el secrestar la bilis, es 
el mas voluminoso y el mas pesado de todos los del 
cuerpo humano. No es objeto ni cargo nuestro el 
describir su forma y color, mi indicar su situacion ; 
esto toca á los analómicos; pero sí el exponer sus 
enfermedades. 

Las de esta víscera son de dos suertes : las lesio- 
nes, que no se reconocen de un modo exácto sino 
en el cadaver; y las enfermedades que le acometen 
como órgano secretorio. No hablamos mas que de- 
estas ultimas, en cuyo número no contamos la ca- 
lentura biliosa, de la cual se ha reconocido existia: 
el foco en las vias alimentosas; nila fiebre amarilla, 
que unos autores consideran como una calentíwa 
biliosa muy intensa y contagiosa, y Otros, como una 
calentura atáwica , no contagiosa; ni los embarazos 
Sástricos, que no se pueden clasificar exclusiva- 
mente entre las enfermedades del órgano secretorio 
de la bilis, pues que los hay mocosos, alimento- 
$08, tto.; ni la vaqueca, porque cuando se vomita 
con esta indisposicion, no se arroja siempre bilis. 

. Entre las enfermedades del hígado podemos po- 
ner : 1% la cólica biliosa, que se manifiesta durante 
95- veranos secos y ardorosos; acomete principal- 
mente á los jóvenes de un temperamento bilioso, 
que se nutren con substancias grasas, carnes abun= 
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dantes, lacticinios, etc. Se hace uso , para curarla, 
de los desleyentes, de las bebidas acedadas, de los 
laxátivos. ca 

2% La cólica hepática, variedad de la precitada. 
La naturaleza de esta, las evacuaciones y la cura,. 
son idénticas, con la diferencia del estado febril ,, 
que no se dexa observar sino en los instantes en 
que las concreciones biliosas se desbordan de los 
canales escretores de la bilis: muchas veces su pro- 
duccion es el efecto de los cálculos biliosos que 
pugnan por salir, y causan, mientras. estan en 
aquellos canales, los síntomas enunciados. Desde 
el punto que entran en el canal intestinal, cesa in- 
mediatamente la enfermedad. Por el contrario, si 
la cólica hepática es solo el resultado de una brlis 
demasiado espesa, que corriendo con dificultad, 
embarazalos canales secretores , es ménos dolorosa, 
y su terminacion mucho mas fácil y pronta. 

3". El fluxo hepático. Se le da este nombre á unos 
corrimientos de matérias líquidas que se cree ven- 
gan del hígado, y salen por el ano, ó alguna vez 
por Ja boca. Estos derramamientos son biliosos, 
purulentos y sanguinolentos. Vulgarmente, se seña= 
lan los primeros baxo el nombre de ayenidas de 
bilis. En efecto, »este humor, secrestado copiosa= 
mente, corre a y procura unas cya- 
cuaciones de bilis abundante y casi pura. Este 
último fluxo es el solo que se debe llamar hepático, 

Varias enfermedades acometen al higado como 
órgano glanduloso ¿las principales son : la hepátita 


£ 


pe 174 << 
aguda, la crónica, y las obstrucciones, de que 
vamos á tratar. . A 

La hepátita aguda, que es una inflamacion , aco- 
mete al hígado, despues de los calores grandes, 6 
de la morada en tierras calorosas, cuando no se 
está acostumbrado á ellas; despues de algunas con= 
tusiones en el hipocondrio derecho, ó en el cráneo. 
Esta inflamacion se termina harto frecuentemente 
por una resolucion, otras veces por supuracion , y 
raras veces-por la grangrena. 

"La hepátita crónica parece ser la hepátita aguda, 
que se va desenvolviendo con lentitud, y que no 
ofrece mas que algunos señales mucho mas dulces. 
Ella se manifiesta de un modo obscuro é incierto; 
los enfermos experimentan un dolor poco marcado 
é intenso, sordo, profundo, un mal estar abdo- 
minal de que no pueden explicar la causa. Apli- 
cando fuertemente la mano sobre el hípocondrio 
derecho , se aumenta un poco el dolor. A veces se 
manifiesta una tosecita seca; hay disgustos, inape-= 
tencia, inquietud general; existe, desde el prin- 
cipio de la enfermedad, una leve turbacion en el 
sistema de la circulacion, y cuando ha hecho pro= 
gresos señalados, hay un e tado fébril, pero con 
debilidad y lentitud. Puede ser que el mal espere 
aun algunos años, "ae recorrer sus varios pe- 
ríodos; pero por lo comun, no suelen pasar seis ó 
ocho meses, 6 4 lo mas, un año á diez y ocho 
meses; durante este espacio de tiempo los enfermos 
enflaquecen, y toman una tez macilenta y descolo- 
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vida, con todas las apari iencias de un temperamento 
bilioso. Es de observar” que esta enfermedad 1as 
frecuente en los individuos que ya tienen natural. 
mente este temperamento, Me: 
Es dificultoso el determinarlos modicamálipd que 
convienen á las diferentes inflamaciones del higa- 
do; es reciso ver al enfermo , y aun las variedades 
de la enfexmeda: d , para rar el que se debe em- 
plear. En la hefatita aguda, los emolientes en el 
costado, las bebidas desleyentes, la dicta absoluta, 
el AE completo, las lavativas, los baños, son 
los medios mas apropiados de que se debe usar; no 
obstante, es menester propor cionar el empleo de 
estos medios á la edad, á la constitucion y al estado 
del enfermo. 3 
Cuando la enfermedad es crónica. se emplea 
nuestro método con gran suceso. Hemos recetado á 
algunos enfermos Y: fricciones con una mitad de 
quinta-esencia etérea y otra mitad de aceyte de 
almendras dulces sobre el hipocondrio derecho, 
teniendo buen cuidado en variar, en fixar las dósis 
mixtionarlas, segun las circunstancias de la en- 
fermedad. PD 4 
Algunas veces está atacado el hígado de un afecto 
hidático, causado por la mansion de ciertos gusa- 
nos, nombrados hudátides, Es una especie de hi- 
dropesia, verdadero conjtfito seroso, secretado por 
estos gusanos. Para combatirlos , se indican ordina- 
riamente, los vermifigos , los amargos, los granos 
de salud, el toni-purgativo y la sal désopilatoria» 
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Por lo demas, confesarémos que, en este punto, 
como en otras mulas enfermedades del hígado, el 
arte dela medicina dexa mucho que desear aun. 


MO - 


1 empleado de correos que adolecia de unas eyacua- 
cione que corrigió y suprimió, mediante las layativas de 
agua fria y avinagrada y las bebidas astringentes, legó 
á ponerse amarillento, enflaqueció , tuvo frecuentes .yó- 
mitos, probó movimientos febriles y un dolor, leve al 
principio, luego muy vivo, en la region del higado. 
Las orinas eran rojizas, y le sobrevino despues un hipo 
frecuente. Recetamosá este individuo el uso de las be- 
bidas desleyentes, de las lavativas emolientes , de las 
Tomentaciones sobre el vientre, de los granos de salud 
y del toni-purgativo. La tension del vientre se dis- 
minuyó, las cámaras se hicieron biliosas, las orinas se 
pusieron claras, y disminuyó la tiricia, asi como la ca- 
lentura y el bipo;z enfin, sanó el enfermo en pocos dias, 

Aquí podriamos trasmitir 4 nuestros lectores una 
mayor cantidad de observaciones; pero la corta 
extension de esta obra no nos permite el incluirlas, 
ni tampoco las numerosas cartas que se nos dirigen 
diariamente para darnos gracias de las curaciones 
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mencionadas en ellas, > 
ed . > %. 
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$ VIII. — Embarazos ú obstrucciones. > * 
$ 2 o + > , Ó ny A 


Xsí se llama el aumento del volumen de una 
parte del cuerpo ó de un órgano ; originado por los 
humores que se “han fixado allí con demasiada 
afluencia. '” 7 ' PA 

En esta enfermedad se distinguen dos géneros: 
el caloroso y agudo, el frio y crónico. Los primeros 
"se van estableciendo en las partes del cuerpo mas 
“sensibles y vivaces; los otros en las partes que gozan 
“menor sensibilidad y vitalidad. , | 8 

Los embarazos agudos tienen una marcha rápida, 
y en realidad no los produce sino la afluencia de 

los humores, y de la sangre especialmente, que se 
hallan allí en su estado natural ; entónces no causan 
ninguna alteración en el órgano ó en la parte donde 
e han establecido; y los humores se alteran solo 
“la nansion que hacen en los sitios en que se 
reunieron. A ENANA 

Los embarazos frios y crónicos suelen ser pro= 
ducidos por el cúmulo de los humores viciados, Y 
- casi siempre exísten con una variable alteracion 017 

gánica del texido de aquella parte en que se fijaron. 4 
Hay mucha yariedad en su naturaleza, y se mani. 
fiestan mas comunmente en las partes cuya estruc” ' 
tura es algo mas complicada. En o di 
embarazos, se deben incluir los que se an, cod 
mas.ó ménos lentitud , en las vísceras , €n los órgW 
nos glandulosos y en los huesos. 5 
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Los embarazos del higado y del bazo, que se 
forman muy á menudo en el discurso de las calen- 
turas intermitentes del otoño, si se van estas pro= 
longando, deben ser atacados y curados con los 
tónicos fcbrífugos. Cuando ha ya cesado y desapa- 
recido la calentura, suelen dichos órganos volver 
Poco á poco á su estalo natural, sin que, lo mas á 
menudo, se necesite recurrir á otros medios que á 
un régimen conveniente y á unas bebidas un poco 
amargas, que será bien el continuar algun tiempo 
para mantener la convalecencia. Si, al contrario 5 
“existen los embarazos sin calentura, será el “caso 
de combatirlos, primero con los granos dessalud 
del doctor Franck, y despues con el toni-purgativo, 

acompañado de la sal désopilatoria. Se han de 
desechar todos los espiritosos , todos los excitativos 
difusivos, uu poco violentos. 

Si en los embarazos de que acabamos de ha- 
blar, sobreviniese calentura, seria preciso el abste- 
nerse de todo medio que pudiera cortar el movi- 
miento febril, porque, alguna vez, es un medio y 
un como esfuerzo de la naturaleza por el cual pre- 
cura Operar la curacion del enfermo. Entónces todo 
el cuidado del médico ha de ceñirse 


á sostener las 
fuerzas del individuo. 


La debilidad del estómago, que siempre ocasiona 
, las digestiones lentas y penosas, provoca á menudo 

el embarazo del hígado. Cuando se prolonga este 
estado, no es raro el ver á esta víscera ultra-pasar 
de dos 6 tres dedos las costillas falsas, y hacerse 
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sensible al tacto. No es peligroso este embarazo; se 
disipa al momento que se vuelye á dar tono al 
aparato digestivo con el uso de los tónicos, y sobre 
todo, empleando con circunspeccion el toni-pur= 
gativo, 

Algunas veces se forman embarazos en las hér- 
nias inguinarias , que los prácticos llaman atasca= 
miento. Es un cúmulo de materias casi siempre 
escrementosas, en una parte de los intestinos que 
ha sido dislocada de su sitio natural. Este embarazo 
se forma con particularidad en los ancianos y las 
personas acometidas de hérnias, antiguas y volumi- 
mosas á un tiempo, cuyo anillo inguinario se dilata 
considerablemente. Si 4 estos individuos sucede el 
sustentarse con alimentos indigestos 4 harinosos, 
sus escrementos se detienen y se cumulan en el in- 
testino herniado, que despues de haber perdido 
parte de su resorte, ya no goza de un movimento 
peristáltico bastante fuerle , y no puede operar so- 
bre las materias alvinas con una fuerza suficiente 
para hacerlas remontar el asa intestinal contra su 
propio peso, y pasar del saco de la hérniaá aquella. 
porcion de la del canal que no se: halla contenida: 
en él. 4 

Está indicado este embarazo principalmente por 
el aumento del volumen de la lérnia; pero este. 
tumor no consiste mas que en una empastaduram AN 
blanda, y , en el origen, los dolores solo se hace 


sentir sordamente. El vientre se metcoriza , se hin- 
cha, sin hallarse en un estarlo de tension dolorosa» 
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Las náuseas acompañadas de-un gusto fecal, son 
seguidas de vómitos estercorarios , que sobreyienen 
sin esfuerzo alguno. ! Pan ll 

Si por desgracia llega á descuidarse, esta enteres 
medad puede degenerar en una verdadera hérnia 
estrangulada, cuya curacion es de una suma difi- 
cultad. Convienen mucho las aplicaciones tónicas 
y fortilicantos para esta cura; las abluciones y lava- 
torios de agua fria, los cataplasmas denieve picada, 
salpicada con algunas gotas de quintaesencia eté- 
rea, producen los mejores efectos. Se deben escoger 
las lavativas en la clase laxátiva para avivar la con- 
tractilidad intestinal, añadiendo 4 aquellas algu- 
nas cucharadas de la locion purgativa y un paquete 
de la sal desopilatoria. | 

La carta siguiente será la mejor y una suficiente 


prueba en favor de muestro método, y de la utildad 
de adoptarle. o 


Muy señor mio, 


- 
$ 


: ancho á Umd. un millon de gracias, y me apre- 
Suro tributárselas.. Sin duda se acordará Umd. que en 
el mes de marzo ultimo envié á uno de mis amigos para 
consultarle ácerca de un atascamiento que me, habia 
sobreyenido, y de que estaba padeciendo cruelmente , 
aun despues de haber usado de varios remedios que me 
habia recetado un médico de las inmediaciones. Umd, re- 
Comendó 4 mi amigo el uso de su método, y aun le 
dió la instruccion precisa para servirse de él, Yo no 
tardé en eyacuar mucho : y como mis padecimientos se 
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iban dsminuyendo con el mal, seguí con el mismo 
método que Umd. me tenia indicado. Enfin, véame Umd. 
aqui libre de una grave enfermedad; pero no es este el 
solo efecto de sus excelentes medicamentos : unos dolo- 
res de cabeza y de estómago de que estaba padeciendo » 
han desaparecido, y me hallo hoy dia en un estado per- 
fecto de salud. Muchos de mis amigos y vecinos han 
adoptado el mismo régimen; ya tienen casi apurados to- 
dos los frascos de que el facultativo del pais habia pro- 
veido su farmacia. E a 


Jos. MER..... LAICROFFE. 


> 
$ TX. — Obstrucciones. 


¡No nos detendrémos en describir aqui las varias , 
clasificaciones que han hecho nuestros autores mo- 
dernos de las obstrucciones del hígado. ¿Que im- . 
porta para nuestro objeto que la enfermedad de que 
hablamos provenga de una hinchazon causada por | 
la sangre estancada en la vena-puerta, de una | 
infiltración de grasa que comunica al higado un 
color amarillento, de una dureza en el higado, etc? 
¿Que importa todavia el admitir seis especies con: 
M. Alibert, $ siete variedades con otros autores? 
La obstruccion de esta yíscera no es ménos por eso 
en todos casos un embarazo, un estorbo que s0 j 
manifiesta en esta glándula, y que proviene de un. 
desórden en el acto de la secrecion que le es pro” 
pia, ó bien de Ja ==. 0 “cualquiera 000. 
humor estrangero al género su elaboracion. 

Que hagan , despues de eso, las clasificaciones de , 
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.moda , fundadas sobre la diversidad de color ú 
«Otra cualquiera circunstancia, que, lo mas á me- 
nudo, no se presenta dos veces ; será preciso que 
nuestros contrarios confiesen, de concierto con no- 
sotros, el principio; que es menester aupriten el 
mal en el interior, esto es, por el canal alimen- 
ticio. Despues los dexarémos discurrir en sus du- 
das, y vagar en el laberinto de sus observaciones 
contradictorias ; achacar á la naturaleza el mal su- 
ceso dé sus medicamentos, no hacer caso de ella 
cuando la curacion se ha verificado , y confesar en 
fin su incertidumbre y la dificultad de la materia. Es 
natural esta conducta en el embarazo en que los ha 
constituido su posicion dificil, ) 

+ Por lo que á nos toca , nunca nos ha forzado una 
_pueril condescendencia á tergiversar con la multi- 
tud, y decir no, porque otros han dicho antes no. 
En esto consiste nuestro sistema : ¿cual es el hogar, 

el lahoratorio de los humores? La evidencia res- 
ponde que es la canal alimentosa. Reparad el humor 
viciado en este centro admirable de la organizacion, 
y salvaréis toda la circunferencia. de 
| Si la glándula del hígado esta en un estado mór- 
bi 27 ningun práctico en el mundo seria bastante 
loco para aconsejaros el atacar inmediatamente el 
mal en el mismo hígado la muerte seria el premio 
«de una temeridad tan culpable. Purificad, pues, la 
canal de los alimentos, haciendo salir 4 fuera todos 
los gérmenes mórbidos; escoged un método que 
cambie el punto de irritacion que seestáyamanifes- 
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tando en el hipocondrio derecho , y que sin embargo 
no añade todavia nada al-estado de debilidad que 
resulta de la enfermedad. Empezemos, pues, indi- 
cando los síntomas, antes de hablar del modo de 
curacion y del Mir exito que ha logrado siempre. 
Harto frecuentemente se Observa que el enfermo 
experimenta un mal estar en la region del hígado; 
que siempre tiene hambre, sensacion que va cre- 
ciendo con la enfermedad, y que luego va acom- 
pañada de un estado de retraccion, de debilidad, 
y si puedo expresarme así, de una suerte de ani- 
quilamiento. Tienen continuamente sed los enfer- 
mos, y sus bebidas mas agradables son las aceda- 
das; en breve pierden el apetito; ya no apetecen 
los E PR mantecosos, y su lengua se carga de - 
una costra amarillenta ; estan constipados del vien= - 
tre, resuellan con rabiaió losen y su los es seca; 
enfll la diarrea, la consuncion y la muerte termi- 
nan esta larga serie de dolores. 
Un hombre, á quien hemos conocido, presen=- 
taba, á demas de estos síntomas, un cútis áspero y 
seco que trasudaba un sudor de color amarillento - 
y viscoso. Su rostro por la mañana era abo 
oval á la noche, y en aquella época del dia se le | 
hinchaban los pies. Dl 
Otro resollaba con tanta dificultad yqueeslipres. 3 
ciso darle friegas vigorosas, 4 fin de ac eljuego 
del pulmon. | a ei BS 
Ultimamente, seria inutil el describir todos ni? 
síntomas accesorios que hemos visto acompañar la > 
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enfermedad del hígado. Hemos descrito los mas 
comunes, y el enfermo podrá facilmente recono- 
cerlos por sí mismo. Bs e 
' Por consiguiente, desde que se manifiestan los 
primeros síntomas, es urgente que el enfermo re- 
curra á un régimen yegetal y rígido, que m0 se 
quede solo , que busque la quietud y disipacion de 
ánimo, que no fije de ninguna manera sus ideas 
en el estado de su enfermedad y que se persuada 
que la tenacidad del mal ha de ceder á los esfuerzos 
de la naturaleza. Las ensaladas de chicoria , los ber- 
ros y la acedera han de dominar en el número de 


los alimentos diarios 5 COmerá poco y á menudo. 


De dos en dos dias, seguirá los medios ya tantas 


veces indicados, tomando una dósis de nuestros 
medicamentos. 


Muy señor mio, 


No hay mas de dos meses que oi hablar 


por la primera 
vez de su obr 


a de Umd. Un individuo de nuestra ciudad, 
quien hace cada año un viage á Paris para asuntos de su 
comercio, me refirió el resultado que habia obtenido 
con el uso de sus medicamentos de Unid. ea una enfer= 
medad del higado, de la que habia sido acometido, Y 
como sabia que padecia yo de una obstrucción en aquella 
parte, determinó el traerme algunos de los purgativos 
de Umd. Habiéndole dado gracias por su obsequioso 
agasajo , no quise perder un instante y empézi el régi- 
men prescrito para mi curacion. En el discurso de seis 
Semanas, he seguido exactamente el método de Umd, 
y durante todo cste espacio de tiempo, hé sentido mi 
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enfermedad disminuirse sensiblemente; tengo hoya firme 
esperanza que mi obstruccion habrá desaparecido entera= 
mente de aqui á tres semanes. Na sé como se hace estoy 
despues de tantas tisanas y medicinas Como yo habia. 
tomado inutilmente; pero lo cierto es que ha sucedido así. ls | 

Tengo el honor de saludar á Umd, autorizándole 4 
hacer de esta carta el uso que mas le convenga, etc. 


MARBOUX. 


21 febrero de 1823. 


$ X. — Ictericia 6 Tiricia. , 
Esta enfermedad se caracteriza por el color ama=. 
rillo de los ojos y del cútis, por el tinte roxo Ó aza= 
franado de las orinas, y lo descolorido de las mate= 
rias de las cámaras. Ya era conocida esta afeccion 
en la antigúiedad mas remota. El gran Hipócrates | 
hace frecuente mencion de ella, y ha sido descrita 
por todos los médicos griegos, latinos, árabes, etc. 
Sin embargo, los modernos solos que nos hayan A 
dado buenas descripciones de ella, son Pan-Swie- 
ten, Hoffman , y Stoll. El profesor Pinel, en su 
Nosografía filosófica, no considera la tiricia como 
una afeccion esencial, en ningun caso; no habla de 
ella mas que como de un síntoma, ó complicación 
de alguna otra enfermedad. La misma doctrina ha 
profesado M. Louyer-Willermay, quien hace res 
sultar todas las suertes de ictericias de un afecto. 
del hígado, sea idiopático , sea simpático. 
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La ictericia que ha servido de crísis á una enfer=. 
medad aguda, llega alguna vez á ser crónica, y no 
se disipa sino muy lenta y espontaneamente ;- des- 
pues de haber resistido á los auxilios mas poderosos 
del arte. 

La tiricia puede ser causada, directa ó indirecta= 
mente, por muchas circunstancias. Las causas que 
predisponen á este afecto, son, con respecto á la 
edad, aquella porcion de la vida comprendida 
entre el principio de la virilidad y el fin de la vejez, 
esto es, desde veinte y cinco años hasta setenta. Es 
muy rara en los jóvenes, y en la vejez mas avan= 
zada : con respecto al sexo, la muger es menos 
propensa á ella que el hombre, porque su tempe- 
ramento es mas sanguino d linfático. Pero esta se 
halla mas expuesta á esta enfermedad al acercarse 
los menstruos , ó cuando se retardan en su tiempo 
crítico , y sobre todo durante el último mes del em- 
barazo , especialmente si es penoso. 

El temperamento bilioso es el que predispone 
mas á este afecto; y todavia una de sus causas mas 
inmediatas es la demasiada susceptibilidad ner- 
vosa. 


Las causas ocasionales $ accidentales que pueden 


favorecer ó determinar la tiricia , Son ciertos esta= 


dos de la atmósfera, como un calor excesivo en el 
estío, una humedad fria en el otoño , 6 el paso sú= 
bito del frio al calor y del calor al frio, 

Los excesos de la mesa, el u 


so prolongado del 
chocolate, del salep , 


de todos los harinosos, los 
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ligado dificil digestion , las substancias ali- 
mentosas .grasientas , Sn uolos; las carnes 
que se COrrompen, el abuso de los licores espirito- 
SOS, los vinos ácidos, la cerbeza avinagrada, y las 
aguas crudas, son todas causas que pueden oca- 
- sionar la tiricia. 

Esta afeccion tambien es frecuentemente ocasio- 
nada por la supresion de los derramamientos natu= 
rales 6 accidentales, sanguinos, Mocosos, puru- 
* lentos, 6 por una diarrea habitual : por una vida 
demasiado activa, ó por demasiada inaccion, por 
un dormir habitualmente prolongado , 4 por unos 
esfuerzos para cargar ó llevar gruesos fardos. Las 
vigilias prolongadas pueden tambien producir fu- 
nestas resultas, y son todavia mas nocivas en nuesz 
tros salones donde estamos sufocados por el mal | 
ayre de las luces de los aparatos gazosos. 

- Existe un gran número de yariedades de tixi- 
cias, de las cuales los médicos mas ilustrados se- 
han esmerado en indicar el origen y las diferencias. 
Como no pretendemos hacer aqui un tratado sobre 
este asunto, nos bastará el decir, con el docto 
Yaidy, que las causas mórbidas de la tiricia,' 
considerada en general, son la plétora biliosa y 
sanguina del hígado; los calculos atrancados en las 
canales secretorias de la bilis, los tumores de toda 
especie formados á costa del duodenum, de los con- 
ductos cístico hepático y choledoco del estómago » 
del portanario, del pancreas, del texido celular, y 
que embarazan las funciones de estos órganos ; los" 
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golpes, las presiones sobre el hipocondrio derecho 
las lesiones del hígado ó de las canales biliosas > 
con instrumentos punzantes ó cortantes 5 la infla- 
macion aguda y crónica, y toda la serie de enfer- 
medades orgánicas del hígado, como las aphste- 
-mas, úlceras, gangrena, los embarazos de todo gé- 
nero, el cirro, la hidropesía, y las hidátidas de 
este órgano. 

Otras causas mdrbidas de la tiricia son las caidas 
ó golpes sobre la cabeza, las nalgas, las rodillas, las 
plantas de los-pies, cuando las extremidades inferio- 
res estan en un estado de extension ; la repercusion 
del sarampion, de la escarlatina, del sarpullido, de 
la sarna y otros afectos cutáneos ; la crísis del reuma- 
tismo y de la gota; la cesacion del fluxo hemorroi- 
dal; los vapores meftticos ; las substancias perni- 
ciosas, introducidas en el estómago , como ciertas 
preparaciones de plomo y otros venenos metálicos; 
los hongos venenosos, y el veneno de algunos ani= 
males. 

La tiricia es sobretodo provocada por las afec- 
ciones penosas del ánimo, como la cólera, el pavor, 
la tristeza, Jos zelos , el odio, la afliccion, etc.; por 
las largas meditaciones , los estudios demasiado for- 
zados, sobre todo despues de las comidas. 

Los dolores físicos muy vivos pueden todavia 
Causar la tiricia. Ella sobreviene en seguida y á 
consecuencia de las eólicas metálica, biliosa, ven= 
tosa , nefyítica, nervosa é histérica; ó por la pre- 
sencia de las lombrices en la canal intestinal; por 
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la estrangulacion de las hérnias, por la disentería , 


“nor los afectos escorbúticos, cancerosos, sifeleticos, 
escrofulosos ; por la calentura gástrica continua, Y 
alguna otra de un mal carácter; enfin, por la con- 
valecencia y cualquier estado de debilidad, efecto 
de enfermedades anteriores, Se 
Alguna vez se ha visto sobreyenir este afecto des- 
ues del uso de un vomitivo, y de una sangría. 
¿Cual es la mejor cura que se ha de emplear? Las 

_ indicaciones generales son ; 1" el calmar el pasmo 
ó el dolor, y el de procurar que no progresen, 0 
“no se renueven; 2” de evacuar las materias sabur- 
rales de las vias primeras 5, 30 de acometer directa- 
mente la causa del afecto, y de procurar que el sis- 
tema hepático y todo el resto de la economía vuel- 


3 


van á recobrar su situacion natural y la mas conve- 
niente, á fin de precaver su vuelta, Ademas, en la 
cura de la ictericia , como de cualquiera otra afec- 
cion, es menester considerar la edad, el sexó, el 
“temperamento, las causas de la enfermedad , su na- 
turaleza , y la yariedad de los síntomas y compli- 
caciones. | 
Los granos de salud han sido empleados con la 
mira de remediar á la constipacion, que casi siem” 
re se manifiesta en la enfermedad de que estamoS 
tratando; pero es preciso tener cuenta con no admi- 
nistrarlos demasiado pronto, y cuando subsiste 10” 
davía la irritacion. Algunos médicos los han juzgado 
útiles con respecto á la excitacion que determina? 
en los intestinos, y que se extiende hasta las ca” 
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nales biliosas ; Sydenham hacia un grande uso de 
los purgantes ; y los reiteraba de cuatro en cuatro 


.: UN "¿sex 1 ÉL drásti- 
dias. La accion brusca y prolongada de los drásti 


e 


darnos mil y mil gracias, 


cos, en muchos casos, ha sido seguida de un buen 


suceso ; es menester, sin embargo, usar de ellos 
con reserva, sobre todo cuando se puede temer un 
estado nervoso 4 inflamatorio. Algunas bebidas 


desleyentes y ligeramente anti-espasmódicas , los 


baños, las lavativas, un exercicio moderado y una 
alegria dulce, forman la base del método que noso-- 
tros seguimos y prescribimos á nuestros enfermos, 
precedido tambien ó seguido de nuestros medica- 
mentos purgantes. Muchas veces unas gotas de 
quinta-esencia etérea cn un vaso de agua azuca- 
rada han sido sumamente útiles. 


La señora Morelli, Ttaliana, que adolecia de una ti- 
ricia causada por unas pesadumbres profundas, habia 
hecho uso inutilmente, durante mas de seis meses, de 
los vomitivos, de las sangrias y del regimen mas severo. 


Secuestrada de la sociedad, y privada del espectáculo 


brillante de la naturaleza, que no se retrataba á sus ojos 
sino baxo el color dominante amarillo, oyó hablar de 
nuestro método, y se Apresuró en venir á consultarnos. 
Penetrados de una viva compasion al contemplar su es- 
tado, lc -manifestámos todos los cfectos saludables de 
nuestros medicamentos , y el modo de hacer uso de ellos. 

la siguió este régimen, y dos meses despues, vino á 
con unos transportes de gozo 
Su tez habia recuperado todo 

amarillo aparecia ya en el 


que nose pueden pintar. 
su brillo; ningun tinte de 


dl 
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blanco de sus ojos, ni velo alguno que les desfigurase ú 
ocultase las bellezas de la naturaleza. Enfin se habia ope- 
rado en ella, en lo físico y en lo moral, un cambio tal, 
que tuvimos harto trabajo en reconocerla. 


je ? 


S XI. — De las viscosidades. 


Nada hay mas conocido que el nombre de visco- 
sidades, que los antiguos llamaban /lemas ó pituita, 
Son unos humores pegajosos y viscosos , por lo co- 
mun blanquizcos , ó de color amarillo, estriado de 
negro, que se espectoran alguna vez con bastante 
abundancia. Las dos edades extremas de la vida, la 
en que el organismo está en toda su fermentación , 
y aquella en que el sistema está en toda su latitud, 
la niñez y la vejez, son las dos edades mas expues- 
tas á los influxos malignos de dichas n:ocosidades. 

En los unos, el estómago y los pulmones, dotados 
de un tono excesivo, engendran un sobrante; y en 
los otros, estos órganos, despojados de aquella 
fuerza y vigor, no llenan ni ejercitan sus funciones 
sino imperfectamente; de aqui resulta, en ambos 
«casos, el origen de las viscosidades, que no son), 


<como se ve, sino humores mal elaborados. j 
Las viscosidades varian segun el órgano que afec 
tan ¿las que guarnecen la membrana mucosa del es- A 
tómago, son mucho mas aquosas y las que se 
pegan á las membranas interiores de los pulmones» | 
y que se van amontonando en los bronquios y en la. | 
traquiarteria. E .-5:0 
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La presencia de estos humores mórbidos: se ma- 
nifiesta por unas espectoraciones mas ó ménos mo- 
lestas , por la aridez del cútis, por una tension en la 
region precordial, por una sufocacion que acom- 
paña la accion del respirar, por la dificultad de 
digerir, por unas bascas mas Ó ménos activas , por 
ciertas agruras, y en las mugeres, por los mens- 
truos blancos. 

En general, ya que estas viscosidades se formen 
baxo el influxo de una causa exterior, ó ya que deban 
su origen á una causa interior, siempre es contra 
las funciones de las membranas del estómago que 
ellas ejercen su propiedad atónica. Los alimentos, 
trasmitidos á la canal alimentosa, desleidos y ane- 
gados en unos zumos demasiado aquosos ¿incapaces 
de descomponerlos, no se cambian sino imperfec- 
tamente en quilo, y este quilo mal elaborado, difun- 
diéndose por la circulacion y comunicándose á todas 
las partes de la organizacion, da lugar á una infi- 
nidad de enfermedades diversas, segun que se fija 
mas Ó menos tiempo sobre una superficie cual- 
quiera. 

En el primer caso, los preceptos mas seguros de 
la higiene prescriben, contra la formacion de las 
viscosidades , el evitar las temperaturas frias 
húmedas , guardarse de las influencias de la lluvia, 
de las exhalaciones pantanosas, de las habitaciones 
obscuras y poco oreadas; de abstenerse del uso fre= 
cuente de las substancias mucilaginosas, grasas y 
harinosas, de las semillas y frutas antes de su en- 
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tera madurez, de las viandas blancas y jaleosas , y 
de no hacer ningún exceso en las comidas; evitar 
la ociosidad y blandura uE entregarse con método 
al exercicio del paseo y al de las fricciones *. E 

Así, los individuos, sobre todo los de un tempe- 
ramento linfático, propensos á las viscosidades, han 
de habitar, cuanto sea posible, en las tierras calo- 
rosas y secas, en los sitios elevados, en las casas y 
wiviendas expuestas al mediodia, y vestirse habitual- 
mente con lana. Es menester que duerman con 
moderación, y en cama que no sea ni demasiado 
blanda, ni demasiado caliente, Sus alimentos han 
de ser principalmente sacados de la clase animal ; 
las carnes negruzcas y las de los animales adultos y 
fuertemente exercitados , son las que les convienen 
mejor; las bebidas tónicas, tomadas con modera- 
cion, como ui vino generoso muy colorado , la cer- 
beza fuerte y el café son muy útiles para ellos. No 
les son ménos provechosas la: alegría y las distrac- 
ciones agradables. Estos son los consejos que da la 
higiene contra la formacion de las viscosidades. 

En el segundo caso , quando dichos humores 
mórbidos se han formado cn virtud de una de las 


1 Este último axioma higiénico es de una tal importancias 
que Plutarco, despues de habernos descrito el estado achacoso de 
- la salud de Ciceron, durante su juventud, nos explica co 
este grande hombre, á pesar de la debilidul de su constitucioMs 
pudo bastar á tantos trabajos y que le eleyaron á un tal grado 
de elocuencia, merced al uso de los pascos, y de las fricciones 
que se hacia administrar. > 
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causas que influyen, ya immediatamente en el ór- 
gano de la digestion, ya me«liatamente por los vasos 
absorbentes del aparato cutáneo, los preceptos de 
la medicina terapeútica han de guiarnos á acometer 
el :desmadejamiento viscoso en su hogar comun, 
esto es, en la canal alimentosa, operando en la 


contractilidad musculosa, con el uso de los eva- 
Cuantes. 


Por lo demas , no nos hemos ceñido y decidido á 
conservar la expresion vulgar de viscosidades, sino 
para hacernos comprender mejor, y con el fin de 
establecer una distincion entre los humores mór= 
bidos que se derraman en el torrente de la circu- 
lacion , y los que, deteniéndose y fijándose en las 
membranas de los órganos, se vuelven espesos y 
turban el juego de sus funciones. Pero, en onal- 
quier estado que se los considere, y baxo cual- 
quiera superficie que se dejen ver, no por eso es 
ménos cierto que tienen todos un origen comun y, 
que con un grado mas de elaboracion habrian com- 
pletado todas las condiciones de los humores vivi- 
ficantes ; que siempre es el desmadejamiento y la 
atonia la que los ha producido; y que sucesiva- 
mente todos los dichos humores , por su presencia, 
van aun aumentando el desmadejamiento de que 
dimanan. ¿Que se debe, pues , emplear para des- 
truir su influxo? Hacer evacuar y salir por la canal 
alimentosa los que se hallan allí detenidos, y des- 
truir el desmadejamiento que los ha formado ; operar 
al mismo tiempa sobre la contractilidad musculosa 
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de la canal de los alimentos, para desembarazar su 
superficie, y sobre la contractilidad fibrosa de las 
vias digestivas para imprimirles un nuevo tono; 
enfin, exacuar y fortalecer. Este es el objeto que 
Mena completamente el método que nosotros segui- 
mos y empleamos. 

Mas cuando las viscosidades , amontonándose en 
cualquiera parte del intestino, determinan un atas- 
camiento intestinal, es principalmente cuando nues- 
tros medicamentos son de una eficacia notable. No 
hay la menor duda de que, en esta circunstancia, 
se hayan de preferir los purgantes resinosos á los 
ácidos y mocosos : el maná sobretodo no conviene 
de ningun modo en este caso. Por lo demas, hay 
varias ocasiones, en que se debe indicar el uso de 
las subtancias tónicas , amargas y aromáticas, para 
disminuir y precaver la cumulacion de las yiscosi- 
dades en el aparato digestivo. 

Para facilitar la espulsion de estas viscosidades 
que incomodan con su presencia en la superficie de 
los bronquios y de la traquiarteria, podriamos citar 
aqui yarios exemplos de personas á quienes hemos 
hecho respirar el vapor de la quinta-esencia etérea 
y balsámica , por medio de un cañuto de hoja: de 
lata, que al efecto les procurámos : dichas per- 
sonas tenian ademas el cuidado de añadir y derra- 


mar en un vaso de agua fresea algunas gotas de 


dicha esencia, tomando de tiempo en tiempo algu- 
nas cucharaditas de dicha agua mezclada con una 
infusion de camomila fina. La mayor parte de los 


x 
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Prácticos que la han empleado de esta manera, 
le han reconocido una accion particular sobre cl 
pulmon. E : 


Un empleada de la: tesoreria, de unos cincuenta años 
" de edad, habiendo oido hablar de los felides resultados 
de nuestro método, para la expulsion de las viscosida- 
des, vino á exponernos que estaba muy atormentado por 
dicha indisposicion. Le prescribimos, durante algunos: 
dias, el uso de los granos de salud del doctor Franck. 
Pero, no habiendo operado este medicamento mas que 
sobre las primeras vias y únicamente facilitado la diges- 
tion , recurrimos á unas dosis fraccionadas del toni-pur- 
gativo, de los granos amarillentos y de la sal de- 
sopilativa, Fueron coronadas nuestras esperanzas con 
el mas completo suceso; este individuo quedó entera- 
mente desembarazado de estas viscosidades; tome ahora 
con apetito, duerme bien, y proclama en todas partes la 
eficacia de este medicamento, probado y justificado en 


una infinidad de personas, de que es inútil hacer men= . 
cion en esta obra, 


Un reloxero de Paris, quien, por su profesion, no puede 
hacer sobrado exercicio, estaba invomodado, desde su E 
niñez, por unas viscosidades copiosas, de color umas 
veces blanquisco y otras verdoso; muy á menudo ex-- 
pectoraba algunas, y padecia frecuentes aturdimientos 
acompañados con vértigos. Algunos meses ha que llegó 
á consultarnos; despues de haberle preguntado cuales, 
habian sido las bases de la cura que habian seguido con. 
él, nos respondió, que habia apurado todo el arsenal. 
de los disolventes, y aperitivos; que nada habia adelan= * 
tado, ni conlas pastillas de ipecacuana, ni con la mag-= 
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nesia, etc. Pensamos que era urgente el administrar le. 
nuestros medicamentos : hemos tenido ocasion de verle: 
despues que hiciera uso de muestro método, y hemos sa- 
bido que le habia probado muy bien. y 


Un literato, tan distinguido por la extension - de sus 
conocimientos como por su carácter noble, solia desde 
mucho tiempo expectorar un humor viscoso muy incó- 
modo; echaba por las orinas una gran cantidad de heces 
biliosas. Esta indicación , junta con Otras varias, que nos - 
expuso en su consultacion oral, nos determinó 4 aconse- 
jarle un empleo razonado de nuestro método. El humor 
viscoso ha desaparecido como por encanto.” Sin embargo, 
le aconsejamos últimamente el repetir el uso de nues- 
tros medicamentos en la primavera de verano, á fin de 
precayer la vuelta de los accidentes de que se habia 


quexado. : 
Tambien ha hecho uso de una cucharadita á café de 


los granos amarillentos , antes de su desayuno, y an= 
tes de la sopa. De las propiedades de estos hablarémos 
«al fin de esta obra. 


$ XIL. — Purgacion excesiva. 


Así se llama la accion purgante demasiado fuerte 
de un medicamento cualquiera , acompañada de: 
sintomas de una irritación muy notable, y á veces 
de la inflamacion de las ternillas intestinales, Por lor 
comun, el empleo de las substancias purgantes de- 
masiado fuertes “es la causa de “este fenómeno. Si 
estas substancias no estan harto divididas cuando 
se usa de ellas, pueden no operar mas que sobre un | 


a 
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punto solo, ó sobre algunas partes poco extensas: 
del intestino, y causar asi la superpurgacion.. Mas: 
por lo comun, es esta el resultado: de nisodibis 
excesiva; y, en algunos casos , se puede decir que 
es el efecto de' una- disposicion particular del 
cuerpo, la cual hace que el medicamento, aunque: 
administrado en dósis conveniente, produce. efec= 
tos exagerados que no se podian preveer. Alguna 
vez, esto depende. de una mala preparacion del 
individuo, y de que se ha purgado sin la pre= 
caucion de tomar antes- los desleyentes oportunos, 
y Olras, es por causa de alguna susceptibilidad 
particular de la canal intestinal, 6 de una se= 
quedad irritable de este conducto. Así, siempre 
es preciso, antes de administrar un purgativo á un 
individuo 4 quien conocemos poeo, preguntarle 
si es fácil $ dificil de: purgar. Esto es lo que nunca 
omitimos preguntar á las personas que se dirigen á 
nosotros. 

Pero no es, ni el número de las evacuaciones, 
ni la cantidad de las materias arrojadas, las que 
constituyen lo que se llama propiamente la super- 
purgacion;..se caracteriza de una: manera mas 
particular por-los accidentes que la acompañan. 
Hay disposiciones particulares en que un purgativo, 
aun suave, proporciona 4 los' sugetos: veinte y 
treinta cámaras sin dolor, sin ningun accidente que 
Ciertamente no depende de él; mientras, en otras 
Ocasiones, unas evacuaciones ménos numerosas, 
Pero que se verifican con ansia, pujos, metéoris= 


se 196 =$ 
mo. des s deben: absolutamente Auro á una: 
: superpurg Sacion. a 3 ; 

Unas cólicas.mas ó ménos vivas, la tension del 
vientre, el dolor que experimentan sus membranas: 
ó ternillas cuando las aprietan, unas deyecciones 
frecuentes, mas ó ménos numerosas, á menudo 
claras, ténues y sanguinolentas, son los signos 
que indican este desorden de la salud. Entonces el 
enfermo prueba una suma ansia , angustias, calam= 
bres en las extremidades, uma sed mas 6 ménos 
ardiente, y 4 menudo un movimiento febril; está 
sugeto á vigilias, y cuando llegan los accidentes á 
un punto extremado, aparece una verdadera inflam- 
macion de los intestinos. Si la accion irritante del 
purgativo es ménos intensa, los fenómenos mórbi- 
dos se van calmando poco á poco; al cabo de tres 
dias, queda desabrimiento, fatiga, dolores vagos 
que desaparecen poco despues. Solo las digestiones 
perseveran por largo tiempo penosas , y exigen, en 
el intermedio, una vigilancia seguida en el uso y 
eleccion de Ca alimentos. 

La gente del pueblo, creyendo que toda la medi- 
cina consiste en el uso de los purgantes, los toman 
á cada instante, y muchas yeces fuera de:sazonm. 
Estas buenas gentes hacen uso de los drásticos, sim 
consultar al médico, y frecuentemente son atacados 
de superpurgacion. Mas frecuentes serian todavia 
estos accidentes, con esta conducta, si las entrañas 
de aquellos incautos no estuvieran tan. endurecidas 
por un alimento grosero, y por el hábito de trabajos 
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tan penosos. No obstante, tales abusos no sona, 
“y. se pasan pocos dias sin que la humanidad no 
deba de llorar y echár de menos algunas víctimas . 
«del uso inconsiderado de los purgativos; sobre todo 
«en el campo. Para ilustrar á esta clase ignorante, 
hemos indicado los medios de administrar los gra- 
nos de salud del doctor Franck y el toni-purga- 
tivo , y hemos ordenado unas dósis y vavios intér- 
«valos, conformes álos sexós; edad y temperamentos. 
“Sin embargo , hemos de confesar, que en ciertos 
“casos algo raros, estableciendo. una nueva irrita- 
«cion, otro centro de fluxo, la superpurgacion mo- 
«difica el estado mórbido, y que,-en- algunas cir- 
-cunstancias, se ha visto un cambiamiento feliz 
«resultar de esta enfermedad producida artificial- 
mente, y una como verdadera resurreccion ha ye- 
nido á sorprender y llenar de asombro el arte mé- 
dico. | : AR 
La superpurgacion ha de ser tratada poco mas ó 
ménos como las inflamaciones del bajo vientre, 
“segun lo intenso de:los accidentes. Cuando los fenó- 
menos mórbidos no adquieren una grande intension, 
sse= puede el paciente ceñir ásuna curacion muy sen- 
«illa. Los desleyentes y emolientes, una dieta se- 
vera, un descanso absoluto, son los medios que 
bastan en la mayor parte delos casos, para calmar los 
accidentes originados por una purga intempestiva 6 
por la démasiada actividad de los purgantes. El 
agua de ternera, la de goma arábiga, el suero, y 
aun la leche, son medios que se emplean siempre 
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con suceso contra la superpurgacion. Algunas yeces 
«se pueden agregar los anodinos, como el xarabe de 
“,diacodion, para calmar untesto de dolores ó im- 
«quietudes yagas, cuyo. origen primitivo consiste en 
Ja irritacion experimentada por el intestino. Un 
-regimen apropiado, y continuado algun tiempo, 
acaba de disipar los accidentes. Ea e 
Lo volvemos 4 decir : nunca hemos olvidado el 
aconsejar á las pérsonas que llegan.á consultarnos, 
«de-no hacer uso:del toni-purgativo sino de una maá- 
-nera apropiada á su temperamento, al génerole su 
-enfermedad, y 4 su edad; así no hemos retibido 
jamas quexas sobre este asunto; al contrario, estas 
mismas personas han tenido mil motivos para que- 
dar satisfechas y celebrar nuestros consejos como 
-nuestro medicamento. 


Al fin de este Manual de salud se hallará una ins- 
truccion detallada, sobre el modo de hacer uso de dicho 
purgativo. Porque biená menudo; la eficacia y buen su- 
ceso de un medicamento depende del modo como se le 

administra. Nuestros lectores no deben echar en olvido 
ninguna de las cireunstancias que se refieren á este, 
perque este es el medio mas seguro de evitar gravisimos 
inconvenientes, que pudierae en muchos. casos ser el 
resultado de esta negligencia imperdonable, ' 
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«Constipacion, — Clisterios ó lavativas. — Cólicas. pon 
Melancolía. — Hipocondría. — Hidropesia. 


$ I — Constipacion. 


La constipacion es el estado de una persona que 
no puede regir ó proveerse libremente del cuerpo. 
Consiste en la demora prolongada de los excremen- 
tos en los intestinos gruesos, y sobre todo en las 
celdillas del canal intestinal, donde adquieren una 


“sólidez mas ó ménos considerable, y una forma 


redondeada. Recorren despues este pasage con len- 
titud, y endureciéndose siempre hasta el ano, de 
donde no se expelen sino con algunos esfuerzos, ó 


por los medios del arte. Cuando acontece que las 


deyecciones alvinas vienen á ser demasiado raras 
y dolorosas, pueden dar ocasion á ciertos accidentes 
particulares. Una constipacion casi habitual no 


Gene inconvenientes en las personas de un tempe- 


tamento caloroso y seco, y quienes, en el estado 
natural, tienen la fibra tiesa y rígida. 
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Si existe una detencion completa de las deyeccio- 
nes, se debe escudriñar la"causa con mucho cui- 
dado, y remediarla prontamente. En toda constipa- 
-cion tenaz, es preciso asegurarse si no proviene 
-de algun obstáculo mecánico, que estorba la salida 
de las materias excrementales, d sea ya en la boca 
interior del rectum , ó Centro del intestino mismo. 
Cuando la constipacion está occasionada por una 
«demasiado corta cantidad de bilis, de zumo pancreá- 
tico y de las mocosidades que deben atravesar la 
canal y lubreficarla 6 hmmedecerla; ó por la ab- 
sorpcion sobrado enérgica de las canales linfáticas, 


por falta de un estímulo habitual; ó bien si está. 


motivada por un aumento de transpiracion y de 
sudor, por el uso delos alimentos secos y viscosos, 
or una cortísima cantidad de bebidas, por el 
abuso de medicamentos agrios y mordaces, irritan- 
tes, astringentes, narcóticos, por una vida seden- 
taria; enfin, cuando las deyecciones se interrampen 
y se suspenden por el desarollo de una enfermedad 
cualquiera, su curacion debe de ser relativa á estas 

diferentes causas. ' | 
Si ocurriera que algunos individuos, no acos- 


_Aumbrados 4 la constipacion, adoleciesen de ella, - 


se remedia esta indisposicion de vários modos :- si 
aquella es sincilla, esto es, independiente de cual- 


quiera enfermedad, y que parezca provenir de un 


exceso de tension, de calor en los “intestinos grue- 
sos, se puede acometer tambien con medios sen= 
cillos , como son los alimentos blandos y húmedos» 
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el pan de centeno, las ciruelas pasas) espinacas y 
otras legumbres; las bebidas viscosas , tomadas 
copiosamente; el exercicio para las personas se- 
dentarias ¿las fricciones y fomentaciones emolientes 
«practicadas sobre el abdomen; las lavativas com- 
puestas con substancias aceytosas , mucilaginosas , á 
las cuales deben añadirse treinta granos de salud 
pulverizados, ó la locion purgativa, de que habla- 
rémos en el paragrafo ú artículo layativas. Los pri- 
meros desórdenes que produce una: constipacion 
accidental, son , dolores de cabeza, agitacion y 
vigilias. Nosotros hemos prevenido y obviado estos 
inconvenientés , recomendando á las personas que 
nos han consultado, de palabra ó por escrito , una 
locion purgativa, con arreglo á la dósis de dos 
cucharadas, mezcladas con otras dos de un aceyte 
cualquiera. Pdo aio E pel 5 

Cuando no corre la bilis y que Gaster 6' el vientre 
hace mal sus funciones, todo va mal, dice Riolan 
en sus libros, y el profesor Pinel en sus lecciones. 
Voltaire se ha chanceado mil veces en sus obras so- 
bre el bañado, y de un modo que provoca no menos 
á visa que ála reflexion, y aconseja á los que van 
por. la mañana á sitiar la puerta de los grandes y de 
los ministros para solicitar favores, el informarse 
antes con maña si tienen el vientre libre, 

Un hombre, colocado en un destino y empleo 
eminente, no se podia dedicar á los deberes que 
le imponía este, sino despues de haber tomado dos 
remedios (que así llamaban á las layativas en la coxte 
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«de Luis xty ); mientras no se habia proveido, tenia 
«el cuerpo y la cabeza pesádos, las ideas confusas, 
y la memoria turbada; no podia aplicarse á cosa 
“alguna séria; apenas proferia unas sola palabra, 
todo le desagradaba, le fastidiaba, y su mal humor 
lo yeia todo en negro. Los hombres habitualmente 
«constipados, son aquellos que se observan mas de 
ordinario tristes, irritables y descontentos de sí, 
como de todos los demas. Scarron, á quien se le 
"weía siempre alegre y chancero, malgrado sus 
achaques, y Voltaire , á quien en medio de sus 
«padecimientos diarios , se le notaba siempre fes- | 
tivo, fecundo y sublime, hubieran sido cierta- 
mente bien diferentes de lo que fueron , si hu- 
bieran adolecido de constipaciones. 

¡Ah!'si los granos de salud hubieran sido cono- 
cidos en la época de los Scarron y los Voltaire! 
“Los facultativos del arte de curar deberán esme- 
rarse en apreciar-el grado de utilidad de nuestro 
método que ofrece tantas ventajas, y cuyo uso no. 
presenta ningun peligro. Tanto mas lo hemos de - 
esperar ahora, que la medicina llama á su auxilio, 
no solo todas las ciencias que pueden aclarar sus 
“pasos, ya mas seguros, sino que procura aun sacar 
partido de todas das producciones de la industría y Ñ 
de la imaginacion humana, para acometer las en 
fermedades con armas mas numerosas y variadas. 
La constipacion habitual puede influir mucho 

mas de lo que se piensa en el destino y suerte de 
las familias, y aun en el de los imperios. El feroz 
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“Tiberio y el astucioso Cromwel, que adolecian 
habitualmente de esta indisposicion , fueron siem 
Pre y constantemente sombríos, crueles é "ebco= 
sibles:á la compasion , no'merios que ese brillante 
«cardenal de Richelien, que solo regia á fuerza de 
layativas, vivia siempre meláncolico, y fue muy á 
menudo bien desapiadado. ¿Y cuantos grandes in- 
trigantes y revoltosos politicos pudiéramos citar, 
«que no agitaron los estados, .sino porque ado- 
lecian de: la misma enfermedad? ¡ Y el tempe- 
ramento bilioso=hepático de' Napoleon, cuantos 
acontecimientos no explicaria fisiologicamente por 
sí solo! | A 

Aun nos adelantarémos mucho más, y no titubéá- 
rémos'en decir aqui, que la idea de un delito muú- 
Chas veces toma su origen en un desarreglo cual- 
quiera de la:economía animal, y que si los mayores 
malvados Imbiesen experimentado los saludables 
efectos de un purgante, tal vez no hubieran sacri- 
ficado á sus victimas. $ 

Aquellos movimientos de uma venganza feroz, 
esa fiebre ardiente del crimen ¿podrian acaso existir 
con el equilibrio de las fuerzas vitales , cuando el 
«sistema muscular se mantiene en balanza con el sis- 
tema nervoso, y que las funciones se “operan sin 
desórden?.No sin duda ; la salud es uno de los 
principios de la sabiduria; por desgracia, estas 
dos cosas, que se podrian Hamar hermanas, no 
59h siempre inseparables ; y acontece 4 menudo 
el quese descuide esta preciosa salud que, tanto 
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.en.lo moral como, en Bsiplogía , es un bien 1 Pia 
_ciable. Ei Ses ; 
- ¿Acaso, Rayaillac eE IA ro id A xv; 1 
-Damiens lo, hubiera intentado contra Luis xv; Lou- 
.vel hubiera osado. matar 4 puñaladas á 4 S.A. R. el 
«duque de Berry? No, no. puedo eteérlo, si una 
_evacuacion de los qe atrabilarios hubiera pre" 
cedido á su premeditación Domnicidas: 
La misma experiencia aboga en favor de nuestras 1 
«ideas. El eléboro entrelos antiguos y algunos fuer stes 
purgativos en nuestros tiempos ¿no hán restituido 
al celébro de algunos maniáticos é hipocondríacos 
el primitivo órden de sus ideas y la antigua cla- 
ridad de su juicio? ora bien ¿cual era la causa que 
alteraba su inteligencia, y que hacia nacer en 'su 
. espíritu aquellas ideas extravagantes, y en su cora- 
-ZON, aquellos tan siniestros y negros proyectos ; ; la 
- cansa enfin que les inspiraba un tan profundo no 
por la sociedad, aquellos terrores de la muerte y. 
los tan funestos deseos de suicidarse? Esta causa 
no existia en sus celébros , porque despues de su 
muerte no se ha notado desorden alguno en'su en- 
céfalo ; pero, sí, se han descubierto al contrario. 
-en su vejiguilla de la hiel algunas piedrecillas ó. ' 
«Céloulos biliares, talcual esquirro , algun tumor 
-apostemado en el hígado ú en el bazo, yárices en 
el mesenterio, ó alguna congestion de sangre es” 
pesa en la vena porta, es decir, que la causa existo 
precisamente en aquellos órganos á que puede alcan- 
zar el beneficio que los purgantes ocasionan, 10 


| 
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«La señora B***, que habitaba :en Passy, se hallaba: 
desde mucho tiempo: afectada de constipaciones periódi-., 
cas, que iban acompañadas de dolores yiyos.en las en=., 
trañas, de una necesidad frecuente y penosa de pro=.. 
veerse; pero sinresultado alguno. Por lo comun dgrsban 
ocho dias, algunas veces diez, estas constipacionesy 
cuando el medicamento indicado en semejantes casos no 
habia podido operar. Sucedió enfin que las constipacio- | 
nes vinieron á ser mas frecuentes, que un intérvalo mas 
corto separó los periodos, y los tormentos de esta ma- 
dre de familia, como el descaecimiento de su salud, lle-=* 
garon á ser excesivos. - ] 

Par una especie de fatalidad, los enfermos no nos 
llegan, sino cuando se han apurado ya todos los medios. 
Con el uso y empleo de nuestro método, las cámaras 
sobreyinieron con bastante abundancia, y un régimen 
substancioso acabó de restablecer la salud de la señora 


Lar, | 

No citarémos aqui un millon de ejemplos , con 
los cuales pudiéramos probar, que la constipacion 
mas rebelde ha cedido al uso de los granos de salud 
del doctor Franck, acompañados alguna vez con 


el de los granós amarillentos. En estos casos es 
uando ellos triunfan con mas certeza. p 


n3 


5H, — Clisterios 6 layativas. 


Con ests voces se indican todos los medicamene 
tos; en forma de líquidos, que se introducen por 
uo en los intestinos gruesos, Por lo regular se 
Mistran tibios; alguna vez el práctico los manda 
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frios; especialmente cuando quiere sacar partido 
de su impresion sobre la primera superficie intes= 
tinal. Se para ménos en su naturaleza química que” 
eñ su temperatura. Air se ¡ 

“Aladministrar una layativa, se debe tener cuidado 
con su volumen; se guarda con dificultad la que és 
demasiado abundante, por la excesiva distension, 
que causa en los intestinos , y porque determina. 
unas contracciones que obligan á arrojarla; una 
dósis mediana demora mucho mas tiempo en la mem- 
brana mocosa, que la recibe y acoge, y por sus prin- 
cipios medicinales puede excitar una actividad que 
penetra en el sistema vivaz. En los afectos que cons- 
tituyen los intestinos en un estado de irritacion ,- 
una lavativa demasiado cargada de ingredientes 
determinaria unos retortijones peligrosos. En todo 
caso no se debe olvidar que una lavativa simple ha 
de preceder las lavalivas medicinales. Con este me- 
dio, se desembarazan los intestinos gruesos, y la 
accion del medicamento lo encuentra todo mucho 
mas bien preparado y dispuesto, 

Las lavativas exercen su actividad en el interior 
del rectum, del.colon y del cozcum ó intestino ciego) 
y la extienden desde el ano hasta la yálvula ¿lio- 
cecal 6 ileoceecal. | | 

En general , con toda suerte de lavativas se logra. 
un ciertó resultado, que. es la evacuación de las 
materias fecales , contenidas en los intestinos grue-' 
sos. Basta el agua simple para operar dicho efectos 
y ordinariamente se emplea este líquido, cuando 


y 
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no se pretende mas que desembarazar la última por- 
cion de la canal alimentosa. La lavativa farmaceútica 
ó médica esuna operacion subsecuente , que exige 
mucha atencion. Las partículas activas de las subs» 
tancias contenidas en aquella, provocan en la eco= 
nomía animal una serie de efectos, de que dimanan 
todas las ventajas que proporcionan dichas lavatiyas. 

Es fácil el provocar en el sistema vivaz unas MO0w 
dificaciones muy variadas , por medio de dichas 
lavativas medicinales. Ellas pueden acelerar el 
movimiento de los órganos, fortalecer su texido, 
aumentar su vigor, y producir en ellos otros efec= 
tos ventajosos, segun las substancias tónicas. ó 
excitantes que contienen y segun su virtud emo- 
liente ó purgativa. 

Despues de lo que se acaba de decir, distingui= 
rémos las lavativas , en purgatiyas , eméticas, tó= 
nicas, excitantes, dilatantes , narcóticas, laxálivas,, 
y emolientes. ; 

Las purgativas tienen una accion local muy enér- 
gica; producen en los intestinos gruesos una viya 
irritacion sobre la membrana mocosa que guarnece 
su interior. Principalmente son oportunas para las 
mugeres , que.despues de haber destetado sus niños, 
quieren agotar la secrecion de la leche. Nocivas 
serian estas lavativas, si existiera una irritación in- 
testinal; porque podrisa provocar una inflamacion. 
en el vientre. X 

Los efectos de las arab emétizadas tiene. 
una grande analogía con las purgativas. 
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- Las tónicas, preparadas con substancias vegetales j 
que encitrran unos principios amargos, hacen en 
los gruesos intestinos una impresion tan duradera 
como profunda, que se difunde en toda la canal ali- 
mentosa , y parece comunicar una cierta fuerza al 
sistema “digestivo. Esta accion de los simples mediéi- 
nales se transmite á las partes situadas en las inme- 
diaciones de los intestinos gruesos, y restablecen la o 
energía que estas habian per "dido. 

“Las excitantes , compuestas con substancias ye- 
getales que encierran principios acres, aromáticos, 
volátiles, que no se delten dexar evaporar, obran 
desde fuero en la superficie intestinal, desenvuelven 
la vitalidad del aparato digestivo, y PUROS en - 
la masa sanguina , aumentan los movimientos de 
todos los órganos. Su accion viene á ser útil en los - 
afectos crónicos con debilidad general , palidez del 
cútis, blandura de las carnes, languidez de los ac- 
tos de la vida ; tambien en las cólicas, ocasionadas 
por las"yentosidades que, formadas por la postra- 
cion del sistema digestivo, demoran y se fijan em 
una porcion de la canal alimenticia. A 

Las dilatantes, administradas con vino, alco-. 
hol, etc., producen primeramente una especie de 
excitacion en la canal intestinal; la actividad de sus 
principios se extiende con una suma prontitud 4 
todo el sistema vivaz, y aumenta el juego de las 
facultades del ERE? Pero, cuando se hallan de- 
masiado cargadas de estos : principios, se forma en 
el celébro una suerte de congestion sanguina , $1 


A 
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altera las funciones de este órgano, y produce 
todos los síntomas de la embriaguez. En las cólicas 
ventosas, una lavativa dilatante muchas veces alivia 
al enfermo repentinamente, imprimiendo á la ca- 
nal digestiva un sacudimiento que restablece su 
accion peristáltica. Tambien combaten con suceso 
Jos varios accidentes originados por los afectos crú- 
micos. En igual caso, hemos prescrito las lavativas 
alcanforadas , que produxéron un efecto maravi- 
AlOs0 Drs ss 
Las layativas emolientes se componen de substan- 
cias mucilaginosas, harinosas, aceytosas , etc. Las 
raices y hojas de malvavisco, de malva, las hojas de 
.gordolobo, de mercurial, de violeta, de semilla de 
ino , la cebada , el almidon, los pies y lá carne de 
ternera, la raspadura de astas de ciervo, todo esto 
forma los ingredientes ordinarios. Estas lavativas 
no promueven en el exercicio de las funciones de 
la vida unas variaciones súbitas que se puedan se- 
alar; pero determinan en todos los Órganos un re- 
laxamiento efectivo, que se dirige 4 debilitar y á 
atenuar su actividad, y que, en las enfermedades 
originadas por un exceso de fuerzas vitales, ó por 
rada agitación de la sangre, ocasionan y pro- 
ducen una calma bastante notable. Estos SOCOYYOS 
son muy útiles en todas las enfermedades crónicas 
“quese hallan juntas con una constitucion seca é ir- 
ritable; convienen á los individuos expuestos álos 
¡Alcctos espasmódicos ; se debe recurrir 4 estos re- 


medios para combatir Ja constipacion activa, esto 
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es, la que depende de un calor' excesivo en los 
gruesos intestinos. 00007 


-Harémos observar á muestros lectores, que noso- 
tros aprobamos y adoptamos las lavativas' llamadas 
émolientes. Ellas son eminentemente eficaces el 
mismo dia de la purga é inmediatamente despues, 
tanto para suavizar y humedecer la materie ar- 
«diente que aun queda por evacuar, “como para 
ayudar á los efectos de la putga, por. las vias infe- 
riores. Su poder laxátivo templa la actividad de los | 
accidentes mórbidos, y concurre para proporcionar 
un término feliz. Sydenham y todos los prácticos | 
prescriben el uso de ellas en semejantes circuns- 
tancias. E : RA 
En el caso de una constipacion continua, es un 4 
error el pensar que la lavaliva pueda proporcionar 
la evacuacion deseada; pues este medio, como ya 
lo diximos, no acometiendo la causa de la enfer- 
medad, viene 4 ser imútil, y aun peligroso, si se 
repite á menudo; así importa el abandonarle en 
este caso, y recurrir de nuevo á los purgantes. 
¿Cuantas veces: hemos observado que las. laya- 
tiyas conformes á nuestra ordenanza, esto es , wma 
decoccion de semilla de lino, 6 un agua de salvado, 
añadiéndole cuatro cucharadas de la locion purga” 
tiva, de la cual hémos hablado ya en el artículo 
Constipacion , habian sido casi solas, un m lO of 
curativo en una infinidadide enfermedades? Este 
modo de haceruso de la lavativa, será de un-gronde 
auxilio para las personas que no hubieran sido 
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bastante evacuadas por- el toni-purgativo. Si, al 
contrario , las evacuaciones hubieran sido copiosas, 
“entonces , para humedecer y suavizar epasir 
“acrimoniosas y alibiar las entrañas, una 0 os 
-Javativas consecutivas, con el agua de salvado ó 
“raices de malvavisco, se emplearán con ¿buen 
Éxito. A , 

Debemos advertir aquí al lector, que no se ha 
-de-confundir la Zocion purgativa , destinada á ser 
empleada en lavativas, en dósis de tres á cuatro 
cucharadas, con el toni-purgativo, que se debe- 
tomar solo por la boca. Dicha locion, que es de 
-inyencion reciente, debe mezclarse con dos cucha- 
Tadas de aceyte, y añadido el todo al agua que se 
destina para la lavativa. Volvemos á decirlo ; dicha 
locion nada tiene de comun con el toni-purgativo. 
ES o = . 
: $ UL — Cólica. 

Esta palabra, en el sentido indicado por la eti- 
mología, no hubiera de significar otra cosa que 
cualquiera enfermedad particular al intestino co- 
don ; pero se le da á esta yoz un sentido mas ex- 
tenso, y se ha convenido en llamar cólica 4 cual- 
quier dolor de una pate del tubo intestinal. 

Diferentes nombres ha dado el arte á este afecto : 
úl saber, cólica ventosa , estercoral, biliosa, ner- 
vosa, metastática, Esta variedad de nombres pro- 
viene de que la cólica acomete de diferente ma- 
neralas entrañas; pero los «lolores y los. efectos son 
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poco mas 4 ménos los mismos. La cólica pentosa 
tiene por causa inmediata una debilidad particular 
del estómago y de los intestinos : por lo comun 
proviene ó de la constitucion del pr ó de 
las indigestiones, ó de enfermedades anteriores. 
Tambien la producen un uso excesivo de frutas 
crudas, de mosto ó yino dulce, de cerbeza, y s0- 
bretodo de legumbres y UE las agnas mine- 
rales gasosas (gazeuses) impregnadas de hidrogeno 
sulfureo , ó de ácido carbónico, la ocasionan tam- 
bien. Todas estas substancias, ingresando en el es- 
tómago, cuando este órgano ha perdido su resorte, 
pueden originar un desenvolvimiento enorme de 
gas (gaz). Esta colica dura mas 6 ménos tiempo; 
pero generalmente subsiste sin calentura, y se ter- 
mina sin graves accidentes. 

La cólica estercoral proviene de un sedifigo de 
materias alimentosas , cuya calidad ó cantidad oca- 
sionan dolores en la cavidad abdominal. Siempre 
ya precedida de constipacion; obsórvase duro el 
vientre y casi insensible al tocar; presenta unos tu- 
mores desiguales, abollados y móviles. Las per- 


sonas que llevan una vida demasiado sedentaria, y 


las que hacen uso de alimentos pesados y groseros) 


son generalmente propensas á este genero de có- 


lica. 


La biliosa procede muy á menudo del uso inmo= 
derado de las carnes, principalmente de las de 


vaca, de animales silvestres y de puerco. Pued 
ser causada tambien por las bebidas espiritosas» 


A: 
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por el calor excesivo del sol, de los hornos , de las 
- cocinas, Ú por unos movimientos demasiado vio- 
lentos del cuerpo, ú de cólera, etc. Se suele de- 
clarar en el verano 4 á principios de otoño. Aco- 
mete mas especialmente á los adultos , á los indivi- 
duos de temperamento bilioso , ardientes é iras- 
-Cibles. Ella se anuncia por la rareza y el color roxo 
de las orinas, por unos regueldos fétidos, por la 
amargura de la boca, la suciedad de la lengua, las 
bascas y aun los vómitos biliosos , una sed ardiente, 
un calor fuerte, sobretodo en la region del em- 
peyne. Algunas veces hay constipacion; otras, se 
arroja una gran cantidad de materias biliosas, muy 
fétidas. Los enfermos sienten sus intestinos como 
torcidos y'como si fuesen agarrolados con cuerdas ; 
ya los dolores se concentran en un punto, ya se 
aplacan, y dexan al enfermo algunos intérvalos «de 
descanso , pero es para repetirse un momento des- 
pues. Ella varia segun el estado, la edad y la cons- 
titacion del individuo; así es mas peligrosa para 
los ancianos y los sujetos aniquilados 4 sobrado 
gastados, que para los adultos robustos y de buena 
salud. Es mas grave cuando hay constipacióon ; y »si 
está mal cuidada, puede muy bien seguirse una 
calentura pútrida, 

La cólica nervosa se reconoce ú4 ciertos movi- 
mientos espasmódicos, que son su síntoma esen- 
cial ; afecta con especialidad las MUYEres nervosas 
é históricas : ciertas afecciones morales, como el 


temor, la cólera, el pesar, y en general toda ¡rri- 
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tación que puede atacar el tubo digestivo , la puede 
provocar y hacer nacer. Por lo comun ella: va acom= 
pañada dé un gran desarrollo de gases en el estó- 

“mago y en los intestinos. | 
La cólica metastática proviene de la supresión 
- de la transpiración , de un afecto gotoso Ó reuma- 
tismal trasegado en los intestinos, de una reper- 
cusion de la mayor parte de los afectos cutaneos, d 
en fin de crisis ciertas, las cuales , avortandose en 
otras partes , se ingieren y se precipitan despues 

en el tubo intestinal. ha 

Todavia algunos autores citan otras cólicas y dn- 
dotes nombres particulares ; pero teniendo todas las 
mismas causas y los mismos efectos, y por consi- 
guiente, siéndoles aplicable la misma cura queá > 
las cinco clases precitadas , creemos el poder dis- 
pensarnos de cansar al lector con “una nomencla- 
tura inútil y ociosa. PBástanos el ponerle en estado 
de distinguir los signos que las caracterizan, y de 

aplicarles los remedios convenientes. 
Los purgantes deben ser, ptes, un medio eficaz 
contra las cólicas, porque pueden destruir el cú- 
mulo de las materias fecales de que se hallan carga- É 
dos los intestinos , hacerlos móviles, y en fin de- 
sobstruir las vias de la evacuación : así es que coM- 
vendrá recetarlos y aplicarlos á casi todos los gé- 
neros de eólicas, pues todas tienen poco mas Ó 
ménos el mismo origen. Se ha de principiar por 
das layativas emolientes, cor aceyte de almendras 

-Qulces; agua enmelada, y agua de malvas ; es pre” 
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«ciso guardarse de emplear la manzanilla, el axenjo 
8 el hinojo, substancias carminatiyas que calen— 
tarian lós intestinos. Las lavativas emolientes, de la 
“especie que acabamos de indicar, abrirán los ex- 
remos del tubo iñtestinal , favorecerán la salida de 
los gases desenvueltos, y prepararán los felices efec- 
tos de la locion purgativa. Como las cólicas suelen 
«Acometer á las personas de una vida sedentaria , de- 
bemos encargará los enfermos, en su convalescen- 
«cia, un exercicio moderado , y “sobre todo, el del 
caballo, tan propicio para hacer recobrar á:los in- 
testinos su primer tono. 


No hay quizá un hecho de un carácter mas espantoso, 
que el de un hombre de edad de treinta años, que se 
hallaba habitualmente atormentado de cólicas y retorti- 
jones de tripas. Comocia de antemano el arribo de sus 
dolores; una especie de desesperacion ó melancolía 
“negra le inspiraba, como por instinto , el alejar todos los 
instrumentos cortantes que podian estar ú su alcance, 
de miedo de caer en la tentacion de darse la muerte, 
acosado por el dolor. En cualquier sitio en donde le: son 
prendian estos ataques, se arrojaba por el suelo, agi- 
¿tado de movimientos convulsivos; él mismo seydespeda- 
zaba las manos y el rostro, prorumpia en agudos gritos , 
y enfin, se le habria creido epiléptico, á no ser que go- 
zaba de su juicio y del uso de sus sentidos , en medio de 
sus padecimientos. Los intermedios de sosiego yenian Á 
Ser para este hombre un nuevo suplicio * siempro se 
creia amenazado de ótro átaque próximo, y el miedo de 
“sus máles era, todavia mas que la realidad, insoportable 
para su espiritu. Este hombre, siempre triste y sombrio, 
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tenia la vista turbada, la cara descolorida- y estirazada, 
Jos labios color de plomo; su andar era vacilante, como 
el de un hombre que adoleciera de vértigos Ó aturdi- 
“mientos; su sueño era tambien muy agitado, y su pulso 
ofrecia una irregularidad de latidos que raras veces he- 


mos observado en otros. Los partidarios delas sangui- ' 


uelas las habian empleado de todas maneras, y el mal s se 


empeoraba mas y mas. 
Este hombre nos fue dirigido por una señora á quien 


el toni-purgalivo. habia salvado la yida. El método cu- 
rativo que nosotros Je prescribimos;, le curó, períecta= 
mente; hoy dia goza de una salud brillante ; ha vuelto á 
tomar su alegría natural, y ya no siente ataque alguno de 
aquellas "terribles cólicas que casi le forzaban y arrastra- 
ban á cometer un suicidio. : 


$ IV. — Melancolía. 


En lugar de exponer aqui las opiniones fluctuan- 
tes é inciertas de muchos médicos, acerca de la na- 
turaleza y caractéres de la melancolía, pensamos 
definirla: bien, diciendo, que es un delirio parcial, 

«crónico, sin calentura, determinado Y mantenido 
por una pasion triste, debilitante ú ú opresiva. No se 
debe confundir esta enfermedad con la hipocon= 
día, ya porque á ménudo es hereditaria, ya porque 
las causas que la producen son mas comunmen 

morales; ósea enfin, porque en la melancolía las 
ideas « son fixas, y se clavan y reposan únicamente 
sobre el objeto. de una pasion triste; en vez. de que 


en la hipocóndría, el delirio s*txtiende sobre to os 


Jos objetos relativos á la salud. 


A 


* 
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¡Los «melancólicos , en general son flacos y del- 
gados ; tienen la tez pálida, amarillenta, y guna 
vez negruzca, y á menudo , la ra de un color 
roxo amoratado. Su fisonomía es inmóvil; pero los 
músculos de la cara, por un estado de tension con- 
vulsiva:, expresan el susto y el pavor, Tienen los 
ojos fixos, ó inclinados hácia el suelo; su Peón E 
inquieto, y como sospechoso. Á menudo tienen el 
pulso lento, débil, concentrado, y alguna vez muy 
duro. Su cútis es de un calor seco y á veces ar- 
diente; su transpiracion es casi nula; pero las ex- 
tremidades de los miembros son frias y á veces ba- 
nadas en sudor. Duermen poco , ó tienen el sueño 
muy ligero, y aun interrumpido á menudo, y agi- 
tado por unos sueños mas d ménos siniestros que 
los. despiertan sobresaltados , presentándoles los 
objetos que causan ó mantienen su delirio. Sus secre. 
ciones ofrecen tambien desórdenes notables; las 
orinas son abundantes, claras, acuosas, y ciertas 
veces raras, espesas y cenagosas, 

Dos grados bien notables se pueden observar en 
la melancolía. En el primero, los enfermos conser 
van todavia su juicio; pero todo hace en ellos una 
impresion muy viva, todo está exágerado en sus 
sensaciones, pensamientos y acciones. En el segundo 
estado, la sensibilidad, concentrada en un solo 0h= 
jeto, parece haya abandonado enteramente. los 
demas órganos. No solamente hay exágeracion y, 
pero ademas está el melancólico como fuera de los. 
límites de la razon; tiene frecuentes alucinamien= 

10 
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tos'; se forja en su imaginacion mil quimeras á cual 
mas ridículas, y pugna por: asociar ries ideas poebsts 
mas dar 

Las estaciones y los od Baten. un influjo bro 
ticular sobre el origen de la melancolía, El otoño es 
la estación en que aparece mas frecuente esta enfer- 
medad, sobre todo, en seguida de un verano ar> 
diente y seco. La inmediacion de los pantanos, el 
ayre nebuloso y húmedo, relaxando los-sólidos, 
predisponen tambien á esta enfermedad ; lo mismo 
puede decirse de los paises calorosos donde llueve 
raras veces, cuando vienen á soplar ciertos vientos. 
Harto conocidos son los efectos melancolícos del 
sirocco sobre los Italianos. 

Se declara principalmente la melancolía en la ju= 
ventud y en la edad vivil. Está hoy demostrado por 
numerosas observaciones que es frecuente de veinte 
y cinco á treinta y cinco años, y que, pasada esta 
edad, va ordinariamente menguando hasta la de 
cincuenta y cinco. El amor, las ideas religiosas, la 
masturbacion, el exceso en el estudiar durante la 
juventud ; los cuidados de familia, la ansia de enri- 
quecerse, la ambicion, el amor de la gloria, en la 
edad viril, producen muchos melancólicos. 

Las pasiones amorosas que, en las mugeres, sues 
len ser tan actiyas , la religion que Hevan hasta el 
exceso, cuando el amor no las ocupa exclusiva” 
mente, los zelos, el miedo, obran con mas energía 
en ellas que no erles-hyáhejo stilo andien 
religiosa es mas frecuente en ellas, particularmente 
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en las clases inferiores de la sociedad; las mucha' 
chas, las viudas, y alguna yez las casadas, Cn cier * 
tas épocas criticas, adolecen de la melancolía eró- 
tica  amatoria. e : q 

El temperamento bilio-nervoso predispone á la 


- melancolía. Los individuos dotados de él, son pen= 
: sativos, silenciosos, desconfiados, sospechosos , 


buscan la soledad, y són muy adecuados para las 
Ciencias y artes. + 

Las constituciones ó temperamentos adquiridos 
ó facticios, en que predomina el sistema hepático y 
hemorroydal, tienen no menos una cierta predis- 
posicion á'la melancolía. cg 

Las causas fisicas de la melancolía, obran casi 
todas debilitando la constitucion del individuo, ó 
imprimiendo á los flúidos un carácter funesto. La 
abstinencia prolongada, la hambre, el abuso del 
opio, de las bebidas calientes ardientes, y de los 
licores espiritosos, producen á menudo la melan= 
colía, y provocan y arrastran á las personas que pa= 
decen de ella, á darse la muerte á sí mismas. 

La cura de la melancolía no se debe limitar á los 
medicamentos. Antes de aplicarlos, es preciso in- 
formarse bien de las causas lejanas ó próximas de 
la enfermedad, en razon de la multitud de aspectos 
bajo que se puede presentar. 

Domirado por sus habitudes el melancolíco, ale- 
jando de sí cuanto pudiera contrariar sus inclina= 
ciones, y acomodando cuantos objetos le rodean al 
tenor de sus visionarios enprichos, no pudiera re= 
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cobrar la calma de sus espíritus sino abandonando 
el lugar de su residencia habitual, y saliendo á 
yiajar por comarcas que gozen de una temperatura 
dulce, y en donde la naturaleza presente á su ima- 
ginacion, Ó ya bien cuadros y perspectivas risue- 
ñas ó escenas magestuosas. Es preciso que se acos- 
iumbre y se familiarize poco á poco con un mundo 
nuevo, en que las atenciones, las consideraciones y 
toda especie de continuos esmeros de benevolencia 
hagan renacer en él unos sentimientos que parece 
le eran como estrangeros ya. as 

Los medios de curacion se pueden reducir ú lres 
principales : hygiénico, moral y farmaceútico. 

Un clima seco y templado, un cielo puro y se- 
reno , un sitio agradable y variado convienen per- 
fectamente á los melancólicos; sus véstidos deben 
de ser renovados á menudo , especialmente el cal- 
zado, pues estan expuestos á tener los pies frios. 
Son de un gran provecho los baños tibios * para 
restablecer la transpiracion. Es necesario prohi- 
birles los alimentos salados, sazonados con espe- 
cias, y de una digestion difícil, y prescribirles las 
carnes asadas, sobre todo de animales jóvenes; una 
dicta vegetal, que consista, no en vegetales hari- 
nO0SOs , pero en hortalizas y frutas, sobre todo frutas 


1 Hemos indicado y recetado 4 muchos melancólicos ciertos 
baños de una naturaleza particular, á saber, hemos aconsejado 
añadir al agua del baño ó cubeta, 6 ya ciertas substancias olea- 
ginosas d calmantes, ó ya ciertas substancias tónicas , Segun la 
diversidad de síntomas que se presentaban, 
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bien maduras, como las naranjas, la limonada ligera, 
etc. El exercicio, de cualquicra manera que se 
tome, es, sin duda, uno de los mayores recursos. 
para la curacion. El profesor Pinel, en sus Y ratado 
de la enagenacion mental, manifiesta el-descó de 
que cada hospicio de enagenados fuese situado en: 
las inmediaciones de alguna hacienda, donde los 
puedan hacer trabajar. Tambien es á propósito aliar 
y unir los exercios del espíritu con los del cuerpo ; 
pero importa tener cuidado en dirigir la aplicacion 
de los melancólicos hácia unas lecturas ó estudios 
que les agraden, ó bien hácia las ciencias naturales. 

Este método de curacion todo fisico, cuando 
está auxiliado por la higiene , contribuye á sanar 
muchos melancólicos. Los antiguos no empleaban 
otros remedios mas que llos evacuantes, especial- 
mente los purgantes. M. Pinel se contenta con pres- 
cribir los leves laxántes, y los purgantes suaves. 
Los evacuantes convienen principalmente en la 
melancolía caracterizada por la incuria, la aver- 
sion por el movimiento, y por la lentitud de las 
funciones. Ciertos melancólicos rechazan y desechan 
todo género de medicamento; es sumamente impor- 
tante el provocar en ellos unas irritaciones 6 
evacuaciones del vientre, para prevenir ó hacer 
cesar la constipacion. En estos casos deben de em- 
plearse los granos salutiferos del doctor Frank y 
el toni-purgativo, cuyo gusto agradable no inspira 
al enfermo la idea de un medicamento. Los inume- 
rables melancólicos sanados con este remedio, nos 
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han manifestado bien á menudo todo su reconoci- 
miento, pues es á nosotros á quien deben el haber 
vuelto al amor de la vida, al contento y á la dicha. 
Muchos hay que toman de cuando en cuando, en 
un vaso dé agua, algunas gotas de quinta-esencia 
etérea, añadiendo á ella algunos granos amarillen- 
tos, y han experimentado los mejores efectos. ' 


Un individuo, vecino de Versalles, vino á consul- 
tarnos acerca de un afecto melancólico de que estaba 
atormentado á tal punto, que , hasta en nuestro mismo 
gabinete habló del deseo que tenia de destruirse; sin 
embargo, conocimos muy bien, que su juicio no estaba 
descarriado hasta el punto de poder librarse á este acto 
de desesperacion. Estábamos en el invierno : era la 
época de la exásperacion de su melancolía. La constipa= 
cion era tenaz, indicacion suficiente para administrar los 
granos del doctor Franck, y el toni-purgativo. Le 
mandámos, con una autoridad que le infundió algun 
respeto , el que hiciese algunas fricciones y que las re- 
piticse á menudo sobre la coluna vertebral, con la 
quinta esencia etérea mezclada con aceyte de almen- 
dras dulces. Le recetamos ademas baños tibios, en que 
se agregaria y mezclaria medio frasco de la misma esen- 
cia, una libra de xabon y ocho libras de sal comun y 
otros medicamentos. Le recomendamos el que hiciera. 
frecuentemente el viage de Versalles 4 Paris. Ultima- 
mente, vino á anunciarnos que ya no era él mismo, Y 
que nuestros medicamentos le habian sanado completáa- 
mente, 
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' : E Hipocondría. «2 > a ., 
_¿No hay enfermedad mas comun, mas variada en 
sus síntomas , mas funesta y mortifeya en sus efec= 


> 


tos, mas constante en. su duracion, que este afecto 


nervoso , conocido baxo el nombre de hipocondria y 
y que parece atacar especiabmente los órganos di- 
gestivos, Ninguna edad, ninguna clase de; la socie- 
dad, se hallan exéntas de ella : el artesano yivien= 
do sedentario, el literato, el soldado dormido 
en el seno de la paz», el conquistador en la inac- 
cion, el hombre sensible ausente de su amiga y de 


«su pais natal, el joven que lucha contra los primeros 


ataques y heridas del amorz á todos alcanza: y 
subyuga esta sombría enfermedad extiende sus es- 
tragos sobre todo viviente racional, sobre el hombre 
obscuro, como:sobre los: poderosos de la tierra. 
No, obstante tiene: constituciones: estaciones y 
sexós privilegiados; los hombres sonmas expuestos 
4. ella. que las mugeres, el temperamento nervoso y 
bilioso mas que el linfático ; la continuidad de las 
aguas, el frio excesivo y el calor la extienden y 


propagan mas que los dias hermosos de la prima- 


vera y del otoño. 

Las habitudes, las costumbres, la moda sobre 
todo, esta, usurpadora caprichosa de los derechos 
de la naturaleza, enfin, una multitud de circunstan= 
cias: pueden aumentar su actividad. Una ligadura 
demasiado apretada; las cotillas engañosas que di- 
bujanlas formas 4 costa de la salud ; la inercia de 
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los ricos; la inaccion habitual que sucede á unos 


exercicios mas d ménos trabajosos; la golosina 
lHevada hasta el exceso; el uso continuo de los li- 
cores espiritosos y ES los condimentos demasiado 
«excitantes ; todos los excesos enfin, de cualquier 
género que sean, vienen 4 ser ls causas mas ó 
xaménos mediatas de la hipocondría: 

Se puede sentar como principio, que todo lo Gte 
tiende á retardar la actividad del estómago y del 
tubo alimentoso, viene á ser causa de la hipocon= 
dría; los trabajos del ingenio, un afecto mental' 
profundo, las ocupaciones mecánicas y sedentarias” 
- que no comportan ninguna suerte de ii » 
y de combinaciones de ideas, etc. | 

Puede tambien la Mipocohdrí ía ser una consecuen= 
cia crónica de una enfermedad aguda, de una in- 
flamación viva, de una calentura gástrica, de una' 


E 


sifilis bArdadas de una lesion en el celébro. La - 


gravedad del plas: la pereza del Español, los 
zelos del Italiano, disponen á la hipocondría con 
mas propensión que la viveza alegre de los Fran= 
ceses, que el vigor de los Suizos, y que las cos=' 
tumbres uniformes de los ER de ib Estados- 
Unidos. 7 
En general los hipocondríacos se quin de una 
sensación incómoda de plenitud en el estómago; 
digieren penosamente ; por la mañana tienen la: 
boca pastosa; experimentan hipos, unas ganas im= 
portunas de escupir, unos antojos mas d: ménos. 
caprichosos. Las yentosidades y unos ciertos ramo” 


| 
| 


| 
| 
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res intestinales ó de tripas los ¡incomodan mucho. 
Se observa en ellos una constipacion tenaz, á que 
suceden algunas veces la diarréa y la cólica , una 


tos violenta y seca, ciertas palpitaciones, y una 


inquietud que se pinta en todas las facciones “de: ES 
fisonomía. Todo es vago, incierto en sus gustos , 
en sus ideas; y aun en la sensacion de sus dolores , 
de los cuales ;, muchas veces, no podrian indicar el : 
foco ó sitio. Un pensamiento solo los ocupa; su 
enfermedad, ála que su imaginacion ardiente presta: 
una cantidad de formas las mas variadas, y de la 
cual exágera casi siempre la actividad y los sínto=- 
mas, Se ocupan muy seriamente hasta de las menu: 
dencias mas viles que tienen alguna relacion con su 
salud. Un hipocondríaco, citado por el doctor 
Louyer-Pillermay, habia dedicado un cuarto en- 
tero para recibir los vasos en que depositaba su 
orima; 4 menudo los pasaba en revista y parecia 
por el color y olor juzgar de sus calidades mórbi= 
das. Los hipocondríacos hablan, con uná compla= 
cencia fastidiosa, de todasdas cirounstancias de sus 
males, verdaderos d supuestos. En suma, seria im= 
posibleel describir todas las formas de esta:estraña 
enfermedad; qué no:solo:es fruto de. la imagina= 
cion, pero que proviene probablemente de alguna 
lesion 6 de cualquier vicio en los hipocondrios *. +: 


¿4 Se da este nombre á:Jas dos. partes laterales de Ja region 
“pisáutrica, porque estan en parte formadas por el contorno 
cartilaginoso de las costillas (en griego chondros ). El derecho 
encierra el higado , eto, ¡ el izquierdo cricierta el Dazo,, ete." ” 
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«N, o-darémos. una descripcion nienuda de: hados los 
remedios que- los prácticos han indicado sucesivas 
mente. cómo. soberanos específicos, y que se han 
abandonado, despues, 4: lo: ménos como inútiles. 
Aunque: está enfermedad: sea tan variada eh: sus fór+ 
mas, casi. siempre si causa es única ; bastasel.ob= 
servarla, yy Una vez conocida, se: logra el comba- 
- tirla y desarraygarla. 

- El jóven Antioco, hijo de Selenco, rey e Siria, 
se hallaba enfermo de mucha gravedad, y se za 
apurado ya por salvarle todos los:recursos del artes: 
Erasístrates, llámado cérca del enfermo , no tardó 
en descubrir la causa. de esta consuncion hipocon- 
dríaca. La presencia de Estratónica , madrastra de 
este jóven principe, y +la conmocion que él experi. 
mentó á su vista , manifestáron al genio' observador 
de Erasístrates todo el arcano de la erísis; y el 
_himento, solicitado por la-voz de este nuevo Escu-= 
“Lapio, salvó. al jóven enfermo.: Del mismo niodo; 
vosotros que;estais consagrando. todos. vriestros cui- 

dados al hipocondríaco;; .observad «sus ojos, sus 
ademanes , sus, destos;¡sus:gustos ¿cp pue esta 0be 
servacion: sirva; de basa! 4: vuestra: curacion! ¿Su 
hipocondríá , 'acaso., «proviene: de as pérdida 
grande? procurad hacérsela olvidan; ¿ deun des 
pecho. 'amoroso ? - proporcionadle.'una - diversion 
saludable; ¿ de una vida demasiado sedentaria? 
buscad algun exercicio” agradable, una váriédad en 
sus placeres, provocando. en élla pasion de una di- 
version activa. ¿Proviene , enfin, de la rabia soli- 
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taria de la masturbacion ? no dejeis solo al insen= 
sato que se va aniquilando poco á poco; la soledad, 
para él es un yeneño; procurad un objeto 4 esta 
pasion burlada, y que los beneficios del amor re= 
paren todos los estragos del delirio. - y 
“Consolad, regocijad , exercitad ; 10 lia nacido el 
hombre para la inercía mi la tristeza. | 
Esto es con respecto 4 lo moral; acometed des= 
pues el foco de la enfermedad. No se puede negar 
que la hipocondría es principalmente producida 
por la interrnpcion de la-secrecion biliosa:, y por 
un afecto: del bazo ; estas dos glándulas no pueden: 
ser dañadas, sin que padezcan las funciones diges= 
tivas y acaben por paralizarse. Procurad el hacer 
correr la bilis; precipitad el humor viciado hácia 
la canal alimentosa; purgad , y habreis arrojado 
afuera la hipocondría. | 
Casi todos los dias vemos llegar á- nuestro gabi- 
nete de consultas unos enfermos , cuyo único afecto 
mórbido es la hipocondría. Vienen quejándose or- 
dinariamente de que sus parientes y sus amigos los 
acusan de ser enfermos imaginarios En efecto, la 
imaginación puede, em muchos individuos, exá- 
gerar los afectos mórbidos; pero casi siempre una 
disposicion Orgánica es la causa originaria de todas 
estas quexas. Cuando esta disposicion orgánica está 
en el principio de su invasion, y que es «posible 
Operar una diversion, nuestros consejos higiénicos 
han suspendido algunas veces los progresos sute- 
sivos de dichas afecciones. Hemos hecho' cambiar 
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de régimen á muchos enfermos, y á algunos otros 
hemos prohibido el uso de toda especie de tisanas, 
de todo medicamento , de : hecho un 
abuso pernicioso. | 
Conocímos á un antiguo notario , cuya hipocon- 
dría procedia de la ausencia de todo exercicio y de 
una constitucion primordial. Le aconsejámos el 
abandonar su oficio, y le prescribímos el uso de un 
gran vaso de agua fresca por la mañana al salir de 
la cama, é immedialamente despues, una tasa de 
café puro, casi sin azucar, y de seguida otro gran 
vaso de agua fresca. Ha hecho exercicio, ha to- 
mado algunas dósis ligeras de la sal desopilatoria, 
y se ha puesto al uso de las fricciones con la quinta- 
esencia etérea balsámica que le hemos aconsejado, 
-eh concurrencia con algunos otros medicamentos. 
Viene 4 menudo á darnos mil gracias por el feliz 
suceso de esta curacion. Ha desaparecido entera- 
mente su hipocondría , y él mismo indica el régi- 
men á que le habiamos sujetado, á todos los que le 
dan la enhorabuena de la salud de que goza. 


$ VI. — Hidropesia. 


Esta palabra designa una acumulacion de un lí- 
quido seroso en una ó varias cavidades del cuerpo, 
que son el sitio de una exhalacion, ó natural ó 
accidental. 

La hidropesía es una de las mayores enferme- 
dades del hombre; reyna en todos los climas. En 
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medio de la variedad de síntomas que le son pro- 
pios, hay uno siempre constante, y que, en algun 
- modo, es el como signo antecesor de, este afecto E 
es la hinchazon de alguna parte vecina á la cavidad 
afectada, como los muslos y las vedijas de los testí- 
culos; la hidropesía mas comun, €s la que reside 
en el vientre. : 

Los dos carácteres mas habituales de esta enfer- 
medad , son una sed viva, y la rareza de las orinas 
que se ponen espesas y se colorean fuertemente. 

Se pueden reducir las causas generales de la hi- 
dropesía 4 un solo punto, que es, el residuo de 
una enfermedad, en apariencia sanada, pero cuya 
causa humoral no fue expelida. La serosidad acu- 
mulada disminuye la fuerza de la vida orgánica, por 
la cual se operan la exhalacion y la absorcion. Las 
vias se estrechan y se obstruyen y poco despues 
sobreviene un derramamiento. Suele darse á la hi- 
dropesía el mismo orígen que á las enfermedades 
de que solamente es el resultado y la consecuencia, 
por falta de curacion completa; como una transpi- 
ración detenida , una calentura pútrida, escarlatina, 
catarral, el sarampion, la cesacion de algunas eya= 


cuaciones de que no se ha sabido volver á abrir el 
Curso. 


. 


La hidropesía abdominal es la enfermedad mas 
comunmente mal tratada, porque la hinchazon del 
vientre es un accidente tan aparente y tan manilies- 
to, que no cesan de dirigirse todos los esfuerzos 
contra él; y el vulgo adopta con anhelo todos los 
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medios que parecen dirigirse á este fin. Así mismo 

se suele usar con profusion de tisanas aperitivas y 
E , para excitar los enfermos á orinar co-= - 
piosamente. No son peligrosos estos medios; ¿ pero 
son fútiles. Cuando la hinchazon ha egsdo áun 
punto excesivo, se recurre á la dolorosa puncion. 
Esta operacion no es mas que un palistivo débil 
que es forsozo reiterar. 

El purgativo, al contrario, en la hidropesía de 
las cavidades abdominales, halla el campo libre 
para exercer su benigna influencia. En algun 
modo, esta enfermedad es el triunfo de nuestro 
aistádo purgativo, ¡No se piense por esto, que la 
preocupacion á favor de nuestro sistema sea capaz de 
deslumbrarnos, hasta hacernos mirar este medio cy 
rativo como universal ! Cuando proclamamos su efi- 
cacia en la hidropesía, es porque en este caso, como 
en todos los demas, afianzamos nuestra opinion en 
las autoridades mas respetables, en las opiniones 
particulares del padre de la medicina, de Hipó- 
erates , quien trataba la hidropesía tón purgantes 
violentos”. *, El Hipócrates de la medicina moderna, 
Sydenham, ha segnido el mismo método, y prás 
cribe la continuacion de los purgativos, Án cesar y 
hasta la expulsion completa de la serosidad, 

Hofmann, y una multitud de otros prácticos fa- 
mosos, han' adoptado el mismo sistema; aquellos 
que se han manifestado contrarios á él, no han 


Ñ 


1 De morbís internis et exterñiís, tom, xXv. 
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querido mas que hacerse “gefes de ' escuela; sacria 
ando asísuna convicción intima 40una vanidad 
.1 » t a > P P "OSA : 
El purgatiyo, empleado en el ncislicnto y aun 
en el segundo periodo de la enfermedad, traerá 
unas resultas cuya eficacia podemos asegurar: de 


_Antemano; mas*tarde, sí:su accion haciéndose mas 


lenta” no determina una curacion pronta y com= 
pleta, á lo ménos detendrá los progresos, y neutra- 
lizará los accidentes. 

No pretendemos explicar como sucede que un 
cúmulo de serosidades se fije y demore en tal $ tal 
parte del cuerpo; este fenómeno todavía ds un mis- 
terio, que la ciencia del médico nodía podido dese 
cubrir. Pero” lo que hemos de recordar sin cesar ; 
es que, por una resulta especial, atrayendo muestros 
medicamentos los humores hávia las vías digestivas; 
y proporcionándoles una evacuacion fácil , deben 
ser de una necesidad indispensable en la 
Capaces de proyocar unas cámaras acuosas y copio 
sas, no solamente dan tono al aparato digestivo; 
sino que comunican una nueya encrgía á todo el siga 
tema absorvente; aumentan el curso de las orinas, 
y este fenómeno: contribuye: de una manera por= 
tentosa á disminuir Ja hinchazon de las partes afec 
tadas. El enfermo se siebte ménos'opreso , ¡s4 Tes 
suello es mas libre, el:éxercicio'de 'SUs moy 


imientos 
se restablece, y vuelven á tómar Una nueya energía 
todas sus funciones, | !. 101 


La hidropesía es uno de aquellos males que se 


hidropesía. 
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ocultan algun, tiémpo,. y yuelyen:á parecer de-re- 
pente, aun en el mismo instante que se creía probar 
una mejoría general en el sistema. No seria, pues, 
inútil el continuar las dósis, aun despues que hu- 
biera desaparecido todo motivo de temor. -: ) 
.: Hemos tenido en esta parte un exemplo de cura- 
- cion-bastante raro. Un hombre de sesenta años tra 
hidrópico hacia ya mucho tiempo la serosidad se 
habia fijado en las cavidades abdominales ; una serie 
de síntomas á acual peor, utorizaban á formar el 
mas triste pronóstico; azulada la tunica del ojo, la 
cara abotagada y pálida, los labios alguna vez désco- 
Joridos y otras colorados , una sed continua , orinas 
cargadas y turbias, y en proporcion mayor que las 
bebidas. El sistema moral se resentia no menos del 
influxo de esta enfermedad. La idea de la muerte 
se ofrecia continuamente al espíritu del paciente, 
baxo los colores mas espantosos; sueño inquieto, 
todayía mas penoso al salir ú despertar de él, con 
frecuentes palpitationes. Las serosidades habian 
resistido á todos los recursos del arte. Aquel sugeto 
habitaba en los cuartos bajos de su casa, calle de 
la Ursina, y como este parage era húmedo, le man» 


dámos desde luego por primera ordenanza se. mu- 
i 


dase de casa, pues está en nuestros principios el 
acometer las causas antes de los efectos. Esto no,pro- 
duxo ningun sucesó marcado : el mismo desmade- 
jamiento , la misma hinchazon. Entónces ho titu= 
beámos mas : fuimos administrando, durante dos 
meses, con intérvalo de diez dias, unas fuertes 


» 
a 
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dósis de nuestros medicamentos, y el paciente, que, 
en los últimos tiempos, no se movia del sitio, 
viene ahora alguna vez á darnos gracias , y su es-> 
tado prospera visiblemente. Este anciano no dexa 
de seguir con el uso de los granos de salud. 

Una señora de sesenta años, estaba padeciendo 
hacia ya seis años de una hidropesía en la cavidad 
abdominal; habia soportado la dolorosa operacion 
de la puncion, y sin suceso; el vientre estaba hin- 
chado de tal suerte, que se hallaba en la necesidad 
de sostenerle con una especie de braguero ó sus- 
pensorio. 

Le propusimos el uso de nuestro método , y con= 
sintió en ello, como en un medio ya desesperado. 
Habló á sus antiguos médicos, quienes, sin de- 
saprobarle claramente, habrian preferido desde 
Juego emplear otros medios análogos. Sin embargo, 
esta señora, que habia apurado hasta entónces todos 
los recursos del arte, ce decidió á probar nuestros 
aedicamentos : mas¡ cual hubo deser su entusiasmo 
hácia un método tan conservador! Al cabo de tres 
meses de haberle empleado, no existian ni hin- 
chazon, ni serosidades cumuladas; las orinas eran 
naturales y frecuentes. Volvió esta señora á tomar 
su corpulencia acostumbrada , y su curacion quedó 
completa. 

Hemos recibido otra carta muy capaz de probar 
el dichoso influxo de nuestro método enla enracion 


de la hidropesía. 


10. 


po 254 <«H 


Muy Señor mio, E 


Habiéndome informado de su direccion de Umd. con 
el boticario que aqui tiene el depósito de sus medica- 


- mentos, me doy prisa en participarle los buenos efectos 
que he experimentado del uso de ellos, en una hidrope- 


sía que me atormentaba de dos años acá. Esta enferme- 
dad me sobrevino despues de unas cuartanas. Los médi- 
cos á quienes consulté , me prescribieron varios remedios, 
que no tuvieron otras resultas que las de hacerme gastar 
mucho dinero en comprar toda especie de drogas. En- 
tretanto la hinchazon se iba manifestando á los pies, 
piernas, muslos, manos, á la cara, y aun habia llegado 
ya al yientre, sobre el cual permaneci recostado, du- 
rante mas de seis meses, sin poder moverme en manera 
alguna. ¿Lo creerá Umd. ? Soporté la puncion; yo me 
hallaba en un estado horrendo, y mis fuerzas me aban- 
donaban. ¡Que desgracia para mi, de no haber conocido 


antes sus medicamentos! Pero enfin, como dice el re- - 


fran, mas vate tarde que nunca. Un amigo , compa- 
decido de mi situacion, que le parecia desesperada, me 
dixo : « Hablan de un toni-purgativo como de un es- 
» pecifico poderoso contra varias enfermedades crónicas, 
» ¿Porque no prueba Umd. el hacer uso de ¿1? Que 
» arriesga Umd. ? Sin duda no le puede hacer á Umd» 
» mas daño que los demas medicamentos que Umd. ha 
» tomado. Si no me engaño, su virtud es de hacer eya- 
» cuar mucho y fortalecer al mismo tiempo. » Seguí su 
consejo, y no titubeé, en mi naufragio, de asirmo á la 
primera tabla que se me presentaba. 


De tres meses á esta parte, estoy tomando lo que 


Umd. ha tenido la bondad de indicarme y de recetarmos 


y cada semana, aun diré cada dia, me siento mucho 
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mejor; mi hinchazon disminuye á ojos vistos, principio 
ú recobrar las fuerzás , y espero u cion completa. 
Me han aconsejado tambien algunas fricciones con una 
quinta esencia etérea de su invencion de Umd. : quiero 
igualmente hacer uso de ella, 


- Tengo el honor, ete. 


Awxroxio Man***, 
reloxero. 


Ginebra, 15 de octubre de 1818. 


Si hubiéramos de haber insertado las diferentes 
cartas que se nos han dirigido relatiyas á todas estas 
enfermedades; si hubiésemos de relatar todas las 
observaciones diarias que nuestra práctica nos ha 
puesto en el caso de hacer, y el resultado, sobre 
todo, de las consultas vocales que damos en nuestro 
gabinete todos los dias , nos hubiésemos visto pre- 
cisados á hacer dos ó tres volúmenes como este; 


hemos habido, pues, de ceñirnos á estos poces 
ejemplos. | 


Asma. — Pituita. — Aftas Ó pústulas que se forman en la 
boca. — Romadiso ó resfriado, — Catarro del pulmon. — 
Cauterios. — Deslumbramiento , desmayo ó pasmo, atur- 

* dimiento. — Xaqueca, dolores de cabeza. — Estornudos. 
— Apoplegía — Hemiplegía , perlesia, 


5 1. — Asma. 


Esta enfermedad es un afecto espasmódico y pe- 
riódico de los órganos de la respiracion, acompa- 
ñada de una suerte de aspiracion habitual mas ó 
ménos penosa, y de sufocaciones frequentes , con ' 
mayor ó menor intensidad : en el caso de dichos 
accidentes, la respiracion llega 4 scr infecta y 
acompañada de un cierto silvido. Dicha enfermedad 
procede dela serosidad que la sangre ha depositado 
en los pulmones, y que, estrechando la capacidad 
de los bronchios, estorba el mecanismo del resuello 
y hace mas frecuente la accion necesaria para aspirar 
el ayre de la atmósfera. | 

Las causas predisponientes del asma son talvez 
una indisposicion hereditaria, una construcción vi- 
ciosa del pecho, la abesidad , una vida sedentaria 
y ociosa, la vejez, ó una exposicion habitual á una 


pe 257 $ 
atmósfera cargada de materias polvorientas d vapo- 
res metálicos. aa , y 

Entre sus causas accidentales, se debe contar la 
impresion súbita de un ayre frio, un ímpetu de có- 
lera, un exercicio violento despues de una comida 
copiosa, la supresion de cualquiera evacuación ha- ) 
bitual, la vuelta de una enfermedad cutánea, aguda 
ó crónica, ó una crisis gotosa. Algunas veces sucede 
el asma á las calenturas intermitentes, á las infla- 
maciones de pecho y á los romadizos interiores y 
obstinados. 

En los jóvenes, el asma es raro y poco rebelde ó 
tenaz; en la vejez, es una enfermedad casi incura- 
ble, que admite solamente paliativos; pero no lleva 
consigo peligro de muerte. Por lo comun, los as- 
máticos fallecen de otra enfermedad muy diversa 
que la que los ha atormentado tanto tiempo. 

En unos, el asma se deja ver con accesiones pe- 
riódicas, y en otros, es continuo, y su presencia se 
manifiesta por una respiracion dificultosa é imi- 
tando el silvidoz en el primer caso, los accidentes 
son violentos, y se anuncian, en las primeras horas 
de la noche, por bostezos é hinchazon de vien- 
tre; se caracterizan mas despues por el desmayo , 
por un resuello de tal suerte penoso, que los hom- 
bros se elevan fuertemente á cada inspiracion, la 
cara está descolorida, las extremidados se ponen 
frias; la emision de una orina copiosa y poco colorada 
acompaña alguna vez algun vómito de bilis verde. 

Los núismos accidentes continuan durante algunas 
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noches, y. disminuyen: de actividad al amánecer. 


Para templar la violencia de las crísis, mientras hay 
casi_ siempre Es se hará: uso > de nuestro 
método, ls qa : 

El uso po da los grários o salad y pate! 
AnS el vientre libre, prevendrá los accidentes 
periódicos, ólos templará, y disminuirá la actividad 
de este afecto. crónico. Sus efectos son eminentes 
mente eficaces si los enfermos quieren sujetarse 4 
un régimen dulce, y privarse de ingre de cerbeza 
y de alimentos ardientes. | 
- Losasmáticos deben principalmente tener cuidado 
de abstenerse de las legumbres harinosas, que pue-= 
den hacer un gran volumen en el estómago, y no 
llevar vestidos apretados. El ayre del campo, los 
paseos, les convienen mucho. Una afeccion viva del 
alma suele traer consigo alguna nueva accésion 
muy de ordinario. 


Hemos conocido á un sexágenario, asmático desde 
mucho tiempo, y con pocos bienes de fortuna Algunas 
personas que se interesaban en su suerte, habian bus» 
cado el como proporcionarle algun puesto capaz de me- 
jorar su situacion. Pero su enfermedad molesta y desagra- 


dable le habia obligado siempre á dexarlos. Abandonado | 


sucesivamente por muchos prácticos de la capital , la A 
casualidad le dirigió á nuestra casa, y su curacion nO | 
a Des de un dia de dicta y 


$e 230 «$ 


despues , y el dia siguiente segunda dósis de los mismos 
remedios : evacuaciones mas numerosas y. desembarazo 
«el órgano de la respiracion, con grande satisfaccion del 
paciente. No nos paramos aqui, porque no hay nada 
mas tenaz que el asma; cuando se piensa haberle expe- 
lido afuera enteramente , vuelve á parecer con síntomas 
"mas violentos; y así nuestro primer cuidado fue el ins- 
pirar al enfermo ménos seguridad. Pero algo rebelde á 
nuestras razones, se creyó libre para siempre, y descuidó 
Mmuestros consejos : al cabo de ocho dias, el asma yino de 
nuevo á sufocarle. Volvió 4 vernos el infeliz y le prescri 
-bimos el tomar segunda vez, y en las mismas propor= 
ciones, nuestros medicamentos, siguiendo su uso durante 
tres meses, una dósis cada semana. Habiéndose confor- 
mado á nuestros consejos, su enfermedad ha desapare- 
cido. - MA 5 

En un momento de gratitud, nos dixo un dia aquel 
hombre : Hé gastado en medicamentos inútiles ta 


mitad de la renta de un año. ¡y me ha sanado un 
remedio de cinco francos ! 


Muy á menudo hemos tenido, en nuestro gabi- 
nete, visitas de individuos adoleciendo de esta en- 
fermedad; hemos querido conocer el método de cu= 
ración de que se habia usado con cllos antes. A todos 
se les habian recetado bebidas dulces un poco aro- 
máticas, el suero, aguade ternera, agua de cebada 
infusiones de flor de violeta, de gordolobo, de A 
rongil, de yerba buena, de hisopo , de yedra silves- 
tre , endulzadas con el oximel scilitico ó el xarabe de 
ipecacuana, Pero la causa, ó supuesta óxeconocida, de 
Arritacion ó debilidad excesiva, habiendo permane» 
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cido siempre á pesar de todos estos medios , hemos 
indicado con suceso á algunos el uso de las fricciones 
á lo largo dela coluna vertebral con la quinta esencia 
etérea, empleando tambien los baños de pies (pedi- 
luvios) muy calientes, aromáticos y salados. El 
asma teniendo por causa, en otros individuos, la 
supresion de una evacuación ó de una salida subi- 
tánea y aguda de granos, se han empleado con 
suceso anchos vejigatorios á las piernas, y tópicos 
á los pies. Enfin, cuando nos hemos persuadido de 
que provenia de una retrocesion de alguna enfer- 
medad cutánea crónica, hemos ordenado un cau- 
terio á los brazos y muslos, unas bebidas sudorí- 
ficas, y ademas los remedios propios á las yarias 
enfermedades repercutidas. Estos medios han lo- 
grado siempre un suceso completo; algunas gotas 
de quinta esencia etérea , echadas sobre un pedazo 
de azucar ó en agua azucarada, han bastado tambien 
á yeces para aliviar el mal, durante los accidentes. 


Poco tiempo ha que al entrar un sugeto en nuestro 
gabinete, le diximos : Umd. está asmático. Su respira- 
“ cion denotaba una adherencia de la pleura con el pul- 
mon; no podia andar á priesa; habia tenido trabajo en 
subir las escaleras. Unos accidentes mas ó ménos fre- 
cuentes de sufocacion vol periódicamente , sobre 
todo á las cercanias ó en las primeras horas de la noche; 
era profunda su tristeza; tenia hinchazones de vientre Y 
sintomas de plenitud, y esto nos determinó á indicarle 
el uso de nuestro método, Ocho dias despues, vino á 
decirnos, que su respiracion era ménos penosa y mas 


; 
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suelta, su expectoracion mas' fácil. Bien creemos que 
este medicamento solo será paliativo, porque el +asma 
inyeterado , y sobre todo hereditario, es un afecto casi: 
incurable, No obstante, le prescribimos un régimen se= 
vero; frecuentes fricciones en la coluna vertebral, s0= 
hriedad en el comer, y abstinencia absoluta de las subs— 
tancias grasas, licores , etc. 


. có , 
$ II. Pituita. 


Se da este nombre á un afecto producido en las 
cavidades de los órganos de la digestion y del re- 
suello , por una acumulacion de un humor flúido y 
sín color, mas ó nrénos viscoso. Su salida , SUMA 


mente incómoda, principalmente en las personas. 
de una edad avanzada, lo mas á menudo es la con=- 


secuencia y el efecto de un catarro crónico de las 
membranas mocosas, de las vias aereas, y del 
Jarinx (pharynx). En la“superabundancia de hu- 
mores de que se ya sobrecargando la economía ,.80 
reconoce un afecto particular de los órganos gás- 
bricos, á que se debe remediar con medios apro- 
piados á su naturaleza ; sin embargo, los individuos 
de un temperamento linfático 4 mocoso, muchas 


dee . * . o. * . 
veces adolecen de dicha indisposicion, sin tener ni 
haber tenido catarros, 


Como el número de las personas afectadas de 
esta enfermedad es considerable 


en la clase de los ancia 
tivo 


, particularmente 


105, y que, por este mo- 
3 BO son menos incomodos á sí mismos que 4 


» 
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la sociedad , harémos un gran servicio. á la huma-= 
nidad indicando un medicamento capaz de. hacer» 
desaparecer el afecto pituitoso. Nuestros medican 
mentos, destruyendo los últimos residuos del ca= 
tarro, y fortaleciendo el aparato digestivo, tem- 
plan esta expectoracion desagradable, “y alguna 
vez peligrosa , por los esfuerzos que la acompañan. 

_Ciértos individuos de una constitucion delicada 


ó mny avanzados en edad, expectoran todas las ma- 


ñanas, sin esfuerzo alguno de vómitos, y como 

or una especie de rebosadura ó derrame, un lí- 
quido descolorido , Mas Ó ménos viscoso y de. poca 
consistencia., Esta evacuacion, que no siempre su= 
pone una alteracion en la salud, ha cedido á los 


medios que nosotros hemos acousejado en nuestras 


consultas, ya verbales , ya por escrito, las cuales 
se reducen á tomar una tintura licuefaciente ó fun- 
dente , en pequeñas dósis, añadiendo á ella la infu- 
sion de la camomilla fina. 


De 


Un eclesiástico muy sedentario, de edad de cincuenta $ 


años y de una corpulencia fuerte , se veia tan molestado. 


por la pituita, que de diá y de noche, y en todas las fan= 


ciones de su ministerio, aquel humor viscoso no le dexaba 
descanso alguno, y aun le había hecho insoportable 
todos los que trataban:con él, Habiendo tenido ocasion 
verle, por asuntos de familia que le concernian, mo 
adeci sumamenie de los esfuerzos continuos que 
debia de hacer para desembarazarse de-la pituita, que: lo 
sufocaba incesantemente. Le indicamos nuestro mútodo+ 
como el medio mejor para libertarse de su enemigo, Pús 


ps 


4 


5 


ta 
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sole en práctica, y poco mas de tres meses habian cor- 
rido, que habia desaparecido casi al todo el humor pi- 
tuitosd. Va continuando con este medicamento á unos 
intérvalos mas distantes, y de dos años á esta parle, ya 
no teme mas los accidentes pituitosos. 


Una señora de Leon ;de edad de treinta y cinco años, 
que habia venido á Paris á negocios propios, estaba ator= 
mentada desde mucho tiempo de una' pituita obstinada 
(ó flemas) , de que no habian podido libertarla el uso 
de una infinidad de medicamentos, una dieta austéra, y 
un exercicio frecuente. Llegó á consultarnos el año pa= 
sado. Despues de las diversas preguntas que le hicimos, 
convencidos de que estos flemas podian proceder de un 
humor lácteo, le ordenamos unas dósis ligeras , pero su= 
cesivas, de nuestros medicamentos. Ella adhirió á nues- 
tras instrucciones; y » al cabo de dos meses, se halló en- 
teramente desemba “esta indisposicion, 


Un empleado de la tesorería, dé edad de cincuenta: 
” años poco mas ó ménos , habiendo oido hablar de nues- 
tro acertado método, para la expulsion de los flemas 
piluitosos , nos vino á exponer que estaba adoleziendo 
de esta enfermedad; le prescribimos primeramente el 
uso de los g nos salutiferos det doctor Franefe; 
pero esto me camento, no habiendo operado sino en 
las primeras vias y facilitado solamente la digestión, re- 
curiimios entónces “4 unas dósis por mitad de los granos 
amarillentos y de la sal desopilatoria ; el «uceso mas 
cabal coronó nuestras esperanzas; se ha desombiarazado" 


este empleado de sus pituitas; come con e 


gants, duerme 
MA proclama en todas partes la eficacia de nuestros 
medicamentos, 


p> 244 4. 


Un sugeto de un temperamento linfático, que dispone 


todavia mas á la pituita, vino á consultarnos. Estaba. 
tan asombrado por la abundancia de esta secreción, que : 


tuyimos harta pena en poder sosegarle, y en hacerle 
consebir la esperanza de un alivio. cualquiera. Aunque 


el interior de la boca, su farinz y la traguiarteria - 


fuesen de continuo sobrecargados de pituita, no por 
eso su salud resentia alguna alteracion sensible. Sin 
embargo, experimentaba un mal estar, una cierta $en- 


sacion de pesadez y de incomodidad; y si no hubiéra=- 


mos tenido la certeza de que tenia un embarazo gástrico € 
intestinal, bien nos hubiéramos guardado «de indicarle 
el toni-purgativo. Le recomendámos de no hacer uso 
de este medicamento , antes de haber apurado todos los 


medios que podian desembarazar las membranasmocosas;-- 


le prescribimos el abstenerse de las substancias yiscosas , 

de los harinosos , aceytes, crudezas, cosas de gorduras , 
' frutas no maduras, viandas bla y glutinosas , las de 
los animales jóvenes, de evitar humedad, especial- 
mente á los pies, de huirla vida sedentaria, la ociosidad, 
la blandura y la falta de exercicio , etc. 


» 


$ III. — Aftas d pústulas que se forman en la boca. 


Las aftas son unas úlceras pequeñas superficiales, 
blanquiscas, que aparecen en las partes interiores 


de la boca y sobre la lengua; estas ulcerillas man- 
tienen un calor ardiente. Cuando erece el número: 


progresivamente, y que no “ceden á las bebidas 


mitigantes y á los gargarismos de la misma natura-. 


leza , entonces son síntomas de una enferme 
muy grave, que alguna vez proviene de las calen- 


Ñ 


j 
? 
| 
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turas, cogidas en tierras húmedas, al fin del otoño 
6 á principios del invierno. 
Los signos precursores de esta enfermedad son 
la dificultad en el tragar, una sequedad excesiva 


“de la lengua y en el interior de la boca; los carac- 


téres esenciales son la aparicion de unas pústulas 
-Lluesas como un grano de mijo, de color blan- 
quisco ó ceniciento. El origen de estas pústulas 
puede atribuirse á la serosidad esparcida en la 
boc . La presencia de las aftas siendo la manifesta- 
cion de un vicio cuya existencia no es reciente, im- 
porta el depurar la masa de los humores : se deben 
evitar los ácidos , y prescribir los alimentos'miti- 
gantes. ; | 

Muchas veces estas úlceras provienen. de un 
abuso de las fuerzas que nos dió la maturaleza para 
el placer, 9 del cóntagio legado por el Nuevo-Mundo 
al Antiguo. En uno y otro caso; el administrar 
nuestros medicamentos urge sobremanera, y no se 


¿pueden diferir sin exponerse á ser culpados de ne- 
gligencia, Al punto que sc manifiestan las úlceras 


Ñ la superficie, sea exterior ó interior de nuestros 

arios sistemas , €s preciso apresurarse de cyacuar, 
afin de que los-humores viciados , atraidos hácia la 
canal alimentosa, sean lMevados y echados á fuera 


Por el movimiento peristáltico de los intestinos. 


Este es ún principio que no podemos menos de re- 


o frecuentemente y presentarle á los ojos de 
MUcstros lectores. 


e == 


hubiéramos sosegado su espíritu con esperanzas, y si 


labios colorados, y todo indica que el funesto gérmen 


4aba entónces muy alegre, cuando ántes se moria 


7 
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Un jóven, recien llegado á Paris, y que acababa de 
pagar su tributo á los escollos de la capital, se nos pre- 
sentó en un estado yerdaderamente espantoso. Las mem- 
branas interiores de sus mexillas estaban tapizadas de 
pústulas cárdenas y prominentes. Dicho jóyen probaba 
unos accidentes de melancolia y de pesadumbre, que 
habrian acabado con algun acto de desesperacion, si no 


desde luego la eficacia de nuestro método no las hubiera 
realizado. 
Ahora su téz se ha vuelto bermeja, su ojos..vivos, Sus 


de aquel mal humor ha sido arrastrado por las evacua- 
ciones numerosas que ha operado nuestro jarave depu- 
rativo. - S, e 


M./ G**, de edad de cuarenta años, soltero, habi=- 
tante en el arrabal de Santiago, en Paris, se habia en- 
tregado, en su juventud, á los gozos del amor, con 
mugeres mal sanas 6 de salud dudosa. Sin haber con- 
traido el gálico , se le habian introducido, sin embargo » 
en.sus humores ciertos principios infectos y pestiferos , 
de que resultaban de cuando en cuando unas ulcerillas 
sobre los labios, las encias , al paladar, y en el interior - 
de las mexillas. Oyó hablar de nuestros sucesos curafivoS- 
y vino á consultarnos, «Son aftas, le diximos : el pur 
» gativo las hará desaparecer con las causas que las han 
e aigipado. » Dos meses despues, nos volvió ú vers h 
nos dixo que su boca estaba ya perfectamente curada. 48% 


Aristeza. ' E 


a 
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En lag mugeres, despues de sus partos, las años 


Y 
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“van acompañadas de salivacion, y tienen siempre 
“algo del caracter inflamatorio ¿ en este caso , es pre- 


ciso favorecer la salida comunmente cop10sa, con 
JA. ó E 
las fumigaciones emolientes. 2 
En Francia, Jas aftas son muy comunes entre los 


niños; entonces las aman lirio convalio (muguet), 
y van acompañadas de calor y de diarrea. Es me- 


«nester tratarlas del mismo modo que las de los 


adultos, proporcionando la dósis á la edad y á los 


“temperamentos.. : 


Estos son los procedimientos que hemos aconse- 
jado en las varias ocasiones en que se nos ha con- 
sultado con respecto á este afecto; siempre ha sido 
favorable nuestro pronóstico, cuando no se ha en- : 
contrado 'complicacion accesoria. Hemos indicado 
cón sueceso un gargarismo de xugo de rábanos, 


—dulcificado com miel ó azucar; otras veces, y en 


vista de otros síntomas, hemos prescrito una cer- 
beza ligera azucarada, siempre para gargarismos,, 
ayudas emolieñtes, tisanas mitigantes , y no hemos 
permitido el purgativo sino en la decadencia de la 
enfermedad. Hemos prohibido los astringentes , 


_ porque hemos adquirido la prueba de que estos 


remedios irritaban todavía el mal en el interior; 
para favorecer la salida hemos empleado las fomen- 
taciones, los baños, las fumigaciones emolieñtos. 
Durante cl curso de la enfermetad,, el alimento mas 
adecuado ha sido una decoccion de corteza de pan 
endulzada con miel, y corroboráda con un poco de 
agua de azahar. Cuando estan cerca de desaparecer 


E. 
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las aflas, se añadia á los diferentes gargarismos 
aia cucharada de nuestro vino dep ativo y algu- 
nas gotas de esencia etérca. dc nos han py 
bado bien estos medios, , 

Nuestras consultas escritas Ú Stale: nos han 
puesto en el caso de obseryar varias yeces la ulce- 
ración de las encías, como un síntoma harto comun, 


acompañada de un cierto carácter y de algunos sínto- 


mas de escorbuto; fr ecuentemente estas aftas no eran 
mas que sintomáticas y efímeras ; se desenvolvian 


y segiían. sus períodos en un espacio de tiempo' 


mas d ménos prolongado... 
Despues de la cura, motivada y metódica que 
habiamos indicado á nuestros enfermos , cuando ya 


m0 existia dificultad en el tragar, que no teniari mas 


la boca seca, que no habia falta de sueño, que los 
gargarismos de que hemos hablado se habian em- 
picado sin suceso, mos hemos determinado á tocar 
] pústulas con un pincel mojado en una mixtura 


Er ra de cal y miel rosada, aguzada. ademas con 


el acido sulfúrco ó muriático. . 


: 5 IV. — Romadizo, 

$ ' 

*Valgarmente se llama romadizo dy resfriado un 
leye afecto catarral, sin calentura, y que per. 


mite al achacoso el vacar 4.sus asuntos, 6 4 lo mé- 


nos, el no guardar cama Cuando ataca particular 


¿mente las fosas nasales, se le llama romadizo del 


celébro , porque se cree sin fundamento que el hu 


MY, Y 
he 


e 


1 
» " 


> 240 $ 


mor catarral se forma en el celébro, y fluye por las 


darices. Si el accidente hiere la membrana de los 


bronchios , se le lama romadizo del pecho. ES de. 
mas comun de todas las enfermedades : en el in= 


vierno , principalmente en las ciudades , mas de la 


mitad de los individuos adolecen de este achaque. 
Por esta razon es conocida generalmente, y z me- 
nudo se cura sin asistencia el médico ; su método 
curativo es en. cierto modo doméstico ó casero. 


- Las mas veces, provienen los romadizos Ú res- 


friados de una temperatura fria, 64 lo ménos de un 
enfriamiento de la atmósfera : este es el motivo 
porque son comunes en el invierno, á la primavera 
y en el otoño, Tienen por causa un frio inusitado, 
la exposicion á una corriente de ayre mas vivo que 
el del sitio donde estamos, y enfin el tránsito de- 
masiado repentino de una temperatura á otra. Los 
individuos mas constantemente expuestos á las in= 
temperies de las estaciones, no son los que se res- 
frian con mas frecuencia. El ciudadano que no dexa 


€l rincon de su chímenea ,.se halla continuamente 


resfriado , aun cerca de su hogar, mientras el arte= 
sano, que trabaja al ayre, arrostra las inclemen-. 
cias de la atmósfera, sin resentirse del menor acci- 
dente. Cuanto mas calientes son los vestidos , tanto 
mas provocan los resfriados, especialmente si se 
leyan los mismos dentro de casa que fuera de ella, 
En general, la gente del pueblo, harto ligeramente 
vestida, está mucho ménos sugcta á este achaque 
quelos individuos ricos y acomodados, que tienen 
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la manía de cubrirse demasiado. Los vestidos afor- 
yados con pieles, y el calor dé las habitaciones yde 
- las estufas causan mas de dichos afectos, que no el 
frio, propiamente dicho, y los vestidos rá ; 
Bs méhester no engañarse en el uso de todas las 
«drogas que se: suelen emplear en tales casos. En 
lúgar de desembarazar los pulmones de las yiscosi- 
«dades que los oprinien, no hacen otro á menudo 
que aumentar la cantidad. Los xarabes.de culan- 
trillo, de erisimo , de orozuz, todos tan alabados 
* «contra el romadizo ó resfriado, hacen durar la en- 
fermedad , pareciendo aliviarla un instante, por- 
que no acometen el mal en su verdadero foco , y no 
hacen mas que calmar, cuando se necesita evacuar. 
Sin embargo, cuando el reuma es inflamatorio, 
que afecta unos individuos sanguinos y robustos , 
que está amenazando de dol BRE seis semanas 
6 dos meses, que presenta unas épocas bien dis- 
- tintas de crudeza, y de coccion en los esputos, 
cuando en el origen está acompañado de calentura 
ay" muchas yeces de una tos fuerte, entónces es me= 
nester no administrar el tont-purgativo y aguardar 
absolutamente á que pase la tos, y hacer que pre= 
ceda á dicho remedio una ifoton de las flores de + 
“Tecamamila fina; añadiendo á cada taza una cucha- ] 


Y rádita demuestra tintura licuefactible. 
. sad, pues, en el romadizo que se lama mocoso 
y humoral, el cual no es inflamatorio como el pre- 
- cedentao, que no empieza con “calentura, que está 
; —acomp 


/ 
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ado de una expectoracion grasa desde su y 
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principio, sin ninguna coccion anterior , Y que pa- 
rece depender de un impedimento gástrico; solo 
en este, decimos que conviene emplear el tori- 
purgativo : su propiedad es de desembarazar al en- 
fermo de la bilis 6 de las viscosidades demasiado 
abundantes. Este medicamento triunfará, sobre 
todo, en las personas linfáticas, sedentarias y COr- 
pulentas, en los niños y- mugeres. Enfin, es en 
esta especie de romadizo que una ó dos dósis han 
bastado para lograr un suceso completo. 

Nuestras observaciones nos han ofrecido una cir- 
cunstancia particular en el romadizo de los niños. 
La materia de la espectoracion , no siendo expelida 
á fuera, se traga y pasa al estómago. De aqui se 
sigue que dicha materia, cumulándose en las vias 
digestivas, causa embarazos en el sistema intestinal! 
El purgativo disipa estas mocosidades. Hemos te- 
nido la satisfaccion de sanar) con este método, el 
romadizo ó resfriado de un gran número de mucha= 


chos, en varios colegios y pensiones, cuyos gefes 
y maestros habian venido á consultarnos. 


+ 
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$ V. — Catarro z catarro pulmonar. - 


es” 
A y 


a inflamacion aguda ó cró. 
nica de lasmembranas mocosas : ella ocupa princi- 
palmente Jos folículos glandulosos de que está 
sembrada la membrana de los bronchios; sus re- 
sultas son siempre una secreción mocosa Mas co- 
piosa que en el estado natural. Muchas veces este 


Se llama así cualquier 
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afecto va acompañado de un miovimnio FE 
Las principales causas accidentales del catarro 
son las vicisitudes de las estaciones, las repentinas -q 
variaciones de la atmósfera, sobre todo el paso sú- 
bito del calor al frio, de la sequedad á la humedad, 
como sucede en el otoño y en la primavera ; la ex- 
posicion repentina á un ayre fresco , cuando se esta 
sudando , y que ocasiona la supresion de la trans- 
piracion, el hacer uso de una bebida fria, cuando 
todo el cuerpo está rebosando de calor; él estár 
espuesto al influxo de una constitucion catafil epi- 
démica, la aspiración de-un ayre viciado; la su- 
presion de un afecto cutáneo , de un Basa perió- 
dico. Algunas yeces se puedo atribuir 4 la retro- 
cesion de un fluxo habitual , de una úlcera antigua, 
«de un sarpullido, de un reumatismo, de la gota; 
otras , coexiste con ciertas enfaruli do Enfin 
Otras causas pueden aun producirle, tal es la pre- 
sencia de un cuerpo estraño sobre una superficie 
mocosa ; tales son tambien: las e e con- 
tusiones, las lombrices, los purgantes violentos ó 
la aspiracion de vapores irritantes , amoniacales , el 
humo de las substancias mordaces , venenosas, etc. 
Entre las causas edisponcalé de este afécto y 
se AS contar el temperamento linfático , la infan= 
, la vejez, ¡una constitucion corporal blanda 
y delicada. ; una conformacion viciosa del pecho , 
una grande sensibilidad nervosa, el estado de con- 
yalecencia, la facilidad de transpirar mucho etc. 
Por lo comun, el catarro pulmonar ya precedido 
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de un cansancio general, dolores de cabeza, agi- 
tacion , estornudos repetidos. Suceden á estos fenó- 
menos un calor mas ó ménos vivo y un movimiento: 
febril, que se hace sentir especialmente á la noche. 
Bien pronto la voz cambia, viene á ser z0nc4 y la 
respiracion penosa ; una tos seca , mas O pARnOS v10- 
lénta, fatiga al enfermo, quien al mismo tiempo, 
pierde el apetito y el sueño, experimenta sed, dis- 
gusto, amargura en la boca, y alguna IED de 
vomitar; se quexa sobre todo de ansias y plenitud 
en la region precordial , y presenta al tacto un cútis 
seco, á yeces ardiente, y un pulso mas d ménos 
acelerado. e 

La duracion del catarro pulmonar es ordinaria- 
mente de una á tres semanas. 'Á veces se disipa al 
cabo de tres ó cuatro dias; pero á menudo se pro- 
longa mucho mas, sigue una:marcha lenta y toma 
un carácter crónico , principalmente en la vejez, y 
entre los individuos cuyos pulmones han sido debi- 
litados por otros afectos de la misma especie. En- 
tónces no es raro el ver degenerar el mal en una 
Úisis mocosa. Á veces tambien su extrema violencia 
le hace mortal en pocos dias, sobre todo cuando se 
fixa sobre unos órganos abatidos é incapaces de una 
reaccion enérgica. En esta circunstancia se le da el 
nombre de catarro sufocante : las personas áncianas 
son mas expuestas á él, 

Varias veces ya acompañado de cualquier otro 


afecto; y. g., puede complicarse con un embarazo 
gástrico 6 intestinal, esto es , con la presencia de las 
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materias escrementales , en las primeras vias. Entón= 
ces los síntomas se manifiestan con mas intension, 
y se juntan coh otros que aparecen immediatamente. 
Los dolores de cabeza son mas agudos , la boca mas 
amarga, la lengua cubierta de una costra mocosa y 
amarillenta; el paciente se quexa mas de disgustos, 
de bascas, de dolores en la parte del empeyne; ex- 
perimenta á menudo “unos vómitos espontáneos ó 
provocados por las quintas de tos. La cura del ca- 
tarro pulmonar « consiste en disminuir la irritacion, 
favorecer la espectoracion y las demas escreciones, 
y Oponer á las complicaciones los medios indicados 
por su carácter. En efecto, las complicaciones exigen 
tratarse relativamente á su naturaleza : : cualdo el 


mal toma un caracter asténico , como se nota en ¿los | 


ancianos, el metodo curativo debe probar cicrtas 
modificaciones particulares y seguirse con mucha 
actividad ; se hará refregar el espinazo con la quinta- 
esencia etérea ; se excitará el intestino grueso con 
ayudas en el líquido de las cuales se mezclará un: 
paquete de nuestra sal desopilatoria , y tres ó cua= 
tro cucharaditas de la locion purgativa. 

Pow lo demas, la cura debe modificarse segun Vs 
circunstancias relativas á la edad, al temperamento, : 
¿la estacion, ála constitucion atmosférica, y á la 
actividad de la enfermedad ; se entiende que no se 
recetará al débil anciano la misma dósis que al j jóven 

vigoroso; comunmente cl primero necesita exci- 
tantes que serian nocivos para el último, El tempe- 
ramento susceptible de las mugeres requiere fre- 
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'cuentemente el uso de los anti-espasmódicos, que 
tendrian poca accion en un hombre que estuviese 
en la fuerza de su edad. .s 
Cuando el catarro pulmonar inclina á coin 
"crónico, el médico ha. de redoblar de vigilancia 
- Para oponerse á,una. degeneración, que. suele aca- 
r, ya por un asma húmedo, ya por una tísis: 
mocos , que el vulgo caracteriza entónces de roma=. 
dizo dada «En este caso: , € mudar. de.método- 
y sistema de vida, el exercicíoá picaó á caballo, 
una habitacion sana, los viages , el ayre del campo, 
todo esto puede ser muy útil. Pero, es en esta úl» 
tima especie de catarro, beincipaMenaR que se 
emplea con suceso nuestro método; ¿ porque, desem- 
barazando el estómago y las vias intestinales, los 
pulmones se descargan con mas facilidad e las 
mocosidades de que estan impregnados. Tambien. 
en nuestra práctica diaria hemos observado á me=, 
nudo el “SUCESO de la quinta-esencia. etérea , en- 
 pleada por algunos individuos que padecian de: 
catarros tenaces, y que habian resistido á todos los 
nn >, ii las tisanas mitigantes y pectoroles y á 
ias substancias mucilaginosa estos han re- 
poz o 4 la misma. into haciendo cda- 
lentar una cantidad suficiente para Antares los pies, 
» y Aun con mas especialidad los brazos, y envolvién- 
- dolos despue s estos con pedazos de as ó Laye- 
tas al tiempo de echarse enla cama. De esta manera. 
se restablece la transpiracion , y la sufocacion viene 
á ser ménos frecuente; así se logra arrojar fuera: 
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un afecto que amenazaba regresar á cada punto, 
y se vencen enfin unos cátarros que parecian inter- 
minables, 


Un hombre de edad de cincuenta y tres años, antiguo 
militar, padecia hacia ya mucho tiempo de un catarro, que 
le habian producido la vida de soldado y el uso habitual 
de las bebidas .espiritosas; este afecto , agravándose de 
dia en dia, habia venido á parar en fijarse en el pulmon. 
Sus esputos eran sanguinolentos, y mezclados de una 
materia espesa y amarilla. Tenía continuamente el re> 
suello oprimido ; sus fuerzas se debilitaban cada dia; ya 
po podia caminar, sino apoyándose.con un baston. Va- 
rios médicos le habian prescrito diversos loocs y tisanas 
que calmáron momentaneamente los accidentes, pero 
sin poder destruir el catarro. Sin embargo del uso diario 
de aquellos remedios, no cesaba de toser ni de arrojar 
de cuando en cuando unos esputos purulentos; enfin, pa 
recia desesperado su estado. Una muger, que tomaba un 
vivo interes á este digno hombre, informada del suceso 
de nuestros medicamentos para la curacion del catarro 
crónico , vino á solicitar nuestra asistencia. Nuestro mi= 
litar, disgustado de los médicos y de los remedios, re- 
husó primeramente el medio de sanar que ora se le ofre» 
ciera. Enfln se determinó á usar de él; su voz llegó á ser 
mas clara , su respiracion mas fácil; recobró-el apetito y 
el sueño ; fué ménos frecuente la tos que le aniquilaba": 
ya no hubo mas amargura en la boca, cesaron las ganas 
de vomitar, las ansias y la plenitud en la region precor- 
dial. Ultimamente y este catarro, que estaba para. dege- - 
nerar en una tisis mocosa, habia bs clibn al cabo de 
tres semanas de curacion, 
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$ VI.—Cauterios. 


. 
* 


Entiéndense bajo el nombre de cauteri0s, unas pe= 
: S ; 
queñas úlcersas de que se va manteniendo, depropó- 


sito, la supuracion. Tambien se designan con esta 


Palabra los caústicos de los cuales se hace uso para 


formarlos. He aqui los varios procedimientos adopta- 
dosporlos prácticos para establecerlos. Unos se valen 
del bisturí ó dela lanceta; hacen una pequeña inci- 
sion en forma de cruz, introducen en la llagua unas 
pocas hilas, y tres ó cuatro dias despues, cuando” 
empieza á establecerse la supuracion,, reemplazan 
las hilas con un chicharo de iris, ó una bolilla de 
cera, unas. naranjitas desecadas, ó aun un chicha- 
rito comun, con el cuidado de renovarle una vez al 
dia. Otros práticos emplean la sosa (potasse ) caús- 
tica y piedra para canterio. Tambien se sirven, pero 
mas raramente, de la piedra infernal d nitrate de 
plata, del muriate de antimonio y aun de una pie- 
dra calentada hasta el punto de enrojecer. 

- Está-destinado el cauterio á formar un albañar 
pord h de ha de correr el humor que, segun dicen, 
mancilla la sangre; pero la ex priencía ha probado 
que esto no es mas-que una teoría ingeniosa, cuya 


práctica no producia siempre unos resultados tan 


felices como algunos prácticos se prometian. Una 
vez, que se admite la acrimonia en la masa sanguina, 
adoptando el cauterió; ¿no seria cosa mas sencilla 
el abrirle una via natural por medio del purgativo, 
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en lugar de atraerla artificialmente hácia un punto 
cualquiera? ¿ Podrán ácaso asegurar que el humor 
viciado se mostrará dócil á esta maniobra, y que. 
obedeccrá como ellos quieren ? ¿ Nó es mas natural 
y mas seguro que el purgativo ¡periódico deberá de 
Jlenar ésta indicacion, alcanzando al humor hasta 
en los sitios mas secretos, arrastrándole consigo, y 
depurando asi toda la masa? 
Se ha de preferir este medio con tanta mas razon, 
cuanto á que no acarrea ninguno de los inconve- 
nientes y disgustos que acompañan las llagas puru- 

» lentas del cútis. Sin embargo, no desechamos entera- | 
mente el uso del cauterio, y no le condenamos sin 
.apelacion.. EN ES cian: 4 

La terapeútica saca algunas ventajas del empleo 
de los cauterios. Muchas veces sobrevienen altera- 


1 


ciones en el curso de la sangre encerrada en los 
vasos pequeños ; se forman concentraciones de vita= 
lidad en la vasta red que presenta el sistema ca- 
pilar. Un punto de este aparato se hincha, se colma 
de sangro : es una fluxion que, moviéndose en todos. 
sentidos, amenaza todas las partes del cuerpo, y 
puede causar graves accidentes: Será, pues, enla 
parte cauterizada , en donde esta fluxion errante irá: 
á rematar y apagarse , una vez que existe en aquella 
parte un centro de vitalidad, una afluencia cons. 
tante de la sangre extendida en los vasos capilares. 
Sin esta especie de receptáculo, habria subido 4 le 
cabeza, ó al pecho, habria causado una apoplegía» 

unos vómitos de sangre, etc. ; asi los indivíduoS 


y 
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“amenazados de estas enfermedades, talvez hacen bien 
en lleyar siempre abierto un cauterio. La existencia 
-de dichas fluxtones mórbidas en el cuerpo, y cuyo 
peligro obvia el cauterio, como su paso repentino 
“de un parage á otro, son unos fenómenos que no 


—estraña el que , no descuidando ninguna parte de 


su arte, ha profundizado con un trabajo constante la 
fisiología del aparato orgánico de las venas capi- 

"Se emplea tambien el cauterigicontra la cefalía d 
enfermedad de la cabeza, contra los catarros inve- 
terados, el asma húmedo, los males nervosos , la 
ciática y muchas otras enfermedades. Se recurre á 
ellos para aliviar los pulmones en los catarros cró- 
nicos, enla tísis inminente. Todavia se valen de 
este medio terapeútico para suplirá ciertas erup- 
ciones cútáneas, á ciertos escurrimientos del cútis, 


-queno se podrian suprimir sin alterar la salud. 


Excepto, pues, en los casos que acabamos de 
indicar, deberá siempre recurrirse á nuestros me- 
dicamentos eyacuantes, si se quieren evitar sobre 


, 


todo los embarazos é incomodidades inherentes á 
una curacion diaria, ) 

Muchas veces hemos observado que el cauterio 
motivaba y causaba grandes inconvenientes, y que 
entónces cra urgente el suprimirle. Pero en ninguna 
circunstancia debe nadie determinarse á ello, sino 

“despues de unas indicaciones muy precisas, prin- 
cipalmente tratándose de personas en una edad 
avanzada; algunas veces sería peligroso el quitarles 


e 
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he recurso, de que los médicos abusan hoya dia 
ménos que antiguamente. 


Se cree generalmente, que no se pueden supri= > 


mir los vejigatorios sin peligro, aquellos sobre- 
todo que hace ya largo tiempo que fueron abiertos; 
preocupacion errónea que importa destruir, por- 
que es esta talvez la principal razon, por la cual 
se niegan á sufrir el cauterio muchas personas 28 
quienes hubiera odido ser útil. Ningun inconye- 
niente presentan has supresiones, si se escoge 
sobretodo para practicarlas la estacion de los-gran- 
des calores, reemplazando: aquellas con un buen 


justillo de acá, á fin que el aumento: de la 


Aranspiracion compense la secrecion que hacia la 
llaga cerrada, y si se emplea ademas nuestro mé- 
todo derivativo y evacuante. 


$ vil. — Deslombramiento , aturdimiento , desmayo Ó pasmo. 
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Estas tres palabras , que en la lengua francesa 


parecen casi sinónimas, presentan enmedicina tres 
ideas muy distintas que se hace preciso el lijar y 
establecer, detallando é imsertando aqui la des- 
cripcion de los varios fenómenos que acompañan 
cada uno de estos afectos. 

1 El deslambramiento es el efecto de un abatic 


miento momentáneo y pasagero del celébro. Cuando 


se repite con frecuencia, se cree vulgarmente pro- 
venga de la sangre que retrograda en gran copia 


v: 
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hácia aquel órgano. Tambien cuando son frecuentes 


los deslumbramientos, selos puede considerar como 
un síntoma lejano de la apoplegía. > A 
22 El desmayo ú pasmo es la suspension momen- 
tánea de todas las funciones del hombre, acompa- 
ñada de palidez y sudor frio. Es una de las enfer- 


- Mmedades físicas de la cabeza y bastante frecuente 
€n los indiyiduos.nervosos ;-la+ causa de este afecto 


no es peligrosa, si no se repite demasiado á me- 
nudo. Los desmayos casi siempre auuncian una con- 
gestion sanguina hácia la cabeza, y son muchas 
veces los precursores de una apoplegía, Si la con= 
gestion está acompañada: de una plétora general ó 
incompleta, pide medios revulsivos, aplicados 4 
los miembros inferiores. 5% 
3" El aturdimiento, capitis grayedo » VÉrtigo, es 
un estado en el cual se siente de repente una pe- 
sadez considerable, principalmente en las partes 
anteriores de la cabeza; la vista se turba y se cubre 
de una nube; los objetos cercanos parecen dobles, 
y despues parecen girar al rededor de nosotros; se 
siente un zumbido, un ruido estraño en los oidos; 
se anda vacilando, las piernas rehusan su oficio, y 
aun se cae si no. se encuentra con que apoyarse. Los 


Jóvenes, particularmente los muchachas queno es- 


tan todavia bien regladas, las hipocondríacos que 
no rigen bien del vientre, que experimentan pal- 
Pitaciones y padecen de flatos, las mugeres emba- 
razadas 6 histéricas, las personas que lleyan una 
vida ociosa, que se dedican:á la comida regalada, 


. 
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estan muy propensas á adolecer de los aturdimien- $ 
tos. En todas edades y temperamentos, el aturdi- + 
miento proviene de una multitud de causas. Bien E 
se sabe que es uno de los primeros síntomas de la 
embriaguez. El abuso de los licores fuertes, los 
excesos con las mugeres, el humo del tabaco, * el 
vapor del carbon, los olores fuertes, le producen - 
á menudo; acompaña tambien los accidentes histé- | 
ricos y epilépticos. Enfin, la plenitud del estómago, - 
el estorbo de las primeras vias, la presencia de las 
y lombrices, la supresion de las evacuaciones, todas 
estas causas pueden causar y dar lugar al aturdi- | 
miento, ocasionando un impedimento momentáneo - 
sen los vasos del celébro. En los sugetos jóvenes, — 
este accidente es leve y no presenta ningun peli- 
gro; pero merece mas atencion en las personas de 
edad, sobre todo si se repite con frecuencia. Luan- 
do viene acompañado con vómitos y abatimiento 
de fuerzas, se puede temer la apoplegía y la per- 
Jesía; en las demas circunstancias, es menester 
tener cuenta y atender, para el pronóslico . y la 
curacion, á las diversas causas que pueden pro- 
*  ducirle. 0 : 1 
Vamos á presentar algunas excmplos de personas, 
que para combatir las incomodidades de que esta- 
“mos tratando, han empleado los medios que les 
hemos indicado, y se han hallado bien con ellos. 7 
Muchos jurispéritos, hombres de guúbincte, litera” "7 
tos, etc, , nos han consultado, con respecto á los afectos 
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.mórbidos de que acabamos de tratar. Los atúurdimientos, 
«especialmente en la estacion de la primavera, ó cerca de 
ella, eran tan frecuentes en algunos abogados, que se 
hallaban imposibilitados de presentarse en estrados en 
esta época del año, temiendo desmayarse en la audiencia. 
En unos, los aturdimientos parecian residir en el sistema 
Neryoso , y en otros, en el sanguino. Si residia una irri- 
tacion viva en el órgano intelectual, que daba lugar á 
una congestion celébral, hemos indicado dos modos de 
curacion : cediendo primeramente al voto y solicitud de 
varios enfermos , haciamos aplicar las sanguijuelas al 
ano; pero este medio, habiendo producido una perturba- 
cion en el conjunto de la economia animal, y los aturdi- 
mientos habiendo vuelto con mas ó ménos actividad, 
recurrimos á unos medios de derivacion que fueron mas 
eficaces. Prescribimos una infusion de camamila fina, 
y cada una de las tazas de dicha infusion, haciamos aña- 
dir ana cucharadita á café de una tintura licuefactiva que 
haciamos preparar en casa de nuestro boticario, y de la 
misma se mezclaba ademas una jgual dósis en todas las 
bebidas, y hasta en los alimentos mismos. Dicho método 
se ha empleado durante ocho dias, al cabo de los cuales 
los enfermos han tomado algunos granos del doctor 
Franete durante tres dias, é inmediatamente despues, 
el uso de los granos amarillentos y el de la sat de- 
sopilatoria. 

Podemos afirmar que ningun deslumbramiento, 
aturdimiento , ni desmayo han resistido á estos me- 
«lios curativos y aun estamos muy persuadidos, que 
en algunos de dicho «enfermos, la apoplegía fulmi- 
nante de que estaban amenazados, se ha alejado 
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porun gran espacio de tiempo. Y afin de evitar en 
adelante. los ataques y accesiones de un mal tan 
frecuente hoy dia, les hemos ordenado. el uso, por 
la mañana y á la cda Ea de un baño de pies muy 
caliente, en el cual se delta de echar dos puñados 
de sal comun, y medio frasquito de quinta-esencia 
etérea balsámica. Tambien les hemos encargado el 
no permanecer con los pies en este baño arriba 
de cinco ó seis minutos. Al acercarse la primavera, 
algunos han renovado este sistema curativo, y los 
accidentes han desaparecido para siempre. 
5 VII. — Cefalalgía, xaqueca ,; dolores de cabeza. 

Estas tres voces, que son casi sinónimas , expre- 

san una incomodidad, cuyo carácter E es 
un dolor grayos0, Con latédos y ardor, que se 
extiende alguna vez de una sien á la otra, pero que 
á menudo nó ocupa mas que un lado de la frente. 
Constantemente en embos casos, no se hace sentir 
al principio del accidente sino hácia la region de. 

los senos de la frente. Aqui no nos ocuparémos de 
la diversidad de opiniones que existen sobre este 
punto en los autores, y cuyo mayor número ha 
tomado el efecto por la causa. 

¿Que sitio se podria señalar á la xaqueca y do- 
lores de cabeza , en un cuadro nosográfico y facul- 
tativo? ¿Podrán clasificarse entre E enfermedades 
nervosas, ó en las dolorosas , sin: calentura ni in- 
flamácion? No entra en nuestro plan el ocuparnos 
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de. semejantes inutilidades. Basta decir, que los - 
principios de los dolores de cabeza vienen casí 
siempre de pronto, y que se anuncian por un con- 
junto de malestar indefinible, de frio á los pics, de 
un dolor leye y como contuso. Siempre hay pro- 
pension de lleyar la mano á la frente, se cierran los 
Párpados involontariamente; se hacen sentir unas 
fuertes pulsaciones en las arterias de las sienes; 
todo lo que rodea al paciente le es insoportable, el 
menor ruido, la menor claridad, el olor mas ende- 
ble, el movimiento mas ligero, todo concurre á:- 
aumentar sus ansias; unos bostezos, bascas, algunas: 
veces seguidas de vómitos, sin ningun alivio; estos 
son los síntomas que hemos obervado en los ata- 
ques ó accesiones. ¿Pero cuales son las causas? 
Citarémos aqui la opinion de Hoffmann, que su- 
pone que cs la falta de circulacion de la sangre? 
¿ De Pison, que lo atribuia á un cúmulo Me serosi- 
* dades ( á colluvie serosa )? De Tissot, quien pre- 
tendia descubrir las cansas en las lesiones del está 
mago? Nos limitarémos á decir , que reyria la mayor 
incertidambre sobre las cansas determinantes de 
esta enfermedad. ¿ Porque, pues, empezariamos 
ahora una discusion , Gue no seria de ningun pro- 
vecho para la curacion de nuestros lectores? 

En el número de los dolores de cabeza, distin= 
guimos el pituiloso ó catarral, el seroso y el pletó- 
rico. Parece constante que una disposicion biliosa 
del estómago ó de los intestinos hace aquí el primer 
Papel; no se puede atribuir la causa sino á los obs- 
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táculos en las primeras vias. ¿Cual será, pues, la 
mejor curacion que se deba emplear ? Algunos, mé- 
«dicos han aplicado los remedios en el sitio mas 
inmediato al dolor, ó en el sitio mismo de él. Es 
cierto que hemos logrado alivio prescribiendo fric- 
ciones con la quinta-esencia etérea en las sienes 
y el pescuezo de los sugetos. propensos á los do- 
lores de eabeza ; unas dósis de este licor, aspiradas 
por las narices, han producido casi una entera 
curacion, sobre todo cuando se lan añadido en 
unas ayudas frecuentes algunas cucharadas de la 
locion purgativa, de la cual hemos hablado ya en 
el articulo de los clisterios. ¿Hablarémos, fún> 
dados en observaciones prácticas que nos son pe- 
«culiares , del uso abusivo y casi siempre inútil de 
la ustion ó quemadura, de las cauterizaciones, de 
los vexigatorios, del sedal, de la abertura de la.ar- 
teria de lé sienes, de la artereotomía , prácticada - 
cerca de las orejas, hecha con un hierro ardiendo; 
de la flebotomía, de las ventosas, de los baños, etc.? 
El doctor Double, en sus pesquisas y notas bistó- 
ricas acerca de la artercotomía (Journal general de 
medicina, tom. XvH1), dice ; « Observemos tam- 
» bien que cada yez que la artereotomía ha salido 
» bien, lás enfermedades tenian por causa un estado 
» inflamatorio , sea local, sea general, pues las en- 
» fermedades pueden tener otras causas que la 
» plétora sanguina. » Tissot, Cclius. Aurclianus y 
Alexandro de Tralles, Bianchi, Van Swicten, han 
encontrado siempre las.causas de la xacueca y de 
> h 
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los dolores frecuentes de cabeza, en las varias le» 
siones y disposiciones del estómago, y así es que 
dirigieron constantemente sus medicamentos hácia 
dicha víscera. Podemos asegurar que la difunta 
imperatriz J osefina , siempre achacosa de xaquecas 
frecuentes, habia logrado el sanarse de ellas con el 
uso de los granos salutiferos del doctor Franck ; 
despues de este exemplo, hemos prescrito este me- 
'dicamento en las circunstancias análogas, y siempre 
con feliz exito, administrándole por las mañanas, 
seguido de una taza de té. En las congestiones del 
célebro, que los pacientes trataban de violentos 
dolores de cabeza, hemos visto los mejores efectos 
en el uso de los baños de pies, muy calientes con 
dos puñados de sal comun, un vaso de vinagre , y 
la quarta parte de un frasquito de quinta-esencia 
etérea balsámica. Algunas personas nos hax asegu- 
rado habian prevenido por este medio unas apo- 
plegías fulminantes , de que habian sentido yaal- 
gun principio, añadiendo sobretodo á lo ya dicho 
el uso de la sal desopilatoria. 

Despues de haber. hablado de los medicamentos 
que indicamos, tomados, ya en cl uso del zoni- 
purgativo, ya en el de la quinta-esencia etérea, es 
muy inutil el que insertemos aqui esa numerosa 
¿ letanía de fórmulas, que patentiza demasiado las 
varias opiniones acerca del sitio y causas del acha- 
que que nos ocupa, y que confirma bien la feliz 
expresion de Árcteo, medicatio instabilis. Sin 
embargo, podráse talvez tener gusto en saber, 
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que el celébre Lineo sanó de una xaqueca que 
habia resistido á todos los remedios, con solo beber 
todas las mañanas en ayunas una libra de agua fres- 
ca, y haciendo exercicio antes de comer. Esta cura- 
cion sencilla habria de fixar la atencion de los mé- 
dicos; ; péro, entónoes, no hay ordenanzas que hacer, 
y no hay un gran talento en decir á un enfermo : 
_ beba Umd. agua, eS haga ejercicio. No obstante, 
fué un albeytar quien incitó á Lineo á beber agua 

en abundancia; se conformó y siguid el ds 
y sanó.- 

Nunca acabariamos si quisiéramos presentar aquí 

'£ nuestros lectores todas las cartas que hemos re- 
cibido, de los que confiesan debernos la cura de 
sus achaques. Baste con citar una de una señora, 
que muestras consultas han libertado de unos tor- 
mentos, quizá exágerados por su imaginacion. 


Muy Señor mio , 


«Mil y mil acciones de ración le sean tributadas 4 
Uimd. ! Enfin vuelvo á la vida y á la dicha , y este mila- 
gro se ha operado por sus consejos. Umd. sabe que, 
mas de diez años ha me hallaba adoleciendo de una xa-= 
queca la cual, cada dia, á cada instante, me hacia desear 
la muerte. A la edad de treinta y dos años, no existi 
gozo para mi; no habia estacion, ai teatro, ni fiesta que 
pudieran hacer diversion á mi suplicio : siempre y en 


- 


todas partes llevaba conmigo el padecimento y el fasti- 


dio. Ho! si yo tuviera una enemiga, no le desearia mas 


¿UNA xaqueca continua, tan viva como la que ha 
privado de la dicha, durante los mas hermosos años de 
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de la vida! Cuando le consulté 4 Umd. , no pudo dexar- 
de compadecerse de mi triste situacion. El interes que 


- Umd. parecia tomar por ella, me dió la esperanza de re= 


cobrar la salud por el efecto de sus medicamentos. He 
usado de ellos conforme á lo que me prescribió su sabi- 
duria. Hé sanado, y hace mas de ocho dias, que mi ca- 
beza libre me hace amar y apreciar la existencia que an= 
tes aborregia. Mi marido y mis dos hijas estan gozosisimos 
viendo 4 su muger y á su madre sosegada, alegre y siem- 
pre pronta á participar y dividir con ellos sus ocupaciones. 
¡ Oxalá tuviera yo cien voces para publicar en todas par- 
tes los beneficios de su método curativo! Si, este método 
es el mas temible adversario de las xaquecas mas invete- 
radas. 


Reciba, Umd., mis gracias y saludes, etc. 
J OSEPHINA DARETTE, muger MuRATORI.* 


Nantes, 15 de encro, de 1822. 


Un individuo vino á consultarnos, no hace mucho 
tiempo, respecto á un dolor de cabeza; las preguntas 
que le hicimos nos diéron á conocer, que esta cefalalgia 
era hereditaria, que se habia declarado despues de la 
pubertad, y que los afectos morales, la tristeza, la mase 
turbacion, los estudios prolongados habian agravado su 
causa. Este individuo estaba en extremo triste; su vista, 
como su oido sufrian ciertas perturbaciones; tenia la 
pic! del cabello muy sensible, y sin embargo, la fun= 
cion del sueño no se hallaba alterada, y el accidente va- 
ribba en su duración y volvia periodicamente. Le pres= 
Cribimos un sosiego absoluto, unos baños. de pies irri- 
tantes, las fricciones en la coluna vertebral, con la 
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guinta-esencia etérea y nuestros purgantes. Pero» 
como el simbolo de este dolor era intermitente, el vino 


de quinina, fué empleado con provecho en una bebida 


calmante y antiespasmódica ; ahora se halla mucho mejor. 
z á $ 1X. — Estornudos. 
[PoLyos CAPITALES DE e, 


El estornudo es un esfuerzo de la naturaleza para 
desembarazar la membrana pituitosa de lo que la 
atormenta. Por sí mismo tiene una grande impor= 
tancia, por que excita la accion del corazon , y da 
mas actividad á la circulacion. Sacude el estómago, 
el hígado, la masa intestinal, y despierta la energía 
de todos los órganos. Conmueve el celébro, au- 
menta su vitalidad actual, y aun algunas veces aviva 
- y fortifica las "facultades del entendimiento. Fre- 
cuentemente hace cesar la pesadez de la cabeza, 

e proviene de una especie de inercia en el apa 
rato celebral. Otras veces ha proporcionado un so- 
corro eficaz contra”ciertos afectos mórbidos de la 
garganta y del pecho. . : 

Los polvos capitales de Saint-Angé son conoci- 
dos como un medicamento muy útil para provocar 
el estormudo. Aplicados sobre la membrana pituj- 
tosa, excitan una viva irritacion; la sangre se di- 
rige entonces con gran, fuerza hácia los vasos capi- 
lares colocados en aquella parte ; allí se forma una 
especie de fluxion activa, y la exhalacion y la se” 
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crecion mocosa, que suelen hacerse en aquella 
superficie, se van aumentando de una manera par 
ticular; unos estormudos mas ó ménos frecuentes y 
repetidos, vienen aun como 4 dar mas intension á 
estos efeétos. Estos polvos son de mucho provecho 
en algunos achaques cefálicos ; bien 4menudo acla= 
ran las ideas, fortalecen la vista y hacen el oido 
mas fino, etc. Se Jos pondera tambien en las fluxfones 
catarrales de los ojos, de los oidos, y en los dolores 
de muclas. 5 | 

«Algunos doctos prácticos los ponderan en los do- 
lores pesados de la cabeza, en la xaqueca, en los 
afectos vaporosas ó soporíferos, en la debilidad de 


la memoria , en los vértigos que provienen de una 


languidez de la:accion del celébro, cuando hay so- 
bretodo palidez del rostro, y disposicion al entor- 
pecimiento ó postracion de fuérzas. Tambien son 
de una grande eficacia cuando la membrana pitui- 
tosa está reláxada, y se nota en ella una sobrada 
secrecion de mocosidades., 

Es principalmente en las tierras húmedas y frias, 
en los sitios pantanosos, y en las habitaciones si- 
tuadas en un terreno húmedo, que conviene usar 
de cuando en cuando de estos polvos. 

Los miembros de nuestro gabinete de consultas 
médicas, se han concertado con un boticario hábil, 
para perficionar estos polvos á-la mancra inglesa; 
¡Cuántas veces hemos aconsejado á los individuos que 
gastan tabaco, el mezclar una pequeña dósis-de 
estos polvos con aquel yy siempre con buenos re= 
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sultados! el uso de estos polvos asi perfeccionados 


equivale al del mejor tabaco de España. A los que 


desearen procurárselos, podrémos indicarles en 
que parte se hallan. - 


* 


ps $ X. — Apoplegía. 


Se deriya esta palabra de un verbo griego que 


significa golpear con violencia. La enfermedad se 
caracteriza por la diminucion ¿4 la pérdida de la 


$ | 
sensibilidad, por la cesacion mas ó ménos cabal 


de los movimientos voluntarios, y por un estado 
sOpOroso. 

%.. Se distinguen dos pea de apoplegía ; ; la serosa 
y-la sanguina. Cuando la una ó la otra producen 
resultados 'en extremo súbitos , se llama fulmi- 
nante; no hablarémos de esta, por que dexa poca 
esperanza á todos los esfuerzos del arte. La apople- 
gía serosa provienne de los humores; la ¿ausa de 
la otra es la sangre. Ambas reconocen por cansas 
predisponentes un: temperamento sanguino y ple- 
tórico, una cabeza voluminosa y un cuello no muy 
largo. ] 

Sus causas ocasionales son la intemperancia, la 
supresion de un derramamiento de sangre, de cual- 
quiera parte que proceda, el paso súbito del calor 
al frio, la pesadumbre, un ímpetu de cólera vio- 
lenta y concentrada, las llagas que afectan el celé- 
bro y todo lo que puedi comprimir este órgano. Se 
suele anunciar por unos zumbidos en las orejas, 
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por vértigos, por un aumento de: colox en el rostro, 
la salivacion y el resuello precipitado... 01 
Los ataques aplopléticos se verifican por lo re- 


gular á consecuencia y depues de algun abuso en el 


régimen alimentario, y proceden de la dificultad 
que prueba la sangre en regresar al corazon. Vemos 
cual la sangre se reune y amontona en los pequeños 
vasos, sobre la superficie del cuerpo, cuando las 
fuerzas se hallan ó apuradas 6 disminuidas. 
La apoplegía ataca mucho mas á menudo á los 
habitantes de las ciudades que no á la gente del 
campo, y a los hombres mas bien que á las mu- 
geres : tambien ocurre con mas frecuencia hácia los 
solsticios y los equinoxios. Ei 
Desde que se ve á una persona caer en apoplegía, 
es preciso al instante mismo ocuparse en afloxar 
sus vestidos;.se la colocará en una silla poltrona 
mas bien que sobre la cama, con cuidado de inclinar 
su cabeza hácia atrás , y de tenerla descubierta ; se 
le evitará sobre todo cualquier sacudimiento, y no 


se encenderá lumbre en su cuarto, 


La apoplegía, sea humoral, sea sanguina (esta 
última es mucho mas comun ) ha de ser tratada con 
los mismos medios y bajo el mismo método. Se debe 
empezar por operar una derivacion hácia las vias 
inferiores. En muchas circunstancias la sangría es 
perniciosa; en este caso es mortal, ds 
| Es preciso mantener la accion de los medios pres- 
Critos, con todos los estimulantes exteriores, con la 
aspiración de sal amoníaca, las fricciones con la 


> 27% y 
'guinta-esencia etérea d lo largo dela coluna verte 
bral, y con los baños de pies, irritantes , “del modo 
que indicarémos en nuestra disertación: relativa al 
uso y empleo de la esericia-etérea. Puede” comple= 
tarse la curación con el uso .- las aguas minerales 
salinas. | 1 

Algunas convulsiones, una d muchas accessiones 
de calentura han framáte felizmente alguna véz 
la apoplegía; frecuentemente la precede la pértesti , 
y tambien puede sobrevenir en su curso, sin pro- 
curarle un gran provecho al paciente; alguna vez 
es la terminacion de la enfermedad. Generalmente 
hablando, el apopléctico solo' muy raras veces se 
restablece perfectamente. Una lesion mas Y ménos 
marcada en las funciones de los sentidos y de las 
facultades intelectuales , sobre todo del juicio y dé 
la memoria; la perlesía, las ventosidades , el der- 
Misialto involuntario de las lágrimas por los mo- 
tivos mas leyes, el sopor, los vértigos, la lengua 
embarazada, la hemiplegía, particularmente la del 
lado derecho, són los afectos mas ordinarios qué 
siguen á la apoplegía. Abatido con estos accidentes, 
53 enfermo va penosamente arr rastrando su triste 
existencia, que se termina por lo comun con uno ó 
yarios ataques. 

- No «podriamos aconsejar demasiado el uso de 
nuestro método á los individuos aniehazados de 
aploplegía, cuya cabeza se ye como, hundida entre 
los hombros , cuyo pecho presenta ina bién ancha 
super ficie, y á quicnes sobrevienen frecuentes su- 

* 
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focaciones. Llamando los humores háciada canal de 
los alimentos , es como se desembárazará el órgano 
celebral, y asi se podrán precaver los efectos de 
una congestion en dicho órgano. : SW 
- Muchas personas que se hallan amenazadas 
de dichos accidentes, y que hacen un Uso Cast 
diario de nuestros purgativos, nos han informado 
que temen hoy dia mucho ménos la apoplegía. 
Tienen la respiracion mas libre; no experimentan 
el cansancio que les solia causar el paseo mas corto, 
y su rostro no presenta ya aquella exaltacion de 


colót que anteriormente. 


El señor Lefebvre, propietario en Versailles, habia 
tenido un ataque de apoplegia, de le habian que- 
dado molestos recuerdos. La posaba de la ca- 
beza', los frecuentes aturdimientos y los vértigos, todo le 
pronosticaba un segundo ataque cercano. Vino 4 consul. 
tarnos bastante á tiempo para poder evitar dichashor- 
rasca. Le prescribimos muchas tazas de.una infusión de 
camamila fina, añadiendo á cada una de ellas una cu- 
charadita á café de la tintura fundente , de que hemos 
hablado ya, y una dieta rigorosa; hizo uso durante tres 
dias tambien de los granos salutiferos det doctor 
Francte, y despues le administrámos una fuerte dósis 
de toni-purgativo , seguida el mismo dia de un paquete 
de sai desopilatoria. Las evacuaciones se presenta- 
ban con sobrada lentitud; cinco cuartos de hora despues, 
se le administró otra dósis mas fuerte, é inmediatameute 
las cámaras se sucediérón con abundancia : el enfermo 
echó viscosidades amarillentas, salpicades de negro, y 
se sintió algo aliviado. Sin embargo, la cabeza no quer 
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daba del todo libre y la misma pesadez contimuaba. El | 
régimen vegetal fué prescrito rigorosamente. No se pu 
diera formar una idea de la abundancia y dela acrimonia | 
de las materias que el señor Lefeyre echó:aquella vez. 
"Asi desapareciéron inmediatamente todos los sintomas, 

el rostro perdió aquel color purpureo que le cubria ha- 
RA 

Este caballero, fiel 4 nuestras instrucciones, se sujeta 

á seguir un régimen vegetal, cuatro dias de la semana, 
á no le ningun exceso, sobretodo en las bebi- 
«das espiritosas , y 5 tomar, cada dos meses, una ó dos 
dósis de nuestros medicamentos. Ya se hau pasado seis 
años, y, gracias á dicho régimen, sigue gozando He la 
salud mas floreciente». 


el mismo fenómeno, pero aun con 
mas rapidez, individuo, hombre de letras, de edad 
de cincuenta años, quien ya habia padecido un ataque de — 
apoplegía serosa. % buenos efectos se manifestaron en 
So extension , y despues acá nada ha interrumpido 
la"Calma que nuestro método le ha procurado. 

Un antiguo escribano, de edad de sesenta y ocho años, 
«quien acababa de sufrir un ataque de apoplegía acompa- 
¿Mada de sintomas leves, no habiendo experimentado los 
graves accidentes que suelen de ordinario seguir á aquel, 

tuyo bastante fuerza para trasportarse á nuestro gabinete 
de consultas : era un hombre bastante robusto, y go- 
zando de todas las comodidades de la vida. Nos aplicámos 
desde luego á buscar y á investigar la causa de este ac- 


Se ha yeri 


r Este enfermo tiene cuidado de beber dos vasos de agua fría 

' .. » i 

y azucarada al tiempo de levantarse, añadiéudoles dos d tres 
gotas de la quinta-esencia etérea balsámica, M 


: 
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cidente; procedía, pues, de una vida sedentaria , de un 
trabajo demasiado continuo de gabinete, de los excesos de 
la mesa, y de lasupresion de las almorranas. Le indicá- 
mos con suceso el mismo método; no descuidámos tam= 
poco los estimulantas interiores y exleriores; le prescribi= 
mos la infusion de la arnica montana, la aspiración 
frecuente de Ja sal amoniaca, una tasa de café por la 
mañana, precedida y seguida de un vaso de agua azuca- 
rada al cual se debian añadir dos-ó tres gotas de quinta- 
esencia ctérea; algunas fricciones frecuentes con esle 
mismo licor, sobre la coluna vertebral ; lavalivas en que 
se mezclaban seis cucharadas de la tocion purgativa, y 
baños de pies, irritantes. Le hemos encargado, que en 
caso que, á pesar de estos medios, la vuelta de sintomas 
graves se verilicase y produxera otro accidente, deberia 
hacerse aplicar un vexigatorio en la nuca del pescuezo, y 
una porcion de yelo sobre la cabeza. Pero afin de alejar 
la recaida, que mo pedia dexar de suceder, le hemos 
prescrito una dieta moderada, el uso de los vegetales 
herbaceos , los baños de pies con frecuencia y las aguas 
mincrales salinas. , 


En un gran número de cartas que hemos recibido. 
relativas á Jos amagos y como amenazas de una apo- 
plegía fulminante, no pondrémos á la vista de 
nuestros lectores sino la siguiente, porque contiene 
algunas circunstancias particulares que confirman 
cabalmente la eficacia de nuestro méto ¿o , contra 
tuna afeccion bien á menudo mortal. 
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Muy Señor mio» canadis Le 


“Con un indecible gozo tomo la pluma para escribirá 
Umd. En 20 de setiembre último, mi marido, de edad: 
de cincuenta y ocho años, y de un temperamento que» 
hasta entónces , le habia dispensado de recurrir los mé» 
dicos , experimentó un violento acometimiento de la apo- : 
plegía que llaman serosa. Perdió el uso Ue la yoz y el co= 
nocimiento. Veinte y cuatro horas despues, recobró uno y 
otro, pero perdiendo al mismo tiempo por la perlesía 
el uso de todos sus miembros. Mandé á llamar algunos - 
médicos de nuestra ciudad. Despues de haberse consul= 1 
tadó, prescribiéron al pobre enfermo varios medicamen- j 
tos que le dexáron en su mismo estado , ¡triste presagio 
para mí de la cruel pérdida que me amenazaba! - ó 

Escribí inmediatamente á uno: de nuestros corres- 
ponsales en Paris , suplicindole me enviase cuanto antes. 
sus medicamentos de Umd., con las indicaciones preci- 
sas para hacer uso de ellos. Era, si se puede decir asi, 
la sola tabla que nos restaha despues del naufragio. ¿En- 
fin , que puedo decirle á Umd. mas 2 mi marido está 
fuera de peligro; y solo añadiró, que tampoco he eco- 
nomizado las fricciones con la esencia ctérca. > 


Morix, muger JoLr. , 


Tours, 30 de poviembre , de 1822. 


Se nos ha consultado últimamente sobre una apo” 
plegía, que no era ni hermorragía del celébro, ni 
del pulmon, ni del texido celulario;< segun los sín- 
tomas , la hemos definido apoplegía nervosa. Habia + 
abolicion caci entera del sentido y del movimiento j 


: 
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pero el exercicio de la respiracion y de la circula» 
cion era perfectamente libre. Era una muger la que 
estaba atacada de esta enfermedad; unos afectos 
vivos del ánimo habian precedido el ataque; la 
invasion habia sido repentina; habia unos movi- 
mientos convulsivos, y una gran movilidad en los 
Otros síntomas. Hemos: empleado la locion purga= 
tiva en lavativas, y hemos hecho añadir ura dósis 
orcionada de alcanfor á la quinta-esencia : 
lla mucho mejor la enferma. 


$ XK —-Hemiplegía; perlesía. 


La hemiplegía es una especie de parálisis d per= 
lésía que ataca y hiere la mitad lateral del cuerpo, 
y se divide en completa ó incompleta. Algunas veces 
esta última se ciñe solo áun brazo ó6 á una pierna, 
y llega 4 ser solo una afeccion local. Las cansas de 
la hemúplegía son en grau número : una conmocion 
celébral, un yiolento golpe que penetre hasta la 
substancia del celébro y al traves de la órbita que le 
envuelye , una percusion violenta en la medúla espi- 
nal, una plétora en los vasos capilares del celébro, 
y las. pasiones sobrado. vivas, como la cólera ,. el 
miedo, ete, pueden muy bien producirla, Nosotros 
solo debemos ocuparnos aqui de la hemiplegía hu- 
moral , que procede de la dislocacion ó sobrada ex- 
tension de un principio gotoso, reumatismal, sórico 
Ó:sarnoso, venéreo, ó por la excesiva abundancia de 


la bilis, Esta última, bien que harto rebelde, se la 
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puede sin embargo someter al mismo végimeh y 
imétodo que ya. hemos. “indicado arriba, en esta 
Obra ; por consiguinte: , Creemos muy inútll sel 
entácleica aun á nuestros lectores con respecto 
a los fenómenos que son mas particularmente del 
dóminio de la hemiplegía , puesto que tienen una 
intima conexion con los de la perlesía, de que va- 
mos á hablar. 

Desígnase baxo este nombre la abolicion 6 ó el de 
bilitamiento notable de la sensibilidad y del 
vimiento voluntario, en una parte cualquier 
cuerpo. Ella consiste esencialmente en la falta*ó 
ausencia del influxo celébral, sobre los órganos de 
los sentidos ó de movimiento voluntario; asi es que 
deben buscarse en las alteraciones del celébro las 
causas naturales que la producen. Ora bien, estas 
mismas alteraciones son el producto de la corrap= 
cion crónica de los humores, que traen la perlesía 
casi siempre en seguida de la apoplegía. Se dis- 
tingue la perlesía en completa € incompleta , segun- 

ue se manifiesta ella, ó por la abolición, d por el 
simple” debilitamiento de la sensibilidad y de la 
contracción animal, 

Puede ser causada y motivada: esta enfermedad 


por mil causas variadas, físicas, orgánicas y mo- 


rales; sea que aquellas causas obren directamente 
sobre el sistema nervoso, comprimiendo, divi- 
diendo ó excitando de un modo cualquiera el celé- 
bro y la médula espinal, á la cual se ligan los ner- 
vios del celébro con una estrecha simpatía, resin- 
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tiendo los mismos afectos; ó sea que su modo de 
accion quede desconocido, como sucede demasiado 
ámenudo. . é | pu 
El estado pletórico llevado á un sumo grado, la 
omision de una purga habitual, la supresion del 
sudor, de una úlcera antigua, de un escurrimiento 
cualquiera, se han de considerar como causas fre> 
cuentes de esta enfermedad, uno de los mas tristes 
patrimonios - ó heredamientos del hombre, pues 
que en la naturaleza, él solo está sujeto á ella; pero 
es menester observar, que casi siempre proviene 
del luxo y de la vida regalada, y que raras veces 
acomete al artesano robusto y laborioso que trabaja 
expuesto á las inclemencias del ayre. 

Parece la perlesía mas comun entre los hombres 
que no en las mugeres; no se debe atribuir sino á 
los excesos, y á los varios accidentes á que se ha- 
lan expuestos mas que no ellas en la sociedad, Es 
ménos rara en la infancia que en la juventud, y 
mucho mas comun en la vejez. Mas frecuentemente 
ataca el lado izquierdo que el derecho, y se atri- 
buye este fenómeno 4 la fuerza mas grande qué 
adquieren las partes derechas del cuerpo, por el 
exercicio habitual, en el estado social. Enfin, la 
perlesía se observa tambien mas á menudo en los 
miembros abdominales, que en los órganos perte- 
necientes al pecho. | y 
No se ciñe siempre esta enfermedad á aniquilar 
la parte lateral; egerce ann ademas un influxo mu- 
cho mayor en toda la economía animal ; la pérdida 
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de la palabra, del oido, del gusto, del olfato, son 
mo menos las terribles consecuencias de este acci- 
dente. Ultimamente, ella veduce al hombre á los 
fenómenos limitados de una obscura vegetacion, y 
le condena ú una vida corta y precaria. - 

- No ofrecerémos un medio cierto para curar esta 
terrible enfermedad : no es posible al arte el indi- 
carle; pero sí podemos decir á los sujetos pletóricos, 
á aquellos, -en quienes las vigilias excesivas han 
“causado unos síntomas de desorganisacion completa, 
que el uso periódico del toni-purgativo , acompa- 
ñado con baños á que se agrega la sal comun, un 
régimen apacible, la cesacion de los hábitos funes- 
tos, no solo asegurará el edificio conmovido, pero 
aun le preservará du su caida. 

Cuando no se ha detenido á la perlesía en su mar- 
cha oculta, y que los órganos todos se ven ya he- 
xidos por ella, el uso del toni-purgativo sin ofrecer 
una cierta esperanza de una entera curacion, 
puede á lo ménos atenua, el mal; acelerando las 
evacuaciones de los humores depravados, manten- 
"drá este medicamento el vientre libre, cosa encar- 
gada especialmente por los prácticos, aun los mas 


«contrarios 4 la purga. Los baños en que se hace: 


disolver diez libras de sal comun, el movimiento, 
el sosiego de espíritu, ayudarán los felices efectos 
de este medicamento. No es muy raro que este ré- 
gimen, seguido con exáctidud y prudencia , pro- 


duzca al fin una curacion completa; podemos r 


citar algunos exemplos, 


! 
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Sin embargo de que hemos confesado ya mas 
arriba, que raras veces se podia esperar el desar- 
raygar enteramente las consecuencias de un ataque 
completo de perlesía, podemos citar sin embargo 
un gran número de observaciones , en que muestro 
método ha ofrecido la prueba mas completa de su. 
feliz influencia. MA 

Nos .ceñirémos solo 4 presentar el documento 
siguiente. . ; 


Carta de M. Feitre, viviendo de sus rentas, calle 
de la Houssaye. 


Paris, 4 20 de junio de 1817, 


Muy Séñor mío, 


Pienso no poder probarle á Umd. mi gratitud mejor, 
que enviandole la-atestacion mas auténtica de una cura- 
cion, que debo solamente al poder de sus medicamentos. 
¡Oxalá los enemigos de su doctrina y de su desinteres, 
al leerme, se hallen enfin reducidos al silencio, y no Se: 
opongan ya mas con sus dudas al bien que Usd. hace 
cada dia! 

En 15 de febrero 1816, volvia de mi paseo acos- 
umbrado al jardio del Luxembourg. Eran las ocho de, 
la noche; hacia fresco y el ayre estaba cargado de hu- 
medad. * pala 

Al poner mi llaye en la cerradura, me senti herido 
como por el rayo y caí sin conocimiento. Me seria im- 
posible el hablar de lo que me sucedió despues, y de los 
socorros que se me administráron, porque mi memoria 


pe 284 ' 


no empezó á contar mas que del 20 > de febrero, esto es, 
de cinco dias despues de mi accidente. 

Pero las personas que me han asistido, me han ase- 
gurado, que durante aquellos cinco dias no gozaba 
de otra fácultad que la de respirar, que yo tenia poco 
movimientos que mis párpados no se levantaron mas que 
una vez, y que si me hubieran punzado con aEIerosa no 
habria sentido las picaduras. 

Cuando volyi-en mi juicio, no tardé en reconocer 
que no tenia todos los sentidos completos y que estaba 
privado del oido, del olfato, que el gusto estaba un poco 
- embotado y que mis miembros no se prestaban todos al 
movimiento. Enfin, que ya no era mas que un coetEa 
mutilado é inútil. 

No se omitió ni se descuidó en prodigarme todos los 
auxilios del arte, y los boticarios no tendrán por cierto 
de que quexarse de mi accidente. /¡ Bien quisiera yo no 
tener que quexarme de sus drogas! 

Enfin, en el mes de-marzo del año siguiente 1817, 
tuye la:fortuna de recibir su visita de Umd., y de se- 
guir el método que me indicó, y no tardé en pergstabióós 
cerme. », 

Esto es lo que han visto y o iesprciadA yeinte personas, 
y lo que afirmo y yo repito 4 quien lo quiera oir, 


$ 


Firmado Vrrrner, 


La insercion de muchas de estas cartas en nuestra 
obra , MO €s por nuestra parte una como aprobacion 


r Esta carta, escrita por un hombre sin conocimientos en el 
arte de sanar, no ha de servir de exemplo decisivo en casos aná 
logos. Su perlesia cra incompleta, 


e 


* 
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absoluta de las aserciones que ellas contienen ; es= 
critas por lo regular por personas que ignoran el 
arte de curar, se confunden en ellas 4 menudo la 
especie, el genero y la intensidad de las enferme-= 
dades. Invitamos, pues, á nuestros lectores á no 
tomar por sí solos una resolucion cualquiera en 
semejantes casos, á fin de no exponerse á los mu- 
chos inconvenientes. que se podrian originar. El 
uso y el abuso corren tan cerca el uno del otro, que 
no podemos menos de recomendar muy particular- 
mente que en todo caso se nos consulte , 6 de pala- 
bra, óÚ por escrito. Nosotros discernirémos en= 
tonces las indicaciones precisas, y prescribirémos 
el método mas juicioso y razonado. 

Concluirémos este parágrafo con una obscrva- 
cion y curacion tanto mas maravillosa y sorpren- 
dente , Cuanto á que nosotros mismos habiamos de- 
sesperado del enfermo á que aquella se refiere, * 

Un militar, cuyas facultades intelectuales habian 
sido alteradas por un ataque de perlesía, vino á 
consultarnos el año pasado. Nos dixo que su me- 
moria se habia debilitado muy particularmente, 
y como desvanecido su imaginacion; el que, en el 
campo del honor, habia dado tantas pruebas de valor, 
ahora se habia vuelto de un genio tímido; se habia 
hecho muy irritable é irascible ¿ Su mirar era fixo, 
y su fisonomía ofrecia un cierto carácter inherente 
á esta enfermedad. » 

+ Venia, pues, á invocar el auxilio de nuestro mé-= 
todo contra jun accidente bien triste y deplorable, 
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Añadió, que lo que mas le afligia era el verse con- 

denado ahora á depender de sus criados, un hombre, 

cuyo destino anterior y brillante se hallaba ahora. 

reducido á los límites de uma obscura vegetacion. 

No titubeámos en decirle, que todavía: la medi- 

ciha no estaba bastante adelantada ó ilustrada con 

respecto á la naturaleza de las lesiones orgánicas | 
originadas ó acompañadas de perlesía, y que su 
enfermedad era un achaque muy grave. Despues 
de haber aclarado y fundado aun mas nuestro pro- 
nóstico, sobre la naturaleza de las causas que habian 
motivado aquella, segun el grado, la extension y la 
antigiiedad de su enfermedad, y tambien segun la 
importancia de los órganos afectados , pensámos 
que habia pocas esperanzas de curacion. Un mé-. 
dico ya le habia aconsejado la electricidad , que se 
habia empleado sin suceso alguno. Le aconsejamos 
los baños por aspersion de agua de Balaruc, en el 
establemiento de Tívoli. Las fricciones muy fre- 
cuentes en la coluna vertebral con la quinta-esencia 
etérea le aliviarón mucho; y aunque era fuerte 
y pletórico, no le administramos nuestros pur- 
gantes sino con bastante reserva. Nos ha enviado á 
decir últimamente, que hace uso bien frecuente- 
mente de las lavativas con agua tibia, á la cual mez- 
cla tres cucharados de aceyte de olivas, y cuatro ¿ 
de la locion purgativa, de que hemos hablado ya. 
Estas lavativas le procuran evacuaciones, que le ali- 
yian infinito. Estaba no menos sugcto 4:una habi- 
tual constipácion , que ha procurado atacar y vencer 
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con los granos de salud, ¡y con gran suceso, acom- 
pañados y seguidos aquellos del uso de la sal de- 
sopilatoria, y mas que todo, por la aplicacion de 
un pedazo de flanela, impregnado de esencia 
etérca, sobre los brazos, muslos y piernas. 


- CAPITULO VII. : 


Renmatismo. — Gota, — Diyiesos ó Carbuntlos. — Herpes. 
— Oftalmia ó mal de ojos. — De la calentura. — Febri- 
fúgos. 


$ L. — Del Reumatismo, 


Es una afeccion que los prácticos modernos mi- 
ran como una flegmasía, que tiene su sitio ordinario 
en los texidos muscular y fibroso de la economía 
animal, Sus principales carácleres son : 

1” Unos dolores mas 4 ménos vivos, continuos d 
intermitentes, fixos Ó vagos, opta ó no de 
calor, de hinchazon, de manchas coloradas, de 
movimientos febriles. 

2” Una terminacion por lo comun resolu idas 
algunas veces por refluxo de fuera á dentro, rara- 
mente por su puracion, y todavia mas raro por 
gangrena. 

3 Enfin una gran movilidad, y una tendencia á á 
la recaida. 

Casi todos los nosologistas convienen en mirar el 
reumatismo y la gota como dos géneros vecinos y 
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precursores, antes ó despues, el uno del otro. 
Algunos separan, en sus clasificaciones, el reuma- 
tismo crónico del agudo, y los colocan ambos en 
dos clases bastante distantes. : 

Se distinguen las circunstancias que favorecen el 
glesarrollo del reumatismo, y las quele determinan. 

Las primeras causas predisponentes supónense 
ser: 19 la edad; 2% el sexó; 3% el temperamento; 
4* la constitucion; 5% un sistema orgánico particular 
y exclusivo; 6” la disposicion hereditaria; 7? las has 
bitudes; 8” las profesiones; 9” los climas. 

1% La edad. El reumatismo, particularmente e Y 
agudo, pertenece generalmente 4 la edad viril; y 
de veinte á cincuenta años es cuando se manifiesta 


mas frecuentemente, y con mas violencia. En los 


individuos robustos, no es raro el ver parecer esta 
enfermedad hasta sesenta años, y aun mas tarde.” 
Sin embargo, segun varios autores, si muchos an- 
cianos se quexan de dolores de esta naturaleza, es 
porque ya sufrieron antes algunos ataques de reu- 
matismo, y porque la enfermedad ha degenerado 


Sl 


en crónica. Con todo, algunos hechos contradicen. 


esta observación general : una muger de setenta” 


años fué acometida á esta edad, por la primera vez, 
de un reumatismo, durante el curso de una infla- 
macion biliosa de los pulmones; experimentó 
despues, de cuando en cuando, otros. ataques 
bastante vivos. Ponsart y Pinel achacan principal- 
mente esta enfermedad á los adultos y 4los ancianos, 
Bichat dice, en. su Anatomía general, que rara= 
13 
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mente el reumatismo ataca álos niños, y que sobre 
cien individuos, hay noventa de mas de quince á 
diez y seis años. - z , 
2" El sexo. Las mugeres estan ménos propensas 
«que los hombres á este achaque; sin embargo de 
quese ven talvez acometidas á menudo, con motivo 
del desarreglo ó supresion del fluxo menstrual. Se 
observa generalmente que les sobreyiene por lo. re- 
gular esta indisposicion “entre los cuarenta y Cin- 
Cuenta años, época de su edad crítica. Durante sus 
partos y al tiempo de criar, siendo entonees mucho + 
mas sensibles que en otro periodo cualquiera á las y 
influencias que pueden causar y motivar el reuma- 
tismo, se puede pensar que varias enfermedades 
de que adolecen despues del parto, y en seguida 
del destéte de sus niños, á las cuales suelen darse el. 
«nombre de leche extravasada, no son otra cosa 
mas que afectos de reumatismo. Bosquillon, en sus 
“motas sobre Cullen, admite la existencia de una 
laxácion inflamatoria en las recien paridas, y aun 
en las mugeres que crian, y á esta causa , mas bien 
que á los depósitos de leche, atribuye su décima 
especie de reumatismo sintomático , en que se halla 


la ciática reumatismal. | . 
3 El temperamento. Segun las observaciones de 
Bartlíez y otros doctos médicos,.- los individuos 
“sauguinos son aquellos en quienes se manifiesta 
mas á menudo el reumatismo. Tambien ataca á los 
- temperamentos biliosos. Se ha observado, que si 
esta enfermedad acomete á unos sugelos- de un 
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temperamento linfático sanguino , el mal tiene” 
casi siempre su foco y su asiento en las articu- 
laciones. 

42 La constitucion. Generalmente , las personas 
mas sujetas al reumatismo, y especial mente al agu- 
do, son de una constitucion fuerte y robusta. Sin 
embargo, se ven tambien acometidos de la misma 
enfermedad algunos individuos débiles y flojos ; 
pero es porque son irritables y EF OSOS: En todos 
casos, se puede asegurar que todos aqueiios á quie- 
nes acomele por la primera vez, ticnen en general 
una buena constitucion. 

9” La idiosincrasia, Ú sistema orgánico exclu- 
siyvo y particular. Todos los individuos de nuestra 
especie, teniendo allá cada uno un cierto modo 
ó de mantenerse bueno ó de pasarlo mal, resulta de 
aqui, que una tal persona, en circunstancias iguales 
por otra parte, está mas expuesta que otra á una 
cierta enfermedad. Asi es, que este hombre, por 
ejemplo, expuesto á un frio húmedo, contraeria 
un reumatismo, mientras que otro en iguales cir- 
cunstancias, seria atacado de un catarro pulmonar, 
y Un tercero que se viera sometido á una igual 
acción, no experimentaria incomodidad alguna, 
Para ser pues, ó-no, acometidos del reumatismo > 
como de toda otra enfermedad, debemos decir que 
existe en cada uno de los individuos de nuestra 
especie una cieria aplitud é idoncidad particular, 
Cuya naturaleza nos es desconocida, y que solo nos 
"evelan los fenómenos morbilicos que son el resul 
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tado de ella. A la intensidad, pues, mayor ó menor 
y 4 la duracion de aquella indisposicion deberémos' 
atribuir la frecuencia del reumatismo en ciertas 
personas, ó la recaida en otras que fueron ya ata= 
cadas en otra ocasion. ii 

6” Las disposiciones hereditarias. Se ha recono- 
cido generalmente, que el reumatismo no es una' 
enfermedad hereditaria, sobre todo si se compara' 
con la gota. No obstante) mo se puede dexar de con. 
fesar, segun muchas analogías, que un individuo” 
nacido de parientes habitualmente afectados de 
reumatismos, está mas expuesto á esta enfermedad 
que otro, en el caso contrario. Barthez observó, 
en una de sus consultas, que el sugeto, en favor de 


quien le consultáron, y que adolecia de una per- 


_lesía incompleta con reumatismo, habia nacido de 
parientes que adolecian de igual indisposicion, 
Staal admite tambien la disposicion reumatismal 
hereditaria. 

7 Las habitudes. Una persona, v. g., que está 
acostumbrada á cubrirse y vestirse con mucho cui=* 
dado, será acometida de un reumatismo con mas 
facilidad que otra, si, estando ménos cubierta de 
lo acostumbrado , se expone á una temperatura fria 
y húmeda. - | | 

-8* Las profesiones. Los militares, los marineros, 
los conductores de trenes de leña, los que hienden” 
y destrozan los barcos, los que trabajan en los rios, 
los pescadores, sobre todo los que pescan de noche," 
los que lavan y blanquean la ropa de uso, eto., 


* 
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estan sujetos á los afectos reumatismales. Lo mismo 


sucede con los panaderos, con motivo del paso 
- súbito del ayre abrasado del horno, al ayre húmedo 


y frio exterior. sa , 

9” Los climas. Las regiones donde el reumatis- 
m0 se manifiesta con mas frecuencia, son aquellas 
donde el ayre es 4 menudo frio y húmedo, donde la 
temperatura está sujeta á muchas mudanzas, v. g- 
las comarcas marítimas. Este achaque se presenta 
en la capital, por lo comun, en la época de las 
grandes variaciones atmosféricas, en la primavera 
y en el otoño, y como ya lo hemos observado en 
nuestra obra, que lleya por título Z% opografiá mé- 
dica de Paris ; «Los achaques reumatismales- y 
»:las tisis. son las enfermedades mas frecuentes allí, 
» lo que se ha de atribuir á la constitucion atmosfé- 
» rica de aquella ciudad, que parece imprimirá 
» todas las enfermedades un carácter idéntico y 
» particular. » El doctor Villeneuve, en su docto 
artículo sobre los reumatismos, pagina 466 del 
lomo xym del Diccionario de las Ciencias Me- 
dicas, nos ha hecho el honor de citar nuestra ob- 
servacion. . án 

Y si fuera posible, como para el cuérpo político, 
el establecer para el cuerpo humano una estalística 
cierta, resultaria de las pesquisas hechas sobre el 
Particular, que el total de las enfermedades obser= 


vadas. en Paris, siendo anualmente de cerca 26,992, 


y <l número de los achaques reumatismales de 
1,177, la enfermedad de que estamos hablando 


0 
estaria, respectivamente 3 las otras, en la pro- 
porcion de 1 á 22. ' 
Generalmente hablando, la causa del reumatismo 


es una transicion demasiado repentina de un sitio 


adonde el ayre es caliente y seco, á otro frio y hú- 
medo. Una temperatura teoplada que llega á 
variar de golpe, le produce mas á menudo que un 
frio muy vivo y continuo. Los vientos del sud y 
del oeste le causan y produren frecuentemente. Un 
viento colado determina en muchas circunstancias 
ciertos dolores reumáticos, y tambien e á 
menudo del frio á los pies. 

La primavera y el otoño son las estaciones 
en que se manifiesta con mas frecuencia esta en 
fermedad. Tambien puede acaecer en el princis 
pio del invierno, cuando el tiempo está nebu= 
loso, ó:al fin de él, cuando principia el deshie- 
lo; vag: en verano se le ve aparecer talvez, 
pino Hlempre es en seguida de una transicion 
del calor al frio. Barthez conoció una muchacha 
que experimentaba violentos ataques de reumá= 
tismo enla época de los solsticios de verano é 
invierno, y que no padecia nunca de ellos en otra 
alguna estacion. 

Todos los autores modernos, ménos un corto nú- 


mero, reconocen que el reumatismo, cuando menos 


el agudo, es de naturaleza inflamatoria, y con este 
motivo lc han colocado en el número de las fleg- 
masías; pero Barthez asegura que el carácter infla- 
matorio no ha sido bastante bien distinguido de 


” 


y 
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las otras especies de inflamaciones; Bichat confirma 

en parte esta asercion. | : sp 
En cuanto al reumatismo crónico, que algunos 
separan del agudo como siendo de una natales 

diferente, no se hallan conjeturas sobre su carácter 

en otro autor alguno que en Barthez. Este docto - 
médico le considera como una inflamacion lenta ,. 
que le paréce tambien “acompañada de un esfuerzo - 
de situacion fiza de las fibras afectadas. 

Segun las observaciones de Baillon, el reumatis- 
mo no puede ser considerado, en algunos casos, 
sino como crítico; esto es, como la solucion $ crísis 
de otros afectos de que proviene. Ásf, no es raro 
que sobrevenga en seguida de una calentura biliosa, 
de un catarro, de la disentería, etc. : 

Siendo el reumatismo crónico el que principal- 
mente debe de ocuparnos, dirémos que puede pro- 
venir en seguida de otro agudo, 6 sobrevenir espon- 
táneamente. Las circunstancias que le determinan 
en el primer caso, son sobre todo una curacion de= 
bilitante con exceso, y particularmente respecto á 
las emisiones sanguinas. Cullen ha observado, que 


: si las sangrías no logran una curacion completa, 


dan lugar y motivan el reumatismo crónico. Brown 
que ha hecho la misma observacion, añade, que 
este término del afecto agudo sobreviene con mu-= 
cha menos frecuencia, cuando se le abandona 4 la 
Naturaleza, dexándole seguir su marcha. 

El sitio del reumatismo crónico es el mismo que 
el del agudo: siempre son los sistemas fibroso y 
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muscular que afecta «principalmente , juntos ó se= 
parados. . ; 

Los dolores son mas sordos que en los reumatis- 
mos agudos; aumentan por una presion que se haga 
sobre las partes en que principalmente se siente, 
_así como por los movimientos á que se obliga á 
estas. misinas partes. Por lo comun , Se aumentan 
dichos dolores con las variaciones del tiempo; el 
frio los acrecienta, y suele disminuirlos el calor. 
De noche en A son mas vivos; lo que se puede 
atribuir al calor de la cama que de mas actividad 
al fermento, y tambien á las secreciones, que son 
mucho mas ravas que durante el dia. En algunos 
- casos, el dolor puede llegar hasta el carácter agudo, 
ya por la energía de su principio, ya por las nue- 
yas alternativas de calor y de frio húmedo, 

El reumatismo crónico es por lo comun una en- 
fermedad mas incómoda que peligrosa; sin em- 
bargo, sea por la disposicion del individuo, sea 
por algun vicio en la curacion, pueden resultar de 
él inmediatamente grayes accidentes, como la atro- 
fía, ó muerte de algun miembro, ó la ankilosis, ó 
union de los huesos que impida la articulacion. 
En los individuos debiles, puede todavía, por su 
duracion y su actividad , ocasionar tales desórdenes 
en las funciones digestivas y nutritivas, que causen 
la consuncion y la muerte. 

“El reumatismo, siendo un achaque que se pre- 
senta baxo dos estados muy opuestos, el agudo y el 
crónico, da lugar 4 indicaciones muy diferentes- 
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entre sí; Las únicas que sean comunes á todos los 
estados, y á todas las variedades de esta: enferme= 
dad, son, ademas de la edad, del sexó , del tempe- 
ramento , etc., 1% de buscar cual via de solucion 
toma la naturaleza, afin de cooperar con ella y 
auxiliarla en sus esfuerzos; 2? de restablecer las 
evacuaciones cuya supresion puede haber originado 
el afecto existente. No obstante , es menester obser- 
var que el regreso de una evacuacion, cuya supre- 
sion ha podido causar la enfermedad , no va siem- 
pre seguida del recobro de la salud ; así , unos su= 
dores abundantes, cuya supresion se ha mirado 
muchas yeces como causa del mal, estan muy lejós 
cuando aparecen de nuevo, de hacer cesar el afecto 
reumatismal.. 

- La cura del reumatismo agudo es relativa á tres 
períodos : 4 los primeros instantes de su invasion > 
á su intensidad y á su terminacion. En el primero, 
debe el paciente de limitarse á las bebidas anti- 
flogísticas, á las lavativas, y al uso de los granos 
salutiferos del doctor Franck, como muy propios 
para abrir la via 4 los humores , cuyo cúmulo en la 
canal. intestinal puede causar una constipacion 
tenaz”, muy contraria al reumatismo. Muy á pro- 
pósito son tambien los baños de agua un poco ti- 
bios, así como las bizmas emolientes, y sobretodo 
Unas fricciones en la parte afectada, dadas con la 
QuUinta-esencia. etérea y balsámica , mezclada con 


“eeyte de almendras dulces. Cuando se ha disipado 
el estado general de inflamacion, que se han cal- 
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_mado los fenómenos locales, muchas veces hay que 
combatir unos impedimentos gastro-intestinales, 
que-se han de acometer con nuestro método y me= 
dicamentos, sin echar en olvido las fricciones con 
la esencia etérea. Por lo demas, un habil práctico 
debe siempre tener cuenta con la edad, el sexó, el 
temperamento del sugeto, las causas y el sitio del 


afecto reumatismal,. sus crísis, sus complicacio=" 


nes, etc. 

- Dejamos á.un lado en esta enfermedad, y dese- 
chamos las sanguijuelas, como un medio absoluta= 
mente inútil y muchas veces peligroso. En el reu- 
mitismo agudo, contentémonos con ayudar á la 
- naturaleza con evacuaciones prudentemente provo- 
cadas. En el crónico, seamos mas atrevidos en usar 
de los purgativos, pues que producen una deriva- 
cion sumamente útil. Scudamore los mira particu- 
larmente como propios á desviar la fluxion que po- 
dria verificarse sobre las membranas sinoviales. 

Y sin embargo de que sea ya generalmente co- 
nocida la eficacia de la quinta-esencia etérea y 
balsámica , especialmente para la cura de los do= 
lores reumatismales, hé aqui un caso nuevo muy á 
propósito para justificar y confirmar mas todavía 
aquel concepto, o 


m7 


“El director de correos de Sintod, departemento de la 
Charanta Inferior, acaba de escribirnos en fecha de' 
trjulio de 1823, que « él mismo ha experimentado las 


» resultas mas satisfactorias con el uso de la quintazesen= 


Ez 


———_— — 
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» cia etérea, aplicando un cabazal de lienzo mojado con 
» este licor caliente sobre un dolor reumatismal, que le 
» habia sobrevenido en la espalda derecha, y que cesó á 
» la tercera aplicacion. 


» Firmado DERNAZ. » 


El Señor Saunier adolecia hacia ya mucho tiempo de 
dolores reumatismales , que le impedian el moyerse en 
su cama, por lo que sufria en los lomos , en los muslos 
y otras partes del cuerpo; no titubeó en humédecer un 
pedazo de franela de Inglaterra con la quinta-esencia 
etérea y balsímica , renovada una vez al dia, aplicando 
esta bizma sobre sus lomos y sujetándola con un cordon 
por debajo del vientre. Y hace ya muchos dias que se 
levanta de su cama co o anda muy bien , y se 


aplaude de haber recurrido á este medio eficaz pára liber- 
tarse de sus dolores. 


E 


He aqui las propias expresiones de una carta que 
acabamos de recibir del señor Lalanne , director 
de correos en Dax ; 


le 1) 


«Hablo por experiencia “de la portentosa quinta- 
esencia etérea de Umd. - : hé usado de ella con motivo 
» de un humor reumatismal que se habia fixado en la 
parte superior de mi brazo izquierdo, y que me hacia 
sufrir mucho, pues no podia lleyar la mano ¿la cas 
beza, Despues de algunos baños, hice uso de las fric= 


Ciones con aquel licor; hé esperimentado unos efectos 


» 
» 
» 


> Marayillosos, 


» Firmado LATANSg, » 
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El señor Dubourg, calle del Chapeau-Rouge, en 
Burdeos, nos casribió él 24 de mayo de 1823, lo 
siguiente : "- 


El Señor Tayeault, contralor de las contribuciones, 
hombre de una corpulencia notable, tenia un reuma- 
tismo en los lomos, que le impedia el dedicarse á las 
funciones de su empleo; ádemas, estaba expuesto á un 
achaque bilioso, que le fatigaba hacia ya mucho tiempo. 

El Señor Gueneau, escribano, experimentaba fuertes 
dolores de cabeza; la melancolia se habia apoderado de 
él. Ambos, despues de haber usado inutilmente de va- 
rios remedios , han recurrido al método y medicamentos 
de Umd., y se han curado perfectamente. 

El Señor Coppin sufría de un cierto afecto en el estó- 
mago, que los médicos no podian definir; la tercera dósis 
de sus medicamentos de Umd., le ha libertado entera= 
mente de las yentosidades y flatos que le molestaban in- 
finito. 

Varios cirujanos del campo se han procurado una 
buena provision de los medicamentos de Umd., porque 
con ellos pueden satisfacer y responder á casi todas las: 
indicaciones que se les presentan diariamente en sus par- 
roquianos. Aquellos son hoy como la base de sus ofici- 
nas y botiquines. 


. 


Firmado Dyunounc. 


Un militar, que habia servido en los guardias de ho- 
nor, habia contraido unos dolores reumatismales, que 
de cuando en cuando le atormentaban hasta un tal 
punto, que le forzaban á envidiar la suerte de los que 
habian perecido en el campo de batalla de Leipsick- 
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Era especialmente en las variaciones de la atmósfera, 
cuando aquellos se hacian sentir con mas violencia. En 
vano habia hecho uso de los baños, de los sudorificos y 
de las tisanas; en vano habia hecho varios viages á los 
sitios mas famosos y renombrados por sus aguas mi 


-nerales : todos estos medios no eran mas que paliativos, 


que le proporcionaban un alivio momentáneo, y el acha=. 
que doloroso no tardaba en volver. Con el uso de nuestros 
Medicameutos se ha curado completamente. 


Un comerciante de sesenta años, poco mas ó menos, 
despues de haber leido en nuestra edicion anterior nues- 
tro párrafo sobre el reumatismo, vino á nuestro gabinete 
de consultas para discurrir y razonar sobre su enferme- 
dad, y para que le indicásemos un método de curación.. 
Sus dolores eran sordos, como suelen serlo en los acha- 
ques crónicos, y crecian en las mudanzas de temperatura ; 
de noche eran aun mas vivos, lo que proviene del calor 
de la cama, y porque los enfermos, no teniendo objeto 
alguno de distracción, fixan toda su atencion en los ma= 
les que estan sintiendo. Sentía este individuo una dimi- 
nucion sensible en sus facultades digestivas y por con- 
siguiente estaba flaco y descaecido : sus orinas eran tur- 
bias y nebulosas. Padeciendo continuamente, este en- 
fermo estaba triste y melancólico; atribuimos su enfer= 
medad á una transicion demasiado súbita de un parage 


caliente y seco á otro frio y humedo, á la supresion de 
una erupcion habitual, y á la frecuencia del acto de la 
generacion estando en pie. El estado de su pulso, que 
nO era febril, nos hizo pensar que su reumatismo tenia 
el carácter crónico, pues no habia exaltación alguna de 
color en las articulaciones doloridas, que estaban frias y 
Uiesas. Con dificultad se lograba el excitar el sudor en 
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ellas. Los hañoscalientes, los sudorificos y lasapplicaciones 
locales no habian producido el menor suceso; se habian 
empleado tambien los emolientes y los remedios com opio, 
sin que el enfermo probase el menor alivio. La intensidad 
del achaque, sus complicaciones y la concomitancia de 
otrosafectos, nos habrian determinado á renunciar al toni 
purgativo» si un impedimento gástrico é intestinal, al. 
mismo tiempo que bilioso y mocoso, no le hubiera indicado 
eminentemente, puesto que no existia tampoco lesion al- 
guna orgánica en las visceras abdominales. Presentándose 
este reumatismo baxo dus aspectos muy opuesto», hallába- 
mos las indicaciones no menos diferentes. Le prescribi- 
MOS, pues, por mañana y noche, una lavativa, €n la cual 
se habian de mezclar tres cucharadas de la locion pur- 
gativa, de que hemos hablado ya. Tuvo efecto la eya- 
cuacion; la derivación aliyió mucho al enfermo , y unas 
fricciones excitantes en la parte dolorida produxéron los 
mejores resultados , y se las llevó á un grado extremo» 
para que produxeran el efecto de un vexigalorio. Los 
medios internos de que nos valimos, fueron nuestra 
tintura fundente, una infusion de salvia, hojas de na- 
“xanjo y un régimen excitativo y fortilicante. 

A la aplicacion sucesiva de nyestros varios remedios 


debió el enfermo el restablecimiento de su salud, que era - 
tanto ménos de esperar, cuanto su enfermedad era muy Y 
complicada, y que sus facultades digestivas, hallándose - 
interrumpidas, resultaba de aqui un estado de flaquéza 
tal que se viera ya amenazado de una próxima consun= 


cion. Todos los «ias reconoce mas y mas este anciano 
la eficacia de nuestros medios curativos, y se felicita de 
baberlos empleado. | y 


to 
$ 


| 
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9 5 11. — De la:Gota. + 
» ds 5 + 


- La gota es una flegmasía de las membranas sino- 


viales articulares. 


Se cree que esta enfermedad saca su nombre de 


la afluencia de un líquido, que el vulgo discurre 


sea destilado gota á gota sobre el sitio de la enfer- 
medad. : qe : 

Entre nuestros males , este se ha manifestado 
siempre el mas rebelde á los esfuerzos del arte. Ha 
sido el objeto de una multitud de comentarios y 
observaciones entre los antiguos y modernos. * 

Ingeniosamente se la ha llamado el Proséo , por- 


que aparece baxo mil formas diferentes. Vamos, 


pues, 4recopilar todo lo que pertenece á este acha- 
que, y a reunir en un solo punto los caractéres 


distintivos establecidos en las oliras de Jos autores 


franceses y estrangeros, como Sydenham , Mus- 
grave, Stoll, Macbride, Bosquillon, Barthez, Ale 


phonso Leroy, Pinel, Landré-Beanvais, etc. 


Circunstancias predisponentes. — Edad madura 


y Vejez, sexó masculino, temperamento nervoso 
Vejez, , 1p , 


irritable, estado opulento, disposicion innata , por 
lo comun hereditaria. : 

Causas determinantes. —Vida sedentamia , trans- 
piracion disminuida gradualmente, alime de- 
Imasiado sabrosos y delicados, abuso de los licores 
£spiritosos y del café, postracion de fuerzas cau= 
sada por el exceso de los placeres ó los pesares del 
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alma : el frio no hace mas que revelar la enfer- 
medad que estaba oculta. ds 

Sitio. —Las cápsulas” sinoviales, 6 4 lo ménos 
las otras partes blancas de las articulaciones, sin 
extension sensible á los órganos musculares; las 
articulaciones pequeñas; hondo y profundo, con- 


centrado en un punto angosto y estrecho; no 


acomete de repente todas las articulaciones , pero 
con el tiempo y sucesivamente ; las parótidas se 
afectan bien raras veces. El primer ataque por lo 


regular se limita á uno de los dedos pulgares del 


pie. 


Invasion. —Precedida de una perversion, de un 


desorden en las funciones digestivas ; apetito men- 


guado ó crecido, turbación de sueño, diminucion 


de energía. 

Síntomas. — Dolores , principalmente en las ar- 
ticulaciones del dedo pitlgas del pie, cuyos re- 
gresos 6 vueltas son regulares ó irregulares, y que 
wan seguidos de varias lesiones de órganos inte- 
riores , sobretodo del estomago, en caso de no 
aparicion en las épocas fixas, 6 de desaparicion 
prematura; dolor comparable al de un aguijón, 
acompañado de latídos y estirijones; tumor suce- 
diendo al dolor; color roxo obscuro y apariencia 
de erisipela. La cesacion del dolor anuncia una 

gran paejoría suma movilidad en el sitio afectado. 

ton. — Primera accesion, por-lo comun 
bastante corta ; Gua vez no hrine mas a veinte y 
cuatro horas. - En y 
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Terminacion: del accidente. — Suele hacerse 
gradualmente, hasta entera resolucion. s 

Crisis. — Frecuentes y prontas; la gota dexa á 
meñodo su sitio ordinario, para dirigirse á otras 
entrañas ó vísceras, sobretodo á las de la digestion. 

Recaidas. —Un segundo accidente vuelve casi 
siempre algunos años despues del primero : vuel- 
ven espontáneamente, y en general visci BOA de 
frecuencia, de duracion y de intension ; muchas 
veces los accidentes son periódicos : nunca la gota 
es epidémica. 
Especies. —Gota ordinaria, gota asténica , mu- 
cho mas rara. | 
+ Pronóstico. — Curacion radical, rara y difícil : 
enfermedad muchas veces funesta por su crísis 
sobre los órganos interiores. | 
Autopsia. — Minchazon de las extremidades ar- 
ticulares; concrecion en las articulaciones. 

Curacion. — Mientras duran los accidentes , no 
se emplean mas que paliativos; en los intérvalos, se 
combaten las causas y.principios de la enfermedad; 
las. sangrías generáles son peligrosas: ., Mars los 
accidentes... 
+Profiláctica. — Abstinencia de toda comida re- 
galada, cuando es excesiva; privacion de licores 
espiritosos. | j 
La gota, sin dejar de ser ún azote de las demas 
ades, puede considerarse con mucha mas espe= 
lad como el triste y meláncolico patrimonio de 
vejez. Bien á menudo tambien parece ejercer una 
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influencia bien -salútifera sobre las funciones mas 
esenciales de la vida, asi-como las almorranas, y su 
aparicion talvez es, en muchos ancianos , una como 
nueva era y-época de salud, desapareciendo con su 
presencia muchas otras indisposiciones á las cuales 
estaban antes sugetos. ia 5W 

- De la Gota ordinaria — El primer ataque suele 
de ordinario sentirse á fines del invierno; durante 
algunas semanas, le precede una cierta sensacion 
molesta, difícil 4 definir, y , en la region del estó- 
mago, algunos movimienmentos espasmódicos. El 
sudor de los pies queda suspenso, las orinas son 


abundantes y parecidas á la limonada..Algunos dias 


antes del accidente , las ventosidades son incómodas 
y frecuentes; la víspera misma, el apetito es mas | 
vivo que lo acostumbrado; la region del estómago 
se halla desembarazada ; el individuo se encuentra 
en un estado perfecto de salud; se acuesta y duerme 
apaciblemente; pero en el silenciode la noche, un 
dolor repentino, casi siempre. situado en el dedo 
pulgar del pie, le despierta sobreviene: despues 
una leve calentura. Gradualmente el dolor viene á 
ser mas vivo, y llega enfin al período mas alto al 
cabo del dia que sigue á la noche; tanintenso esque 
las pártes acometidas no pueden soportar ningun 
peso, ningun roze, ni aun el de la sábana. Ultima- 
mente, al cábo de veinte y cuatro horas, pasa cl 
accidente, y se forma entónces un tumor pequeño 
eon un color subido sobre la parte afectada. Despues 
de este primer accidente, hasta la terminacion 
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achaque y que sucle durar quince dias, cada noche 
hay “mento de dolor y «de calentufa y la guta se 
pásea, stcesivamente del un pie al otro, sube 4 las 
rodillas, 4 lós codos y 4 las manos. El dolor: ral 
acompaña el ataque no tiene un carácter uniforme: ; 
se miñifiesta Baxo varias formas; ya son aja holes 
Yijones terribles”, ya unas especies de quitmmádatás 
concentradas:en un punto solo y muchas vecés" pase 
rece tambien que se majan y machacan los huesos. 
Cuanto mas vivo ha sido el dolor, mas corto es el 
ataque. Cuando este primer ataque de gota ha pa- 
sado ya, el enfermo recobra perfectamente su salud. 
Estos ataques son periódicos, y Vuelven 4 unas 
épocas Constantes; pero no es imposible el pre- 
caver la vuelta de los accidentes, con' algunás pré= 
caticiones E própasitó. 
Y tanto más importante será eIprevenir dichios pe= 
ríodos, que 4 medida que se repiten con más fe- 
cuencia lós attaqués, se extiendén' no menos sobre 
las diversas articulaciones, no solo de los pies, sino 
de la:pierna; de la rodilla, de los brazos, ete. ML 
— Algunos años ha que teniamos 4 lawista dos per= 
sonas," que nos presentáron 4 la vez el pronóstico 
mas claro de un próximo ataque de gota: Se notaba 
: «en ellos la garganta del pie carosa é hinchada, los 
huesos gruesos, un rostro pálido; temblores y [rios 
Vagos, y poruna casualidad oportuna para nuestras 
iones , los ¿dos individuos , sin sér párien= 
Yes, eran hijos de gotosos : el uno tenia treinta y 


cinco años » el otro cuarenta. Les pronosticámos 4 
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ambos la posibilidad, y aun la probabilidad de un, 
próximo acometimiento, y nos apresurámos en 
proponerles una cura preservativa. Mucho exercicio, 
pocos excesos, uniformidad en la hora de las comi-= 
das, agua solamente teñida, y ningunos vinos espi=. 
ritosos ; cada quince dias dieta, y. nuestros purga- 
tivos a una dósis bastante fuerte, sin interrumpir 

el curso de sus ocupaciones ordinarias. y 
“El individuo de cuarenta años se sujetó á este 
régimen; ha llegado á la edad de cincuenta y cinco 
años sin el menor síntoma precursor de la gota, y 
continúa esta cura preservaliva. El otro de treinta y 
cinco años se burló de muestro pronóstico. pero á 
la edad de cuarenta, al medio de la noclte, en el 
mes de febrero, nos envióv4 Jlamar. Este infeliz 
experimentaba los dolores de un violento accidente, 
en todo su parasismo; su vista era como la de un 
hombre fuera de sí, y se echaba de ver bien claro 
que la calentura obraba cn sus facultades mentales; 
el mal sebabia fixado en las articulaciones de la vo- 

dilla; pero los dolores de cuando en cuando se ha=. 
cian sentir en otras varias articulaciones. y 
Nuestro primer cuidado fué el sosegar el espíritu 
del enfermo , darle alguna esperanza , y prometexle. 
el precaver otro segundo accidente, desde gue hu= 
biera cesado el parasismo. del primero. Ocho dias 
despues la calentura le dexó, y. se manifestaban 
harto raramente algunos dolores vagos. No dejamos: 
de aprovechar esta ocasion para administrarle mues. 
tros medicamentos, No nos toca quizás el describir 
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las felices resultas de esta cura : bien sahe el en- 
fermo dispensarnos de ello, pues va publicando el 
mismo su curacion; se han pasado ya diez años, y 
gracias á este régimen, el sugeto no ha vuelto á sen= 
Ur dicha indisposicion. e robe | 

- Siendo nuestros principios terapeúticos fundados 
solo y enteramente en la observacion , nos guarda- 
rémos bien de aconsejar su uso en el instante mismo 
del accidente ,-ó mientras subsista. Sin duda sería 
peligroso el atraer entónces hácia-las vias alimenti- 
cias el humor de las fluxtones gotosas, que se estan 
formando en las articulaciones. Es menester esperar 
á que haya pasado el accidente. 
“¿De la Gota asténica. — La gota crónica se dife- 
rencia de la aguda; en que es irregular en su curso 
y en sus alaques; es menos dolorosa;' pero tiene 
mas complicaciones, es mas larga y puede durar 
meses y meses, tal vez un año, excepto en los fuer- 
tes calores del estío. El enfermo está sujeto á otros 
síntomas ; experimenta varios dolores interiores y 
parece entregado á ciertos afectos de tristeza. El 
lumor que sobreviene despues del accidente, es 
- ménos aparente; pero ó bien se queda estaciona= 

rio, ó bien ya disminuyendo lentamente; el sitio 
donde estaba queda dolorido. Muchas veces la ma-= 
teria morbífica se dirige hácia el cue 


lo, é impide 
entónces todos sus movimientos ; 


Otras se extiende 
úlo largo del brazo, en los dedos de las manos, y los 
re Y los desfigura, El curso de los humores mas 
Abundante sumiristra unas materias espesas, que 
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porel pronto flúidas,- se endurecen y” pa 
despues el aspecto del yesoró de la:greda. * | 
+ Dexemos al empirismo el cuidado de dividir y 
subdividir las enfermedades, igualmente que el 
método de tratarlas, pues es de su interes el des 
lumbar los ojos por un aparato científico y por'sus 
nomenclaturas. Con respecto á nosotros, que cono- 
cemos la marcha sencilla de la callen procuz 
ramos, en cuanto nos es posible, el imitar su sim= 
plicidad. Sin embargo, como no existe un remedio: 
único anti=gotoso , no pretendemos indicar los que” 
nosotros administramos como un especifico de esta 
enfermedad. Lo repetimos; no “se puede obrar con 
demisiado tiento en el -uso de los medios “4 los 
cuales se: ha pretendido afribuiv esta propiedad: ) 
Toda curacion ha de ser calculada con respecto d 
las cáusas, á la especie de la gota, á la edad, prime ho 
permet: | e 
Entre los muchos: individuos seed dela gota 
que nos han venido 4 consultar; los unos habian: 
empleado un tratamiento empírico, y los otros und? A 
cura metódica : casitodos hos' han dicho , que an 
teriorménte á los ataques de la gota, babian estado” 
sujetos ¿unos afectos de eristpela; ó de herpes O: 
sarpullido, y otros achaques inóviles génerálmente) 
en que se hallaba mas d menos marcado el carad= 
ter de flegmasía: Es cierto 4 lo menos que, bs 
cuanto á la gota, sen , sen sobretodo en | 
el interior del cuerpo, no hemos visto do : 
tos y dolores que produce, sino un achaque 
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tracto y separado > y le hemos considerado como 


una flegmasía aguda $ crónica, intensa: ó leve, 
siempre mas'd ménos móvil, y sin embargo, capaz 
de fixarse. | Ad tro 

Nopodriamos detenernosá dar aqui lalista de todos 
los específicos que se han elogiado y recomendado 
á su vez contra la gota; ninguno de ellos merece 
una atencion ni mencion particular; lo que interesa 
mucho mas examinar, es, silas circunstancias per- 
miten el emplearlos y hacer uso de ellos sin pe- 
higro. e á > nl 

Los autores citan muchos ejemplos de gotosos 
curados con fricciones hechas con flanelas secas , y 
calentadas estas con diferentes perfumes y aromas. 
Desanlt afirma, que un anciano centenario se habia 
garantido asi y preservado, durante los treinta últi 
mos años de su vida, de todo ataque de gota, de los 
cuales habia sido la víctima mucho tiempo ántes, 
Consecuente á estas observaciones , hosotros hemos 
prescrito bien á menudo unas fricciones , con una 
mezcla igual caliente de aceyte de almendras dulces 
y de esencia etérea. Tambien hemos hecho aplicar 
Otras veces una piel de gato montés impregnada 
con dicha mezcla, y un gran número de enfermos 
se han encontrado muy bien con dicho método, 
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y El Señor Mariscal duque de Bellune, que adolece de 


*a, habiéndonos consultado no hace mucho, nos apre- 


105 ú enviarle un parecer y consejo , muy detallado 
y win , y en él lo indicamos un método razonado” 


p> 312 
y melódico, que S. E. ha seguido puntualmente , y con 
el éxito mas felix, El señor duque nos ha enviado á decir 
por conducto de su criado mayor, que se da á si mismo 
la enhorabuena por haber puesto en práctica los dife- 
rentes medios que nosotros le indicamos. 


$ TH. — Diviesos d Carbunclos. 
« ' 4 j 
El carbunclo es un tumor de un roxo obscuro, 

“redondeado, duro, formando una punta en el me- 
dio, y acompañado de un dolor con tirantez y. fre- 
cuentes pulsaciones, carácteres todos de la erisipela, 
del flemon y del antrax. Aunque acomete todas las 
partes del cuerpo, es mas frecuente en aquellas 
donde abunda el texido celular, á saber en el borde 
del ano, en las nalgas, en el escroto , y en la parte 
interior de los muslos. Parece elegir de preferencia 
las inmediaciones de las picaduras de las sangui= 
juelas y vexigatorios. Su volumen yaria singular- 
mente : hay carbunclos que exceden á penas ed 
grueso de la cabeza de un alfiler; pero casi siena 
pre este tumor acerca mas ó ménos al tamaño de de 
cereza, y pocas veces Jlega á ser mas grueso que 
un huevo de paloma. e ON 

Los llaman vulgarmente clavos, sin duda por sus 
semejanza en su punto céntrico á la cabeza de UM | 
clavo. . a cd 
_ Para hacer desaparecer este humor, que no es 
mas que un síntoma de una afeecion morbífic 
suele curársele solo exteriormente, y por loc | 


pl 
"sobretodo con ungientos ; es un error. Si no se alaca 
el mal en su origen, volverán á parecer y se multi- 
plicarán dichos síntomas. : ¿ 
Muy á menudo se cuentan muchos á la vez, ó: 
que se suceden rápidamente. En el primer caso, 
el sugeto que se ve asi atacado de ellos, tiene ca- 
lentura, falta de sueño, y está desganado de toda 
€specie de alimentos. En el segundo , es raro que 
el dolor, aunque muy vivo, sea bastante fuerte para 
imprimir al pulso un movimiento febril ; esto no 
“sucede, sino cuando el tumor prese 


nta un volumen 
considerable, 


Las causas del carbuncio no son locales. Frecuen- 
temente, dos ó tres dias antes de su aparicion, el 
enfermo experimenta un malestar, algun leve frio 
de calentura y Otras incomodidades semejantes, 
que desaparecen en parte, ó totalmente, cuando el 
carbunclo se manifiesta, de modo que se puede 
considerar como una crisis. No obstante, parece no 
sea en general mas que un afe 
cedente de la relacion íntima que existe entre el 


Órgano cutáneo y el sistema digestivo. Efectiva- 
mente, es el desórden de las primer 
mas comunmente le provoca. 
abrigo de este achaque, 
mico. 


cto sintomático, pro- 


as vias el que 
Ninguna edad está al 
que alguna vez es epidé- 


La terminacion se ope 
-Sapuracion. El divieso 
Punta, de donde sale 
SANgYE, con una peque 


ra constantemente por Ja 
se abre por sí mismo á su 
una materia mezclada con 
ha masa pardusca y fibrosa, 
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1e es una parte del texido celular herida y cor- 
rompida por la gangrena, Llámase esta masa bur- 
billon. : >. 

En cuanto á la curacion local , dirémos , con el 
intento solo de ilustrar á nuestros lectores, que se 
ciñe á la aplicacion de un parche de ungiiento de 
la madre, 6 de un emplastito de diáquilon gomado, 
que se puede cubrir con un cataplasma emoliente. 
Es menester emplear los madurativos, hasta que 
haya salido el burbillon, Despues de esto, se dejan 
unas pocas hilas en la abertura, hasta que el im- 
farto se haya disipado. La supuracion xo le hace 
desaparecer sino con lentitud ; y si tardára dema- 
siado en abrirse, seria necesario el activar la cura- 
con irritantes suaves. | 

No podemos repetir demasiado que las obstrue- 
ciones y aglomeramientos de los humores son la 


- 


causa Originaria de este achaque. Así nuestro sis- 
tema se conforma enteramente con las observaciones 


diarias, confirmadas por los sujetos afectados de 3 


clavos ó carbunclos. Hemos notado, que, desviando 
el sitio de la irritacion que se dirigía hacia el cútis, 
el medio que estamos indicando ha tenido siempre 
buen exito. No obstante, observarémos, que solo 


despues de haber dejado calmar la inflamacion local 


con el uso de los baños y de las abluciones emo- 


lientes, es cuando el buen suceso de nuestos medi- 


camentos , administrados en pequeñas dúsis repo” 
tidas, produce resultados mucho mas ciertos. 


5 
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a ; $1v.— De los. Hérpes d Sarpuilido. 

El sarpullido es una erupcion de humores vicia- 
dos, cuya presencia anuncia la crísis de afectos in- 
teriores herpéticos. Estas suertes de enfermedades 
'acometén á todas las edades y clases de la sociedad, 
El vicio herpético se introduce en la economía ani- 
mal por una multitud de semillas, y se extiende 
¿por mil raices. Una inmensa multitud de cansas 
exteriores contribuyen á- su produccion y á su 
desarrollo. 

El método de clasificacion adoptado demuestra 
la: existencia de un gran número de especies de sar- 
pullidos. La analogía asombrosa de ciertos carác= 
teres físicos ; el influxo de la edad, del sexó , del 
temperamento, de las condiciones, de las profe- 
siones, de los hábitos, son todas ya cosas demos- 
tradas; mil aserciones, enfin, enunciadas en los 
libros del arte, acerca del origen hereditario, de 
la propagación y Crísis de los sarpullidos, han sido 
justificadas y manifestadas hasta la evidencia en el 
hospital de San-Lnis. j A E 
Existen, pues, muchos géneros de herpes $ sar- 
pullidos; pero seria sobrado largo el considerar la 
variedad de sus síntomas, de los cuales unos, muy 

¿Sspantosos, son por fortinararos, aunque muy cier- 
sy probados. No hablarémos mas que delos góne- 
TOS mas frecuentes ; el pustuloso y el roedor, El uno 
tiene por carácter especial el producir pústulas 
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mas ó ménos voluminosas y mas Ó ménos cercanas , 
que forman una costra que se seca, cae y se repro- 
duce de nuevo. El otfo aparece tambien con pús- 
tulas y llega á ser una úlcera roedora., Estas: dos 
- suertes de herpes aparecen bien comunmente, y por 
desgracia, en el rostro. O 
- La acrimonia de la bilis, 6 un vicio particular 
_de las serosidades de la sangre pueden ser las cau= 
sas ocasionales de los herpes;z son hereditarios, 
pero no contagiosos, como lo piensa el vulgo. Su 
intensidad es mayor en los ancianos, El influxo del - 
temperamento sobre su reproduccion es de una 
evidencia manifiesta. En las mugeres, la epoca 
crítica de la edad puede ser una de las causas que 
produzcan el sarpullido. Ciertas bebidas y ali-. 
mentos le propagan con mas actividad; un aliment 
ardiente hace experimentar á Jos que adolecen de 
_este achaque una picazon mas viva. 9 
E La curacion interior, que se suele emplear conta 
el sarpullido, no consiste mas que en paliativos+- 
cuyos únicos efectos son de neutralizar momentas 
neamente la violencia de la erupcion; pero luego 
Jos síntomas vuelven á parecer con mas intensidad. > 
Para obviar al mal, importa seguir la única V% 
practicable en semejante circunstancia, y de ab 
estas erupciones y someterlas á aquellos solos pri 
cipios que pueden efectuar la curacion de las def: 
mas enfermedades. > q Per : 7% , 
Ya diximos que la causa de las enfermedades ed, 
existia cu el sitio de los síntonias; que era menciéé 
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biscafdo en lá canal alimenticia, laboratorio de 
donde salen todos los humores; Ú bien en su 6s- 
tádo natural, ó bien alterados. Es principalmente 
en la curacion del sarpullido que se manifiesta 
este principo en toda su fuerza y verdad. AJgunos” 
prácticos atacan las hérpes en el cútis; mas 3 
hacen otro que mantener el mal por medio de unos 
paliativos mas Ó ménos acertados), y entretanto 
el mal no hace mas que crecer y empeorar cn si- 
lencio. Nosotros, sin valernos de ninguno de 
aquellos tópicos falaces, atacamos el mal en su 
origen Ó raiz; evacuamos las vias digestivas, y 
purificamos los humores mórbidos con el único 
medio que los pueda depurar todos á la vez, y 
libre ya el centro de aquel gérmen corruplor, 
la circunferencia debe llegar á verse sana y sin 
mancilla , y el cútis debe ser libertado del vicio 
herpético. 

Podriamos citar aqui una multitud de testimo- 
mios, todos a propósito para demostrar que este mé- 
todo es uno de los mejores que se puedan oponer á 
este genero de enfermedades del cútis. Hemos pen- 


1 sado que seria demasiado prolixo el referirlos; el' 
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uso y empleo de muestro mótodo en estas circuns- 
tancias es de una suma simplicidad, y sus resultas 
casi siempre felices, y no tememos el décir que 
e ser preferido á todo otro en ml casos analo- 
gos. Ms * % l 
LS 
Memos sido' consultados por un hombre de cin» 
Cc ...: * * y 
uenta años, cuyas funciones le obligaban á fre- 
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cuentar la sociedad; tenia la cara cubierta de un 
sarpullido harinoso (herpes furfuraceus ) , y deses- 
peraba de su estado. Es preciso añadir que el afecto 
se dirigia á menudo y se fijaba en el organo del 
pulmon, y que entonces el paciente parecia Opri- 
mido de una manera funesta, El mal y sus circuns- 
tancias han cedido al inftuxo del métado curativo 
que nosotros le indicamos. Nos atrevemos á esperar 
que ya no volverémos á ver dichos herpes , como. 
sucede á menudo en un achaque cuya curacion: 


es tan dificil, y que, semejante á la hidra z E 
rece renacer de sí mismo. 


Si hubiéramos podido dudar de la verdad de 
estas aserciones, nos hubieran sido estas con- 
firmadas, en vista de los muchos individuos que se 
han presentado en nuestro gabinete de consultas ; 
en efecto, los unos tenian un sarpullido furfuraceo ; 
otros se quexaban de un sarpullido escamoso , este 
de un crustaceo, aquel de uno pustuloso : y es 
precisamente el conjunto de todas estas observa= 
ciones que hemos estado en el caso de hacer, que 
nosotros hemos inferido y deducido el método 
curativo que mas convenia en esta materia. 

Estamos hoy bien persuadidos, que existen al 
gunos herpes, en los cuales los movimientos de la. * 
naturaleza son evidentemente depuradores ; en esta 
circunstancia, cuando hemos reconocido que pro= 
cedian de una alteracion particular del sístema 
cutáneo, y que el fin á que parecian tender, era 
el de ¿xpeles del cuerpo una materia estrangera ó 
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nociva, hemos dicho con franqueza á los enfermos : 


Absténganse U mds. de todo remedio, y sigan rasp 
cándose enhorabuena. e E] 

Siempre hemos observado que muchas veces era 
menester variar los medicamentos en las enferme- 
dades crónicas , y especialmente en las cutáneas ; 
pues las substancias medicinales, á las cuales la 
naturaleza está acostambrada, raramente producen 
efectos saludables. Un remedio nuevo proporciona 
algun alivio 4 los enfermos. Las leyes fisiologicas 
explican facilmente este fenómeno. Tenemos por 
costumbre el preguntar á las personas que vienen á 
consultarnos , cuales son los remedios que han em- 
pleado? estos habian hecho uso de la dulee-amarga; 
aquellos de la escabiosa ; unos de la bardana, de la 
fumaria”, otros del trébol de agua, y del zumo de 
trinitaria silvestre, que habiamos indicado nos0- 
tros mismos, mezclado con suero clarificado ; y 
bien, los enfermos de achaques herpéticos no han 
curado, malgrado el uso y empleo de dichas plan= 
tas, que los libros de medicina indican casi como 
unos específicos. 

¿Ha justificado siempre la sana experiencia los 
grandes elogios que se han dado al azufre y á las 
aguas minerales sulfiíreas? No tratarémos de expo- 
ner como obran sobre el sistema cutáneo dichos 
remedios; pero muchos achacosos de sarpullidos 
han quedado en el mismo estado , despues de haber 
hecho uso de ellos. 


- Enfin, veamos si, en esta enfermedad rebelde, 
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debemos indicar los purgativos como específicos. 
Para resolver la cuestion, bastará citar al profesor 


Alibert, á quien se PEA siempre en la memo-- 


ria y bajo la pluma cuando se. trata del sarpullido; 


Y 


» 


» 


véase agui como se explica : : Ñ 


« Prescindiendo de los me*ios particulares que 
se O señalar á los prácticos, como especial. 
mente apropiados á la curacion del sarpullido,, 
hay medios generales, de que importa determinar. 
el empleo; cuales son v. g., los purgativos que. 
pueden ser de un socorro muy ventajoso , y que. 


» en ciertos casos son de una necesidad indispen-. 


sable. Hase observado que la especie de pertur- 
bacion producida en la economía animal por la 
accion del azufre y otras preparciones médicas é 
da constantemente lugar á un cúmulo de materia 
saburral en el estómago y en el conducto intes= 
tinal. Esta es una indicacion precisa de haberse. 
de evacuar el hogar impuro de las primeras vias; 
si se descuidan los purgativos, la curacion queda. 


incompleta ó poco duradera; ademas, estas suer- 
tes de remedios se emplean con mas 0 ménos 


prudencia, segun la edad, los individuos, los 
fenómenos concomitantes, etc.; son adecuados 


- para los niños, los temperamentos biliosos, y en 


ciertas estaciones mas bien que en otras. » 
Muchas veces hemos empleado con los indivi- 


duos que nos han venido á consultar, el modo de 
curacion consignado en las obras de materia mé- 
dica. No hemos logrado ningun buen exito, cuan- 
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A 
do hemos querido calmar la irritacion por medio 
de las aplicaciones emolientes, de los baños tibios, 
- de las bebidas desleyentes, mitigantes, ni aun con 
un régimen suave y vegetal : hemos yisto muchos 
enfermos, que tenian el estómago debilitado por la 
gran cantidad de tisanas hechas con la dulce-amar- 
ga, la fumaria, el trébol de agua, la escabiosa sil- 
vestre, la romaza , la saponaria, la corteza del ol- 
mo piramidal, etc. Y persuadidos en fin de la in- 
suficiencia de los medios tan altamente recomen- 
dados para la cura de las afecciones herpéticas , 
hemos indicado á ciertos individuos que adolecian 
de ellas con gran suceso, el uso de un jarave de- 
purativo , preparado con grande estudio por nues= 
tro boticario : su empleo ha ido ó acompañado ó 
seguido de baños,.al agua de los cuales nosotros 
haciamos añadir una pasta compuesta. Este método, 
seguido de nuestros evacuantes, ha obtenido los 
mas felices resultados, y cada dia nos felicitamos 
mas y mas de haberle continuado con perseyerancia 
en muchos casos análogos. 


$ V. — De la Oftalmiía, d mal de ojos. 


La oftalmía puede definirse una flegmasia de la 
adnata, ó tunica exterior del ojo : no entrarémos 
en el detalle poy,menor de las causas que pueden 
CAusar y motivar dicho afecto. 

El órgano de la vista, tan complicado en Su Cs- 
tructura, tan delicado en todas sus partes, es el 
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objeto de un descuido culpable y casi general; no 
podemos, pues, menos de aplaudir el zelo del 
señor Reyeillé-Parise, cuando le señala en su obra 
de la Higiene ocular. « Se evita, dice, un sonido 
» que Dierá al oido; no le agradan al olfato mas 
» que los olores suaves; no quiere el gusto sino 
» sabores dulees ó de un picante agradable, y ja- 
» mas acres ó sobrado ardientes ; el tacto mismo 
» no busca sino los cuerpos pulidos, las formas 
» redondas, las superficies suavizadas : ¿Por que 
» fatalidad acaece, pues, que la vista, cuya sensi= 
» bilidad es muy superior á todos los otros senti= 
» dos, esté continuamente herida por unos excesos 
» de toda especie en el régimen, por las luces 
» demasiado vivas *, y muchas veces artificiales; 
» por una aplicacion seguida , por unos contrastes 
». de colores muy vivos, diferentes y como opues- 
» tos; y por este cúmulo de objetos resplande- 
» cientes que nos rodean, y cuyos reflexos lumi- 
» nosos hieren nuestros ojos en todos tiempos, si-= 
» tios y direcciones? » 

Está expuesto este órgano á una multithd de 
afectos patológicos, sin que se les pueda asignar 


1 Las lámparas, dichas vulgarmente quinquetes , han sido una 
de lás invenciones mas funestas á el órgano de la vista. Nuestros 
salones de grandes reuniones son como un wasto foco de enfer 
medades de los ojos, como del pecho, con motivo del gran nú= 
mero de quinquetes y del calórico de nuestras chimeneas; de- 
bieran ser estas al menos no tan considerables, en los dias de 


gran recepcion. 


vo pulse 

alguna causa exterior, ni alguna lesion que pro= 
venga de á fuera. Las obstrucciones de dicha adnata 
ó túnica, los: derramamientos sanguinos y linfá= 
ticos, unas escrecencias cancerosas, el aumento 
de los humores viciados y acuosos, y enfin, una 
caterya de otras lesiones orgánicas se manifiestan 
CSpontaneamente, y alguna vez con unos caractéres 
Cspantosos. 

En general, los baños de pies son muy útiles en 
todos los casos en que la sangre sube y se dirige 
con grande abundancia á la cabeza. Tienen la ven- 
taja de poder ser administrados cuando se juzgue 4 
propósito; y aunque reiterados diariamente ó dos 
veces al dia, no debilitan como los baños enteros. 
Ofrecen, pues, en la oftalmía un recurso precioso, 
que mo “se debe olvidar. Se debe cuidar que el 
agua sea tan caliente como el enfermo la pueda 
soportar. En casi todas las circunstancias de la of 
talmía, se podrá echar en el baño un puñado de 
sal comun, y la cuarta parte ó la mitad de un fras- 
quito de quinta-esencia etérea, la que comuni- 
cará al agua unas propiedades estimulantes, y 
sobretodo, hacerse frotar las piernas y los pies con 
una suficiente cantidad de dicha esencia caliente. 

Muchas veces la oftalmía es unicamente sintomá= 
tica, y depende de una irritacion que se ha fixado 
en el aparato gastro-intestinal. En efecto, es prin= 
Cipalmente en dicha túnica y en los párpados que 
2 tumor y el dolor se establecen y permanecen 
mas tiempo en las erisipelas de la cara, porque 
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están mantenidas por el estado mórbido de las vias - 
primeras. Este caso presenta algunas. indicaciones ' 


particulares que deben de tenerse presentes, y 


conforme á las cuales se debe obrar; primeramente - 
la plenitud, la dureza y la frecuencia del pulso, 


la violencia: de la inflamacion, la cefalalgía susor- 
bitaria, el color amarillento de la cara, el amar- 
gor de la boca, la costra espesa y cenagosa.de 
la lengua, la desgana, las bascas, en una palabra 


todos. los síntomas que prueban estar atacado el- 
sistema «gástrico, se reunen para ilustrarnos sobre 
la naturaleza del achaque. Entónces las sangrias - 


serian nocivas; se ha de recetar al enfermo el uso 
de las bebidas laxátivas; el suero ó el caldo de 
yerbas, á que se añaden talcual paquete de nuestra 


sal desopilativa han logrado un frecuente y pro=: 
vechoso suceso ; mucha ventaja se ha sacado tam=: 
bien de las lavativas con nuestra locion purgativa y. 


mezclada con tres ó cuatro cucharadas de aceyte de 
olivas. a. 


¿Mablarémos aquí de los eos extériores ó tó 
picos, generalmente conocidos baxo el nombre de. 


colirios? Éstos últimos son emolientes, anodinos, 
astringentes ó resolutivos. Cuando el ojo está muy 
irritado y dolorido, los colirios emolientes pru ban 
muy bien; tales son el agua tibia, una decoccion 
de malyavisco ú de semilla de lino, disuelta en una 
cantidad suficiente de agua , con que se lavan los 
ojos, añadiendo 4 cada vaso de dicha agua una 
gota de esencia elérca. La leche caliente será tam- 
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“bien útil 3 pero es menester no abusar de ¿estos 
medios, y luego que los dolores cesen de ser só- 
“brado agudos, se: asociarán los resolutivos á los 
-emolientes; porque el uso demasiado prolongado 
«de estos últimos, relaxaria los vasos de la adnata, y 
haria degenerar en oftalmía crónica la que solo era 
aguda. Cuando las oftalmías tienen una causa exte- 
rior, el sulfate de zinc y el acetate de plomo han 
“sido singularmente ponderados, disueltos simple- 
mente en agua, ó mezclados con una decoccion de 
sahuco, de meliloto ó de camamilla, en dosis de 
algunas gotas. Se empapará tambien con dicha agua 
un cabezal , que sirve para cubrir el ojo durante la 
noche. : 
Conocemos un individuo que padecia muclro 
«tiempo hacia de una inflamacion en la adnata, y á 
la cual se habian opuesto inutilmente las sanguijue- 
las y los antiflogísticos. En la consulta que le remi- 
timos, habiamos pensado que estableciendo un 
punto de irritación en la nuca, desaparecería poco 
á poco la causa de la oftalmía, y que así lograria el 
sanar de dicho achaque; sin embargo, wr vexiga- 
torio aplicado en aquella parte no produjo el menor 
efecto; el remedio en esta parte estaba como subor- 
dinado á ciertas particularidades individuales. So- 
mos de parecer que dicho remedio no puede tener 
«buen exito sino en personas nervosas y muy sensi- 
bles; y generalmente hablando, en las personas de 
e constitucion robusta léjos de operar una deri- 
vación saludable, el vexigatorio estimula y perju-¿ 
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dica en tal caso mas á menudo que no proporciona 
alivio. ' E % 
- Así todo demuestra ,-que los purgantes pueden 
presentar un modo de curacion completa y sin nin- 
gun inconveniente. Los otros medicamentos no son 
mas que paliativos siempre insuficientes , y muchas 
veces peligrosos. : d 

Si se aprecia como debe el sistema que hemos 
desarrollado en muchos capítulos precedentes de 
este Manual , y si todo el mundo quisiera conven- 
cerse de las relaciones mas que simpáticas de las 
funciones digestivas con la universalidad de nues- 
tros órganos, se deberia en una oftalmía, de cual- 
quiera naturaleza que fuese, recurrir al uso de 
muestro método. Esta diversion no tardará en aliviar 
el órgano de la vista, y los humores purificados en 
las vias digestivas , no llegando ya álos ojos con las. 
calidades deletéreas que habian determinado el 
achaque, el enfermo se sentirá aliviado, y sanará 
en poco tiempo. , 

Necesitaríamos un volumen: entero para insertar 
las cartas qne se nos dirigen de todas partes, para 
congratularnos con motivo del suceso de nuestro 
método en varios casos patológicos. á 

Tenemos á la vista una muger atacada de la gota 
serena, cuyo origen era una erísis de la leche : 
esta enfermedad ha cedido totalmente al uso delos 
medios que nosotros le hemos indicado. 

Hemos tambien recibido la carta siguiente de 

¿un profesor de humanidades, quien sand com- 


14 


A o 


M 
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pletamente de una oftalmía, gracias á nuestro mé: 
todo. | 


- Muy Señor mio, 


L 


Una aplicacion continua al estudio, aun durante la 
noche, me habia debilitado sumamente la vista. Una 
inflamacion de este órgano apenas me permitia el soste= 
ner algunos instantes de lectura. Conforme al consejo del 
médico, me abstuve durante algunas semanas de todo 
exercicio relativo á mis funciones. Este sosiego no pudo 
volver á mis ojos el vigor que habian perdido. Entónces 
hice uso de varios remedios exteriores, pero tambien 
inutilmente, Un humor seroso vino por fin 4 extenderse 
sobre el órgano en que habia cesado la inflama- 
cion; ya-no veia sino á traves mil nubes que le recorrian 
en todas las direcciones, y por la mañana, al desper- 
tarme, mis párpados, pegados uno con otro, no se podian 
separar sino despues de haberlos humedecido con agua 
de llanten; pero entónces tenia mucho trabajo para so- 
portar la luz del dia. Uno de mis amigos, recien llegado 
de la capital, con quien hablé del mal estado de mis ojos, 
me dixo: « Amigo, lo que haces para sanarte, es absolu= 
> tamente inútil ; es preciso acometer al mal en su origen: 
» es preciso agotar aquellas serosidades que se han diri- 
» gido hácia el órgano de la vista. Necesitas tomar un 
» buen purgativo : se habla mucho de uno, cuyo efecto 
» esinfalible en orden á la curacion de la oftalmia. » 


Segui el consejo de mi amigo; hice compraren casadel 
Señor Werner, el boticario de Umd. en nuestra ciudad, un 
[rasco de dicho medicamento; y le empleé del modo indi= 
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cado. El tratamiento ha durado un mes, y de ocho dias 
festa parte mi vista se halla perfectamente restablecida. 
Le saludo, etc. -- 


Firmado M*, 
Profesor y Bachiller. 


Estrasburgo, 25 de avril de 1820. 
Ldia : A : , 
En nuestro gabinete de consultas se nos presentó un 
mancebo jóven, y nos expuso, que adolecia de una of- 
talmia que calificamos de crónica, despues de haberla 
examinado, y sobretodo segun la relacion del consuk 
tante. Atribuia la dicha oftalmia á un trabajo excesivo y 
á unas lecturas continuas; pero es constante que solo 
habia sido provocada por un vicio particular de su cons- 
titucion, y que necesitaba el uso de unos medios conye- 
nientes para combatir aquel vicio. La imaginacion del 
enfermo le atribuia á una repercusion reumatismaló 
herpética; pero se engañaba, porque este género de crisis 
es muy rara hácia la cuenca del ojo. Mas bien era una. 
diátesis escrofulosa, que generalmente es la mas comun 
de todas las oftalmías crónicas, especialmente en los ni- 
Tos que son mas propensos á ella que no los adultos. 
Nos determinámos á aconsejarle un vexigatorio en la re- 
gion del pescuezo, prescribiéndole el mantener cuidado- 
samente esta depuracion. Los medios interiores apropia- 
dos á las escrófulas, como los anti-escorbúticos, los — 
amargos, los mercuriales, y sobretodo un xarabe en el 
que se agregó la cicuta. Le fueron ordenados ademas ale 
gunos medioS interiores, los mas propios para combatir 
las escrófulas, como nuestro vino depurativo anti- 
escorbútico, y sobre todo un cierto xarave depurativo. 
Una mejoria evidente siguió esta curacion, que terminó 
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con algunas dósis de nuestros eyacuantes que él se habia 
procurado en Ruan, y su curacion fué completa, Pocos 
dias ha tuvimos ocasion de volverá verá este jóven, y 
nos dió mil y mil gracias por nuestros buenos consejos. 


El señor obispo de Namur, venerable anciano de 
ochenta años, tenia la vista debilitada de tal suerte, que: 
Apenas podia ver con el socorro de los espejuelos. dei 
Comprar, poco tiempo ha, en casa del Señor.Hustin, 
empleado en el correo , algunos frascos de guinta-esen- 
cra etérca. Y el 16 de julio de este año 1823, supimos, 
con una suma satisfaccion, por una carta de dicho em- 
pleado fecha de 11 del mismo mes, que este respetable 
prelado habia recobrado perfectamente , gracias á la 
quinta-esencia, la vista que estaba á punto de perder 
enteramente, y que habia vuelto á encontrar, segun el 
mismo decia, sus ojos de quince años. Mezclaba todas 
las mañanas una gota de la esencia en un vaso de agua, 
para lavarse y limpiarse los ojos. | 


Un individuo de cerca de cincuen ta años, vino á con= 
sultaraos con motivo de una oftalmia crónica que afec= 
taba: la adnata en la parte de los párpados, y que habia 
sucedido á una oftalmia aguda; la caracterizaban sola= 
mente un dolor momentáneo que se manifestaba por el 
color roxo y la hinchazon de los párpados, la debilidad de 
la yista, y una emision continua de lágrimas, El paciente 
Wibula esta especie especifica 4 "ueno yener 
tuvimos pora disuadido de fear Jeri to 

, , 
uk mo dbibos sextales estaban exóntos de infeccion, y 
y SUN Otro sintoma concomitante habja aperecido. 
Inutilmente habia empleado primeramente los colirios 


14. 


hallamos condenados 4 la mas penosa hesitacion; | 
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emolientes,, y en seguida los repercusivos. CGreimos deber 
indicarle un nuevo régimen en sus alimentos y en sus 
bebidas; no nos hemos descuidado en prescribirle los 
baños de pies irritantes, en los cuales entraba la quinta- 
esencia etérea, las layativas frecuentes á las que se 
agregaba una fuerte dósis de la locion purgativa, y 


que habian sido precedidas de un sedal en la nuca, 


Este enfermo va infinitamente mejor, y se aplaude de 
método de curacion que nosotros le prescribimos. 


y 


E $ VI. — De la calentura y de los febrifiigos. 


Cuando consideramos la inmensidad de escritos 
que se han dado á luz sobre las calenturas, las 
teorías versátiles, la variedad de opiniones,. las 
eruditas divagaciones y tantos comentarios sobre 


, 


mil y mil hechos sumisos 4 eternas disputas, nos 


no sabemos á que sistema nos hemos de adherir. 
Si el plan de muestra obra y de este parágrafo 
nos permitiera hacer la exposicion y trazar la his- 


toria de las calenturas, ¿cual sería nuestro guia? 4 


porque se han escrito millares de libros sobre estos 
achaques : en todas partes encontramos hermoso$ 
modelos de descripciones aislados, y admiramos Us 


- sin número de clasificaciones mas ó ménos ingenio” 


sas; pero nos hallamos reducidos á marchar á tientas 
y como por las regiones del vago espacio, desde el 


e 
j 


l 


punto en que queremos buscar en los libros 10% 


medios de adquirir un conocimiento positivo, sobr0 
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la naturaleza, las causas cercanas de las calenturas . 
y su curacion. AS 
“Los patologistas, tomando muchas veces los efec- 
tos por las causas , y confundiendo los síntomas con 
las lesiones que los producen, han colocado en sus 
cuadros , como calenturas esenciales, ciertas enfer- 
medades que, en nuestra opinión , no deben de 
levar aquel nombre. | » 

El ilustre autor de la Vosografía filosófica , el 
profesor Pinel, guiado por la análisis, ha espar=- 
cido y difundido una gran luz en este caos. En cier- 
tas clases de calenturas, como lo observa en su 
obra, la serie sucesiva de los síntomas se desarrolla 
con una suerte de regularidad y de armonía, cua= 
lesquiera que sean por lo demas la agitacion y el 
estado doliente del enfermo ; lo que suele anunciar 
unareaccion favorable, y hace presagiar una dichosa 
terminacion. En otras clases, los síntomas nervosos 
y espasmódicos no ofrecen mas que irregularidad 
ó desórden, unas alternativas de irritacion ó de 
llojedad y de decaimiento, enfin, unos signos si- 
niestros que se han observado igualmente en la mas: 
remota antigúiedad, y que han sido reconocidos y 
confirmados por las observaciones de los médicos 
mas ilustrados de todos los siglos. 

Las calenturas son las enfermedades mas comu-= 
mes y familiares á la especie humana; acerca de 
cMas se han exercitado tambien ciertos espíritus 
falsos y superficiales con mas libertad, 4 con mas 
desventaja para los progresos de la ciencia. ¿Como 


Ñ 
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seria posible reconocirse en. el laberinto informe | 


¿3 
4 


donde nos coloca una erudicion vasta , pero sin cri-- 
terio? ¿Como esperar el salir de allí con felicidad? 
Dichas enfermedades han sido observadas y des- - 
critas en todas las regiones, y durante las estaciones 
mas variadas. Ya se conocen todos los escollos en . 
que se puede caer : desde el nacimiento de la 
medicina, Hipócrates los habia observado y deli- 
neado como un hombre de un talento creador. Sin 


embargo, ha dexado incompletos una infinidad de 


objetos, exceptuando los signos fandamentales del 
_ pronóstico. Y ¿porque debe esto de sorprendernos? : 


_¿No se ha necesitado el concurso de muchos siglos: 


_de observaciones, para trazar individualmente los 
ÓN E» Al e h 3 k 
_caractéres genéricos de las calenturas continuas, 
sean benignas, sean malignas ó perniciosas, y para . 
considerarlas, ya en su estado de complicacion, ya: 


en otras variedades accesorias propias á modificar 


su marcha? ¿Acaso podia el padre de la medicina , 
en una época tan remota, exponer las formas lan 
estrañas y casi contradictorias que, alguna voz, A 
toman las fiebres gástricas ó biliosas, distinguir y . 


profundizar las mocosas, consideradas en sus varios 
tipos, determinar el carácler peligroso de las ca= 


lenturas intermitentes perniciosas , y los medios 


casi seguros de suspender su curso? EN 


No entra en el cuadro de nuestra obra el discutir 


estos varios sistemas, señalarles el puesto ques 
merecen, ni resolver enfin un problema que 1087 
parece de una solucion dificultosa. Nuestro fin eS 


A 
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ilustrar al lector y no deslumbrarle con palabras. 


Como estas divisiones y subdivisiones que se ex- 
tienden á lo infinito, no reposan ni se fundan mas . 
que sobre fundamentos frívolos, E95nñ nuestra: 
apinion, y no han logrado sino un crédito puagsio 
no examinarémos aquí mas que las calenturas m- 
termitentes, de las que nuestros medicamentos >. 
empleados como febrifúgos, han triunfado muy á 
menudo. Quizá no es exacta ni precisa la denomi- 
nacion de febrifúgo , pues ningun medicamento 
obra sobre la calentura misma , por una propiedad. 
específica que neutralize esta enfermedad, como 
un alkali neutraliza un acido. Seria mas exacto, en 
el idioma de la materia médica, el decir que no 
existen febrifúgos en toda la accepcion de esta 
voz. No obstante , como hay muchos medicamentos 
que por su modo de operar sobre la propiedades 
vitales, se oponen á la recaida de los afectos múr= 
bidos periódicos, y especialmente en las calen= 
turas intermitentes 5 como los medicamentos á que 
hemos recurrido para la curacion de estas son del 
mismo género, les hemos conservado el nombre de. 
febrifúgos, por mas vago que sea, porque el uso 
lo ha consagrado asiz desde mucho tiempo acá. 

Quizá seria hacerla sátira mas amarga de la me- 
dicina el referir aqui los principios fundamentales 
de la curacion de las fiebres , éimdicar ] 
cias vegetales ó minerales que se h 
Malivamente para sanarlas, 

AS substancias que obran de 


as subslan= 
an usado alter- 


un modo mas eyi- 
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dente contra las fiebres intermitentes, son muy 
numerosas, y , al primer aspecto, parecen perte- 
necer 4 unas clases diferentes de medicamentos ; 
sin embargo, pueden todas, segun sus efectos inme- 
diatos sobre la economía animal , colocarse y clasi- 
ficarse en dos divisiones principales ; las exitantes 
y las tónicas. ¡ 

Nuestro plan no es de citar aqui las substancias 
minerales , ó vegetales, ó alkalinas, los tónicos ve=- 
'getales puramente astringentes, y los astringentes 
y amargos á un tiempo. Cuando un práctico pro- 
cura producir y operar una curacion anti-febril , se 
dirige siempre á determinar primeramente una 
excitacion ó una suerte de astriccion, mas Ú menos 
extensa en la canal intestinal. 


* MN 


El médico que quiere operar un efecto pronto, 
a fin de precaver la vuelta de los accidentes, deter= 
mina una excitacion momentánea en la canal intes- 
tinal y unas evacuaciones alyinas. ¿Que cosa mas 
útil entónces que un medicamento, cuyo efecto in- 
mediato es de dar tono y evacuar al mismo tiempo? 
No obstante en varios casos, es bueno el asociar 
este medicamento con los amargos; entónces las 
propiedades vitales, turbadas por el efecto del pa- 
rasismo febril, vuelven á su medida y tono natural; 
los movimientos se efectuan de una manera mas rez 
gular; el frio disminuye, y la calentura desaparece 
gradualmente , mientras los órganos digestivos» . 
que, por lo comun, seven especialmente afectados, 
vuelven á tomar al mismo tiempo y poco á poco SU 
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energía acostumbrada , así como los órganos de los 
sentidos y de la loco-mocion. 

Pero el saber en que consiste realmente la pro- 
piedad anti-febril, es lo que nuestros conocimien- 
tos clínicos no nos permiten todavía apreciar, y lo 
que quizás ignorarémos siempre; porque ¿ como 
Pudiera nadie formarse una idea, ni dar razon de 
los efectos de tal ó tal medicamento en la economía 
animal ? ¿E eii 

¡Que todo el mundo entre en desconfianza con 
respecto á los vomitivos, que los médicos vulgares 
y rutineros administran en semejantes circunstan= 
cias! Las conmociones que ocasionan han de ser in= 
finitamente nocivas para unos cuerpos extenuados y 
debilitados ya por los accidentes anteriores, y la 
experiencia diaria nos demuestra con evidencia el 
riesgo de ellos, 

Entre las consultas que hemos dado verbalmente 
ó por escrito, relativas á las calenturas intermiten= 


tes, hémos observado que se han manifestado casí 


siempre los síntomas siguientes : unos descaeci- 


mientos espontáneos en los miembros, y talcual 
bostezos; la duracion del accidente mas ó ménos 
larga , casi siempre acompañada de calofrios y de 
castañeteo en los dieñtes; el cútis seco, pálido, 
acardenalado ó jaspeado; la boca seca , la respira= 
cion embarazada, el pulso frecuente, apretado y 

Csigual, la orina pálida, y en seguida un aumento 


Emos de calor, el cútis colorado, el pulso 


envuelto y frecuente enfin, un sudor mas y mé- 


sé . 
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nos copioso de la cabeza, del tronco y de los mien= 
bros. Despues del accidente, un cicrto mal estar, 
cansancio y debilidad. 5 or 
- Cuando el enfermo que nos consultaba se veia 
atacado por una de dichas calenturas en la prima- 
vera, le dejábamos correr todos los periodos , y no 
le administrábamos nuestros medicamentos sino. 
hácia la terminacion de la enfermedad, que suele 
acabar mas pronto que en el otoño. En ambas cir=' 
cunstancias , siempre hemos fixado la atencion en 
el embarazo gástrico é intestinal, y generalmente, 
solo despues de haber visto calmarse los síntomas 
de la irritación, hemos indicado los remedios de 
que hablamos con tanta frecuencia en esta obra. 
En apoyo y confirmacion de la bondad del mé- 
todo de que vamos tratando, citarémos solo la si= 
guiente observacion : ] 


- El año pasado, el Señor Lefevre Mergez, hijo, nego= 
ciante en Arcis-sur-Aube, vino á suplicarnos pasásemos 
á dicha ciudad, con el objeto de asistir á su madre, de - j 
edad como de cincuenta años, y que adolecia de una 
fievre continua, que hubia antes precedido Otraintermi- 
tente, Cuando llegamos allá, la enferma no podia tragar 
cosa alguna; estaba ya amenazada de un como principio... 
de marasmo, que complicaban mas y mas ciertas violen= > 
tas accessiones de calentura : sobretodo, la aquejaba : 
mortalmente una cierta idea de que no sobreviviria, por= 
que su madre y su abuela, decia ella, habian muerto al' 
llegará su misma edad. Nuestro, primer cuidado fue el 
de favorecer la deglucion, y calmar la irritación: y la a= 
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Mamacion de la boca , recetándole unos gargarismos con 
agua de malvavisco , una cabeza de adormidera, y pan de 
especias y leche. Dos dias despues le prescribimos una 
fuerte infusion de camamila, 4la que se añadia, por cada 
taza , una cucharada de vino de quina, que nosotros ha- 
biamos hecho preparar en casa del señor Caventou. Las 
accesiones de fiebre fueron disminuyendo poco á poco; 
enfin, le hicimos tomar una copita de dicho vino de 
Quina dos ó tres. yeces al dia, y la calentura desapareció 
enteramente. Sus dos hijas tenian la atencion de hacerle, 
frecuentes fricciones desde los pies hasta la cabeza, con 
sus manos empapadas de esencia ctórea y de aceyte de 
almendras dulces. La familia agradecida nos repile y nos 
da pruebas á menudo de su cordial afeccion, 


pes 
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Achaques y enfermedades de las mugeres. — De la Mens- 
“truacion ó edad nubil. — Purgacion blanca ó leucorréa. 
- — Lactation; enfermedades de la leche. — Edad crítica 

de las mugeres. ] ; A y 


$L— Achaques y enfermedades de las mugeres. 


La muger, privilegiada y favorecida por la na- 
turaleza baxo tantos aspectos, parece al mismo 
tiempo haber sido condenada por ella al sufri- 
miento y al dolor. La que hace las delicias de la. 
sociedad , no recibe otro , por decirlo asi, que tor”. 
mentos en cambio , y su misma hermosura saca sí ' 

rincipio de su propia debilidad. Y 

El Criador, que vigila con tanto cuidado á la 
conservacion de su obra, ha querido reunir € a! 
hombre y la muger con vínculos indisolubles+. 
quiero decir, por las necesidades. Dió al hombre 
la fuerza para amparar y defender la belleza impo? 
tente, y á la muger la hermosura para encad do 
sujetar la fuerza que debe protegerla, SA 

Por consiguiente, las reglas cambian con res” 


> -. 
a e 


r 
jo 339 «ef 
pecto al método que se ha de seguir con la muger, 
y, con respecto á las precauciones que se deben 
tomar para consérvar su salud. : > | 
Ménos elevada de estatura, el sistema de los 
huesos en ella:es mas delgado y ménos fornido; las 
articulaciones ménos salientes contribuyen y aña= 
den á la ligereza de sus movimientos. Pero los mús- 
Culos menos pronunciados y marcados disminuyen 
no ménos su energía; el corazon ménos voluminoso 
ocasiona una circulacion menos rápida; el celébro 
es poco mas pequeño que en el hombre ; lo mismo 
dirémos de los dos lóbulos del pulmon, lo que contri- 
buye á relaxar la actividad de la respiracion. Gene= 
ralmente su temperamento es mocoso y linfático. 
El tejido celular es muy abundante en toda la super- 
ficie de su cuerpo; esta misma abundancia es la 
verdadera causa de la blancura y brillo de su tez, 
y tambien de laexúberancia de aquellos jugos hu- 
morales blanquizcos que la exponen á unas altera= 
ciones tan grandes. 

Mas débil en general , y mas susceptible de im= 
presiones que no el hombre, debe recatarse y to- 
ar mucho mayores precauciones. Rodcada de es- 
ollos, que no tiene la fuerza de superar y vencer, 
no puede caminar con sobrada prudencia. Todos: 
los excesos le han de ser vedados , Y noO puede abu- 
sar de nada impunemente. Asi no cesarémos de re= 
“omendarle la temperancia, la sobriedad, el uso 

08 alimentos de una digestion fácil, la abstiz 
tencia de los: vinos demasiado generosos ,.ó de log: 


a 
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licores fuertes; un exercicio moderado, un sueño * 
que no sea prolongado, y principalmente un modo * 
de vestir que la exponga ménos á las intemperies- 
de los climas y de las estaciones. ¡ Pero, como será 
posible persuadirla y hacerle entender la razon - 
sobre el último punto ! La moda habla, y siempre: 
imperiosamente para un sexó tan propenso á pres- 
tarle su obediencia , como un esclavo sumiso. ¿No 
preferirá el pagar con su salud, y.aun con su vida ,, 
una obediencia pasiva á aquel despotismo , mas 
bien que atender á los consejos de la razon y de la- 
prudencia? Quizá no lograrémos el hacernos escu- 
char; pero seriamos culpables si no lo hubiéramos 
probado y ensayado. 

_ Desde su nacimiento hasta la edad de pubertad , 
la muger no presenta mas que las enfermedades 
comunes al otro sex0; la denticion , las viruelas, 
el sarampion , la toz infantina y convulsiva, las en-- 
fermedades verminosas, etc. ; pero no es asi á la 
edad de pubertad. Una gran revolucion se opera y 
verifica entonces en su sistema; un órden de fend- 
menos, nuevos para ella, viene á turbar sus ideas, 
y. presentarle un nueyo ser en él centro de sí mis- | 
ma, ser, que su imaginacion no se hubiera podido hn Ñ 
crear. La naturaleza se prepara á un gran sacrificio, - 

y va á empezarle por unas grandes conmociones. 
Los órganos de la generacion, abandonando su nu- | 
| 
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lidad primitiva, conciben y adquieren una cierta 
turgencia que los hace como el centro de la yida- 
misma, y que nos explica el yerdadero origen de: 
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todas sus irregularidades como de todos sus do- 
lores. 

La muger, en la edad que estamos describiendo, 
todavia no ha hecho'mas que el primer paso en la 
Carrera que está condenada á recorrer. Los cuida- 
dos de casa , las penas domésticas, la concepcion , 
los nueve meses del embarazo , los violentos dolores 
del parto , mas crueles quizás que los nueve de pa- 
decimientos que le han precedido, las consecuen- 
cias y seguida del parto, la asiduidad de la lac- 
tacion y las precauciones que esta exige, la ocu- 
pan, la sitian, por decirlo asi, noche y dia, y la 
atormentan sucesivamente: Enfin, cada dia de su 
existencia matrimonial debe de añadir una espina 
á su corona, y multiplicar las alteraciones de su 
salud. +: | 2” 
La muger nunca debe de perder de vista que la 
templanza en todo es el único preservativo de su 
sexó. Huya de los excesos de los placeres ruidosos, 
y de las noches prolongadas en el tumulto de las 
tertulias. : ] 
En suma, la muger cuyo temperamento abunda 
en mocosidades, ó es especialmente linfático, está 
expuesta en todos liempos á un exceso de humores 
que ofrece mas de un peligro. 


« 
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$ II. De la Menstruacion. 


Se entiende por esta palabraruna evacuación san= 
guina, que se manifiesta por la vulva en las mu- 
chachasá la edad de la pubertad, y en las mugeres, 

- á unas épocas periódicas, regularmente de veinte y 
ocho á treinta dias. Empieza en nuestros climas á 
la edad de doce á catorce años, y acaba á la de 

- cuarenta y cinco á cincuenta, 

No puede ponerse en duda, que cuando empieza 
esta eyacuacion á declararse por la primera vez , no 
vaya acompañada de síntomas mas ó mónos moles- 
tos, segun el grado de facilidad que expañimenta 
al haber de manifestarse. En efecto, á esta época, 
la matriz que adquiere un ciel aumento , 
viene á ser como el centro hácia el cual la natura- 
Jeza dirige todas las fuerzas de la vida. De pasiva - 

ne antes era, concibe de repente una sensibilidad 
é irritabilidad que, elevadas al grado mas alto, 
exercen el influxo mas activo en el resto de la : 
economía. De hácia todas las partes del cuerpo, se 
derrama y accumula allí una cantidad muy grande 
de flúidos, resultando de aqui un estado de hin+» 
chazon, de obstruccion y aun de plétora, que pro=. 
duce la mayor parte de los fenómenos que se notan 
en esta circunstancia. 

Al insta ue la menstruacion se va á esta” 
generalmente, en las mucha- 
de una materia flúida, blan- 
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ca, casi siempre preludio de la evacuacion MOns= 
trual ; por lo comun , dicha evacuacion se anuncia 
por unas agitaciones generales , dolores vagos ,;pe= 
sadez en los lomos y muslos , entorpecimiento en 
los miembros; los pechos se hinchan y se id 
recen, las partes sexúales se entumecen, los ojos 
parecen tristes, abatidos y doloridos la «cabeza 
está sobrecargada de vértigos y de pesadez; hay 
ansias precordiales; un calor vivo se concentra 
hácia el epigastro, Ú parte superior del estómago; 
los bostezos se suceden de cuando en cuando, unos 
á otros; enfin, este estado dura hasta el instante en 
que la evacuación sanguina se manifiesta á fuera. 

Desde que la menstruacion haya tomado el curso 
que la naturaleza le indica , será menester vigilar 
á fin que nada estorbe mi impida su vuelta perió- 
dica. La segunda época especialmente ha de ser el 
objeto de una atencion particular. En los climas 
frios, en las estaciones rigorosas , las muchachas 
en esta situacion han de evitar las intemperies del 
ayre, el uso del agua fria, las impresiones dema- 
siado yivas, de cualquiera naturaleza que sean, y 
sobretodo la contrariedad *; la extrema suscepti- 
bilidad que las afecta entonces , impone el deber á 
los que las tratan y frecuentan de no iyritar en 
ellas el sistema nervoso. La tercera y Ja cuarta 


1 Véase nuestro Oráculo de la salud, en que hablamos de 
ri “ontraricdades y oposiciones que expermientan talvez las 
JOVenes muchachas en las casas de educación. 
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época no piden menores precauciones. Mas dirémos 
aun : las mugeres que miran: con la debida: aten- 
cion: por su salud, aquellas mismas en quienes la 
menstruacion se deja ver con mas regularidad, ha- 
brian de ceñirse toda su vida á este régimen hi- 
giénico. Es el medio infalible de evitar una supre= 
sion, manantial inagotable de enfermedades. 
Esta primera erupcion no tiene ménos influxo en 
el moral que en el físico de la muchacha. En esta 
época notable de su vida se vuelve triste y melan- 
cólica; se abandona á unas dulces extásis y deva- 
néos ideales, y unas lágrimas involuntarias se es- 
capan de sus ojos. 

Las evacuaciones que pueden reemplazar las re- 
glas, son, por una parte, la purgacion blanca ó el 
fluxo de vientre; y por otra , las supuraciones mas 
$ ménos abundantes, provocadas por un vexiga- 
“torio, un canterio , una úlcera cualquiera. En este 
caso , seria imprudente el abandonar la muchacha 
ó la muger á unas semejantes evacuaciones ; termi=. 
narian por précipartarla y constituirla en un estado 
irremediable de debilidad y languidez. (Véase mas 
adelante nuestro artículo purgacion blanca. ) 

El preñado y la lactacion son causas muy co- 
munes y ordinarias de la supresion de las reglas ÑN 
sin que la salud de la muger sufra ó se desordene 
por ello. Durante el embarazo, la sangre menstrual 
parece evidentemente destinada á suministrar al 
producto de la concepcion los xugos necesarios 
para su incremento. Lo mismo sucede durante la 


sr E 
lactacion. En cuanto á la desaparicion de las reglas 
durante la edad crítica, remitimos á nuestros lee- 
tores al parágrafo siguiente. > | 
Entre un gran número de observaciones que po- 
driamos citar aqui, de muchachas en quienes la apa- 
ricion de las reglas daba lugar á ciertas enferme- 
dades, 4 de mugeres mal regladas, que nos han 
manifestado su satisfaccion, nos limitarémos á las 
siguientes : 


Una jóven señora de mucha consideracion, la señora 
condesa de L***, en vista de la gran nombradia de nues= 
tros medicamentos, vino, algun tiempo hace, á con= 
sultarnos. Unas veces sus reglas se suprimian, otras, vol- 
vian á parecer á largos intérvalos, y en corta cantidad : 
resultaban de aqui constipacion, falta de apetito, dolores, 
pesadez de cabeza, vértigos , mal estar general y conti- 
nuo. Mabiase dirigido yá á varios médicos; habia execu- 
tado sus ordenonzas, y puesto á contribucion todas las 
oficinas de los boticarios; pero'todo en yalde. Tres meses 
despues, esta señora nos escribió que veia ya periodi- 


camente, y que todos sus achaques habian desapa- 
recido, h 


Una madre de familia llegó 4 nuestro gabinete de con= 
sultas con su hija, que nos pareció de una constitucion 
robusta y de un temperamento sanguino; y sin embargo, 
la aparicion de las reglas experimentaba dificultades : se 
Botaban en ella los sintomas siguientes : esta muchacha 
adolecia de frecuentes dolores de cabeza, de tufaradas y 
ACcesiones momentáneas de calor, de zumbidos en las 
Orejas, y de aturdimientos ; Su sueño era interrumpidos 
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algunas veces experimentaba ciertos movimientos con= 
vulsivos, y lloraba y suspiraba sin motivo; el pulso era 
vivo y frecuente; estaba como oprimida, atormentada 
con cólicas, y la cansaba elmenor exercicio ; se quexaba 
sobre todo de una pesadez en los lomos, y de dolores en 
el empeyne ú bajo vientre. En estas circunstancias , el 


toni-purgativo no nos pareció de una indicacion pre= 
cisa y absoluta. Y sin embargo de nuestra repugnancia 


por las sanguijuelas, y con la persuasion que una mano 
prudente puede alguna yez, en beneficio dela humani- 
dad ,:sacar partido , hasta de los venenos mismos, con+ 

ntimos en que se le aplicasen algunas sanguijuelas á la 
vulva, tomando en este caso todas las precauciones ne 
eesarias para que el remedio no fuese peor que el mal, 
y para que no expusiese á'la enferma á los peligros des- 
eritos en uno de nuestros parágrafos anteriores. Ademas; 
preseribimos medicamentos revulsivos , y los baños de 
pies aguzados con una cantidad proporcionada de guinta- 
esencia etérea; aconsejámos al mismo tiempo un régi- 
men alimentario, apropiado á las circunstancias , medios 
baños de asiento, muy calientes, un exercicio muy fre= 
cuente , y enfin distracciones de toda especie. Hémos sa- 


bido ul buen exito de esta curacion. 34 


El año pasado, una muchacha que se nos presentó 


acompañada de su padre, se hallaba en el mismo estado $ 


que la antecedente; probaba algunos sintomas de cons 


gestion hacia la cabeza; pero su rostro estaba sin colors. 


sus ojos sin brillo, su pulso sin vigor; sentia ciert 

palpitaciones aunque endebles, las arterias de las sienes 
latian con poca fuerza; digeria con trabajo , apetecia 109 
alimentos indigestos, y aun los enteramente indigeribles+ 


se quexába ademas de una cierta pezadez en la parte sue 


, 
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perior del abdomen y parecia sujeta á la Jeucorréa'ó-flo- 
res blancas. En esta ocasion, prohibimos absolutamente 
toda emision de sangre; hubiera dilatado y talvez impe- 
dido el cumplimiento del fin de la naturaleza; paro el 
tond-purgativo fué administrado con el mas feliz suceso; 
se le aconsejámos en bebidas y le recetamos ademas unas. 
lavativas con la locion purgativa, precedido el todo de 
baños de pies, irritantes. Prescribimos tambien «un ali= 
mento substancioso y reparador, el uso del buen vino, 
del té, del café puro, casi sin azucar, los baños de asiento. 
muy calientes y un exercicio frecuente y de poca fatiga. 
Estos medios curativos y este régimen han producido él 
mas feliz exito. La aparicion del fluxo menstrual ha hecho 
desaparecer todos los sintomas de que hemos hablado. 

A' beneficio de uninstrumentillo en hoja delata, procura- 
mos dirigir hácia su órgano sexual algunas fumigaciones de 
plantas aromáticas, é hicimos ademas introducir en la ca- 
nal de la vagina una espongilla empapada en agua Ca- 
liente , á la cual se añadia una porcion de la esencia eté- 
rea; dicha pequeña esponja, atada 4 un bramante delgado, 
podia retirarse con facilidad; las fricciones tambien en 
los muslos, con dicha esencia y aceyte de almandras 
dulces, contribuyeron á aliviará la enferma. 


La señorita Berg**, de edad de diez y ocho años, ha- 
biatenido, desde la de diez, las glándulas obstruidas. A 
la época en que pareció la menstruacion, le sobrevino en 
el hombro y en la parte superior delos brazos una canti- 
¡dad de granitos colorados á su basa y blancos ¿la punta, 
Y de los que corria una materia serosa. De la reunion de 
todos estos granos se formó un inmenso sarpullido hú- 
a Contra el cual, durante cuatro años, se empleúron 
Mutilmente los baños y todo género de tisanas. La madre 
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dde esta jóven y tan interesante muchacha, despues de | 
tantos gastos inútiles, no sabia ya , como suele decirse » 
á que santo encomendarse, cuando en 1822, oyó hablar 
de las curaciones operadas con nuestro método , en casos 
semejantes á el en que se hallaba su hija. Vino con ella 4 | 
consultarnos. Prescribimos primeramente el uso de algu- 
nos granos salutiferos, á fin de tener el vientre despejado, 
y libre, y le indicamos despues un sistema curativo, 
Acompañado con un régimen adecuado á la naturaleza de 
da enfermedad. Tres" meses despues, habia recobrado 
dicha señorita la alegría con la salud, y la regularidad del 
fluxo menstrual completó su perfecta curacion. 


2 
Commensacq , 22 de agosto de 1825. 


"Muy Señor mio, 


- Es de mi deber el instruir á Umd. , como ya me lo en- 
cargó, acerca del resultado del método curátiyo que ho - 
seguido con la señora L.... mi hija. 

Me parece haberle dicho á Umd. que tenia sus reglas 
suspendidas hacia ya tres años, y débil de salud desde y 
entonces, su estómago solo llenaba sus funciones harto. 
imperfectamente. La tiricia habia-como desfigurado su 
gracioso rostro, y extendidose por todo el cuerpo, el cual 
ademas adolecia de un estado febril habitual. Se le pre- | 
vino tuyiese cuenta con el primer amago y rezumo que 
ella sintiese , acompañado de hinchazon, opresion en e 
estómago y tufaradas de calor, y lo hizo asi en efecto. 
Tres dias antes de que expirase el periodo , segun el cual 
debian renovarse dichos sintomas, tomó ocho granos sá” 
lutiferos. Ala tercera evacuación, se dejó ya ver el MujO 
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menstrual; la medicina ó purga produjo un efecto mara=w 
villoso. El fluxo continuó durante cinco dias, de un modo: 
harto satisfactorio. A esta doble evacuacion ha seguido. 
Una notable mejoría , que es sin duda el anuncio. de una 
curacion completa, En lo sucesivo, tres días antes de que 
llegase su mes, continuó tomando cuatro cucharadas del- 
t0Ni-purgativo, cuyo efecto fue admirable. Al dia si- 
guiente de dicha purga, se dejaban ver las reglas, sin 
que las precediese retortijon alguno de vientre, y la du=- 
ración , la cantidad y la calidad de aquellas, hacen pre- 
sagiar ya un estado de salud completo. En efecto, con- 
tinuan viniendo periódicamente y sin alteracion; su ic=. 
tericia ha desaparecido al todo, su tez há recobrado su: 
hermoso color, y su apetito, y su ayre fresco y de una 
juventud lozana atestiguan su restablecimiento completo. 
Al caer de -la tarde, habia salido de mi casa 4 dar un 
paseito, y á mi regreso veo reunidos á mis hijos, y entre 
ellos la señora L.... Dispersáronse luego que me vieron , 
y habiéndoles preguntado en donde estaba su madre , me- 
contestan de un ayre,triste que ella estaba acostada. —¿ Y 
porque no estan Umds. todos en su cuarto, y le hacen 
compañia? — Porque no quiere que la hagan hablar, ni 
ver la luz... Ora bien, cuando mi esposa hace cama». 
fuera de sus horas ordinarias , es un señal seguro de que: 
no va bien de salud. Acércome á la cama con una luz, y 
cubre al momento su rostro con la ropa de aquella; mi-. 
role este, y estaba encendido, y duro y violento su- 
pulso. Mando al momento «calentar aguá para un baño: 
de pies, bien que ella dijese que no podria sostenerse 
derecha en él, ni que podria resistirle Le sacamos las 
Son Y de la cama, sobre la cual permaneció tendida, 
t cabeza inclinada hácia atras, y se las introdujo y 
Colocó en un baño, tan caliente como ella lo pudiera su» 
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frir, y en el cual habia echado yo dos puñados de harina' 
de mostaza, otro tanto de sal marina, una media azum- 
bre de vinagre fuerte y la mitad de un frasco de esencia' 
etérea: Al cabo de cuatro minutos que ella:tomaba el 
haño , exclamó diciendo : —¡ Ah! y como me siento ali-" 
viada !' y la hicimos permanecer en él dos minutos mas. 


En seguida le hice tomar cuatro granos salutiferos,' 
seguidos de una buena tasa de thé, á fin de- desleir los: E 


alimentos en su estómago y precipitarlos hácia el ano, 
porque me temia de una congestion cerébral. Durmió y 
repósó-toda la noche, los cursos principiaron al amane=" 


cer, y esta indisposicion no ha producido resultado fu- 


nesto alguno, antes bien, desde entonces goza de per= 
fecta salud. 

- Mi hijo segundo , maire_ó alcalde de nuestro lugar): 
ha sido atacado de una disentería, enfermedad que reyna 
hoy dia aqui. Declaróse solo al tercer dia, y toda la no- 


che se vió obligado á bajar al bañado. Administréle al 
punto cuatro cucharadas de toni, y cuando este hizo ya 


su efecto, le hice beber una tisana de arroz. Al dia si- 


guiente continuaron los mismos sintomas, á saber, el 


tenesmo, las ansias dolorosos y los excrementos sangui- 


nolentos; le hice tomar de nueyo tres cucharadas del 


toni , seguido de la misma tisana. Nada mas ha habido: 
de menester, y hoy se encuentra perfectamente curados. 


mientras que otras personas atacadas de la misma enfer- 


medad, 6 mueren, ó van arrastrando una larga conva” 


lecencia. e 
y 

Tengo el honor, etc. A 
+ a a . ( 
IICA CASTEIGNEDE, 


h 
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$ TIL. — Purgacion blanca, Ó leucorréa. * E 
Es un afecto activo ó pasivo de lá membrana mo= 
cosa del útero, acompañado de un derramamiento 
humoral, que, léjos de ser siempre blanco, como 
lo indica su denominacion, varía mucho en su 
color. Este derramamiento depende, ya de una 
flegmasía aguda ó crónica, ya de-una astenta pro- 
funda del organismo, y alguna vez de la introduc= 
cion de un veneno yenéreo en la economía animal. 
Nuestro plan, en este parágrafo , no es el dar 
una idea á nuestros lectores de los derramamientos 
de la purgacion blanca violentos, que tienen al- 
guna correlacion con las enfermedades venéreas ; 
de las que tratarémos en el artículo de las enferme 
dades sifiliticas. El afecto morbífico de que trata=. 
mos, bien frecuentemente no hace parte de aque= 
las. Ademas, queremos prescindir y dejar á un 
lado un cierto sistema de erudicion vana y falsa, 
con la cual muchos autores han obscurecido esta 
materia , y en general, no podemos entregarnos á 
unas menudencias , que la sencillez, la brevedad y 
la naturaleza misma de esta obra parecen desterrar 
de ella. No hablarémos , pues, delas varias formas 
que puede presentar la purgacion blanca, ni tama 
Poco de sus variedades, ña Me? 
En una enfermedad motivada por causas tan 
multiplicadas , y susceptible de- mostrarse baxo 
tantos Aspectos diferentes, es útil el llamar la aten+ 
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cion de los enfermos sobre los síntomas mas apa- 
rentes, afin de observar, si se puede decir, ciertos 
puntos de reunion, que puedan servir de contra- 
seña y de guia en las indicaciones : péro noes in- 
diferente el tomar tal ó tal base para esta distri- 
bucion secundaria, que ha de ser esencialmente 
práctica , esto es, fundada sobre. fenómenos cons- 


tantes, y sobre todo tomada de unas causas rcu- | 


nidas, en virtud de la analogía de su accion. ¿ Para 


que, pues, dividir el catarro uterino en diez espe- 


cies, fixadas y distinguidas principalmente por el 

color del corrimiento? El célebre profesor Pinel, 

sintiendo el vicio inherente á todas estas divisiones 
admitidas hasta su tiempo, tomó, en sus lecciones, 

por base de una nueva distribucion, las causas del 

catarro uterino; y admitió solamente cinco varie- 

dades baxo los títulos : 1? de constitucional, 2 de 

metastática, 3" de sifilitica, 4* por irritacion lo= 

cal, 5 en seguida de algun parto. 

1% La leucorréa constitucional es un derrama- 
miento mocoso , atónico, de la membrana útero-va- 
ginal, que parece tener á una disposicion parti- 
cular de la organizacion. Puede ser trasmitida por 
los padres á sus hijos, ó ser el resultado de unas 
causas que han obrado insensiblemente y de un4 
manera constante sobre la constitucion del indiz- 
viduo desde su nacimiento. Esta especie es muy 
frecuente. 

La leucorréa accidental , que no se diferencia 
mas que por la causa, es la mas comun de todas» 


A A A 


ESESIE 

Segun nuestra opinion, resulta esta de causas acci- 
dentales conocidas , diferentes de las que estan se- 
“aladas en las otras variedades. En el número de 
£llas se pueden contar la supresion de cauterios, 
vexigatorios, de una hermorragía , la introduccion 
«de las substancias nocivas en la economía, de los 
afectos morales , de las irritaciones casuales. . y 

2" La leucorréa metastática. Se pueden Mamar 
así los catarros uterinos que reemplazan las secre- 
ciones ó escreciones establecidas por la naturaleza, 
siguiendo su misma ntarcha, y tomando alguna vez 
su carácter y su fuerza. Aunque esta variedad tenga 
alguna correlacion con la anterior, sin embargo se 
diferencia mucho, por cuanto esta es el suplemento 
de una evacuacion natural, lo que forma un carácter 
esencial y un punto capital enla curacion de este 
afecto; asi es, que, la mayor parte del tiempo, no 
se ha de ver en ella otra cosa mas que una evacua= 
cion suplementaria que emplea la naturaleza para 
deshacerse de un líquido, que, hallándose como 
sobrante en la organizacion, perturba claramente su 
AYMONÍA. | 

3 La leucorréa sifilitica. Esta variedad reconoce 
por única causa la introduccion del veneno venéreo 
en la economía animal. Siempre es por el contacto 
de las partes enfermas que se comunica la leucorróa 
sifilítica accidental, que alguna vez no se diferencia 
€n nada de la sífilis misma, 0 á lo ménos , que nos 


O1ece una de las formas baxo las cuales se presenta 
quella enfermedad. | 


15. 
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4? La leucorréa por irritacion local. Baxo esta 
denominacion se puede entender un fluxo mocoso 
que se establece de repente durante el curso, y mas 
á menudo, hácia el fin de una enfermedad aguda, 
dela que por lo comun es una dichosa solucion. No 
consideramos esta variedad sino con respecto á la 
diferencia de la curacion.  - e, 
5 Lo mismo debe de entendese de la especie que 
sobreviene en seguida de los partos. ¿0 
- Si queremos tener ideas positivas con respecto al 
modo de accion de las causas-de la leucorréa , pres- 
cindamos de las explicaciones inmediatas, y.no 
nos ocupemos mas que de las propiedades vitales, 
de las funciones orgánicas y de sus desórdenes. 
Vemos, por ejemplo, que existen simpatías ó rela» 
siones manifiestas entre el cútis y las membranas - 
mocosas ; que, en muchas circunstancias , uno pea 
estos órganos suple al otro; que, por otro lado, la 
supresion del sudor esla causa mas ordinaria de 
los catarros , mientras la cesacion de las secreciones | 
mocosas , por una causa inflamatoria , vuelve el 4 
cútis seco y sin traspiracion sensible ; por consi | 
guiente, como observadores atentos , buscarémoS 
en las lesiones simpáticas y otras análogas, E 


de todas estas causas existentes, cualesquiera que 
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sean, es una irritacion, y secreción $ excrecion 
mocosa , mas ó ménos abundante, de la membrana 
que guarnece el interior de la matriz yde la soginas 

La leucorréa por lo comun es muy irregular; el 
derramamiento continuo varia mucho en su canti 

dad, su color, su densidad ; hay ausencia completa, 
ó vuelta irregular de inflamacion, ninguna tenden» 

cia para sanar, y duracion ilimitada. Este sestadó 

suele ir acompañado de una languidez y palidez 

generales; los enfermos experimentan unos cier- 

tros abilos en el estómago; hay lintitud en los mo- 

vimientos; el rostro se pone hinchado y descolo+ 

rido; alguna vez se abotaga el vientres el texido 

celular de los miembros inferiores se infiltra, y 

conserva la impresion del dedo que le comprime; 

el estómago muy debilitado no digiere sino incom= 

pletamente, y aun sobrevienen vómitos, segun lo 
ha observado Hipócrates. Este afecto tiene ademas 
casi siempre un influxo tan funesto sobre la salud, 

que es imposible el indicar todas las alteraciones 

mórbidas que acarrea : muy á menudo afecta pro- 
fundamente el moral, y hacecaer al enfermo en 

Una especie de melancolía. | A , 

¿Cual es el tratamiento profiláctico de la leucor= 
réa ? ¿ Cual es el tratamiento curativo? El profiláce 
tico está ligado íntimamente con la estrecha obsera 
vancia delos preceptos de la moral, de la educacion 
y de la higiene pública, que regularmente tienen 
TU» gran influxo sobre la vida y la salud de los home 
Para convencerse de esta verdad , basta tender 
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la vista sobre esas campiñas populosas, saludables 
por su exposicion y por su terreno, donde los mo= 
radores hacen mucho exercicio, y se entregan á los 
trabajos campestres. Allí se ven pocas ó Cil 

mugeres sujetas á la purgacion blanca. Al contrario, 

emos esta funesta enfermedad reservada por lo 
comun á las ciudades populosas, especialmente en 
los barrios húmedos que carecen de los rayos del 
sol. Un grannúmero de mugeres nacen alli con pro- 
pension á este dicho achaque, 0 le adquieren baxo 
la influencia de las localidades y de otras circuns- 
tancias, entre las cuales es menester contar las en- 
fermedades venéreas, el uso abusivo de los calen= 
tadores que se ponen las mugeres debaxo «de las 
faldas, los malos alimentos y el abuso de los licores 
espiritosos. ; ¡$ 
«¿Que cosa mas importante que el fortalecer 14, 
organizacion, sea para precaver la enfermedad; 
cuando hay motivos justos de temerla, sea para re= 
chazar.sus ataques? Para obtener dichos resultados, 
conviene sustraer las muchachas á las influencias 
debilitantes de la humedad y del calor, sujetándo” 
las á una vida activa y á unos exercicios adecuados 
á su edad. Muchas veces hemos visto probar muy . 
bien las. fricciones en la coluna vertebral, con E 
quinta-esencia etérea y balsámica , y el uso EN 
algunos vasos de agua azucarada en que se echaba | 
unas gotas de dicho licor, á fin de dax-al estómag? 
el tono y energía que habia perdido... - yen: 

¿Cuando la leucorréa es sencilla y reciente, 
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viene preservar el órgano afectado ú enfermo de 
todas las causas capaces de aumentar su irritación. 
Así, el sosiego, las bebidas desleyentes y algunos 
bañ s bastan para ayudar y procurar una feliz 50% 
lucion. Pero, si la leucorréa se volviera crónica, un 
método desleyente 6 antiflogístico no.haria mas que 
prologar el derramamiento , relaxando todavia mas 
el texido membranoso , cuyo sistema evaporatorio 
se deja penetrar pasivamente. Débese, pues, em- 
plear un método de curacion tónico y derivativo. 
Hemos preguntado á muchas mugeres que han 
venido á consultarnos , cual habia sido su modo de 
curacion. Unas nos dixéron habian empleado la 
quina, y las preparaciones marciales, segun las 
ordenanzas de sus médicos; otras habian usado de 
las infusiones amargas 3 Otras habian tomado las 
aguas de Vichy; otras, enfin, en el caso de una in- 
tensidad profunda, habian empleado el estracto de 
cicuta, baños de asiento, de vapor, las inyecciones 
y fomentaciones variadas y reiteradas. Entonces les 
indicámos el uso de muestro vino depurativo y 
anti-escorbútico, y el de un jarave anti-leucór- 
FeIco , como unos poderosos medios con los que se 
habian obtenido excelentes resultados y nada du- 
dosos en el catarro uterino , antiguo y rebelde, 
Hemos indicado algunas veces, con el mas feliz 
Suceso, algunas tomas sucesivas de los granos 
amarillentos , de que hablarémos á la larga mas 
adelante, | sida 


Se podrian citar, á favor de los purgantes,'wos 
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hechos:sacados de las obras de Hoffman; tambien se 
ha hablado 4menudo-de la curacion de la muger de 
Bo:thus, obtenida por Galeno : fué: con el auxilio 
de los purgantes contra las serosidades acuosas que 
este ilustre médico hizo cesar una leucorróa, que sus 
cólegas no habian podido sanar. 

En muchos de dichos achaques¿ no se juntan 
tambien, con gran ventaja, los tónicos con los pur= 
gativos? La virtud fortificante de los unos favorece 
la accion derivativa de los otros. á : 

En el número de las personas que nos deben á 
nosotros el haber sanado , hay una de la cual rela= 
tarémos la observacion siguiente : : ¿8 
Una señora jóven, recien casada, de una complexión 
flegmática, que, hasta la época de su casamiento, solo 

ea 
habia tenido algunos ligeros ataques de purgación blancas 
experimentó poco despues un aumento imprevisto. Desde. 
aquel punto, digirió mal, probó disgustos y un malestal 
desconocido hasta entónces; ya la flaqueza iba reemplar 
zando una suerte de corpulencia de que ella gozaba. POÉ 
un recato mal entendido, no se habia atrevido á contest” | 
suenfermedad á su médico. Un dia su marido se presente | 
en nuestro gabinete de consultas, para preguntarnos Jl 
seria el mejor remedio que se podria emplear con et, y 
Le hicimos la observacion que solemos dirigir, cunntr 
el enfermo no se presenta en persona; A saber, que o 
médicos no tienen la facultad de adivinar, que nec 
bamos conocer los antecedentes, lo que 100 
ñado y seguido la enfermedad de su mugor, y por cone 
guiente, que deseábamos conyersar con ella mismas BÍO" 
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tivamente, vino á comunicarnos las circunstancias pre= 
«cisas; y despues de haberlas analizado y comparado unas 
Con otras, independientemente de algunas inherentes á 
la organizacion de la novia, como un afecto moral (á 
una época del año en que la estacion era lluviosa), le 
observamos que sus vestidos eran demasiado angostos y 
descubiertos. Experimentaba una gran debilidad de estó- 
Mago, una inconstancia diaria en su apetito, y*aun re- 
Pugnancia por unos gozos de que tal vez habria abusado . 
ya algunos de aquellos medicamentos de comadre, de 
que tanto se abusa en toda especie de enfermedades, no 
habian producido ningun efecto saludable. Esta señora 
era bastante afortunada para poder pasar alguna tempo= 
rada en el campo; le anunciamos é hicimos el pronós: 
tico favorable que la vuelta del buen tiempo, el ayre 
puro que iba á respirar, exercicio muy frecuente y aun 
usado hasta fatigarse , muchas distracciones , un alimento 
tónico, viandas asadas , algunas cucharadas de nuestro 
vino de-quina, en poca cantidad, unas fricciones diarias 
sobre la coluna vertebral con la quinta-esencia etérea 
y balsámica, algunas dósis de nuestros evacuantes, y 
despues algunos baños de asiento casi [rios, á los cuales 
se añadiria algunas cucharadas de la misma esencia, le 
restituirian y le volverian muy en breve la salud. Dicha 
señora siguió exáctamente nuestros consejos , y acaba= 
mos de saber que su curacion es completa. 


- En general, en nuestras consultas relativas 4 la 
Purgacion blanca, hemos notado las causas siguien- 
tes; los afectos de tristeza, los errores de régimen, 
€ Perversion ó de pérdida del apetito, y las di- 
difíciles y laboriosas, Siempre hémos 
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logrado buenos resultados aconsejando la: morada 
en el campo, cuando hay posibilidad; los vestidos 
de lana sobre el cútis, las fricciones secas y aromá- 
ticas con la quinta-esencia etérea, mucho exer- 
cicio, un alimento tónico, en'algunos casos fre- 
- cuentes baños locales, en un vaso cualquiera, en 
que se echaban algunos puñados de sal comun, y 
muchas cucharadas de esencia etérea, teniendo 
buen cuidado con hacer frecuentes inyecciones con 
dicha agua en la canal de la vagina, acompañando 
todo esto con el régimen interior de un jaraye de- 
puralivo de nuestra composicion, del, cual deben 
de tomarse dos cucharadas por la mañana, y dos 
por la noche, en un vaso de agua fresca. Termi- 
nase dicha cura con el uso del toni-purgativo , al 
cual se une la sal desopilatoria que nosotros hemos. 
perfeccionado , y que dirémos como debe de em=- 
plearse al fin de esta obra... . ho: 


$ IV. — Enfermedades de la leche. 
Estas enfermedades afectan especialmente el ón 
gano mamario”, y dependen de la secrecion de la 
leche. En efecto, aquel órgano es él solo en que 


este flúido se elabora, y donde se encuentra com. 


todos los caractéres que le distinguen. Las enfer- 
medades de la leche, propriamente dichas, 50% 
pues necesaria y meramente locales; cuando 56 
agregan y se ligan á ciertos fenómenos mórbidos,. 
generales y de alguna duracion, es porque «sobre- 
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viene otra enfermedad dependiente de la parte afec= 
tada, ó que coincide con ella. No se han de con- 
fundir con los achaques de la leche, todos los que 
pueden provenir de la lactacion, y aun ciertos 
afectos locales de los pechos, que tan á menudo: 
acaecen durante aquella época, pero que no pro- 
vienen de la leche. No miramos como enfermedades 
Propias de ella, sino la calentura de la leche , las 
alteraciones físicas de este flúido, su escrecion ex= 
Ccesiva, su supresion, y su crisis. 

La calentura de leche es comun á casi todas las 
recien paridas; sin embargo hay algunas que no la 
experimentan nunca; es mas leve en las que dan 
de mamar que en las que no dan, y su intensidad 
parece que sea correlativa á la plétora general, y á 
la intensidad de los humores que se dirigen y 
afluyen hácia los pechos. Esta enfermedad, si 
merece este nombre, es la consecuencia necessa= 
ria de la révolucion que se opera naturalmente 
hácia el órgano mamilar y de la alteración que se 
hace en la escrecion de los fluxos del parto. Esta 
revolucion febril se manifiesta lo mas pronto cua= 
renta horas despues del parto , y lo mas tarde en el. 
Cuarto dia; lo mas comun es en el segundo ó tercer 

la, bres yeces veinte y cuatro horas despues del 
parto. ú , 
Las alteraciones físicas de la leche, sin duda, 
59M bastante numerosas; pero no está todavía bien 
conocida esta parte de la historia de las enferme- 
dades de la leche; todo lo que se ha dicho sobre 
16 
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“este asunto no es mas que hipotético, ó se funda 
“sobre un corto número de experiencias y hechos. 
Puede ser que algun dia esta parte se aclare me- 
diante una buena análisis química. 

La excrecion excesiva de la leche no altera, por 
lo pronto , de una manera sensible la salud de las 
mugeres que despiden una cantidad considerable 
de este flúido. Deyeux y Parmentier en su Andr 
lisis de la leche , refieren que una muger, de edad | 
de yeinte y tres años, y parida desde cuatro meses, ) 
daba de mamar á su bijo, y le suministraba do$ : 
“libras de su leche en veinte y cuatro horas. Sin ems 
bargo, en vista de algunas observaciones ciertasy 
mo se puede poner en duda, que un derramamiento 
demasiado abundante de leche no reemplace todas 
las otras excreciones, y precipite la enferma en un 

estado de tísis, y alguna vez en una consuncion 
mortal. Los tónicos y el régimen animal son 10% A 
“medios mas eficaces de combatir esta laxácion. 4. 
persona que se halle afectada de ella, se ha de el 
tener de todos los alimentos líquidos y calientess4 
sujetarse á no comer mas que viandas asadas y M0 
Todos los excitantes del cútis, en general, son mid 
oportunos : algunas mugercs, afectadas de ' a 
«diabética mamaria, se han encontrado muy 22 
“con el uso de la quinta-esencia etérea, adaint, 
trada á modo: de fricciones, y mezclada com > 
caliente de almendras dulces. o | 

La crísis láctea es una retrocesion de la pp | 

acompañada de otros síntomas. Alguna vez se HE 


mifiesta desde el principio de una enfermedad, y 
hace parte de los signos que se observan en el m0- 
mento de la invasion; Otras, es el primer síntoma 
móxbido que se presenta ; entónces precede todos los 
«otros, y debe ser considerada como una causa de . 
“los accidentes que sobrevienen despues. En cierlos 

casos, solo sobreviene mas ó ménos tiempo des- 

pues que ya se ha desarrollado Ja enfermedad, y 
«puede mirarse como uno de sus efectos. 

- Las crísis de la leche sobrevienen algunas veces 
en seguida de los síntomas de enfermedades agudas 
ó crónicas preexistentes. Que una muger se vea 

acomctida por una enfermedad aguda, mientras 

cria á los pechos á su hijo; en un principio no se 

apercibe turbada la secrecion de su leche, y, du- 

rante algunos dias, sigue la misma operacion; pero 

de repente, se agota la leche, y se agravan los sín- 

tomas de la enfermedad; en este caso es imposible 

el no admitir los efectos de una repercusion ó de 
una crisis conseculiva. 

Guardémonos de confundir la crisis consecutiva 

de los humores lácteos, que siempre se efectua mas 

ó ménos pronto, con la diminucion lenta y progre- 

«siya de la leche, que aun acaba con agotarse ente- 

ramente en las enfermedades agudas y crónicas, en 

seguida de la diminucion de las fuerzas y de la 


| suma debilidad de la enferma : es evidente que, 


-£b este caso, no hay crísis. ¿ 
E May enfermedades que sobreyienen durante la 
lactación, y que se dicen impropiamente láctcas, 
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Las mugeres que crian, aunque mucho ménos ex- 
puestas a enfermedades que las que se dispensar 
de cumplir con esta obligacion de la maternidad , 
no dexan por eso de verse en disposicion harto pro- 
pensa á favorecer el desenvolvimiento de una mul- 
titud de enfermedades, Aquellas á que la lactacion 
predispone particularmente, sin contar las lácteas, 
«son las flegmasías agudas y crónicas de los texidos | 
blancos, de las membranas serosas, de las glán= | 
dulas, y especialmente de la glándula mamilar. | 
Las mugeres que crian estan sobretodo muy ex- 
puestasá contraer fluxiones y reumatismos crónicos. 
Tambien la lactacion tiende generalmente á agravar | 
las enfermedades crónicas, y á acelerar sus pro- 
gresos. 

En el estado presente de nuestros conocimientos, 
¿podemos admitir las apostemas ó depósitos forma- 
dos por la leche? ¿Los cúmulos purulentos que se % 
manifiestan en seguida de los partos ó durante la 
lactación, son análogos á los que se observan en las 
varias flegmasías que se ver ifican en todas las eda des 
y en ambos sexós? Los achaques á que se ha dado 
el nombre de apoplegía láctea, pleuresía láctea, 
diarreá láctea, fiebre pútvida láctea ; acaso no ño) 
las mismas «pÁplegias; plcuresías, od : 
bres pútridas, que las que se ven fuera del ca 
de los partos y de la lactación, con supresion Ó 
crísis de los escurrimientos ó de la leche, ó sin su” 

resion ni crísis? 

Mase dado el nombre de leche derramada á unas 


A 
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enfermedades muy diferentes unas de otras, pero 


Mas particularmente 4 unos simples reumatismos 
Crónicas, muy frecuentes en las mugeres qua han 
tenido hijos, á ciertas nevralgías , y achaques del 
texido de los órganos, complicados con dolores 
reumatismales 6 nervosos. Como los sudoríficos y 
los purgantes logran por lo regular buen LO en 
estas enfermedades , los medicamentos antilácteos, 
que suelen ser sudoríficos, Ú los purgativos han 
sido empleados con algun suceso, y han contri- 
huido á perpetuar y acreditar las opiniones vul- 
gares sobre las enfermedades lácteas. Nuestras ob- 
servaciones diarias confirman la eficacia de nuestros 
medicamentos, con respecto á las enfermedades 
en que nos ha sido demostrada claramente una 
verdadera' repercusion de la leche. Hay síntomas 
patognomónicos , sobre' los cuales hemos fundado 
la administracion de nuestros medicamentos, que 
han logrado un suceso completo en estas enfer- 
medades. 


En dichos casos importa sobremanera el hacer 
acompañar *ó preceder el toni-purgativo , el dia 
que se debe tomar, de un paquete de nuestra sal 
desopilatoria, perfeccionada , puesto en tres vasos 


de agua, que se tomaná un cuarto de hora de dis- 
tancia el uno del otro, 


Ñ 


AN muger del campo en las cercanias de Paris, de 
Dr de treinta años, y madre de muchos hijos, habia 
escuidado las precauciones que exige la seguida del 
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parto, como sucede h muchas de esta clase, y quedó bien á 
castigada de esta su negligencia. El pecho derecho se le 
abrió en grietas, por varias partes, y el codo del mismo. 
lado fué acometido de un tumor blanco, que se extendia 
bácia la parte esponjosa del hueso. Por mas medicamen- 
tos de que ella hubiese usado contra dichas grietas y 4 
contra aquel tumor, apostemado ya, estaba aun muy dis- 
tante de curarse, y su médico ordinario se esmeraba en 
prevenir un cáncer en el pecho, y el peligro de ver ca | 
riado-elhueso esponjoso del codo. Este médico, segun 
una indicacion de la madre, vinó á sospechar, con razon», 
que una eríisis láctea, combinada con las viscosidades de 
la canal digestiva, causaba aquellos estragos. Tuvo» 
pues, la buena idea de prescribir 4 la enferma el uso. 
del toni-purgativo, cuya eficacia conocia contra los 
afectos, que son consecuencias del parto, y no tardó en. 
proporcionar á su enferma la mas completa salud. Dicho 
médico no titubeó en hacer homenage ála virtud del ñ 
medicamento , que recetó y administro con mucho tin0 
y juicio. 1 


Una señora vino á consultarnos; atribuía todas las 
incomodidades que nos refirió , á un depósito lácteo; asi 
se expresaba. Sin embargo de nuestra preocupaciol 
contra este sistema, nos quedamos casi convencidos de | 
que la crisis láctea, siendo consecutiva á los sintomas do. 
un achaque crónico ya preexistente, se habia manifestado. ] 
con entera supresion, por un accidente impreyisto% 
mientras estaba criando á su ultimo niño; esta circuns” | 
tancia habia agrayado los dolores de que se quexaba la 
enferina. Nos fué, pues, imposible el no admitir aqui lo 
efectos de una repercusion, que sio duda habia de habe 
contribuido mucho á la extension de la enfermedad, o 
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no la habia motivado al todo. Esta probabilidad adquirió: 
en nuestro espiritu una suerte de certidumbre. Aconsejá» 
mos , pues, un tratamiento casi antlogo á una supresion 
del menstruo y de los escorrimientos del parto. Como 
habia complicacion saburral, NOS determinámos a recetar 
el uso de los granos de salud, seguidos del tonv-pUrga- 
tivo y acompañados de la saí desopitatoria. Esta senora 
se aplaude de nuestros consejos , y su salud se halla infi- 
nitamente mejor. En su carta nos añade , que bebía aquel 
medicamento con tanto gusto, como el mas agradable 
licor : tambien ha empleado con mucho suceso las lava- 
tivas, en las cuales añadia dos cucharadas de aceyte y 
cuatro de la tocion purgativa. 


$ V. — De la edad crítica de las mugeres- 


¡La edad critica! Esta palabra sola infunde miedo 

y prescribe el no fiarse sobrado. Sin embargo, pro-- 
bemos de enseñar 4 sus victimas los medios de 
vencer los peligros que las amenazan. Es solamente | 
en los dos extremos de la vida, en la infancia y 
en la vejez, que la muger experimenta las imco- 
modidades comunes al otro sexó. El medio de su 
carrera , comó ya lo hemos demostrado , está Meno 
de achaques que le son particulares, y que em- 
ponzoñan sus gozos mas dulces. Mientras se con= 
templa como un pequeño ídolo, embriagadx de in- 
Cienso, la rigorosa mano del Destino la alcanza 
y hiere hasta en sus altares, y en medio de los 
Omenages que se le tributan. Si llega á ser casa- 
Cra, esposa y madre, no es por cierto impune- 


5 368 += 
mente; cada uno de sus títulos mas preciosos es - 
para ella un titulo de dolores. No puede dar un | 
paso sin temer, ni moverse sin peligro; no puede 
esperar algunos instantes de calma, sino cuando se- | 
ción todos los pr estigios de la ilusion; aun 
ha de comprar este sosiego con las mas ásperas ex- 
periencias y los mas penosos sacrificios. | 
_Este paso difícil es lo que se lama la edad cri-. 
tica , y es muy á menudo, para la muger, una época 
de inminentes peligros. En nuestros clímas, esta 
-crisis se opera á la edad de cuarenta y cinco á cin=- 
cuenta años, cuando la priguavera ya no existe para 
ella mas que en perspectiva, y el otoño muy cerca 
de su decadencia. Para soportarla sin accidentes, 
la muger ha de tencr el valor de someterse á todas 
las Foglas de la higiene. Sus alimentos, sus bebidas, 
sus vestidos , sus ¡de es, sus hábitos, enfin todos 
los agentes físicos y dd que apeden hacerle * 
alguna impresion, deben de ser arreglados con la 
Para mas escrupulosa. j 
La muger bastante dichosa para zafarse de los. 
riesgos me esta época, ve abrirse para ella una 
nueva carrera, á la yerdad ménos brillante, pero 
mas apacible; privada de placeres ilusorios, pero 
exénta de enfermedades; compensacion justa de 
tantos padecimientos antecedentes. Aun puede es IN 
perar el extenderla bastante. adelante, y alcanza! 
casi los límites que la naturaleza ha ialado E á la 
especie humana, y contra los cuales vienen á rom | 
perse todos los esfuerzos de nuestra vitalidad : este 
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dique fatal es un siglo. Casi siempre la muger fa- 
Mece , antes de llegar á él; el hombre solo tiene al- 
guna vez la fuerza de traspasarle. Vemos muchas 
mugeres de edad avanzada, pero muy pocas cen- 


tenarias. . 


A esta época, la muger vuelta ya estéril , pero 
desembarazada de una evacuación incómoda , se 
parece á aquellos árboles antiguos, honra de nues- 
tros vergeles : ménos ricos de jugos, ya no produ- 
cen frutas; pero como pierden ya mucho ménos, 
se asen y apegan con mas fuerza á la tierra. 

Lo mismo es del desaparecimiento de las réglas, 
que de su primera erupcion. Así como esta última , 
tiene sus anomalías, sus variedades, que no son n1 


«mónos numerosas, ni ménos interesantes. Se ven 


mugeres que pierden muy temprano ; por lo comun 
son aquellas en las cuales la primera aparicion ha 
sido muy precoz; hay otras, al contrario, que go- 
zan la facultad de verse regladas hasta en una edad 
muy avanzada. Todos los autores, entre otros, 
Haller, refieren exemplos de mugeres, que esta= 
ban regladas á ochenta años y aun mas adelante; 
algunas igualmente que se han echo embarazadas, 
mucho mas allá del termino ordinario : pero gene= 
ralmente se debe recelar de todos aquellos. derra= 
mamientos que pasan los cincuenta años : lo mas á 
menudo , dichos menstruos no son mas que un Cs- 
tado verdadero de enfermedad, de que se ha de 
PYOCurar determinar la causa y el sitio, para reme- 
“iar con mas eficacia sus funestos efectos. 
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Por lo comun, la cesacion de las reglas no sobre= 
viene de golpe, á ménos que no sea el efecto deun | 
accidente, como un espanto, una caida, una grande 
enfermedad , un evento desgraciado, etc. , etc.z 
pero la naturaleza, mucho tiempo antes, avisaála 
muger del cambio que va á operarse en ella, por 
una diminucion progresiva de la evacuacioa mens- 
trua. Desde cl instante que hay algun desorden en 
las réglas de una muger que pasó la cuarentena, es 
raro que vuelvan despues con regularidad ; bien al | 
contrarío, van siempre disminuyendo mas y mas, 
basta el instante en que cesan , para no volver mas. 
Cuando la cesacion se hace de una manera regular, 
la muger no se halla expuesta á ningun riesgo; pero 
para aprovechar esta ventaja, es menester que haya 
gozado constantemente de una buena salud, que 
sus reglas hayan caminado siempre de una manera 
conforme á las leyes de la naturaleza, que no haya 
llevado una vida destemplada, y que no haya vivido 
en los placeres sensuales y en la disolucion; al 
contrario, aquellas que se han entregado á unos 
excesos de toda especie, y que han experimentado” 
desórdenes en sus reglas, han de temer el ser vice 
timas de los males mas crueles al instante de la edad 
erítica. | 
Uno de los primeros fenómenos que sobrevienen 
cuando las reglas estan cerca de desaparecer, es 
una irregularidad en su aparicion , sea con respecto 
al tiempo, ó sea por la duracion, y sobretodo por 


la cantidad, sin que por eso la muger se vea sen 
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blemente incomodada. Unas veces vuelven cada 
quince dias, otras, estan algunos meses sin apa- 
recerz frecuentemente, despues de una ó dos 
menstruaciones poco abundantes, sobreviene un 


fluxo inmoderado, que bastante á menudo va se= 


guido de un derramamiento blanco que, €n al- 
gunos casos , reemplaza la sangre menstrua > y que 
es preciso respetar. Estos cambramientos no pueden 
acontecer sin que la muger perciba algunas inquie- 
tudes, asegúrada, como lo está, de que acaba de 
entrar en una época fatal. Es preciso sosegarla é 
instruirla de antemano de los eventos que suce= 
derán, para evitar que se espante. Las mugeres se 
han de esmerar en observar las reglas de conducta 
que es menester señalarles en esta época , con tanta 
mas razon, cuanto á que la dicha del resto de su vida 
depende á menudo del cuidado que tomen entónces 
de su salud. Si la cesacion se verifica sin turbacion 
ni- alteración, parece que las mugeres vuelven 4 
nacer, y llevan su carrera aun mas léjos que la 
mayor parte de los hombres. 
- Las enfermedades mas comunes de esta edad re- 
sultan, por una parte, del estado de relaxácion y 
de la falta de accion de los órganos de la genera= 
cion; y por otra, de la tendencia, y, por decirlo 
asi, del hábito que la sangre conserva de dirigirse 
Macia aquellas partes. Sin duda , es menester tam- 
icn agregar á las causas de dichas enfermedades 
AS mudanzas notables que se van operando en la 
Organizacion general de la munger, enales son la 
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sequedad y la rigidez de sus partes sólidas , la di- 
minución y la espesura de sus flúidos; experi- 
menta entónces unos entorpecimientos en los miem- 
bros ; los bostezos involuntarios anuncian la sobre- 
carga de los pulmones; de. la plenitud de estos 
órganos resulta la dificultad de respirar, zumbido 
en las orejas , dureza en el oido, dolores de cabeza, 
meet o enlos ojos, debilidad dela vista, 
aturdimientos, hinchazon de las venas, el color roxo 
del cútis, unas congestiones internas , el entorpeci- 
miento de los dedos y brazos, etc.; unos sueños es- 
pantosos importunan aun á menudo y casi habitual= 
mente. 

¿Cual es el mejor método de curacion en la época 


de la edad crítica? sin duda es mas fácil el fabricar. 


sistemas , imaginar hipótesis mas Ó ménos brillantes 
que indicar un método cierto y á propósito para este, 
estado, que, sin ser morbífico, está con todo sujeto 
á unos inconvenientes, aya, gravedad requigp$ 
nuestra atencion. 


Véase aqui el resultado de mertras observaciones 


prácticas y diarias : hemos aconsejado, con feliz 
éxito, una media cucharada á café de la quinta- 
esencia etérea y balsámica en un vaso de agua 


azucarada. La quinta-esencia,.respirada, por las; 


narices, ha sido muy útil, y tambien conviene: 
frotar con ella la region de las sienes. Bastará un 
exemplo solo para demostrar su eficacia. 1d 


3 


La señora Gran***, de edad de cuarenta y siete años» 


e 


A 


A A e GR ari im 
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y de una corpulencia mas que mediana, probaba de 
cuando en cuando, desde la cesacion del fluxo menstruo, 
unos aturdimientos con vértigos , particularmente cuando 
se hallaba en un estado de constipacion. Un dia que ha- 
bia tenido un ataque bastante espantoso, Un cirujano 
discurrió aliviarla con una sangría copiosa. Cuando re- 
cobró el uso de sus sentidos, su marido que se servia 
para si mismo de la guinta-esencia etérea, le hizo to- 
mar algunas gotas en un vaso de agua. Y no se contentó 
con este medicamento del que habia experimentado los 
mejores efectos ; se procuró un frasco de nuestra Úntura 
fundente y de nuestros evacuantes, y al dia siguiente, 
administró á la enferma una dósis; restableciendo asi la 
libertad del vientre preservó á esta señora de sus aturdi- 
mientos , funestos precursores de la apoplegía, que hubiera 
podido ser fulminante, pues ahora estos accidentes pare= 
cen renovarse con mas frecuencia que no antiguamente, 

Conocemos tambien muchas mugeres que han como 
neutralizado , Ó al menos, retardado dichos ataques con 
el uso repetido de las fricciones de que hablámos en esta 
obra. Todas las cartas que recibimos, ademas, hacen mil 
elogios del agradable sabor del toni-purgativo , com=. 
parable en cierta manera con el vino de Alicante. Las 
lavativas con la tocion purgativa, teniendo buen cui- 
dado de añadir 4 ella un paquete de nuestra sat desopi- 
lotoria perfeccionada , una cucharadita á café de nues- 
tros granos amarillentos antes de la comida, y una 
media cucharadita antes del desayuno, han terminado fe- 
lizmente la cura de la señora Gran...., que goza en el 
día de la mas completa salud. 


CAPITULO IX. 


Enfermedades de los niños. — Del dentecer. — Lombrices, 
enfermedades verminosas , vermifúgos. — Indigestiones 
de los niños. — Caperuza , especie de romadizo muy vio” 
lento y tenaz. — Lamparones ó escrófulas. — Enfermedades 
cutáneas de los niños. 


' 


4 


$ L —Dec las enfermedades de los niños. 


que se hallan determinados por los varios órgano J 
que la naturaleza se ezfuerza de desenvolver. D2 
los movimientos interiores suscitádos entónces, re” 
sulta bastantes veces en las funciones una alteraciol 
que causa graves enfermedades. | 
El padre de la medicina ha clasificado las enfer” 
medades de la primera infancia en tres épocas se 
primera, desde el nacimiento hasta el dentecerz 
segunda se forma desde el primer trabajo de los 
dientes, y dura alguna vez desde el sexto 6 septimo 
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mes hasta dos años ó veinte y ocho meses; la ter- 
cera época comprende las enfermedades á que el 
niño está mas sujeto, desde el fin de la primera 
denticion hasta la segunda, que empieza alguna 
vez á la edad de cinco años, para no acabar sino á 


: los mueve. 


El niño está poco sujeto á las enfermedades en la 
primera época, y las que le sobrevienen entonces , 
casi siempre son el efecto de los obstáculos que en- 
cuentra la marcha de la naturaleza en la nutricion, 
sea:por falta 4 mala calidad de la leche del ama, 
sea por una alteracion particular del sistema di- 
gestivo. Como el crecimiento, por decirlo Asi, es 
entónces el fin exclusivo de la naturaleza, son casi 
siempre tónicos los que se han de dar al niño, para 
aumentar la accion de las glándulas y vasos linfa- 
ticos, órganos de la nutricion. 

En cuanto á los demas afectos á que esta expuesta 
lá infancia, cuales son el dentecer, las enferme-= 
dades yerminosas, cutáneas , etc. , formarán cada 


uno el objeto de un parágrafo. Pero ademas de las 
incomodidades que corresponden especialmente á 


cada época, hay algunas que pertenecen, igual- 
mente á las otras tres de que acabamos de hablar. 
Constituyen una clase particular, y son muy peli- 
grosas cuando coinciden con el dentecer. Si algunas 


dependen de la organizacion de los niños, es me- 


Rester confesar tambien que hay otras que provie- 
nen de la culpa de los padres en el modo de criar- 
los, es decir, de una mala educacion física. 
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Sin embargo , corriera riesgo el médico de estra- 
yiarse y de errar, habiéndolas de haber con una | 
edad á la cual las preguntas no pueden sorprendes 
la verdadera causa de su enfermedad, si no se: 
guiára por la semeiología patognomónica *, de que 
M. Jadelot ha hecho unas aplicaciones ón acer 

tadas. He aqui las señales con las cuales puede 
Megar á conocerse el sitio de sus achaques y afectos» 
Lo que vamos á leer se ha extractado de un diario 
ingles , que trata de las enfermedades de los niños, 
por Michael Undervood , puesto en mejor orden 
y refundido por Eusebio de la Salle , con notas de 
M. Jadelot. 

« Tres rasgos se observan en la cara de los 
» niños; son casi paralelos , y se delincán única- 
» mente desde la parte media hasta la parte lateral - 
» é inferior de la cara. El primero, empezando, 1 
4 por arriba , parte del ángulo mayor del ojo, y ya 
» á ondlle un poco mas abaxo de la salida del ! 
» hueso mas eminente de los carrillos. El segundo 
» comienza en la parte superior del ala de la a 
» y abraza en un medio círculo , mas d ménos car 
» bal, la línca externa pe de los labios + 
» no es raro el encontrar hácia el medio de la 
» mejilla, y formando una especie de tangente con ) 
» el rasgo que acabamos de describir ,-otro rasgo, 
» que, en ciertas caras , constituye el hoyuelo de 


» ó 
5 


1 Parte de la medicina que trata de las señales é indicaciones. 
de las enfermedades y de la salud, A 
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» los carrillos. Enfin, el último empieza en el ángulo 
de los labios, y se va perdiendo hácia la parte 
» inferior del rostro. Se puede llamar el uno nasal, 
» el otro genal, es 4 decir, perteneciente á los car- 
»-xillos, y el último labial. El primer rasgo indica 
»'los afectos del sistema nervoso-celébral; el se= 
» gundo y su accesorio señalan los de las vias di= 
» gestivas y de las vísceras del empeyne; el ter- 
» cero acompaña las enfermedades del corazon y 
» de las vias aereas. Para hablar de un modo mas 
» genéral, cada uno de los tres es el signo exterior 
» de las lesiones de una gran cavidad en las vís= 
» CLras. » P 

En la cura de las enfermedades de los niños, es 
preciso observar atentamente su constitucion parti- 
cular. Esta se halla caracterizada por una propor= 
cion muy grande de flúidos blancos, por la movi- 
lidad del sistema musculoso, por una susceptibi- 
lidad excesiva en el sistema nervoso, y por el juego 
del aparato digestivo. El estómago que trabaja tanto 
para el crecimiento , como para la conservacion del 
Cuerpo, ha de gozar de mucha energía. El sistema 
linfático viene 4 ser el sitio de las enfermedades 
cutáneas , que se manifiestan lo mas frecuentemente 
- sobre la cabeza y el rostro. Tambien sobrevienen 
rezumos detras de las orejas. No se debe pensar 
ho atajar y detener aquellas secreciones con ablu- 
Da io astringentes , imprudencia que ha causado 
en á menudo -los accidentes mas graves; antes 
bien Conviene “excitarlas con el uso de los sudorí- 
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ficos, Ú determinar su evacuación hácia las vias 1n* 
feriores , con algunas dósis ligeras del toni-purga- 
tivo, para terminar la curación. Y 

El gran desarrollo de los vasos linfáticos y de las 
glándulas, en los niños, es una consecuencia de su 
atonia ó de su flojedad, y no se verifica sino cuando 
hay un desórden notable en la nutricion. En efecto; , 
la hinchazon del abdomen, la induracion de las 
glándulas del mesenterio y otras partes no se ens 
cuentran sino en los niños cuyos órganos digestivos 
carecen de actividad : lo que prueba que el volumer p 
de las glándulas debe atribuirse á este defecto de 
contractilidad. La sensibilidad de las glándulas lin-" 
fáticas es otra Circunstancia que las dispone á obs- 
truirse. l 

Cuando las glándulas del mesenterio 6 de algunas l 
otras partes estan obstruidas, la experiencia der 
muestra que, para volverlas á su volumen natural, l 
es menester recurrir á nuestros medicamentos y? j 
un régimen leyemente estimulante. A 

El médico que trata las enfermedades de los die 
ños , debe atender de un modo particular á los 
ganos destinados á la nutricion y al crecimiento ; 
Estas dos funciones són, antes del dentecer, el acto 
exclusivo de la naturaleza; pero es menester | 
darse de suspender 4 detener su marcha. Una lock! 
pura, la leche materna sobretodo, «es el alimento 
«que conviene mas á la debilidad de sus órganos gás” 
fricos; es de una digestion fácil, unta y baña” 
canal alimentosa, y ayuda áú la expulsión del mer 


| 
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conio. Tambien se les debe evitar el tormento de 
las fajas, las trabas de las mantillas , el suplicio de 
los gorros demasiado calientes ; los unos perjudi- 
can al desarrollo de sus facultades físicas é ¡ntelec- 
luales ; los otros causan congestiones hácia la cefá- 
lica, y todas las erupciones que se manifiestan 
sobre la cabeza. Esta primera época de la existen-= 
cia , que se podria llamar el complemento de la,ge- 
neracion, exige una vigilancia continua. Los Orga- 
nos digestivos y el estómago , cuyo influxo es tan 
poderoso en todo nuestro sistema, han de gozar 

sin cesar de la mas alta energía. 
Asi es que el hambre se hace sentir mas á me- 


_nudo en los niños que en los adultos. Pero sucede 


alguna vez que las fuerzas digestivas se vuelven 
como lánguidas , y no gozan ya en grado suficiente 
de aquella energía precisa para la nutricion y el 
crecimiento. ¿Que se debe hacer entónces? Lo que 
se necesita es someterlos á un régimen tónico y 
estimulante , darles un alimento que avive el ór- 
gano digestivo, y especialmente no olvidar el 
toni-purgativo , que restablece la contractilidad 
de las vísceras del abdomen, haciendo desaparecer 
la hinchazon del empeyne y las durezas de las glán- 
dulas. j 
Podriamos presentar á nuestros lectores mas de 
Cincuenta cartas ó esquelas de madres de familia, 
de todas clases, que nos han comunicado los bue- 
nos efectos de nuestro método en las enfermedades 
£ sus miños. Insertarémos solo una aquí, y al 
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acaso, en prueba de que los niños toman y beben, 
o q y 


sin la menor repugnancia, el toni-purgativo. 


Paris, 19 de enero de 1822. 


-Muy Señor mio, Po 


Admita Umd. le ruego, las congratulaciones de una 


médicos llaman vasos linfáticos y glándulas del mesente= 
rio, de unos humores obstruidos que le quitaban las ga- 


nas de comer. Esto me inquietaba tanto mas, cuanto ¿nn 


queantes tenia un hambre difícil de aplacar. Entre todo3 
los medicamentos que me aconsejáron para desembarazar 
estos órganos, dila preferencia á los evacuantes de Umd.; 
y de cuando en cuando fui administrando á mi niño al- 
gunas cortas dósis, sujetándole á un régimen fortificantes 
y proporcionado á su tierna edad. Si ácaso le sobrevenia 

alguna otra enfermedad, me apresuraba á ir yo misma á 


tilde á Umd. para aprovechar de sus buenos; 


consejos. 


Firmado, Soria Micuater, muger pe RivomE. 


Calle San Antonio. EN y 


P. D. Permitame Umd. ademas el felicitarle una y mil y 


veces por el uso y empleo que hace del toni-purgativó 
que tanto conviene á los niños, porque mi hijo se má 
todo contento cuando se le daba una cucharadita de él * 
yo misma le he probado, y le he encontrado muy de 
mi gusto. Hice preceder dicho medicamento del jarav 
depurativo que Umd. me envió, y le he administrado 


“o 
madre, por el tan feliz suceso del método que me indicó. - 
Mi niño, á la edad de tres años, padecia, en lo que los | 


hi ES 
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ademas, como Umd. me lo recomendó, un paquete de 
susal desopilatoria, desleida en tres vasos de agua, que 
bebió '4 un cuarto de hora de distancia el uno del otro, 


y una hora despues, tres cucharaditas del toni-purga- 
tivo, : 


$ II. — Del dentecer. 


El dentecer no es una enfermedad de los niños; 
pero puede llegar á serlo, y por lo comun va acom- 
pañada de un notable desórden en su salud. Esta es 
una de las grandes y peligrosas épocas de la vida; 
pero como su llegada es poco mas ó ménos fixa, 
hay posibilidad de remediar sus terribles conse- 
cuencias , tomando de antemano las providencias 
para preparar los niños á este peligroso ataque. 

Se anuncia por el calor de las encias, por una 
ligera salivacion, por una titilacion poco dolorosa, 
que incita al niño á llevar á su boca los dedos y 
todo lo que puede haber á las manos. Tambien se 
le ve acometido de cursos y de constipacion, y al- 
guna vez por la oftalmía. Frecuentemente todos es- 
tos síntomas aumentan de intensidad y forman una 
afeccion general que hace tantos estragos, que se 
cuenta mueren una sexta parte de los niños á la 
época del dentecer., 

La experiencia nos ha probado que se podia 
Preservar estos débiles vástagos de los riesgos que 

95 amenazan, sujetándolos solamente á un régimen 
“ Precaucion. El toni-purgativo , administrado en 
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justas proporciones, hácia la.edad de cuatro meses, 
época del dentecer, podria precaver el accidente 
temible de la constipacion , manteniendo el vientre 
libre. Con este medio, se establecerá el curso de la 
acrimonia humoral; la serosidad ardiente de la 
sangre se alejará de la boca y de las encías donde 
tiende á concentrarse; enfin, se evitarán y preca= 
verán así todas las enfermedades que se oponen por | 
lo comun á los progresos del dentecer. 
Se acompañará este medicamento con algunas | 
lavativas emolientes, con algunos baños tibios, en 
los cuales hemos ordenado mezclar á menudo un 
medio frasco de esencia-etérea , y algunas gotas de 
la tintura fundente en un vaso de agua con azucar. 
Con esta preparacion anticipada , llegará el niño 
á la época de los dientes sin borrasca, y saldrá 
de ella sin accidente mayor. Los dientes podrán 
aun despuntar sin nigun signo precursor de mal 
agúiero , como sucle acaecer cuando la naturaleza 
sola hace lo que, en su defecto, pueden hacer ell” 
arte ó la simple cautela. : 
Nos apresuramos en comunicar á nubstros lec= | 
tores una carta que nog ha sido dirigida por uná 
señora mo ménos recomendable por sus virtudes 
que por su ingenio. Muy superior á las preocupar 
ciones y debilidades de su sexó, no quiso ser má”. 
drastra cuando la naturaleza la hizo madre; sé 
atrevió 4 dar de mamar á su niño. Sin embarg0s» 
unos acontecimientos funestos la obligáron 4 parti 


repentinamente con este fruto de su ternura con” 


A 


> 385 « 


Yugal. Es preciso confesar que la fortuna mo podia 
escoger una circunstancia mejor, si hubiera que- 
rido castigarla por sus virtudes. El principio de la 
denticion hacia experimentar á su hijo unas convul- 
siones violentas : ¿Que socorros “encontrar en la 
rapidez dé la partida y del viage? ¿Que recurso ni 
que esperanza, confiándose á unas manos agenas, 
álas amas mercenarias? Nos apresurámos en calmar 
sus inquietudes ofreciéndole dos de muestros fras- 
quillos. Admitió este medicamento, como por sim- 
ple cortesía, pareciendo confundirle con otros cua= 
lesquiera. Mas no tardó su error en disiparse. 
Se podrá juzgar por el contenido de la carta si- 
guiente. 


Muy Señor mio, 


Le escribo á Umd. enagenada de gozo y de agradeci- 
miento. Mi Emilio no padece mas, y sin embargo la 
denticion va siguiendo su curso. La salud del hijo y la 
dicha de la madre son obra de Umd. Me hé conformado 
fielmente á su ordenanza; desde el primer dia, Emilio 
Se halló libre de convulsiones, y su rostro tomó un color 
MaS natural. Todo ha ido de mas á mejor. Disimule Umd. 
la frialdad con que admiti desde luego su ofrecimiento 

El medicamento. Alguna vez se espanta una madre por 
Una hoja de rosa, y su corazon no se sosiega sino des- 
Pues. Cada yez que yo humedecia las encías de mi niño 
Con este medicamento, se hallaba aliviado como por en= 

"o. Su pequeña lenguecila parecia satisfecha, y-sus 
labios: como 4 que deseaban que yo comenzase de nuevo Á 
Menudos «tanto ¡parecian satisfacerle y agradarle el olor 
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delicioso y el gusto suave del medicamento. Yo le felicito 
á Umd. mil yeces por el servicio prestado á las madres. 
de familia; no menos.que á la infancia. cg 


. 


 Admita Umd. las expresiones de mi eterna gratitud. e 


ss + 


3 
Firmado, Jura S***. 
E 


-$ TH. — Lombrices, enfermedades verminosas, vermifúgos. 


Aunque las enfermedades verminosas acometen 
sin distincion personas de todas edades, mas siendo 
mas comunes en la infancia, hémos creido mas 4. 
propósito el colocarlas en este parágrafo. No obs= 
tante no nos ocuparémos mas que de las lombrices 
intestinales del hombre, esto es de las que se 
dejan ver en nuestro canal digestivo, 9 
Se cree generalmente que la simiente de estos 1 
gusanos , existiendo en el ayre que nos rodeay 
viene, con los alimentos y bebidas, á depositarse 
en el cuerpo humano, como en un sitio O ortunó 
para su desenvolvimiento. Una vez que han Hegadó? l 
á nacer, estos gusanos sacan con sus órganos de 4 
succión, de nuestros humores 4 de nuestros són 
lidos ,los xugos propios á su nutricion. Engruesa | ¿> : 
toman su crecimiento cabal, sin tocar á las subs? 
tancias alimentosas que se hallan en el intestino, PAN | 
allí se reproducen por sus órganos generativos. 8 
- En las clases pobres , poco aseadas y mal alimen” | 
tadas, se observa una cantidad mayor de lombri? 
ces, solire todo en los individuos que habitan 
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sitios acuáticos. Pueden llegar á ser tan numerosas; -- 
que hagan perecer las personas cuyos intestinos 
hayan invadido. Los niños, cuyo organismo no es 
Mas que mocosidad , por decirlo asi, los individuos 
de un temperamento linfático, aquellos que no ' 
beben mas que agua, los rubios, y enfin los que 
Mevan una vida demasiado sedentaria, estan mas 
expuestos á tenerlas. me 

Véanse poco mas 4 ménos los síntomas á que se 
puede reconocer la presencia de las lombrices en 
el cuerpo humano : el enfermo experimenta dis. 
gustos, agruras de estómago, bascas , vómitos, 
borborismos, cólicas, zumbidos frecuentes , al 
gunas veces la diarréa. Estos síntomas unas veces 
se hallan separados, y otras reunidos. Pero un signo 
cierto é infalible , es la dilatacion de la niña del ojo, 
y una debilidad en este órgano , acompañada de 
una picazon Cn las narices (signo que nunca se 
debe descuidar en los niños de tierna edad, que 
llevan las manos á las narices con intencion de re- 


fregarlas); enfin, el olor agrio del aliento y la pa- 
lidez de la tez. | 

Siempre que aparecen estos síntomas, quiere la 
prudencia que se empieze á combatir la enferme- 

dad, y que se expelan las lombrices antes que 
hayan principiado sus estragos. 

Los vermifúgos , 4 medicamentos que tienen le 
Propiedad de destruir los gusanos intestinales, 
-Ybran todos en el sitio mismo; es preciso que haya 

“Ontacto entre los medicamentos y aquellos gusa= 


1 
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nos; pero este contacto puede no ser siempre inme- 
diato, y aun hacer su efecto por absorpcion, como 
cuando se emplean al exterior, por medio de fric- 
ciones. Un medicamento que no Operaria mas que 
sobre los texidos generales , no podria:ser un yer- 
mifúgo muy eficaz. da y 
- Las lombrices ql e hacen su morada en la canal 
intestinal, son las solas que puedan ser expelidas 
por los verdaderos vermifúgos, porque los solos 
medicamentos locales pueden ejercer algun influjo 
contra ellas. Por este motivo debemos desconfiar de 
la eficacia de los remedios que no tienen ni sabory 
ni olor, ó á lo ménos ningun principio activo. Los 
que es preciso emplear directamente son los amar- 
gos, que parecen ser un verdadero veneno para. 


estos bichos. A 
No tememos el decir y adelantar que el toni-pur-" 
gativo reune á sus calidades purgantes todas las de - 

los vermifúgos usados hasta hoy dia :.la amarguti 
de unos, con la calidad aceytosa de los otros; quí 
$ 


odas estas propiedades se reemplazan bien las unas 
á las otras, y que las completa aun mas la vint 
- purgátiva, que arrastra todos los paquetes de gu” 
“sanos deletéreos ó pestiferos hácia el rectum, y los 
.expele por el ano, ; HE 
'Podriamos citar mas de veinte exemplos de niños 
de tierna edad, cuyas convulsiones habian provo” 
_cado la administracion y empleo de varios medier” 
mentos, segun los. síntomas que los médicos h9” 


» 


bin ercido reconocer como resultas del dentecet? 


| 


: A 
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ó de cualquiera otra enfermedad de la niñez. Sus 


remedios no han ténido ningun exíto favorable, y 
las convulsiones han cedido sin esfuerzo al efecto 


- Purgalivo y yermifúgo de nuestro método. La igno- 


4vista de las deyec- 
ces de varias espe= 
Í res primeras dósis 


rancia ha quedado confundida 
ciones considerables de la; 
cies, que han seguido lask 
de nuestros remedios. 


La señora de B*** experimentaba desde mucho tiempo» 
en el empeyue, unas cólicas que se habian mirado y 
curado como una consecuencia ó resultado de un parto 
trabajoso , y que habian resistido á todos los medios de 
curacion: Llamados á visitarla, conocimos, por varios 
sintomas , y entre otros por la abundancia de la saliva- 
cion, la presencia deletérea é irritante de las lombrices. 
El método empleado con ella completó nuestra convic- 
cion, arrastrando, en las primeras cámaras , un bulto de 
gusanos tombricóides muy largos y muy activos. Un 
bien estar general siguió inmediatamente aquella ex- 
pulsion, ( 
+ 
-Muy Señor mio, | 


Mi cuñada, á quien sus ocupaciones continuas y su 
poco uso de escribir, impiden el darle 4 Umd. gracias 
por si misma, me ha encargado de participarle la cura= 
cion de sus dos hijos , mediante los medicamentos de 
Umd. Umd. sabe que su Emilio y Adolfo, ambos de 
tierna edad, habian sido acometidos de una enfermedad 
"Verminosa que los reducia á una flaqueza extrema, é io- 
Quiclaba vivamente á esta tierna madre con respecto Á 
Su existencia, Conforme al consejo de un múdico, ella 
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les habia hecho tragar, ya azeyte, ya polvos desleidos en 


vino blanco; otras veces les habia aplicado en el empeyne 


unos emplastos, en que la amargura se combinaba con lo 
dulce; -y todos aquellos medicamentos no habian produ= 
cido ninguna resulta ventajosa. Otras lombrices reem- 
plazaban siempre las Es habian salido con las cámaras; 


de suerte que la curacion de estos pobrecitos parecia de= 
sesperada; ó por lo menos dilatada de un modo indefi- 


nido. Umd. se acordará sin duda que fui yo quien , segun 
la fama y reputacion de su obra, vine á hacerle la pin= 
tura de su-situacioón, y rogarle me indicase los medios de 
proporcionarme dos frascos del licor benéfico, con un0 


de la quinta-esencia etérea y balsámica. A mi 


vuelta á Amberes, solicité á mi cuñada administrase en 
pequeñas dósis, y con intérvalos poco distantes, el pres 
cioso purgativo, encargúndole el secreto con respecto á 
su médico. A las dos primeras cucharadas, mis sobrino3 
expelicron algunas lombrices , unas muertas , obras vivas» 
Durante otros tres dias, se continuáron las dósis con 
igual suceso, y de cuando en cuando, para volver á su 
estómago el tono que hubia perdido. Ahora van ya muy 


bien : ya no hay lombrices , ni dolores, y han recobradd 


buen sueño y buenas ganas de comer. ; 


Tengo el honor, etc. 


Firmado, Fnéoénico M1LON+ ] 


A 15 de marzo de 1823. dee 


US 


Posdata. Se me olvidaba el devirle 4 Umd. que hi0 
disolver en polvo treinta granos salutiferos , que ex” y 
«tendió sobre un pP.. de algodon, para aplicarlos As 
-CMPpeynes 


l 
H 


| 


4 
j 
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Muchas madres de familia han traido sus niños 
Y Muestia, gabinete de consultas , diciéndonos que 
estaban atormentados por las lombrices. Antes de 
indicarles un tratamiento á proposito, hemos que- 
rido siempre tomar conocimiento de los varios sín= 
tomas , de las causas y especies de lombrices que 
L£ra menester expeler. Hemos observado APS me, 
ellos una repugnancia instantánea por ciertos ali- 
mentos, algunas veces una hambre voraz accidental, 
bascas , un circulo azulado al rededor de los ojos, 
una toz seca, borborísmos , la faz cárdena , la niña 
del ojo dilatada, irregularidad en el pulso, desma= 
dejamiento , un dolor punzante en los intestinos y 
particularmente hácia el ombligo. 

“Poco tiempo ha, vímos á un niño que habia 
echado muchos gusanillos ascárides , cuyo cuerpo 
era largo de dos ó tres lineas, fusiformes , y cuya 
cola se terminaba en punta muy fina y transpa-= 
rente; se quejaba de una irritacion sorda en el 
ano , acompañada de dolores punzantes, y de un 
punto incómodo , sobre todo al anochecer. Hémos 
observado que el tratamiento que le hémos indicado 
ha tenido un exito perfecto, y sobre tódo , las la- 
valiyas en que habiamos hecho disolver como unos 
ireinta granos-salutiferos , que se habia tenido an- 


tes el cuidado de pulverizar : añadiase tambien 4 
todo esto dos cucharadas de ace 


yte y dos otras de 
la loción purgativa, 


.. 
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$ IV. — Indigestiones de los niños.” 

: : e. $ 


» 


La primera edad es la en que son mas frecuentes 
las indigestiones, por la grande actividad que in- 
cita 4 los niños á hartarse con substancias xugosas. 

-Mas cerca estan del instante de su nacimiento, y 
mas considerable es su facultad digestiva, como lo Ñ 
prueban su crecimiento rápido y la sensacion de 
la hambre tan á menudo renovada. Pero los xugos; 
demasiado abundantes en dicha edad, pueden to- 
mar direcciones viciosas, y algunas partes del | 
cuerpo se ven sujetas á obstruirse, principalmente 

si las fuerzas digostivas, llegando á debilitarse por 
el mismo efecto de su sobrada actividad, carecen 
de aquella energía necesaria para operar la nutrio 
cion y el crecimiento. ¡Cuantos niños de pecho, 
cuya salud parecia floreciente, se han puesto poco . 
á poco flacos, ó han sido atacados de una hinchazod 
no ménos funesta y motivada por la abundanció 
de las viscosidades procedentes de las malas digest 
tiones! | hal 

Uno de los manantiales mas inmediatos y mas 
fecundos de estas, es la calidad viciosa de la leché 4 

«con que se alimentan. Cuando la madre , careciendo 
de valoró de fuerza para cumplir. con la prim Ñ 
obligacion de la maternidad , sé halla precisadaS 
recurrir á los cuidados mercenarios, si la leche del 
ama es demasiado vieja, Ú tiene sobrada consis” 

tencia para que la debilidad de las vísceras de y 


Í 
) 
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criatura puedan soportarla , entónces produce unas 
continuas indigestiones y el niño decaece ¿OR 
lugar*de engordar y crecer. Hay otro error, tan 
grave y no ménos comun, y es el creer que los 
gritos del niño sean siempre la expresion del ham- 
bre. Al instante que principia á llorar, casi se Je 
ahoga para hacerle callar; y cuando sus gemidos 
no son mas que las resultas del malestar que le 
causa un estómago harto, agravan'el mal con mue- 
vos a imentos; se aplauden enfin de su silencio, 
cuando no han hecho otra cosa sino reducirle á la 
imposibilidad de dar nuevas señas del dolor que 
le aqueja. Podria yo extender infinito estas 're= 
flexiones; pero prefiero enseñar á los padres los - 
medios curativos para salvar de una muerte próxi= 
ma las inocentes victimas de su imprudencia. >> 
- Cuando los órganos digestivos de los niños care= 

cen del grado de accion suficiente, es menester 
esforzarse de darles mas actividad usando de con-. 
fortativos, Se logra avivar su sistema gástrico, tan- 
lo por un alimento conveniente para confortarle, 
como por los medicamentos. Estos últimos se han 
de sacar de la clase de los tónicos, entre los cuales 
-se distingue eminentemente el toni-purgativo , por 
su doble calidad de hacer evacuar las viscosidades 
que fatigan el estómago de los niños , y de dar re- 
Sorte á-este órgano. ¡Cuantos se habrian salvado de 
la muerte y continuado gozando de los abrazos ma- 
ternos , si sus madres les hubieran administrado 

gunas gotas de este medicamento! + ue 
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Se y. —Caperuza, especie de romadizo muy violento y tenaz. l 
; E. 
E A A e E 
Esta es una enfermedad de los niños difícil á ex- 
plicar con precision. Sin embargo la podemos de- 
finir : una tos violenta y convulsiva , manifestándose | 
con intermitencia y amenazando de sufocacion. +] 
Unos la miran como contagiosa; otros no le atri= 
buyen siquera el carácter epidémico, y la colocan 
simplemente en la clase de las toses espasmódicas. 
y porfiadas. . A 
Aunque dudan muchos médicos si esta enferme= 
dad es contagiosa ó no, creemos á propósito el 
aconsejar á todas las buenas madres de no dexar á- 
sus hijos en contacto con otro niño que adolezca de | 
- este achaque, y de no hacerlos cohabitar juntos. + 
No aseguramos que la enfermedad sea contagiosa; 
pero hemos visto tantos exemplos de niños , vivien= 


mismo techo, pero no teniendo comunicacion con 6 
ellos, no eran atacados del mismo achaque, que la 
prudencia exige se sacrifique todo en tales casos). 
para huir de semejantes vecindades, 'Y 
No existe » la misma duda en cuanto al influxo: del 
ayre atmosférico, y á su correlación con la cape* 
TUzA. Todos los antores concuerdan en reconoce 
mias de esta enfermedad, y la existen acia 

dle vapores que producen este contagio, en la «N | 
gion donde reyna la epidemia. Importa, pues, ; 
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cho mas todavia á la madre que vela temblando sobre 
los dias de su hijo, de trasportar el fruto de sus 
amores léjos de aquel parage. Ningun obstáculo 
debe detenerla; porque su obligacion es de aran 
“car A tres meses de padecimientos agudos, y al- 
guna vez ámnas résultas mas funestas, una eda 
tan débil y tan susceptible de impresiones. 

Las causas ocasionales de la caperuza son el 
tránsito súbito del calor al frio, la habitacion en 
sitios húmedos y pantonosos, un alimento malo , 
una leche mal sana, la repercusion de granos y 
ampollas, y sobretodo la plenitad humoral y el 
embarazo de las primeras vias como de los Órganos 
de la respiracion. 

La tos puede indicar un resfriado ordinario, que 
proviene generalmente de los cambiamientos repen= 
tinos de la temperatura, cuyo influxo acomete casi 
siempre al órgano del pulmon, y principalmente 
los bronchios. - 

La caperuza , en el principio, parece confundirse 
con el resfriado d romadizo ordinario. Pero luego 
los síntomas infunden mucha inquietud, y mani- 
fiestan la existencia de la enfermedad, sin que sea 
posible el equivocarse. Tos convulsiva, hinchazon 
de los ojos que se llenan de lágrimas , vómitos pe- 
riódicos ; estos últimos signos prueban que el afecto 
Ro es un simple catarro. Leemos en el Diccionario 
delas Ciencias Mi édicas, «queuno delos caractéres 
mas marcados de la caperusa consiste en los mo- 
vimientos interrumpidos del resuello, que se re» 
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piten con frecuencia cuando la enfermedad es in- 
terior, y 4 los cuales sucede una larga aspiración 

e produce un sonido agrio y como una especie 
de silvido. » Todos han obscrvado este síntoma, y 
señalamos aquí porque no varía jamas. Ms A 
Primeramente no se manifiesta mas que por una 
tos seca, parecida á un romadizo ordinario, y que 
dura quince dias poco mas ó ménos. La tos ya 
acompañada de pesadez de la cabeza y de frecuen- 
tes estornudos. 7 E bi 
 Ebniño presiente la Megada del accidente por 
unas leyes cosquillas en el gaznate, y que irrita 
aquel. Durante el segundo periodo, hay niños que 
no experimentan mucha fatiga de unos ataques tab | 
repetidos, y que vuelven gustosos á sus juegos y 
cuando ya ha pasado el accidente; se ven otro$ 
que parecen fatigados durante unos quince dias, Y 
que despues se van familiarizando con le cafes 
dad. Como quiera que sea de todas estas variedas 
«des, en las circunstancias de la enfermedad , se. 
observa al instante en que empieza el ataque, que 
la cara se abotaga, los ojos se inflaman y parecen 
húmedos , la cuenca se hincha y el círculo se poné 
acardenalado; se hincha tambien el pescuezo», 
enfin, el níño parece amenazado de sufocacion CA 
la violencia del mal. > PIPA : EN 

El tercer periodo del achaque principia, cuané? 
la tos no ocasiona ya aquel estado de ansia que car 
racterizaba €l segundo perfodo, y no deja oir A / 
sonido agrio y aquella como especie de silvido. 22. 


el 
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observación, : 
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algunos niños cesa la tos al cabo de pocos dias, y 
en otros, dura todavia algunos meses. 
: Tal es la descripcion. de esta enfermedad : en 
cuanto al método de curarla, nos"bastaria enu- 


-merar todos los remedios que indican los prácticos, 


para demostrar que ninguno puede ser eficaz. Si 
bastára uno solo, no usarian de tantos. Pero seria 
perder un tiempo muy precioso, transcribiendo 
aqui las observaciones de tantos escritores de tera= 
peútica, y notando que M. A. , doctor médico , en 
Paris; prescribe tal fórmula; que M. B., doctor en 
lá Facultad de Montpellier, la contradice y pres- 
cribe otra , etc. , y que todos acaban con confesar”, 
que muchas yeces su remedio -no produce el efecto 
descado. Ha sucedido á:estos señores lo que sucede 
a quiera « e procura substituir sus ideas á la 
su sistema á la naturaleza. — 

Sin embargo , mueren los niños, los padres se 
hallan privados del objeto de su cariño, y:el mé- 
dico busca el como escusar se obstinada negli- 
gencia, calumniando la impotencia de su arte. 

¡Y que! ¿ Aquella como estrangulación que pa- 
rece ahoga al niño enfermo, aquellos vómitos y es- 
pectoraciones viscosas, no indican suficientemente 
el modo de acometer el principio morbifico? Es 
preciso tener voluntariamente Jos ojos bendados,, 
Para desconocer la verdad de esta asercion. - ) 
No la hémos desconocido nosotros, que ilustra- 
* por una multitud de observaciones sobre la na- 

de esta enfermedad funesta y nosotros, que 


t 
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hémos visto perecer á tantos niños, porque no hé=. 


mos sido llamados sino al tiempo de su agonía; - 


nosotros que hémos visto , al contrario, volver de 


la muerte á la vida aquellos que hémos tenido la 


fortuna de visitar y de médicinar al tiempo del 
segundo y aun del tercer período, no la hémos 


desconocido , repetimos. 

La mas insigne mala fe podria solo'aun dejar de 
confesar, que un achaque originado por la agrura 
de los humores y la plenitud de las canales diges- 
- tivas, no puede ser combatido victoriosamente sino 
con la administracion de los purgantes. Precaven la 
obstruccion de los pulmones, destruyendo la cons= 
Aipacion , uno de los síntomas mas comunes de esta 


enfermedad , y abriendo una via á los fhúidos que 


amenazan de llenar el estómago; pero es menester 
cuidar el no administrarlos sino despues de haber 


hecho tomar al niño bebidas emolientes, mezcladas 


con una infusion de miel, ó agua de avena mondada, 
Áá un vaso de las cuales se añadira una cucharadita 
á café de nuestra tintura Sundento. Cuando ha de- 

saparecido la caperusa , los niños quedan muchas 


veces en un estado de consuncion, que podria dar 


á creer que continua la enfermedad, cuanto mas que 


va perseyerando la flaqueza; perose puede aser. 
guar de lo contrario, cuando se observa que 105. 


niños vuelven A tomar insensiblemente sus fuerzas 
poco despues. | 

Será menester estudiar con atencion el tempera” 
mento del niño , y gobernarse por estas considera? 


ho. 


A 
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ciones para el régimen que se le prescriba. Siendo 
él de un temperamento sanguino , se le dara sola= 
mente un alimento ligero; parte animal y parte 
vegetal, sera todo su régimen. Se tendrá cuidado 
en negarle todas las substancias que pican y esti 
mulan sobrado el sentido del gusto, café, lico- 
res, eto, ; sus vestidos no han de ser, ni demasiado 
ligeros, ni demasiado cargados ; pero sobretodo, 
que su sueño sea apacible; que se guarden de 
asombrar su imaginacion con aquellos cuentos 
absurdos que sin duda se retratarian en ella, por 
unos sueños pesados y mas ó ménos prolongados. 
Por lo contrario, si el niño es de un temperamento 
linfático , se necesita seguir un regimen entera= 
mente opuesto; substancias animales , muy pocas 
frutas, alguna yez vino puro , fricciones aromoticas 
para las cuales no hay nada mas á proposito que la 
quinta-esencia etérea y balsámica, que solemos 
diariamente prescribir con el mas feliz exito á to- 
dos los enfermos , cuya situation indica el uso de 
las fricciones. Aun se puede de cuando en cuando 
administrale al interior, en un vaso de agua, una 
cucharadita á café de este licor benéfico. 

Los que hayan meditado bien nuestra doctrina , 
concebirán sin dificultad la utilidad de esta prác- 
tica; se acordarán que las relaciones de la canal 
alimentosa con los órganos del pulmon son tan ín- 
timas, que es imposible desembarazar el estómago 
Sin aliviar el pecho; y que los purgantes , por mas 
que diga la ignorancia, son Jos remedios mas efi= 
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espectoraciones. ; | 
Pero enfin, si por haber descuidado estos pre= 
ceptos , ó á pesar de todas las precauciones, la cas 
peruza viniera á manifestarse; desgraciada la ma- 


dre que esperara el tercerperíodo y aun el segundo, 
10 


caces que se puedan administrar para procurar las. 
+ . J 


1 


| 


; 


para proceder á un método racional de curacion* 


No importa que el mal que se está observando no. 


sea mas que una simple tos ó un catarro; mas vale, 
á todo evento, suponer que es la caperuza. Si no es. 
. Tas que una tos, nuestro remedio la sanará; y aun= 
que no sea mas que un suceso vulgar, siempre será 
un suceso. 


' 


7 


Empiézese, pues, por atenuar las viscosidades 


mediante las bebidas calientes, cuales nosotros las 
prescribimos ;infusion de borraxas, y en cada una 
de sus tazas , se mezclará una cucharadita á café de 
nuestra tintura fundente. 


«Los pediluvios y maniluvios bien calientes som 
casi de una absoluta necesidad, para favorecer sor 
bretodo una transpiracion que se interrumpió, Y. 


que en la caperuza es tan peligrosa, Hemos hech0 | 


coincidir con nuestro método curativo el so de uX 


baño de pies y de manos compuesto de“agua £” 
liente en bastante copia, y en la que se echaban al 
gunos puñados de hierbas aromáticas , de sal, Y% 
vinagre, y sobretodo, algunas cucharadas de esen” 
cia etórea, que se administra tambien con 
utilidad, en fricciones á los brazos, que se cubre? 
en seguida con la flanela, ; 


| 
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| 


: 
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Nuestros remedios son principalmente el pala- 
dium de la niñez, porque ellos solos pueden á la 
vez disolver las viscosidades, y al mismo tiempo 
restablecer el equilibrio de los humores, dando tono 


4 las vias digestivas , sin repugnar al gusto, ni al 


olfato , y porque el niño, habiéndolos tomado una 
vez, no dejará de pedirlos por golosina despues. 

En nuestras consultas relativas á este afecto, casi 
siempre hemos observado una sensacion de opresion 
y de encogimiento en el laringe y la traquiarteria, 
una tos periódica seguida de espectoraciones ó de 
vómitos de mocosidades, acompañadas de hipo, de 
rubor del rostro, de hinchazon de las venas de la 
cabeza y del pezenozo, y de dificultad de resollar. 
Las accesiones volvian con irregularidad. 

- Los libros de materia médica preconizan , en 
este aclaque, el almizcle, el asafétida, la cicnta, 
el estracto de bella-dama. Alguna vez hémos em- 
pleado estos remedios en las indicaciones particu- 
lares en que los creiamos útiles, sin embargo de 
que no podamos aplaudirmos de un suceso com- 
pleto, : | 

N osotros hémos procurado combinar todas aque- 
Mas substancias, que hémos creido mas propias para 
combatir esta enfermedad, en un jarave que hémos 
hecho preparar ad hoc, y que obtiene de dia en 
dia los resultados mas felices. 


J 


po 00 


$ VI. — Lamparones d escrófulas. 
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No tomarémos parte en la contienda suscitada. 
entre los médicos, en cuanto á si las escrófulas som 
hereditarias 6 no. Apartándonos de la opinioB 
vulgar que las cree contagiosas, adoptarémos la de 
aquellos autores que atribuyen su origen , muchas 
veces á una mala leche agena, á la disposicion lin*. 
fática, cuya degeneración no se corrigió desde ul 
principio, á la habitacion en sitios baxos y húmes 
dos, á unos afectos tristes, á una vida perezosde 
Esta enfermedad es peculiar de la infancia, y Sé 
suele manifestar desde la edad de tres años hasta 
siete, y algua vez mas tarde. Los sintomas princi 

ales de una constitucion escrófulosa, son la hin* | 
chazon del labio superior, el color rojo de la nariz) 
la debilidad de la vista, el resumo de las orejass. 
la palidez y la blandura del cútis. —. * Al 

Las escrófulas son tumores situados de baxo de E 
cútis ; las glandulas suelen ser su sitio, ó mas bit 2 
son ellas mismas hinchadas y entumecidas por 
mansion de la linfa, que es el humor preparad DEN 
conservado allí. Las primeras afectadas son las glan” 
dulas del sobaco y del pescuezo; pero en cual 
quiera parte que se manifiesten, sí no se acuk 
presto con el remedio, invaden desde luego 10% 
el tejido celular inmediato. — 
La malignidad del humor se aumenta con tan 
mas fuerza, cuanto su marcha es lenta y casi 0CU 


nn 
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Parece and y hace su erupción, que siempre se 
reprime con mucha dificultad. Sin embargo, la 
marcha de la enfermedad no es tan secreta que 
pueda sustraerseá las observaciones de un ojo expe- 
rimentado: El individuo, que está propenso á este 
afecto, cae en una suma debilidad; sin que parezca 
estar Hb: su cútis blanquea de un modo visible; 
el organismo está lánguido, y la cabeza viene á ser 
el sitio de unos dolores muy vivos. Aparecen en la 
doca algunas pústulas; este es el instante en que el 
humor que hasta entónces parecia dormir, ame- 
naza de hacer su erupcion; y tambien es cuando la 
solicitud de la madre, que no ha podido ya ménos 
de conocer la pr Amidad de los sintomas, siente 
que importa precayer la inyasion por losmedios cu- 
rativos. Los hombres ménos partidarios de nuestro 
método, le prescriben en esta circunstancia, y este 

solo homenage bastaria para justificarle á todos los 
ojos : pues siendo reconocida su eficacia en una enz 
fermedad que depende eminentemente de la depra- 
vacion de los humores, debe serla igualmente casi 
en todos los achaques que afligen el género “hu- 


mano, ya es su origen bien conocido es esta mis- 


ma de prav: acion, 


os antiguos, y casi todos los modernos, han 
atribuido á los purgantes , en las enfer 0 pai es- 
Crofulosas, unas propiedades asombrosas, porque 
comsideráron las evacuaciones estercorarias como 
“Minentemente fayorables. Todos convienen en la 
tiecesidad de reiterarlas, no solo hasta el entero 


19. 
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desaparecimiento de los humoros, pero aun hasta 
que el crecimiento del niño hayá hecho desaparecer | 
aquella debilidad que hemos: señalado. Recomen- | 
damos, pues, dichos purgativos; pero precedidos, | 
acompañados y seguidos del empleo y administra- | 
cion de nuestro vino depurativo y antiescorhútico.. 
. Entre las muchas curas operadas con muestro . 
¿medicamento , no citarémos mas que una sola. 
1 A 

El tutor de un niño menor de. edad, su pupilo, como 
de siete años, y que adolecía de esta enfermedad, le pre” 
sentó en nuestro gabinete de consultas. Los remedios 
empleados por varios médicos para combatirla, los sul- 
Súreos, los vomitivos, los antiescrofulosos , no habian 
podido triunfar de ella. El mal parecia burlarse de sus | 
«esfuerzos , para vólyer con'mas actividad, El niño tenia 
'en el pestuezo algunos tumores de color bermejizo; por 
algunos de ellos rezumaba un humor seroso; los que y? 
se habian cerrado, léjos de cicatrizarse, se abrian de 
nuevo; otros nuevos tumores se ulceraban cerca de 108 
que estaban ya en supuracion; enfin, el enfermo experí- 
mentaba un mal estar vago que le hacia: encontrar todo$ 
los alimentos insipidos, y aun los juegos no tenianpar? 
él ningun atractivo. Despues de haber observado com 
Ta debida atencion su constitution física y moral, * 
prescríbimos como preparativo, el ayre puro del vampo» 
un exercicio moderado, distracciones de toda especió» 
alimentos de fácil digestion, unas bebidas 4 las cuales má 
añadia una cucharadita 4 café de nuestra tántura [ 
dente , baños aromáticos , en los cuales se habian de mor 
elar algunos puñados de sal marina, y UN medio np 
de esencia etérea, y entin, fricciones ligeras con “7 * 


| 
| 
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misma, Este régimen, deteniendo, y aun disminuyendo 
los progresos de la enfermedad , le yolvió:su alegría, lo 


que nos pareció un pronóstico favorable, y no dudamos 
ya en hacerle administrar por lo pronto los granossalu- 


táferos del doctor Franclc, y los demas remedios que 


tan á menudo indicamos en esta nuestra obra , por 


ejemplo, nuestro vino depurativo. , 


Casi siempre hemos observado en los niños que 
los padres nos han presentado, solicitando nuestros 
consejos, que su temperamento era linfático ; que 
llevaban una vida perezosa, y que los malos ali= 
mentos y unos afectos de tristeza no eran agenos á 
este achaque. Casi todos tenian el labio superior 
hinchado y con grietas , los ojos azules y lagañosos» 
un cútis blanco, blando y flojo, y lentitud é incú= 
ria. Hemos visto algunos que tenian tumores que se 
hinchaban, y venian á ser bermejizos y azulados; 
la supuracion se hacia parcialmente. En otros los 
tumores se cicatrizaban, para volverse á abrir de 
nuevo. La respiracion , la circulacion y la dégluti- 
cion eran mas 4 ménos dificultosas. Siempre fué 
lenta la marcha de esta enfermedad; frecuente- 
mente hemos anunciado a los padres de los niños 
enfermos, que desaparecería este afecto en la época 
de la pubertad, cuando los síntomas nos indicaban 
esta terminacion. 

Cuando ha sido posible el enviar los niños al 
campo, tenerlos aislados, el exercicio, los justillos 

€ Mlanéla sobre la carne ó cútis, fricciones aromás 
ticas con la quinta-esencia etérea , los baños con 
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tana cantidad suficiente de sal comun y nuestra 
tintura y muestro vino antiescorbútico han servido 

“maravillosamente , antes de admiñistrar los reme- 
dios curativos de nuestro método. | ¿3 
A. he - » 


LA 


$ VI. — Enfermedades culáncas de los niños. ls 
“Una porcion excesiva de fhúidos blancos, la mo- 
wilidad del sistema musculoso, una demasiada sus? 
ceptibilidad en el sistema nervoso , y el tan principW 
papel que hace en ellos el sistema digestivo, carac” 
terizan la constitucion propia de los niños. " 
El cútis es uno de los órganos de la transpiracion; 
nadie ignora cuantos accidentes graves y mulipl* 
«ados pueden causar las transpiraciones intercep”: 
tadas ó demasiado copiosas ; interesa infinito, pues 
el mantenerla en un estado que la ponga en har” 
monía con los demas órganos nuestros. La salubró? 
dad del cútis, en el niño, depende del aséo, de 
costumbre de lavarse, de un alimento ligero y pro 
porcionado 4 la debilidad de sus faculdades digtS 
tivas y de un ayre puro y fresco, pues esta pureza 
del ayre es para esta edad tan necesaria como, 10% 
alimentos mismos; es una planta jóven que pata 
y pierde su color encerrada en la estufa; 500 2 
ayre exterior puede volverle el vigor y la salud 
Pero, si por error 6 imprudencia, se han descr”o 
dado estas precauciones indispensables; ci y 
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el sistema linfático viene á ser el sitio de las erY 
medades culáneas. El cuero cabelludo y el 


e 


po 605 $ 


son los en que se ven mas ¿amenudo las erupciones. 


Tambien fluyen humores detras de las orejas. Los 
médicos han dado á estos varios afectos unos nom- 


bres mas 6 menos científicos, y aun hay algunos 


que los han dividido en muchas clases ; pero mira= 
mos como inútil el querer entrar á competir con 


. £llos en cuestiones de pura erudicion. Todas estas 


a 


enfermedades, segun sus propias opiniones, te- 
niendo las mismas causas , anunciándose por unos 
síntomas poco diferentes , y habiendo de ser trata- 
das con el mismo modo de curacion, nos limitaré- 
mos á unos preceptos generales. 

Seria peligroso el querer atajar estas secreciones 
y secarlas, mediante unas abluciones astringentes. 
Los accidentes mas graves resultarian de semejante 
imprudencia. Aquellos son efectos que no deben 
desaparecer sino despues de su causa, y asi es esta 
misma causa la que se debe acometer y destruir. 
- Si el sistema linfático, en los niños, estuviera do- 
tado de una mayor actividad, se veria desaparecer 
esta infiltracion del texido celular, porque los flúi- 
dos blancos que la producen, tomarian su curso é 
irian á perderse en el torrente de la circulación. 
Tolos los medios que se estan empleando para re- 
mediar á esta infiltración, como son las fricciones, 
la insolacion, las varias suertes de exercicios, au- 
mentan por su accion el tono del órgano cutáneo, 
y por una especie de reaccion, el de los órganos 
Suados mas profundamente, El método curativo, 
sancionado por nuestra experiencia, consiste. en el 
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uso de los medicamentos tónicos y estimulantes; 
especialmente. del toni-p vo, que, fortifi- 
cando los órganos: Pm los niños, impide Ñ 
la ernpción del fúido blanco, y le obliga á entus 7 
en la. cirenlacion, : 

En general , hémos estidelí y desrieculitiod] , 
tanto por nuestras consultas diarias , como por z 
nuestra cerrespondencia, que el uso de un vino 
blanco depurativo que hémos prescrito á los niños, 
haciéndole coincidir con el empleo de los granos 
amarillentos,, de que hemos hablado ya en esta 
obra, hacia desaparecer las enfermedades de la : 
infancia , comio por encanto. Al fin de esta obra sel 
verá como debe emplearse dicho vino y ceras 


uso de dichos granos. 


| 
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ota A E y ala 0] Hitrió, 
- Salud de los empleados. — Enfermedades á que los expone 
E - el trabajo de la oficina ó del bufete. . 
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Despues de haber detallado y demostrado las 
causas y los efectos de las enfermedades que 
aquejan y afligen de ordinario 4 los individuos, 
librados á una vida sedentaria, debemos al pre- 
sente ocuparnos muy particularmente de la clase 
de los empleados, que tan numerosa es en las ca= 
pitales 6 ciudades grandes. Las administraciones, 
los ministerios, las compañias de seguros, las con- 
taduvías, las oficinas de los banqueros y de los 
grandes negociantes , etc. , son otros tantos focos 
de enfermedades morales y físicas , y otros tantos 
hospitales de anticipacion , por decirlo asi : y un 
tal empleado que entra á servir alli, en calidad de 
supernumerario , con la mas completa energía vi- 
tal, que le promete una bien larga y durable salud, 
we agostarse de dia en dia y machitarse:su juventud, 
Por la inaccion'en quese le deja en su plaza, y ve 
“cual las enfermedades le acometen antes de Hegar á 
la vejez. 

19 :vosotros todos, que por gusto, por-cálculo $ 
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por necesidad, habeis entrado y abrazado la carrera 1] 
de las oficinas , y que deseais gozar alli del tan be- | 
néfico reposo de los gefes, sin probar ó sufrir sus | 
enfermedades, que son el patrimonio ordinario del a 
empleado subalterno | Escuchad los consejos seyeros Al 
de nuestra larga experiencia, y que la hygiene os | 
enseñe á conciliar los intereses de vuestra justa 
ambicion , con los de vuestra salud y vuestra exisc | 
tencia. E rg E | 
- El comun de los hombres piensa á menudo, qué AN 
es salud todo lo que es reposo; y que el homb % 
que nada tiene que hacer, debe pasarlo mejor Y 
ser el mas feliz del mundo; pero se engañan. SIB 
embargo, es preciso confesar , que el vulgo no $6. 
engaña por lo general, sino en las voces; y qué. 
cuando aparece en extremo opuesto á las sana. 
doctrinas de la hygiene, basta solo de ordinario e. 
cambiar una sola palabra, para conocer que Jlevk. 
razon. El hombre ocioso lo pasa bien , todavez qué 
por un prudente empleo de los momentos que la 
fortuna deja á su libre disposicion , hace suceder ; 
el ejercicio al reposo, y el reposo al ejercicio. Y q 
obrase de otra manera, y si su reposo no fuese Mé 
gue una simple inercia, todos los males que Er 
pañan de ordinario la inactividad habitual, vendrH 
á atacarle én el seno mismo de la opulencia y 44% 
riqueza, y tendria que mirar con envidia la labo?> 
riosa medianía del robusto artesano, En este se 
tido, la opinion del vulgo, es la opinion de la cient. Ñ 
cia misma que la naturaleza nos dictó, y que no” 4 
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«prueba cada dia que el hombre debe vivir del mis- 
mo modo que ella le crió, es decir, en el trabajo y 
en el ejercicio. 2 

Ora bien, la vida sedentaria del oficinista ó del 
hombre de bufete está muy léjos de ser conforme 4 
aquel voto de la naturaleza : aun el menor incon- 
-veniente de su profesion es el haber de verse sen= 
tado una gran parte del dia; el mayor peligro para 
él consiste en aquella como intensa atencion de sus 
facultades intelectuales, en aquellos detalles y 
pormenores fastidiosos y en aquellos cálculos abs- 
tractos, que fatigan el espíritu sin ejercitarle. 

Y en efecto, si los trabajos, bien que ya atrac= 
tivos del hombre de letras, y si las meditaciones 
brillantes del poeta mismo son un manantial fé 
cundo de enfermedades é indisposiciones ¿que no 
dirémos de la tan monotóna faena y ocupacion de 
las oficinas y bufetes, en que el espíritu y el 
cuerpo se ven como forzados á una igual inercia > 
¿ Y cuales son las consecuencias habituales de un 
semejante estado ? HMácense las digestiones difícil 6 
incompletamente ¿ van en aumento las ventosidades 
y serosidades nasales ; las secreciones son de dia en 
día mas irregulares ; se manifiestan los síntomas 
Precursores de la hipocondría ; la memoria se de- 
bilita, y las ideas se van como extinguiendo ; el 
empleado siente de tiempo en tiempo algunos ca- 
lores en la cabeza , palpitaciones y una postracion 
Y descaccimiento general; la melancolía se apodera 
de él; la sangre se dirige sobrado copiosamente 

18 
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hácia los órganos «cerebrales, de que resultan los | 


dolores intensos de cabeza, y talvez un como estado 
harto próximo á la estupidez , y elomenor humor, 
- que atacó de preferencia este ó-aquel punto, de- 
móra en el años enteros , porque'todo contribuye á 
fijarle alli, y porque la traspiracion noes harto 
abundante para haber de desembarazar la parte 
afectada. La posicion, ademas. del cuerpo encorvado 
habitualmente puede ser muy funesta al pecho , Y 
aun viciar algunas veces el canal espino-cerebral, 


de que resultan los romadizos incorregibles y las - 


pulmonías; la menor disposicion para el asma la 
hace al fin aparecer esta y perpetúassu duracion. 


El ayre de las oficinas, que rara vez se renueva) | 


el calor de las estufas y de las chimeneas , los ve” 
lones ó luces, ya por el mal olor que exalan , com0 


por la sobrada luz que dan, nociva á la vista, todas 


estas causas ocasionan las numerosas enfermedades 


de que hemos presentado ya un análisis sucinto yy 


hacen aparecer los empleados, como lo hemos 0)” 


servado mil veces, pálidos, achacosos, flacos e 


tristes, librándolos de antemano á todas las congoja* 
de una salud delicada y endeble y de un estómagO 
sin vigor. Añádanse aun á todos estos inconvenien” 
tes las afecciones morales, triste resultado de 14 
rivalidades, de las injusticias, de las suplanta” 
ciones, de los reproches, etc. Impresiones todas 


enosas, que se suelen repetir á menudo, y que 
P E Pp : 


nada es capaz de borrar en medio de una tal uni- 
formidad de ocupaciones y de ideas. ' 


be Al 

El hombre del campo, propriétario y aun jor= 
nalero , olvidan por un momento sus pesares en la 
variedad misma de sus ocupaciones; libres y due- 
ños de sí mismos y de todas sus acciones, pueden 
consolaxse de todo, Pero el empleado que «se le- 
vanta para ir corriendo á su oficina, y quese acuesta 
casi al salir de ella, no sueña en otro que en pape- 
lotes y cuentas, y dichoso aun si el dia de mañana 
será para él como el antecedente, y si podrá aun 
encaminarse de nuevo á la oficina , en que le espe- 
ran y le han de recibir el fastidio, el temor y el 
disgusto. La naturaleza casi no tiene un dia claro y 
hermoso para él, porque no debe de contemplarle 


Sino por la ventana de su oficina, es décir, que 


solo al traves de este prisma obscuro debe entrever 
solamente él tanto brillo y tantos placeres; mas aun 
ni aun tiene tiempo ni el derecho de pensar en ellos. 
Y esto que decimos aqui no es aplicable solo al em- 
pleado subalterno; eslo al gefe de division, al sécre- 
tario general, y al ministro mismo ; á todos ellos nos 
dirigimos, y en favor de todos vamos á detallar y 
Proponer todos aquellos medios higiénicos, cuya 
eficacia nos ha revelado nuestra propia experiencia, 
- Con respecto, pues, al hombre de oficina ó de 
bufete, la higiene se reduce á estos dos teoremas : 
1 ejercitar Ó dar ejercicio al cuerpo; 2 dar un 
tecreo y descanso al espiritu; es decir obviar y neu- 
tralizarlos dos grandes inconvenientes que trae con- 


Sigo toda plaza ó destino, que fatiga el ánimo y que 


*erya el cuerpo, 


se 412 33 | 
19 Los empleados, quien quiera que sean, deben | 
procurarse y escogerse un alojamiento , lejos de su 
oficina , y cercano á algun jardin ó paseo público, 
que cubran con su sombra los árboles, y si es po” i 
sible, que esté situado en alguna altura, porque 
para ellos, la pureza del ayre, es como la PMmeda 
é indispensable condicion. 
2” Deben desayunar una hora antes de ir al tras ] 
bajo, y no trabajar mas, despues de haber comido» 
¡ Desgraciados de ellos si sus digestiones llegan a 
désarreglarse una vez! 
3” Su mesa ó comida debe de ser sana y frugal, 
ero delicada. Deben enteramente abstenerse 4 
toda bebida alcoólica. | P : 
4” No les es menos nécesaria la mas escr upulost 
limpieza ; al efecto deben cambiar á menudo y 
ropa blanca y tomar con frecuencia baños, segun 
método que indicamos en nuesteo Manual de: 
Salud. |» 
5 La sociedad y tertulias de recreo son como in A 
dispensables para ellos. Pero que no se acerque 
jamas á una mesa de juego : sobrado han trabajad 
ya de cabeza y calculado durante todo el n 
antes de irse á la cama, es preciso que olvideN 
toda especie de cálculos. No deben retirarse, a 
leyantarse tampoco sobrado tarde, NO 5 
6” El oficinista ú hombre de bufete pascaráe 
menudo, y tratará de reparar, previniéndose Dicr 
de mañana , la inercia que le espera despues en 
resto del e 
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7 Harán suceder con notoria utilidad á las ta- 
reas del bufete los ejercicios del cuerpo, prefi- 
viendo ciertos juegos de mucho movimiento , como 
los de bolas , de pelota, de billar, etc. : y cuando 
legue el domingo, irán á saludar ansiosos loscampos, 
las frondosas laderas y toda esa naturaleza tan bella, 
en el seno de la cual está siempre seguro el hombre 
de encontrar, ya con que alentar la nobleza de su 
alma, $ ya con que dar un nuevo vigor á su cuerpo. 

8* La disolucion y el libertinage es para todo 
empleado el mas terrible azote ; pero que la socie- 
dad de una compañera, de una esposa dulce, 
amante y amada, llegue á ser para él una de las 
necesidades mas urgentes de su existencia. Al tierno 
y solicito interes de su cariñosa mitad es, á quien 
encargamos y recomendamos nosotros el cuidado 
de calmar su espíritu con consolaciones siempre 
nuevas, el de aliviarle en sus tan penosas tareas , y 
el de volverle y procurarle una felicidad, de la 
cual las funciones de su destino parecian haberle 
ya privado. | 

9” Y como malgrado todas estas precauciones y 
preservativos , sus órganos deben infaliblemente 
sufvir y probar los inconvenientes de una vida se- 
dentaria; como deben obtruirse sus vísceras, y vi- 
Ciarse mas y mas sus humores, es de toda importancia 
que el oficinista procure mantener siempre su vientre 
hibre ,»y que tome y haga uso de laxantes , NO regular 

Periódicamente ,'sino cuando su necesidad se haga 
Sentir. Al efecto, podrá bastar el uso semanal de 
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las.layativas, segun el método que indicarémos en 

la DOTaos siguiente, asi como el empleo de los. 
granos salutiferos. 

En este capítulo solo hemos hablado de los peli- 
gros anejos á la profesion de oficinista ó empleado, | 
y no de aquellos que podrian sobrevenir en raza 
de ciertas circunstancias extraordinarias ó estran- 
geras *: con respecto á. estas, remilimos al lector 
á los capítulos respectivos, ó á muestras cons 
diarias. 


| 
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A. OBSERVACION, 


Un empleado de una administracion, en la capital? 
vino 4 consullarnos , y justificó con su relacion todo 
cuanto acabamos de decir, porque en efecto, descubi 
mos en él un como desarrollo de todas las iucomodi 
dades que yan anejas á dichas ocupaciones. Adoledi 

ademas de una dyspnéa, concomitante de una afe cci 
espasmódica, que procedia de una causa reumalist 
acompañada ademas de una cefalalgia periódics 
aun sugeto á aquella especie de cólicas que Barú É 
nervosas. Obtuvimos el mas feliz resultado prescribi 
dole el empleo de las layativas purgativas * con una do a 
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1 Sucede muy á menudo que una enfermedad aguda vigned 
complicarse y tomar por base otra afeccion crónica ; Mega ele. 
dico, y como ignora los antecedentes, receta segun ciertos ME 
tomas, y talvez lo echa todo á perder porque la indisposicit” 
crónica se complica con la nueva irritacion, y cop 
tan dos enemigos á la vez, el enfermo sueumbe, lo.que contar” 
mente no Húblbra súcedido, si hubiera empleado con e y 
nuestro método, yy | 

2 Las lavativas purgantes son otros tantos medios harto pode 


eo 
cion especial, que nada tiene dé comun con el toni-pur- 
Yativo de que tan á menudo hemos hecho mencion en 
esta obra: La fluxion humoral que hubo de fijarse en la 
parte interior del tubo intestinal, operó una poderosa 
_revulsion 6 cambio de direccion en los humores, y di- 
sipó los accidentes A que estaba expuesto el empleado 
que nos consultaba. Por lo pronto, y antes de que le ad- 
ministrásemos las lavativas purgativas, le habiamos re- 
cetado otras simples y naturales, que produjeron un ma- 
ravillose efecto sobre la superficie intestinal y provocaron 
algunas deposiciones serosas, glutinosas y biliosas. Hia- 
biamos tenido buen cuidado de recomendarle una posi- 
cion horizontal, inclinada ademas y apoyado sobre su- 
costado derecho , á fin que el liquido medicinal se intro- 
-dujese con mas facilitad en toda la cavidad y extension 
de los intestinos gruesos. Esta locion L, mezclada asi 
con dos cucharadas de aceyle de olivas ¿precedida ademas 
de lavativas simples y del uso de nuestra sal desopita- 
toria, durante ocho dias consecutivos, ha producido 
sobre la membrana mocosa de los intestinos gruesos una 


rosos y variados , con el auxilio de los cuales hemos combatido 
nosotros mil accidentes mórbidos, y que responden y llenan 
- Un gran número de indicaciones ': ejercen una accion local en 
| extremo enérgica sobre los intestinos gruesos, determinando y 
produciendo una viva irritación sobre la membrana mucosa que 
" bre y tapiza el interior de aquellos, Las variaciones que causan 
| Operan en la circulacion arterial y capilar, en las secreciones y. 
| exalaciones , en las facultados cerebrales, y en una palabra, en 
| todos los actos dela vida, son la mejor prueba de cello, y prueba 
que ya hizo valer el celébre Hoffman (De Clysterum usu me- 
dico. Med. ration. Jystem. ). 


t En la calle d'Antin , número 10, podrán procurarse dicha 
octon purgativa, en botellas, los que tengan necesidad de ella. 


| piso 
ligera irritacion derivativa, y determinado ciertas altera- 
ciones y cambios orgánicos harto notables , disipando ' 
$ 
1 
| 


como por encanto le insufrible cefalalgia ó migraña que.» 
constituía al consultante en la imposibilidad de librarse al... 


trabajo que reclamaba su destino. 

Desde el campo, dó habita momentáneamente , acaba 
de escribirnos , suplicándonos le enviemos una nueva. 
- Jocion purgativa , mixturada asi, y algunos paquetes de. 
Ja sal desopitatoria , pues le ha probado excelente- 

mente el uso razonado y melódico de ambos medica-= 
anentos.. 
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CAPITULO XI. 


. . RL y E 
De la Sordera. — Vejez; consejos higiénicos a los ancianos. 
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$ 1. — De la Sordera. 


» 


- Así se llama una enfermedad que acomete el ór- 
gano del oido, y que afecta una, ó las dos orejas ; 
la infancia y la vejez son mas sujetas á esta incomo- 
didad que la edad viril. El primer síntoma que la: 
anuncia en su principio, es la dificultad de seguir 
una conversación general y viva, ó bien de oir, con 
la misma claridad, el canto y el acompañamiento 
musical. Este primer grado de sordera está alguna 
vez acompañado de zumbido ó cefalalgía. La ca- 
beza está ménos libre y ménos dispuesta al estudio 
de las ciencias que necesitan aplicacion, y se debi- 
lita la memoria, 


La sordera varía bajo diversos aspectos segun los 


individuos. Hay sordos que ya no pueden tomar 
Parte en una conversacion, y si en un concierto de 
Música, Hay otros para quienes la música y las pa- 
labras no son mas que un zumbido confuso, ann- 


Je oyen perfectamente los sonidos mas endebles, 
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cuando los perciben como aislados. Algunos hay 
que recobran momentancamente el oido en medio 
de los ruidos mas tumultuosos y mas fuertes; otros 
pueden seguir una conversación en voz E y de 
quedo , cuando el silencio reyna al rededor suyo. 
Frecuentemente la sordera empieza insensible- 

mente , y alguna vez invade repentinamente el sen- 
tido del oido; despues hace progresos que varian 
mucho. Ya, va aumentando poco á poco hasta la 
anulacion completa del órgano acometido; ya, des- 
pues de haber permanecido estacionaria mucho 
tiempo, empeora de golpe; ya, despues de haber 
aumentado continuamente durante algunos años, 
dexa, mucho tiempo, un resto de oido “pero por des- ¡ 
gracia es raro este caso. Pero lo mas ú menudo, Lair Mm 
sordera aumenta en la vejez , y se acrecienta enla, 
época de la: cesacion del fluxo. meno Soi hace ad | 


tudes de espíritu, en pasenida de id 

de unas carreras rápidas, y en los tiempos. al 

dos y frios. Alguna vez disminuye y cesa APIS es: 

tamente en unas circunstancias opueslas: 

Unas veces esta enfermedad es aislada, y as Í 

existe con otros achaques ; que son causa ó. pde 

de ella, ó que dependen de la misma causa. El 01 Pe 

se debilita por un accidente de apoplegía, m de 
| 
Á 


que la facultad de ver, de gustar ú de oler en los 
otros sentidos. La diatesis escrofulosa , los as 
catarrales , las enfermedades cutáneas y especial 
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mente los sarpullidos, tienen frecuentemente una 
union estrecha con la sordera. 

Entre todos los achaques que afectan nuestros 
sentidos, los que acomeicn al oido son los mas di- 
ficiles de sanar. Las señas de que esta indisposicion 
es incurable, son principalmente las que anuncian 
que la parte cefálica esta afectada. Se pueden mirar 
como sin remedio las sorderas que , Sin lesion apa-= 
rente en el conducto del oido, sin ningun desorden 
en la salud, se van desenvolviendo insensiblemente 

| hácia la decadencia de la edad, aumentan gradual- 
mente , y sin estar interrumpidas por unas mejorías 
instantáneas que, sin embargo de su corta dura- 
cion, siempre son de un buen presagio. Lo propio 
debe decirse y entenderse de la sordera, cuando 
resulta de la apoplegía, de las enfermedades fe- 
briles agudas, y sobretodo de aquellas caracteri- 
-zadas por unos síntomas nervosos muy variables, 
6 por la postracion de las fuerzas musculares. La 
! sordera, que sobreviene inmediatamente despues 
de un golpe en la cabeza, y de una fuerte explo- 
sion del rayo ó de la artillería, entra en la misma 
categoría. | 
- Las causas predisponentes de la sordera, las mas 
TS son una disposicion hereditaria, las traspi- 
AAROrOTIOS copiosas de la cabeza, que suelen dismi- 
auir en la decadencia de la edad ; las profesiones 
que aumentan la afluencia de la sangre hácia la 
cabeza, ó por el enfriamiento repentino del cuerpo, 
ó por la opresion del resuello, como en el arte de 
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radar y del buzear, y tambien las en que el oido 
se halla frecuentemente herido con fuertes detona- 
ciones, ó fatigado con unos ruidos violentos y con- 
tinuos. 

Las causas que pueden rinde esta enferme- 
dad, son : 17 las flegmasias de las membranas que 
revisten el interior de las cavidades del órgano, sea 
que se desenyuelvan alli primitivamente, sea que 
se vayan propagando á favor de la continuidad de 
los texidos, ó por simpatía, como en las corizas y 
anginas; 2% las enfermedades agudas, y sobretodo 
las febriles, nervosas y adinámicas, el hidvocéfalo 
agudo, la apoplegía; los golpes á la cabeza, la ex- 
plosion del rayo y de la artillería, un parto trabajo- 
so, una salivacion grave, las escrofulas, y la sífilis. 

Algunos fisiologistas dividen las diversas espe= 
cies de sorderas en dos clases. La primera com- 
prende todas aquellas producidas por un estado: 


mórbido del conducto y de la caja del oido, cua= 
les son los derramamientos puriformes, cerosos Ó 
purulentos , el ensanche, las excrecencias, óla oblí= 


teracion del conducto; Les que resultan P un es- 
tado patológico de la membrana del tímpano» 
cuales son su quebradura, ó su espesura; las que 
dependen de la separacion, de la perdida de los 


ingletes; las que se pueden atribuir á la ulceración, 
á la podre de la caxa, á una efusion sanguina €n | 
la primera de las dos cavidades, en fin, todas las 


que resultan de la obliteracion de las trompas. de 
Eustaquio. 
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A la segunda clase pertenecen las sorderas pro- 
ducidas por una alteracion de los nervios acústi- 
cos. 

Se pudiera formar una tercera clase de las sor- 
deras que sobrevienen en el curso ó en la decaden- 
cia de las enfermedades febriles, de las sorderas 
metastálicas , sintomáticas , pletóricas, sifilíticas , 
escrofulosas , herpéticas, cet. ¡ 

Solo en estos casos de sordera pudieran tener los 
purgantes una aplicacion acertada y una influencia 
feliz, y seria un absurdo el esperarla en las sor- 
| deras orgánicas. ; 
| Entre los muchos individuos que han llegado á 

consultarnos acerca de su sordera, y á quienes hé- 
mos prescrito varios remedios, hemos observado 
que la inyeccion del agua tibia habia producido á 
menudo buenos efectos; tambien hemos visto bue- 
nas resultas de dos gruesos de sulfate de potasa en 
ana azumbre de infusion de manzanilla ; enfin hé- 
mos logrado, casi siempre, los mas satisfactorios 
efectos de un chorréo continuo de agua caliente 
Sobre la cabeza, en el caso de espesura de la mem- 
brana del oido. 


Es menester recurrir á las doctas investigaciones 
del señor Itard, para conocer todo el provecho que 
se puede sacar de las inyecciones en el conducto 
del oido: admite tambien dicho facultativo los pur- 
gantes como unos auxiliares poderosos, demodo, que 


su método curativo se conforma enteramente con el 
| Muestreo, Me aqui las consecuencias que se puedea 
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sacar de las consideraciones y de los hechos ex- 
puestos en la obra del señor Itard. 

1" Una causa bastante frecuente de sordera es la 
intercepcion de los sonidos por la plenitud de la 
cavidad timpánica, ó de su conducto gutural. 

2” Las sorderas. que provienen de semejante 
causa, pueden curarse por un método racional, 
que consiste en dirigir inmediatamente é introducir 
en dicha cavidad interna de la oreja los medios ca- 
paces de desobstruirla. 

3" De las tres vias que pueden servir á la intro- 
duccion de aquellos miedios, y que son el apofisis 
mastoide , el conducto del oido y la trompa de Eus- 
taquio, la una presenta verdaderos peligros, la 
otra graves inconvenientes , y la tercera solamente 
algunas dificultades. 

4? Despues, comparando las ventajas respectivas 
de dichos tres métodos, segun las experiencias que 
se han hecho, se encuentra, que los sucesos del pri- RE 
mero son muy equívocos; bastante raros en el so. E 
gundo, y que el tercero ofrece una proporcion de 
mas de una tercera parte de curaciones, lo que e l 
tablece con evidencia que se debe la preferencia al 
tratamiento y aplicacion de remedios al órgano 
dicho la trompa de Eustaquio. 4 

5 Los remedios, introducidos en la oreja por 
esta ultima via*, pueden recibir una extensión des- 


ee 


A 
1 Hemos hecho construir á un fabricante entendido un ins- 
trumentillo en hoja de lata, con el auxilio del cual hemos lo= 
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conocida hasta ahora; pueden ser detersivos, as- 


ringentes , excitantes, en el estado de líquidos, de 
«cuetpos densos, de vapores. 


En general, la curacion de la sordera depende de 
la investigacion atenta de las causas, síntomas y 
estado de las partes afectadas. Primeramente, es 


"menester asegurarse, si la lesion del sentido del 
: he . . , e 
Oido es una enfermedad limitada al órgano solo, Ú 


si depende de una disposicion mórbida de uno de 
los grandes sistemas. En el último caso, es preciso 
dedicarse á combatir y destruir aquella causa gene- 
ral. Para este efecto, se ha de observar lo que la 
cesacion ó la diminycion de la enfermedad primi- 
tiva produce en el órgano del oido. Si no se logra 
algun resultado ventajoso, hay motivo de sospechar 
una lesion local cualquiera, sea en las inmediacio- 
nes , sea en las relaciones simpaticas del órgano, 
cuales son el estado de las agallas, el trabajo de la 
dentadura ,un catarro crónico de la membrana pi- 


tuitosa;z en este caso, se procura curar la enfer- 


medad , atacando por lo pronto todas aquellas com- 
plicaciones, para venir á ocuparse despues de la 
afeccion misma. 

Hemos recetado con mucho fruto á un individuo 
que principiaba ya á sentir aquel como zumbido, 


que es el precursor indispensable de la sordera, 


grado introducir en el conducto auditivo ciertas fumigacionos , 


Que han producido el mejor efecto en el caso de una sordera 
Completa, 
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1* el empleo del humo del tabaco, que se le intro-- 
ducia soplando en las orejas; aspiraba tambien ú 
menudo dicho humo por la boca, con el objeto de | 
hacerla penetrar hácia la trompa de Eustaquio : 
otro tanto sucedia con el humo del trebol acuático. 
empleado del mismo modo; 2” una cantidad sufi- 
ciente de ruda fresca, que se colocaba magullada 
en el conducto auditivo, y aun mazcada á menudo,. 
por otra persona, que soplaba entonces con gran | 
fuerza hácia el conducto exterior de las orejas; 
3” un pequeño fragmento de alcanfor, envuelto en 
una cantidad suficiente de algodon, y que se colo- 
caba en seguida en dicho conducto , despues de ha- 
berle humedecido algun tanto con un poco de 
aceyte de almendras dulces. Dicho enfermo hizo 
tambien vaporizar, con el calor del agua hirviendo, 
la esencia etérea , dirigiendo la boca del flasco há= 
cia el cóncavo de la oreja. Dicho método curativo, 
que hemos hecho coincidir al mismo tiempo con 
nuestros evacuantes , han determinado una bien 
notable mejoría, y apenas dicho consultante siente 
hoy de tiempo en tiempo algun ligero zumbido) 
que era ya como un principio de sordera. 
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=$ 1.— Vejez; consejos higiénicos 4 los ancianos. 

Que los ancianos se sosieguen; ya nos guarda=. 
rémos nosotros de colocar la vejez en el número | 
de las enfermedades. Pero, por otro lado, que 10 | 


vengan á exigir lo que no osarian de la naturaleza 
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misma ; esto es , de retardar, por algun medio, la 

- Megada de la vejez. Tan imposible es al hombre el 

retardar la marcha de la edad, como la cercanía de 

la muerte; y todos saben que el célebre Paracelso, 

que leyaba cn la guarnicion de su espada una pa- 

nacea contra la vejez y la muerte, fallecio, en la 

edad de cuarenta años, en el momento mismo en 

-Que soñaba el como hacerse inmortal. 

Y en resumidas cuentas, ¿es una cosa bien te- 
mible que la vejez? ¿Que trae ella consigo? í La 

pérdida de los placeres ruidosos de la juventud? 
Pero ya no los desca , pues no los siente mas, y solo 
nuestras necesidades pueden causar sentimientos. 

¿La debilitacion de aquella viveza de espíritu, que 
es el carácter de la edad viril? Pero se compensa 

eminentemente esta calidad por la precision del 
juicio que es la propiedad de la vejez; y ademas, 

no todos los ancianos carecen de aquella viveza. 

¿La falta de vigor del cuerpo? Pero ¿acaso le me- 

cesita el anciano? Todas las edades se agrupan en 
rededor suyo, para dispensarle de las fatigas de 
una otra época; y la veneración que le rodea, vale 
bien, sin duda tanto , como las fuerzas de Samson. 

¿La cercanía de la muerte? Este miedo ha de ser de 
todas edades, y las cunas de la infancia pagan mas 
a menudo este tributo que las sillas poltronas de la 
Vejez. Ademas, el hombre sabio y cauto aguarda 
4 Muerte, sin desearla ni temerla ; solo piensa en. 
"inorar en cuanto le sea posible, los trabajos y 
olores de la vida. 
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organismo disminuye on los ancianos: las texnillas | 
tienden á ponerse sólidas, y en todo, los movi- 
mientos tienen ménos ligereza y flexibilidad ; los | 
huesos disminuyen y la estatura mengua ; la circu= | 
lacion es mas lenta; la respiracion tiene ménos 1 
energía; los sentidos van perdiendo cada dia parte y 
de su irritabilidad, el cútis de sus formas y de su. 
suavidad ; las arrugas , añadiendo á la gravedad; 
disminuyen las gracias de la fisionomía; el gusto 
se entorpece;.el olfato alguna vez se aja; la boca 
se despoja de sus muclas, que, no solamente 14. 
adornaban, pero aun componian cl aparato mas 
completo y el mas útil de la trituracion. Es cierto 
que todos estos, son otros tantos males adquiridos? 


¿ Pero cuales son los bienes que se han perdido? 
En realidad, si hiciéramos, con tanta menudencióN 4 
la ennmeracion de los males que suelen afecta 
las otras edades, el anciano mas descontento € El 
su posicion, se veria precisado á confesar ques A 
resumidas cuentas, su vejez ha perdido muy poco 
El anciano está muy poco expuesto á las enferme” 
dades agudas, á aquellas crisis violentas que (01 
veces en su juventud han amenazado sus di 
diria que su exterior ha cedido todo á los órgane” 
intéflcuos, yqueJá:cenal alimenticia ob 
cido, á medida que las gracias de la juventud $" A 
iban machitando en la superficie cutánea | 
con lentitud ¿ pero los alimentos qu bien 2 
borados; le faltarian fuerzas para haber de y 
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álossexcesos de: su tiempo pasado, pero tampoco 
Pieirá á renovarlos; mo producirá portentos, pero 
se-preservará de hacer locuras. cd a 

-¿Y porqué pues, nOs preguntarán los prota 
porque darnos consejos higiénicos, si la edad nos 
halibertado de tantos males? 0 

id, les responderémos; exponiendoos por me- 
nor las yentajas de vuestra suerte , n0 por €s0 he- 
mos pretendido. consideraros como inyulnérables. 
Harémos una reflexion que os parecerá muy justa : 
habeis visto en esta nuestra obra y Cuan numerosas 
son las enfermedades de que hemos hecho la enumera- 
cion, con todo el cuidado que cabe en muestra ca= 
pacidad, Pues bien | casi todas estas enfermedades 
atacan de ordinario una edad, que ya no es la 
vuestra. En muchos y largos parágrafos hemos dado 
reglas para las tres edades; permitid ahora consa- 
gremos uno á consolaros, é instruivos sobre los 
medios de preservaros de todos estos males. 

De todas las causas que conducen á la muerte, la 
vejez. es la mas inevitable; sin embargo, lejos de 
retardar su marcha, parece que se ponga en uso 
todo lo que puede precipitar y adelantar aun la 
sucesion inevitable de los periodos de nuestra vida. 

No dirigimos, pues, estos consejos nuestros á la 
vejez prematura ; pero, si, á la vejez venerable, 
Consecuencia natural y necesaria de la edad y que 
todas las naciones, aun las mas salvages veneran y. 
Fespetan, y á la que prodigan no menos todos sus 
“hidados ' 
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Aunque la vejez sea la imágen del invierno, y 
«que la naturaleza apurada parezca haber señalado 
esta época para su reposo eterno, esta vejez, bien: 
economizada, puede, en algun modo, prolongar 
nuestra existencia, y proporcionar al cuerpo, por: 
su debilidad misma , una fuerza de inercia que re- 
tarde la disipacion de las pocas fuerzas que le estan h 
concedidas. Es para allanarle este camino y hacer 
menos penosos sus esfuerzos , que nosotros le tra= 
zamos aqui un cuadro sucinto de sus varios órganos E 
y de los medios de conservar en ellos, durante el- / 
mas largo tiempo posible, aquel resto de fuego sa= 
_grado, principio de la existencia. 
Todos los órganos de un anciano, pasados los 
- setenta años, estan ya como en un estado de fla=- 
.queza y deterioro, que se va aumentando todos 
los dias, durante sus últimos años. La irritabilidad 
de cada uno de los sistemas de nuestra économía 
animal: se ya menguando y apurando; la potencia: 
mervosa ha perdido ya en gran parte su primitiva 
energía; los sentidos comienzan á apagarse; los” 
órganos de las facultades intelectuales se van como” 
aniquilando sucesivamente, y én los tejidos del” 
cuerpo humano apenas queda ya fuerza suficiente. 
para operar una reaccion saludable : los tegumentos 
ya nose prestan á ciertos sudores críticos , y las 
conyalescencias son tan largas como difíciles. Y 
mientras que Jos órganos, tan debilitados ya, 10 
pueden triunfar de las congestiones, de que son 
como el foco y el asiento, les acometen por dó: 
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quier un mayor número de enfermedades , y estas 
son casi siempre de una naturaleza crónica. Enton- 
ces'es, cuando los catarros, las enfermedades de la 
via urinaria, la gota, el reumatismo, etc. , vienen 
por todas partes á molestar y aquejar al pobre an- 
ciano. 

Organos digestivos. Estos son los últimos que 
viven en nosotros; su accion no cesa sino con la 
vida. Son estos mismos órganos que elaboran todo 
lo que se ha de identificar con nosotros : y del buen 
ó mal suceso de su operacion, depende la cantidad 
y aun la calidad de la restauracion. Su estado de 
bien 4 malestar, influye de tal suerte sobre el de los 
otros órganos, que no se puede poner demasiado 
cuidado en procurar su conservacion. Sin buenas 
digestiones, no hay salud : todo nuestro sistema 
orgánico se decompone y perece; pero estos mis- 
mos órganos no tienen, en la vejez, el vigor pri- 
mitivo : la debilidad de su estómago prohibe á los 
ancianos el exceso de los alimentos. Deben evitar 
igualmente lo sobrante, y lo demasiado poco. La 
temperancia es para ellos una ley imperiosa : uni- 
formidad en la hora y número de las comidas ; so- 
bretodo, sobriedad en las de por la noche; ali- 
mentos simples y de una digestion fácil, cuales son 
as sopas, las carnes asadas, los vegetales herbáceos, 
las frutas cocidas muy maduras, etc.; una masti- 
Cacion lenta; evitar las substancias demasiado refri- 
Serantes, y preferir enfin las que producen una 
alimentacion tónica y reparadora. Por consiguiente, 
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los manjares bien sazonados. y con prudencia pue-, j 
den serles permitidos : las especias, favoreciendo. 
la accion de los“órgamos gástricos, “sirven para 
actiyar.su energía; sucede lo mismo con los vinos 
generosos, pero deben usar de ellos con modera- 
cion. En su edad no se abusa de nada impunemente; 
el menor exceso viene á ser para ellos muy perni- 
CiOs0+ o ro 
El aliento del anciano, mas viciado que el del: 
jóven, corrompe mas pronto el ayre que respira. 
No puede, pues, permanecer mucho tiempo eh un 
cuarto cerrado y poco espacioso, sin.exponerse á la. 
impresion de un ayre que el mismo acaba de volver: 
insaludable y malsano. Puede obviar á este incon=" 
veniente, abriendo á menudo las ventanas ; mejor. 
hará todavía en salir de su cárcel ,ué ir á la falda: 
de la colina á gozar del calor vivificante del. sol, y> 
respirar con el ayre atmosférico la fragancia que 
exhalan los vegetales aromáticos. de 
Tanto como se debe, en esta edad, buscar los 
beneficios de un cielo seco y templado, otro tanto. 
se debe evitar el influxo del fresco y de la humes 
dad; los reumatismos, los catarros, y otras Mega 
masías crónicas , son sus mas ordinarias y funestas: 
resultas. Pero no hay constitucion atmosférica mas. 
peligrosa para los ancianos que el frio excesivos 
entónces se ven á menudo acometidos por las iplens> 
resías, las peripneumonías,, y otras enfermedades E 
mortales ; no se pueden precaver estos accidemtes 
temibles, sino con el calor de Jos vestidos, Y” 
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fuego de las chimeneas, que se ha de preferir á el 
de las estufas. En' una palabra, para conservar á 
los órganos de la respiración en el anciano, el 
vigor y la elasticidad necesaria para sus funciones , 
es preciso, ademas de los accidentes que llevamos 
señalados, el evitar las variaciones de la atmósfera. 
Organos de las escreciones. Perder y reparar 
sucesivamente, tal es el secreto de nuestra existen- 
cia; dasi tan necesario es el uno como el otro. Entre 
las substancias que los órganos digestivos reciben 
para operar muestra reparacion, no todas son 
igualmente propias á identificarse con nuestro ser; 
ellas contienen unas partes vitales, y tambien 
partes deletereas y pestiferas, que comunicarán 
su influencia maligna : de aquí nacerán la acri- 
monia', las viscosidades, la corrmpcion de los xu- 
gos, ete. Sin una secreción bien establecida , no 
hay un verdadero estado de salud; el cútis y el 
texido celular recibieron de la naturaleza este cui- 
dado en gran parte. La actividad del cútis y su 
permeabilidad pone nuesto cuerpo el abrigo de 
mil embarazos y enférmedades, en los pulmones y 
en el empeyne; le prescrva de las calenturas gás- 
bicas, de la hipocondría, de reumas , de catarros, 
de la tísis, eto. ; pero el cútis del anciano, seco, 
ávido y casi impenetrable, y sitiado ademas por. 
Ciertas erupciones crónicas, ha de prestarse con 
ficultad á aquellas escreciones necesarias; Cuanto 
Mas lentas son sus funciones , mas importa el fayo= 
Yecer las evaporaciones cutáneas , cuya repercusión 
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de la circunferencia al interior podria causar los 
mas graves accidentes. Los mejores medios para 
lograrlo y para volver al cútis su elasticidad y su 
traspiracion insensible, son los baños tibios, em 
los cuales se añade un medio flasco de esencia= 
etérea , mezclada con una mitad de aceyte de al- 
mendras dulces, las lociones frecuentes, las fric- 
ciones con la misma esencia-etérea , los vestidos 
blandos, enfin, todo lo que puede mantener un i 
calor dulce y benéfico. 3 
No deben tampoco descuidarse las excitaciones. / 
de los demas órganos de las secreciones : la exha-=- ] 
Jacion mocosa de la pituita se podrá favorecer con 
el uso del tabaco en polvo, aguzado con los polvos 
capitales de Saint-. Ange *. Las orinas, que no 4 
pueden ser demasiado frecuentes, la defecacion so-- A 
bretodo, de la que se debe facilitar la evacuacion 
diaria, merecen tambien la mas seria atencion. Los 
granos salutiferos son muy utiles á los ancianos: 
baxo este aspecto. de 
Organos nervosos. — Cuanto mas se va acer 
Po: el hombre al término de su carrera, mas 
debe eyitar los sacudimientos y movimientos dema- 1 
masiado violentos; sus mayores enemigos en esta. 
época son la tension de los nervios, la agitación: 
del celébro, el choque de las pasiones, el exceso: 


> 


1 Hemos aconsejado con mncho fruto el mezclar una cuarta, 
parte de dichos polvos capitales, segun los hemos indicado mas y 
arriba, el mezclarlos, repetimos con el tabaco en polvo, de ue 
hacen uso los ancianos. ( Véase el parágrafo Estornudo). 


SAS 
«de los trabajos literarios; decimos el exceso, por= 
que seria harto cruel el proscribirlos enteramente, 
condenando el entendimiento del hombre á una 
muerte anticipada, para. prolongar la vegetacion 
del hombre físico. Por otra parte, algunos felices 
exemplos , antiguos y modernos, autorizan aquella 
indulgencia. Los permitirémos , pues, no como 
estudio, pero como objeto de distracción, como un 
medio de mantener aquella alegría dulce, aquel 
contento habitual que se han de procurar á los 
ancianos cuya existencia queramos conseryár. 
“Organos musculares. —El movimiento es la base 

de la salud y de la: duracion de la existencia; un 
cuerpo falto de movimiento está en un estado de 
muerte. En el hombre, el movimiento no es mas que 
el juego de los músculos; pero ¿ como puede veri- 
ficarse , si dichos músculos se ponen sólidos, y si, 
por falta de humedad , adquieren una rigidez que 
impida su accion? Conservarles su contractilidad 
retardar su solidificacion , tal es el doble objeto 
que nunca se debe perder de vista, Un exercicio 
moderado, unos paseos diarios, el calor del sol; 
el gusto de los jardines, la cultura de las flores, 
contribuyen poderosamente 4 retardar el término 
fatal. Mientras el anciano pueda hacer uso de sus 
miembros deberá entregarse á algun exercicio ac= 
Uvo, correspondiente á sus fuerzas; enfin, cuando 

A decrepitud le impida el uso de moyerse, todavía 
le aconsejarémos cl tomar algunos exercicios pa= 
SIVOS , como el pasear en coche, en litera, etc. , y 
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¿de hacerse conducirá parages donde «pueda, al ] 
ayre descubierto , gozar de la vista del sol y apro- 
vechar el calor.de sus rayos vivificantes. 
El anciano debe evitar las habitaciones poco 
Oreadas y húmedas ; la morada en el campo le 
conviene baxo todos aspectos; ha de hacer exerr 
cicio con moderación, pero regularmente. Ha de 
llevar vestidos que le tengan al abrigo de las 
mudanzas; repentinas de la temperatura; el abuso 
delos placeres vencreos debe serle rigorosamente 
vedado, Casi siempre son estos mortales parasél, 
y nos seria facil citar una infinidad de viejos par? 
quienes la cama del himeneo ha sido la cama de 
la muerte. Tambien dirémos y confesarémos, que 
los banquetes de amigos, de los compañeros de 
la infancia, y los coloquios alegres á que da lugal 
la ronda de la copa, pueden entrar no ménos como 
medios auxiliares, en el régimen de los ancianos, 
con tal, que provoquen y hagan nacer la alegría 
verdadero específico de la vejez. Los baños tibi0% 
convienen igualmente á los viejos : en el agua de 
estos mezclarán diez 4 doce puñados de harina de 
centeno, una media libra de aceyte de almendraS 
dulces, y algunas cucharadas de la esencia clérca» 
Se les debe prohibir absolutamente la sangra 
general , y tambien los yomitivos; produciria? 
estos sacudimientos demasiado violentos, y. la MN 
es la edad del sosiego. En ninguno de dos:achaga?” 
ordinarios á dicha edad, se debe pensar en de hs 
litar el individuo; sin embargo, es necesario 22 
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-—purar y expeler los humores morbíficos , cuya 
mansion seria tanto mas peligrosa, cuanto á que 
Ñ el organismo, en aquelia edad, goza ya de muy 
a - poco tono. | : Mori 
Los ancianos nunca deben descuidar sto medio 
terapeútico ; se les ha de prescribir elconi-purgatiyo 
- en todas las mudanzas de estacion. sl gozan. de 
salud , y cada vez que, experimentan algun emba= 
razo en las visceras destinadas á la digestion. Una 
dósis bastará; pero evitarán el exponerse aquel 
dia 4 una temperatura fria, y no se entregarán 
tampoco á un exercicio demasiado prolongado. 
Que dexen á un lado todas las drogas de que suelen 
cargar su estómago , Y Cuyo uso les gusta tanto. 
Las drogas debilitan; el régimen fortalece, Acom- 
pañado este de un leve purgativo, basta á la ve- 
jez para alejar todas las enfermedades que la 
suerte no ha señalado y marcado ya de antemano 
como la última; pues no hay remedio contra la 
muerte, 
Debemos encargarles, sobretodo , el uso de la 
- quintazesencia etérea y balsámica, con el modo 
e hacerse frotar ú friccionar. Este medicamento 
portentoso les comunicará un nuevo vigor , resta= 
bleciendo sus fuerzas abatidas. 
En general, las escreciones deben ser favorecidas 
€ la vejez por el purgativo y por las lavativas +3 
Porque los humores tienen una como propension 
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tPenosindicado el uso de tres cucharaditas de nuestra locion 
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constante á demorar en sus intestinos, y porque 
pueden causar alli unos afectos peligrosos. Éxcita- 
rán la transpiracioirmediante las fricciones, algunos 
baños, la aplicacion de vestidos de flanela sobre el 
cútis, y sobretodo, con el aseo y la limpieza. 

Pero los ancianos deben principalmente entre- 
gayse al exercicio. Por este medio, retardarán la 
invasion de la materia obstruyente , que va siempre 
tendiendo á solidificar sus tejidos y 4 destruir las 
funciones de ellos. El andar, los trabajos manuales, 
y todos los exercicios compatibles con su edad, 
alejarán su petrificacion. Si tienen un jardin, harán 
bien de cultivarle durante algunas horas, en lugar 
de pasar la mayor parte del dia en su silla poltrona 
ó en su cama. Que exerciten sus miembros, si 
quieren conservar el uso de ellos. Un anciano 
ocioso , principalmente si es corpulento, está ame- 
nazado de todos los achaques de la vejez; pero 

el trabajo que recomendamos, es un trabajo fácil, 
saludable, y pro opoxcionado á la edad y á las 
fuerzas de los ancianos. 

Seria sobrado largo y molesto el insertar $ el 
hacer mencion aqui de un sin número de cartas 
que se nos han dirigido por personas avanzadas en 
edad, que han hecho el mas feliz ensayo de nues- 


tros evacuantes, de las fricciones secas, y de las 


fricciones con la esencia-etérea. 


purgativa, cn una layativa, á un anciano, que se ha encontrado 
muy bien con dicho remedio, 
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CAPITULO XII. 


Dolores. — Enfermedades sifilíticas. 
Ñ e 


Ñ 1. — Dolores. 


DoLon! esta palabra tiene una significacion muy 
variada y extensa, que mo nos toca á nosotros el 
seguir en todas sus accepciones. Solo considera= 
rémos el dolor baxo su relacion con la medicina, 
como una sensacion incómoda, que causa un 
cierto desórden en nuestra economia , y que turba 
y altera nuestra salud. | 

Es mucho mas fácil sentir el dolor, que no 
definirle. Baste decir que es uno de los elementos 
de nuestra conservacion, no ménos que el placer, 
Si este nos da la conciencia del bien estar de la 
vida, el dolor nos hace pensar y recuerda los pe- 
ligros que pueden comprometerla. Si el placer nos 


hace amar la existencia, el dolor nos hace temer el 


perderla. 


Muchas veces el dolor cambia de sitio , y ora 


los sitios en que se fija. Frecuentemente es perió- 
dico y vuelve á unas épocas determinadas, hiriendo 
de muevo las partes que ya habia antes el 
Otras yeces está fixo, porque los humores depra- 
vados se han acumulado en un punto solo. 

Lo que mas caracteriza la afeccion que llamamos 
dolor, es su naturaleza tan vaga como indefinida; - 
pues, aunque causando unos males muy vivos, no 
por eso engendra á menudo ni hinchazon, ni tu- 
mor , ni inflamacion. 

El dolores físico 4 moral. En el primero, está 
acometida la sensibilidad animal, y este género de 
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se hace sentir en los nervios, oraen los músculos; 
entonces varía de designacion y de nombre , Segun 


dolor depende de la alteracion de un órgano, capaz 
de comunicar al celébro la impresion que ha re- 
cibido. El dolor moral es el que toma y saca su 
origen de nuestras pasiones, sean debilitantes, 
sean excitantes. Las relaciones íntimas que existen 
entre el físico y el moral, sonla causa de la influen- 
cia que ejercen A y reciprocamente. p 
el uno sobre el otro. 

El dolor físico es susceptible de una infinidad de 
visos , de grados d de modificaciones, y sus causas | 
son muy multiplicadas. Se pueden dividir en exte- 
riores é interiores. : 

Las exteriores dimanan de todos los objetos que 
nos rodean, de los accidentes imprevistos que nos 
sobrevienen, de los instrumentos que cl arte qui- 
rúrgico hace penetrar en nuestros órganos, para | 
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remediar ciertos desórdenes ; finalmente, de cuanto 
puede ser el origen de un punto, de irritación en 
cualquiera parte de nuestro cuerpo : tales son las 
compresiones, las contusiones, las magulladuras,, 
quemaduras, golpes, caidas, agas, desolladuras,, 
picaduras , quebraduras , etc. A GA 
El sitio del dolor se encuentra en todos los apa- 
rejos órgamicos Cuyo conjunto compone la econo- 
mía humana : tales son los sistemas nervoso, Cu- 
táneo, seroso, sinovial, m0c0so, musculoso, fibroso, 
celulario, glanduloso, huesoso, vascular, cartila- 
inoso y capilar ó jetudo. 


Los efectos del dolor no estan siempre limitados 


á la parte donde tiene su foco 6 asiento. Muchas 
veces extienden estos su influencia á la máquina 


toda, perturban mas ó ménos la harmonía de sus. 


funciones, y aun con el tiempo terminan con apu- 
rar los manantiales mismos de la vida. Asi las di- 
gestiones vienen 4 ser lánguidas ó se suspenden al 
todo, la circulacion se acelera y se precipita, y 


la respiracion no puede exercerse libremente ; 


ciertas secreciones disminuyen ó se paran, cuando 
otras llegan á hacerse mas activas; el desórden, 
que se introduce en la nutricion, se opone á la re- 
paracion de las pérdidas y de las fuerzas vitales, 
sobretodo cuando el dolor se va prolongando : 
de allí provienen la flaqueza, la consuncion, una 
suma debilidad y las funciones de los sentidos 
muchas veces experimentan unas aberraciones ó 
ilusiones particulares; rechazan ó hallan desabri- 


E 
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dos los objetos que les gustaban poco (iaa A, 
antes, y las faculdades intelectuales participan no 
“menos de dicho desórden general, Los movimientos 
voluntarios son 'á veces. reemplazados por unos 
- espasmos y estremecimientos, ó bien seguidos. E * 
heridos de una debilidad tal, que el nf mos re= 
ducido 4 una inaccion tradi queda en nal 
modo encadenado y clavado sobre su cama de 
angustias : : y para colmo de tormento, el sueño. 
huye de sus párpados , 6 solo los cierra para de- 
xarle entregado á los sueños mas penosos y sinies= 
tros. 

Invitamos 4 nuestros lectores á que ¡e nuestra 
disertacion sobre las fricciones diarias , y la uti- 
lidad de estas para aliviar los dolores, ¡ Cuantos 
| _exemplos podriamos citar de individuos que ins= 
truidos en muestro gabinete de consultas del uso y 
de los efectos ea de la quinta-esencia elé- 
rea y balsámica , han aplicado, con el mejor 4 
éxito , sobre unos dolores de reumatismo pedazos 
de flanela, de Ag0coR. ¿ de lana, empapados con, 
esta preciosa esencia : ! Debemos al exemplo del 
doctor Pinel, y del señor Dupuytren, primer ciru= 
jano, del rey , el haber adoptado este método, que 
siempre nos ha salido bien. E. 

En el número de observaciones que muestras 
consultas diarias nos dan ocasion de hacer, Sso= 
lamente escogerémos y presentarémos á nuestros 
lectores las dos siguientes. 
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Un individuo, de unos cincuenta y cinco años , se pre- 
sentó ultimamente en nuestro gabinete de consultas , $0- 
licitándonos y pidiéndonos un modo curativo contra 
ciertos dolores vagos, Cuyo origen no nodia fixar, ni 
determinar su sitio positivo. Sin embargo, á fuerza de 
preguntas, concluimos, porlos indicios que nos dió , por 
la exploracion de su pulso y la percussion del empeyne , 
que sus digestiones andaban lentas Ó suspensas. A veces 
la circulacion se' aceleraba ó se precipitaba; su respira- 
cion trabajosa no podia exercerse libremente; ciertas se- 
ereciones se atajaban y disminuián, mientras otras se vol- 
yian mas activas ; el desórden que se introducia en la nu- 
tricion, se oponia á la reparacion de las pérdidas y de 
las fuerzas vitales, principalmente cuando los dolores de 
que se estaba quexando prolongaban su duracion; una 
suma flaqueza le habia ya sobrevenido y la debilidad era 
inminente. Las funciones de los sentidos probaban en 
este sugeto unas aberraciones 0 ilusiones particulares ; 
no se ocupaba su, memoria. de los dolores anteriores , 
sino para hallarlos inferiores á los actuales; aun su fan= 
tasia parecia doblar la intensidad de ellos, de que resul= 
taba un pesar mas ó ménos concentrado; su sueño era 
turbado por unos sueños pesados y siniestros. Pensámos 
que una afeccion orgánica del corazon, era el origen 
de todos los sintomas , pues el celébro y el corazon 
viven en los lazos de una tan estrecha dependencia, que 
la accion del uno es absolutamente necesaria al cumpli= 
miento de las funciones del otro. La persona de que 
hablamos deseaba absolutamente sanar : pero, ay! 
¡como no veia que los dolores no habian de cesar 
sino con la afeccion de que eran el sintoma! ¿Podian 
las excreciones alvinas exercer un influxo saludahle 
Aliviando al enfermo? Una experiencia motivada nos 
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guió en esta ocasion; pues hemos visto muchas veces » A 
que una flegmasía acompañada de sintomas de inflama=. 
cion, venia á sanarse y curarse mediante los revulsivos 
hacia la canal intestinal, Fuera de esto, no habia en. a 
caso presente ni tension ni pulsaciones penosas; y esto 
nos determinó 4 prescribirle, con algunas modifica= 
ciones, los medicamentos de que se ha hablado tantas - 
veces enlos otros capitulos de esta obra, y á ellos debió 
su curacion el enfermo. 
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Una señoras de edad avanzada , atormentada con unos 
dolores inauditos , vino tambien 4 consultarnos: Hubi= 
mos de preguntarle cual era la impresion anterior que - 
habia determinado aquella causa irritante. Estuvimos 
exáminando si habia pulsaciones, latidos y estirijones su- 4 
cesivos. Colocámos los dolores, de que se estaba quexando, P 
en el género crónico , pues no existia señal rubicundo ale 
guno, y la'parte dolorida estaba sin calor, y sin tension ni 
hinchazon aparente; el dolor volvia por accesiones repetiz 
das mas ó ménos largas) á menudo ipregulares, alguna vez 
periódicas. Esta señora se quexaba de dolores de cabeza, j 
de lomos, de estómago, etc.3 pero como los electos: del 
dolor mo estan siempre limitados á la parte que parece su 
asiento; que extienden su influxo simpáticamente en toda 

la amáquina, y perturban mas ó ménos la harmonía de 
sus funciones , atribuímos la causa de ellos á una supre= 
sion menstrual, provocada por unos pesares domésticOS) 
y á la de un derramamiento seroso 0 y 00080, Sus dolores 
eran vivos é irregulares. Dicha señora nos citaba algunas 
de sus amigas, que habian sido aliviadas con el método 
que les habiamos prescrito. Se sujetó, pues, ella du- 
rante un mes, á executar las ordenenzas y recetas que 
pensámos útil el prescribirle, y acaba de instruirnos del 


> 5 
acierto de nuestros consejos. Sobretodo, parece en ex- 
“tremo satisfecha del uso de la esencia etérea , en friccio- 
Nes, sobre la. columna vertebral, habiendo ademas 
Añadido á aquella una mitad de aceyte de almendras 
Aulces. Ñ 


S * 


y U. — Enfermedades sifiliticas. 


“Los venenos físicos estan sujetos á la vindicta de 
las leyes; los tribunales castigan severamente á los 
que los presentan á sus sumejantes con pleno cono- 
cimiento ; pero los venenos contagiosos que se co- 
munican de un individuo á otro, exercen impune- 
mente sus estragos. ¿Y que digo? léjos de ser cali- 
ficado con el nombre de delito, el mal venéreo no es 
mas que una como galantería. ; Como se trata, 
pues, con tanta ligereza un mal que infecta el ma- 
nantial de la vida, y que corrompe el gérmen de la 
existencia! 

Este mal se gana y contrae de tantos modos, y se 
presenta baxo unas formas tan variadas y multipli- 
cadas, que no sele puede dar una definicion muy 
exácta. , | 

Por lo demas, no entra en el cuadro de esta obra 
el dar £ conocer esta enfermedad con la enumera- 
cion de sus síntomas y de sus varias modificaciones, 

y todavía ménos el hablar de su origen, de sus pro- 
gresos, de sus variedades, y de sus diversos me- 
dios de comunicacion. 

Cuando hay inflamacion y ulceracion de las mo- 
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«cosas, es la blenorragia ; la secrecion mas abud* 
dante del moco (mucus) , pero sin inflamacion, 4 
la blenorréa. Cuando se creia que la materia 
derramamiento era semen, se la Mamaba gonorréaj 
si los enfermos experimentaban una semi 
- calor, de quemadura, entónces se la designaba col 
el nombre de purgaciones (chaude-pisse). Las mo? 
cosas, afectadas mas á menudo, son las de la candl 
de la urétra y del prepucio, en los hombres; de 1 
vagina y de la urétra, en las mugeres, y del in? 
testino recto, de la nariz y del ojo, en ambos 
sexós. ' 
Se pregunta, si se puede, por algunos medios) 
preservarse de la contagion venérea. F 
Cuando se descubrió en la vacuna el preservativó 
delas yiruelas, se esperaba hallar tambien en ella 
un remedio contra el mal yenéreo; pero la reflexio» 
ha probado el poco fundamento de esta esperanza: 
No se podian tener las viruelas sino una vez; dl 
Origen contagioso se agota con la erupcion; si so 
encuentran excepciones, son muy raras. La expe” fi 
riencia ha demostrado, que el veneno de la vaccin?. 
neutralizaba 4 anonadaba de tal manera el de la 
yiruelas, que nada podia llamarle ya de nuevo) 
pero el veneno venéreo puede contraerse diezs 
veinte yeces, porel mismo individuo, y desenvo! 
yer siempre los mismos síntomas. La presenció. 
misma de un veneno antiguo no excluye la de otro. 
nuevo ¡ Cuantas veces se han visto enfermos, ato” 
cados de bubones, de pústulas, de úlceras 4 la 
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nariz y á la boca, de caria y de exóstosis, contraer 
ademas , unos cánceres primitivos y pústulas mo-- 
Cosas, al exponerse á un nuevo contagio! 

¿Existen, acaso, medios exteriores preservativos 
Contra este veneno? Algunos antores se han ocupado 
de esta ciiestion; si hubieran hallado modo de re-. 
-solyerla E habria podido ser un be-= 
heficio muy importante. Unos han aconsejado el 
hacer abluciones con una decoccion de romero, de 
Sálvia, de manzanilla, hervida en vino blanco, con 
miel rosada ; otros dicen que es menester primero 
lavarse y orinar despues del coito, F prescriben 
ademas el cocimiento siguiente : genciana, aristo- 
loquía , sandal azul, sandal roxo, palo de aloes, 
hasta de ciervo, hojas de escordio, de betónica ,. 
de escabiosa, de rosas roxas, de guáyaco; media 
onza de cada una en dos azumbres de agua. Se re- 
mojan unos pedazos de lienzo en este cocimiento 
Aun turbio, y se aplican sobre la parte que ha es- 
tado expuesta al contagio. Finalmente, se creen 
útiles salumerios con una porcion de estas mismas 
Substancias. » 

El modo de curar y de tratar la s/filis debe de 
Variar segun la naturaleza de la enfermedad, segun 
Su intensidad , la constitucion de los enfermos, las 
regiones, y las complicaciones. Los medicamentos 
Mismos pueden tambien probar ciertas modifica+ 
Ciones en su preparacion, y administrarse baxo di- 
Versas formas. 


Durante mucho tiempo se ha creido y calificado 
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el mercurio : como un especifico contra el mal ves 
néreo, lo mismo que el azufre contra la sarna ¡pero Rh 
ni el uno ni erotro destruyen siempre la simienié 
del mal. Contra las propriedades del mercurio podri 
siempre objetarse con justicia, que algunas espe" ¿ 
cies de sífilis han resistido á menudo á este remedios | 
Todo método fixo, general y seguido por un 8 
habitual, puede ser malo en algunos casos. La ne”. 
cesidad de la sangría no es absoluta cn una curá? 
cion cualquiera; es solamente relativa. Si el en” 
fermo es jóven, de una constitucion robusta, puedo 
sangrársele, principalmente si el síntoma de la ent 
fermedad es un cancer inflamatorio , UN bubol 
flemonoso , ó un testículo hinchado y doloroso. Lo 
mismo sucede con los purgantes. Casi siempre, due 
rante los períodos de cualquier tratamiento ó cura) 
la lengua está sucia y la boca mala; entónces me 
porta excitar evacuaciones alvinas. Siempre se debe. 
usar de este medio para con los individuos entré? 
gados á la intemperancia , y cuyos órganos diges 
tivos necesitan el que se los descargue y limpie Y 
menudo. Entónces es cuando nuestro método $. 
puede emplear con acierto, sea en el curso de Y 


curacion , cuando se manifiestan indicaciones, $% 
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1 Hemos notado tantos y tantos inconvenientes en la admó 
nistracion del mercurio ¿sea ya en lociones, en pildoras y en 
fricciones , que hemos renunciado enteramente á él, para ado] 
tar un jarave, cuyo empleo metódico nada deja á desear en la 
afecciones sifiliticas, e 


e 
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en el fin,spara evacuar las materias saburrales, 
que ac por lo regular el largo nso de ciertos 
a , ASÍ COMO las malas digestiones. 
Casi siempre, durante el espacio de un trata- 
miento ó cura anti-venérea cualquiera ,. la consti- 
Ya pacion sobreviene y se prolonga algunos dias; este 
Inconyeniente se debe combatir mediante nuestros 
€vacuantes y purg: ativos , en el caso que no haya 
inflamacion. Pero, cuando el veneno inveterado se 
ha difundido y COMO repartido en algunos órganos, 
y que una curación imperfecta ha dexado un resto 
de síntomas, sea en la boca interior, sea en los 
órganos genitales, entónces sí que produce unos 
Ge portentosos nuestro jaraye, Nuestra experien- 
cia diari a nos confirma los tan felices resultados de 
- huestr ¿ pero la discrecion y la prudencia 
nos prol be al revelar el nombre de los indivi- 
duos de “ambos sexós , que han hecho uso de dicho 
jarayo, Pero no nos impide el trasmitir aquí el 
resultado de nuestras observaciones relativas al 
efecto de este medicamento , en la curade los dife- 


rentes individuos que han venido á consultrarnos. 


pequeña ciudad, el cual, Erin ya diez meses, tenia 
enel prepucio un ancho y profundo cáncer, que no 
q habian podido sanar las preparaciones mervuriales. Ade- 
| Mas tenia hinchadas las glándulas inguinarias.. Creimos 
deber recctar á dicho enfermo el uso de nuestro jarava 
depurativo de que hemos hablado ya : bien pronto 
Mminuyó la extension de la úlcera, y quedó cicatrizada 


Un enfermo nos fué dirl ido por un cirujano ty una 
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al cabo de cinco ó seis semanas : la hinchazon de las glán= 
dulas desapareció poco despues. Ni 
5 Na 3 
Vino un enfermo á consultarnos con motiyo de una 

pústula ulcerada sobre la frente y la nariz; ya varias ye ; 
ces se habia cerrado, pero habia yueltoá abrirse, mientras “4 | 
y despues del uso del mercurio y de los sudorificos. Y exar | 
tre tanto que descansaba de la fatiga que ocasiona siem. 
pre el largo uso de los medicamentos, nos determinámos 
á hacerle tomar el jaraye mismo. La úlcera pustulosa se 
limpió, se cicatrizó en poco tiempo, y el sugeto, E 4 
débil y sin energia, rocobró sensiblemente sus fuerzas 3 

4 medida que iba haciendo uso del medicamento. No 
hémos sabido que el mal se haya manifestado de nuevo». 


y 


Las sífilis antiguas, degeneradas ó complicadas 
con otros venenos, despues de haber resistido 4 Ja 
accion del mercurio, han cedido y curádose con 
una prontitud extraordinaria con el uso de nuestr0 / 
jarave depurativo. Un solo hecho bastará para e 


tablecer la mas convincente prueba. y 


: p 
Un individuo, de edad de veinte y cinco años, se vió 
atacado de una enfermedad vyenérea. Empleado en una 
casa de comercio, donde tenia fama de buena conduct 
se habia dirigido, para ocultar dicho mal vergonzos0> 
uno de esos charlatanes, que pretenden sanarle con une. 
simple tisana, que llaman anti-sifilítica. Apenas habia" 
transcurrido quince dias, que la blenorragta, habia de: 
saparecido. Nuestro jóven confiado se orcla ya sabi 
cuando algunos dias despues le sobreviniéron dolores 
en la region de las ingles, y una inflamacion y ulceri 


po Añ9 << 
cion de las mocosas de la urétra y del prepucio : bien 
pronto, los accidentes llegaron á hacerse mucho mas 
“graves. Espantado y afligido por causa de estos nuevos sin- 
tomas, se llegó á nuestro gabinete de consultas médicas. 
Despues de haberle exórtado á tomar ánimo y pacientia, 
y observado bien su temperamento , le prescribimos los 
baños, un régimen refrigerante , y un tratamiento aná- 
logo á la intensidad de su enfermedad, y del cual debia de 
ser como la base el jarave depurativo. En cuanto á los 
Otros medicamentos , a fin de remediar la constipacion y 
mantener el vientre libre , le ordenámos el toni-purga- 
tivo, con objeto de hacerle expeler por la canal del ano 
los humores viciados de la enfermedad. El jóven se con-= 
formó escrupulosamente con nuestros consejos, y ha cu- 
rado radicalmente. 


Y habiendonos muestra experiencia diaria de- 
monstrado, sea ya la insuficiencia, sea los incon- 
venientes de un sistema curativo mercurial, hemos 
administrado con el mas feliz suceso este nuevo 
medicamento, al cual no han resistido por cierto 
las enfermedades sifilíticas. En este jaraye depura- 
tivo no entra ni un átomo de mercurio. Y cuando 
llegue el caso , ya indicarémos á nuestros enfermos 
la oficina farmaceútica en que podrán encontrarle. 


19. 


CAPITULO XIII. 


Convalecencia. 


VueLro á la vida, despues de una gran crisis, 
todavia el hombre mo ha recobrado enteramente la 
salud. La naturaleza nunca obra con precipitacion > 
sus transiciones son siempre dirigidas con una pru- 
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dente y gradual lentitud. Pero, volviendo á tomar 


insensiblemente sus fuerzas, y despues de haber 


sufrido tantos y tantos dolores, el enfermo se re- 
nueva casi sin apercibirse de ello ni notarlo. Sus 


órganos, que no po?rian bastar para la salud, sí 


esta volviera de golpe despues de la enfermedad, 
llenándo, al contrario, diariamente una pequeña 

arte de sus funciones anteriores, dulce y paulati- 
namente, se hallarán en breve en estado de poder- 
las ejercer bien completamente. 


Aquel tiempo, que media entre la enfermedad Y: 


la sulud, semejante 4 los primeros dias de marzo» 


"e ya no son el invierno, y no son todavía la pri" 
Y ravera; aquel tiempo, enfin, enque se vuelve 
| existip, sin estar reducido á vegetar, se lama con- 
valecencia. 

o Ya to no pertenece á la terapcútica, y sí 
- E 


> 
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ciencia higiénica : ó en otros términos; el enfermo 
renuncia á la pharmacia y á los remedios, para no 
escuchar ya mas que consejos, y no usar otro que 
precauciones. do 
Las señas que anuncian la convalecencia son tan 
evidentes , que casi no es necesario el indicarlas. 
Una deliciosa sensacion de bien estar, que va suce- 
diendo 4 las crísis de la enfermedad, la firmeza en 
el mirar, un semblante mas alegre, un principio 
de apetito, el desaparecimiento de la sucia costra 
de la lengua, el estado natural de las evacuacio- 
nes, etc. , son otros tantos fenómenos sobre los 
cuales es imposible engañarse. 

Varía la naturaleza de la convalecencia segun la 
diferencia de los climas, las estaciones, la influen- 
via del ayre atmosférico , las profesiones , y el gé- 
nero de enfermedades que la han precedido. Es 
mucho mas trabajosa y mas larga en el invierno que 
en la primavera , en el otoño que en el verano , con 
motivo de las luyias continuas , del frio y de la 
temperatura inconstante; las inmediaciones de los 
sitios pantanosos y húmedos le es enteramente con- 
traria. La hacen larga y alguna vez peligrosa. 

En general se observa que el convaleciente ex- 
Perimenta un apetito muy vivo, que está atormen- 
tado por las ganas: de comer, y que algunas veces 
cede á dicha necesidad, hasta contracr indiges- 


Loncs , tanto mas funestas cuanto á que pueden dar 


Ugar á una recaida, y todo el mundo conoce el 
Peligro de estas, 


po 452 5 
Sin embargo de dicha vivacidad de apetito 1 
i 8 B > 
digestion no se Opera sino con lentitud en el conva- 


leciente. La canal intestinal, dotada de una mas 
grande facultad absorbente, experimenta constipa- 


ciones , 4 las que frecuentemente sucede la diarréa. 
El sistema cutáneo, dotado tambien de una grande 
energía á su vez, absorde mucho; de aqui resulta 


la hinchazon de los pies. y de las manos, que, en 
' ¡ques 


una buena convalecencia , desaparacen regular- 
mente de noche. Una señal de muy buen agucro en 
las mugeres, es la aparicion del fluxo menstruo, 
especialmente si la segunda sucede periodicamente 
á la primera. : É 

El resuello es ménos fácil en el convaleciente que 
en el hombre con salud; el exercicio aun produce 
en el primero una falta poco ordinaria de aliento, 
al respirar; su vOz es ménos fuerte, y su palabra 
mas lenta. 30 ; 

La imaginacion del convaleciente eslá sin enecr- 
gía y Su juicio pesado, su memoria débil y al guna 
vez nula. Los sentidos no se ven exentos de este 
estado atónico del sistema general. La vista parece 
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turbia, el oido duro, y el olfato es de una sensibi- 
lidad que el menor olor le irrita y le molesta. 

“Tas influencias atmosféricas incomodan incesan- 
temente á los convalecientes; la menor mudanza 
en la temperatura, d en el peso del ayre los fatiga; 
se exponen gustosos á los rayos del sol, mientras el 


hombre sano, aun á la sombra, tiene dificultad en 


soportar el calor. 


nn 
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De estas observaciones es fácil el concluir , cuales 
sonlas precauciones propias para los convalecientes. 

Para ellos la temperatura siempre ha de ser entre 
14y 15 grados, mas arriba de zero, del termómetro 
de Reaumur. Se debe pr oporcionarles esta tempe= 
ratura en el invierno, y no dexarles salir síno con 
un tiempo seco y clado: El demasiado calor, 
provocando sudores extraordinarios , puede re- 
tardar las convalecencias, y es preciso procurar el 
precaucionarlos contra su influxo. Pero sobretodo , 
se debe evitar el hacerles respirar aquel ayre car- 
gado de emanaciones deletéreas, que se levantan de 
los lagos, estanques, pantanos, y de las substan- 
cias vegetales y animales en putrefaccion.. Se les 
han de dar tambien vestidos ligeros; su cama no 
debe ser ni demasiado dura ni blanda;-no valen 
nada para ellos los colchones de pluma, y deben 
- mudarse frecuentemente de ropa blanca. 

El agua azucarada, aguzada con una gota de 
quinta-esencia etérea, produce los mejores efectos; 
nunca vino puro; es demasiado excitante; pero vino 
natural del pais, sobriamente aguado. Los licores 
alcoólicos ó spirituosos han de serles prohibidos 
seyeramente. Que el alimento sea poco abundante, 
pero bien condimentado y sabroso; un exercicio 
bien arreglado, que sirva para activar la circula- 
cion , sin provocar sudores que los fatigarian, y 
sobretodo el paseo, se deben recomendar especial- 
mente al convaleciente. Vosotros literatos, no vayais, 
al salir de las garras de la muerte, á sumergiros de 
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nuevo en aquellas meditaciones, de que poco se ha 
q que no fuescis la. víctima. La aplicacion 
del convaleciente no puedesostenerse sin perjudicar 
á4su salud. El estudio, sino es nocivopara el hombre 
sano, es funesto para el convaleciente. Hemos visto 
literatos convalecientes, que no tomaron sus ocupa- 
ciones acostumbradas, sino para caer de nuevo en 
unos tormentos que los han llevada al sepulcro. 

El convaleciente ha de huir del tumulto y de todo 
ruido, que fatiga los nervios , con tanto cuidado 
como de ciertas afecciones apasionadas y pesa- 
dumbres , que, oprimiendo al espíritu, usan, 
cansan y destemplan los resortes de los órganos. 
Mas bien necesita ser acariciado que no gober- 
nado : es un miño que renace á la vida; es me- 
nester suministrarle distracciones suaves y agra- 
dables, y corregir y amenizar su fastidio con la 
música , los juegos, los teatros, etc. | : 

El estado de constipacion mientras la convale- 
cencia; sería tanto mas-nocivo , cuanto á que el 
tubo alimentoso , debilitado, no podria por sí 
solo recobrar el tono necesario para expeler las 
materias. S 

Será util, cuando este estado se manifiéste en el 
convaleciente , el darle alimentos laxátivos , cuales 
son las ciruelas pasas, y prescribirles ademas al- 
gunas lavativas emolientes. Si no bastára todo eso, 
se podrá recurrir 4 una leve dósis de nuestros eva- 
cuantes, porque en la convalecencia no se debe 
proceder sino con mucha reserva. Será menester no 
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olvidar tampoco las fricciones con la quinta-esencia 
etérea. Este medio es muy eficaz para Mamar á 
fuera las fuerzas y la actividad , para acelerar el 
movimiento progresivo de la. sangre en las venas, 
y para animar la accion lánguida de la circulacion, 
en el sistema delos vasos exhalantes y absor- 
bentes. 3 | 

Hemos empleado , con un. exito inaúdito , las 
fricciones en la coluna vertebral de los convale- 
cientes, con una mixtion de una parte de aceyte 
de almendras dulces 4 dejabon, disuelto en una 
corta cantidad deagua caliente y de una proporcion 
regulada de la quinta-esencia. Los médicos , que 
siguiendo nuestro exemplo, las han prescrito , 
han observado que las convalecencias eran ménos 
largas y el restablecimiento mas pronto, porque las 
fuerzas volvian aceleradamente con este método. 


Un individuo que se habia visto atormentado, du- 
rante largo tiempo, de una calentura maligna (sirviéndo- 
nos de la expresion vulgar, para que todo el mundo nos 
entienda), estaba muy abatido, y su convalecencia era 
tan larga como su enfermedad habia sido penosa; no. 
podia recobrar sus fuerzas. Se llegó , enfin , con mucho 
trabajo á nuestro gabinete de consultas , para pedirnos 
un medio con que poder restablecer su quebrantada sa- 
lud. Greimos deber prescribirle los baños poco calientes, 
haciendo disolver en ellos seis libras de sal comun) agre- 
gando un frasquito de guinta-esencia clórea ; le pres- 
cribimos ademas la receta siguiente : hastas de ciervo, 
ocho onzas; azucar, dos onzas; almendras dulces peladas 
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y machacadas, una onza; agua de azahar, una onza; 
quinta-esencia de limon, cuatro gotas. Le recomendámos 
el hacer del todo una jalea para tomar cada hora una 
cucharada. El sugeto se halló perfectamente con este ana- 
léptico, y volvió al cabo de ocho dias, alabándose del 
suceso de nuestros consejos, y sobretodo, de haber he- 
cho uso de las fricciones sobre la columna vertebral ó del 


espinazo con la esencia ctérea, mezclada con el aceyte. 


de almendras amargas. 

Hizo en seguida uso tambien de la preparacion si- 
guiente, que es á la yez pectoral y nutritiva, y que Con- 
viene con particularidad álos convalecientes. 

Para componer esta, tómense cuatro cucharadas á 
sopa de harina de maiz *, y revolyedlas en agua fria; 
unid 4 ellas un cuartillo de leche hirviendo, manteca, 
corteza de limon y el azucar que se quiera; redúzcase 
todo esto á la consistencia de papillas, yi1 nse des- 
pues cuatro yemas de huevos : bátase el blanco del 
huevo hasta formar espuma, y echadle en una fuente 
bien pringada con manteca, y bien mezclado el todo, ha- 
cedlo cocer á fuego lento, y si se puede, en un hor- 
nillo de campaña. 

1 No hay razon para que se prefieran al maiz otras harinas 
estrangeras, que cuestan harto caras, y que no tienen, como 
aquella, todas las calidades analépticas que tan preciosa la hacen 
para los estómagos desareglados 6 flojos. 
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MODO DE USAR DEL ZONEPURGATIFO.. 


CoNvIENE sobremanera que la digestion se haya ter=- 
minado enteramente, antes de tomar la dósis de este 
medicamento, propia á cada temperamento ;.la hora del 


dia es indiferente : el estómago no conoce los reloxes. 


Sin embargo , es preciso que hayan pasado cinco ú seis 
horas despues de una comida regular : con este motivo, 
aconsejamos de tomar el toni-purgativo por la mañana 
temprano, 

Algunas personas, especialmente los Ingleses, pre= 
fieren hacer uso de ¿l por la noche, al tiempo de acos- 
tarse; dicen ellos que sus médicos suelen administrar 
entónces los purgalivos, afin de. que el estómago y la 
canal intestinal que ejercen entónces sus funciones auto- 
mática Ó maquinalmente, se desocupen con mas faci- 
lidad de las materias biliosas y viscosas que embarazan 
la digestion. Es verdad que en este intermedio de des- 
canso , el celébro, no influyendo sobre el estómago , los 
purgantes operan con mas eficacia ; pero, tambien es 
verdad que se expone uno á que le dispierte y le haga 
salir de la cama, antes de hora, el toni-purgativo , in-- 
conveniente que se evita tomándole por la mañana. . 

No necesita el enfermo debilitar su estómago con nin. 
guna especie de bebidas ni de tisanas antes de tomar el 
purgativo. Rigorosamente hablando, ninguna estacion 
se opone á su uso; ; no obstante una temperatura suaye, 
le es mucho mas favorable. Este medicamento posee una 
ventaja inapreciable, y es la de no alterarse en ningun 
clima, 
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Las dósis, despues de haber meneado el frasco, se 
medirán con una cuchara de sopa, y se echarán en un 
vaso ordinario y limpio; siempre deben ser proporcio- 
nadas al temperamento de los individuos, y á la nece- 
sidad mas 6 ménos urgente de alguna evacuación. A 
unos les bastan tres cucharadas; cuando otros necesitarán 
cuatro para conseguir el efecto deseado : la dósis ordi- 
naria para niños de uno á tres años, son dos cucharadas : 
una dósis que opera con lentitud, no ha de ser reiterada 
sino con arreglo al mismo método indicado ya antes. 

Si la primera dósis de una sola cucharada no ha pro- 
ducido evacuaciones suficientes , y que el enfermo expe- 
rimente los mismos sintomas; que la lengua permanezca 
siempre cargada y pastosa, y que el estómago esté toda- 
via embarazado, y que el apetito sea lánguido, se au= 
mentará el uso de una cucharada, y aun mas en lo su- 
cesivo, si el caso lo exige. 

Si una dósis, aumentada sucesivamente hasta cuatro 
cucharadas ó bien cinco , no produxera á lo ménos seis 
evacuaciones , seria mejor el reiterar de cuando en 
cuando la misma dósis, antes que aumentar la cantidad 
ya indicada de cuatro cucharadas. e 

Cuando la dósis ha provocado ya algunas evacua= 
ciones, el enfermo ha de hacer uso, sea de caldo de 
yerbas, de suero» de té ligero 6 de una infusion de tilo 
con azucar ó sin él; pero se observará que estas varias 
bebidas han de ser tibias, mientras duran las evacua- 
«ciones. e, 

Cuando el estómago se halle desembarazado y que ya 
no haya mas vapores ni eructos del purgante, el enfermo 
“tomará un buen caldo de carne, ó unasopa ligera, á ménos 
«que no salga de una grave enfermedad. Una hora despues 
puede hacer uso de los alimentos á que está acostum- 


etérca, que siempre es mejor. 
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brado, prefiriendo sin embargo las viandas ligeras , cua- 
les son los pollos ó carnes asadas, segun su gusto y ape- 
tito; peros absteniendose de los que que serian demasiado 
salados 0 de una digestion penosa. Puede tambien seguir 
con la bebida á que está habituado, sin prohibirse el uso 
moderado de un vino bueno, aguado. Ha de evitar la 
intemperancia y los excesos de toda especie. Si no se 
siente con apetito por los alimentos sólidos, tendrá cui- 
dado de no dexar déftomar buenos caldos, en los cuales 
se habrá hecho cocer una gallina, porque es el mejor 
medio de reparar las pérdidas que se han efectuado por 
las vias inferiores. € : Y 


- 


Qué el enfermo no se lisengée, de que logrará desar- 
raygar con el uso de una sola dósis, una enfermedad 
orónica que, tal vez, dura desde muchos años; aun 
quizá experimentará, despues de varias dosis , algunas 
sensaciones de malestar, un poco de debilidad, unas 
incomodidades que no solia tener; esta situacion no de- 
berá inquietarle. bs 

Muchas veces es útil el suspender la curacion durante 
algunos dias ó de no volver á tomar las dósis sino des- 
pues del descanso que las circunstancias aconsejan ; 
cuando es reciente la enfermedad, basta el intervalo de 
ocho á diez dias » y se yan tomando , mientras, algunas 
bebidas adecuadas y análogas á la enfermedad contra la. 


Cual se está luchando. 
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Muchos han experimentado, en sus enfermedades , 
unos efectos portentosos del uso de dos Ó tres cucharadas 
de la tocion purgativa, que nada tiene de comun con 
el toni-purgativo, y mezcladas con el agua de una la- 
vativa : es un método que no podemos encargar dema- 
siado. En efecto, nuestras consultas diarias nos demues- 
tran que algunos individuos, que han seguido el método: 
de tomar tres layativas sucesivas, é inmediatas , sobre 
todo mezclando en cada una dos Ó-tres cucharadas de: 
dicha focion, han probado un beneficio señalado cn 
casi todas las enfermedades por las cuales se habian 
dirigido á consultarnos. 

Cuando se empieza á visitar y tratar á un enfermo » 
importa mucho el atender á la especie de enfermedad, 
su antigiiedad > y á su mas ó ménos intensidad, porque 
se deben proporcionar las dósis del toni-purgativo y 
segun los signos motivados de estas diversas circunstan= 
cias. Efectivamente, los evacuanles que producen unas 
resultas manifiestas, reclaman con preferencia toda 
aquella circunspeccion que exigen los órganos sobre los 
cuales estan obrando; y no siendo fácil el conocer el 
grado de sensibilidad de cada individuo, toca á la per-= 
sona que hace uso de este medicamento por la primera 
yez, el ir tanteando y probando hasta que haya encon- 

zado la medida de las dósis que le convenga tomar. El 
que se haya familiarizado ya con nuestro método, posee 
una gran ventaja sobre el que no le conoce todavia. Las 
evacuaciones dependen de la abundancia de las materias 
que se hayan fijado en el estómago y en la canal intes= 
tinal, y de las disposiciones de la constitucion órganica , 
porque los purgatiyos no obras igualmente Cn todos los 
individuos. 

Si el enfermo, de cualquiera edad que sea, evacua 
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tanto como las otras personas, no se ha de estrañar ni 
disminuir la dósis; si recibe el alivio esperado , Cs me- 
nester reducir esta dósis 4 una cantidad menor. 

Unas circunstancias imprevistas pueden retardar la 
accion de los purgativos, pues que está siempre subor- 
dinada al temperamento, ú la edad y al sexó; en unos 
es tardia, en otros acelerada. Algunos experimentan 
efectos evacuantes al cabo de una hora y aun despues de 
una primera dósis ordinaria; cuando en los otros 
alguna vez no se manifiestan las evacuaciones sino des- 
pues de tres, cuatro y cinco horas de haber tomado el 


purgante. Tambien unos se hallan libres del efecto de su 


dósis al cabo de pocas horas, y en otros retarda durante 
doce horas y á veces mas. Estas variedades son tan mul- 
tiplicadas , que no es posible el fijar dichos resultados 
en un método cualquicra de ordenanzas médicas. 
Las personas que hayan empezado á atacar y combatir 
alguna de las enfermedades crónicas de que hemos ha- 
blado'en nuestra obra, por medio de un sistema razo- 
nado curativo, podrán entregarse á las varias ocupacio= 
nes que exige su posicion social, en el intérvalo en que 
la dósis del medicamento haya cesado de operar; pero es 
importante el hacerles observar que se han de abstener 
de cualquiera fatiga, fisica ó moral, y que la ocupacion 
que les indicamos es solo como una diversion útil. Se 
pueden dispensar de quedarse en cama, á ménos que no 
sea por motivo de su estado achacoso, ni aun de man- 
tenerse en casa, principalmente en el buen tiempo, ó 
cuando no tienen que-temer la intemperie de las esta- 
ciones. ¿ 
Mientras dura la curacion de una enfermedad cual- 
guiera , y particularmente de las crónicas, de que nos 
propusimos tratar COn mucha mas especialidad, las dósis 
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purgativas pueden cesar de operar, tanto durante el 
tiempo que se haya hecho uso de ellas, como desde el 
principio, porque la canal alimenticia no puede estar 
siempre en el mismo estado de plenitud. Y como lo mas 
esencial es el sanar y destruir la causa de las enferme- 
dades, las gentes del mundo y las personas no faculta» 
tivas deben dexarse instruir y no menospreciar las yer=- 
dades contenidas en nuestra obra. ¡ Cuantos individuos 
“ hemos visto, que hollando nuestras maximas han venido 
á morir, por haber escuchado las prevenciones incautas 
de ciertos médicos contra nuestro sistema que afectan 
despreciar , solo porque no dimana de su boca ó de su 


pluma! ¿Han de ser ellos creidos haxo su palabra, ó : 


con respecto á los sucesos que con sus sistemas ob- 


tienen ?2 SAS 

Cuando no basta una dósis para expeler enteramente 
la plenitud humoral, sucede alguna vez que el enfermo 
experimenta un malestar que no hubiera probado si 
hubiese sido la dósis mas considerable, porque su 
— gorta cantidad ha puesto en movimiento los humores 
sin eyacuarlos; en este caso, pues, es preciso adminis- 
trar una dósis mas fuerte y mas voluminosa. +: 

Vamos 4 ver cual es la bebida mas propia, cuando se 
han tomado las dósis en una justa proporcion. Mientras 
va, obrando el toni-purgativo , no se debe tomar nin- 
guna para no exponerse á vomitar; pero inmediata» 
mente que el enfermo siente la necesidad de iv al ba- 
fiado, debe recurrir 4 las bebidas que hemos indicado 
ya mas arriba. Para algunas personas media azumbre 
basta, otras necesitan mayor cantidad. Se dividirá esta 
bebida en vasos ó medios vasos, con el objeto de hu- 
medecer y refrescar la bocá, cuando el enfermo prueba 
sed ó alteración. Esta bebida, cemo ya lo hemos dicho, 
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se puede componer de té ligero , de caldo de yerbas, de 
suero, de agua azucarada, de agua de pan tostado, Ó 
tinta con un poco de vino, teniendo cuidado de tomarlo 
todo tibio durante el efecto del medicamento. 

Por lo que toca al régimen mas conveniente y Opor- 
tuno, durante la curacion 4 que se hallan sometidos los. 
enfermos, nunca dejarémos de observar la edad, el 
sexó , el temperamento , el género «la especie y la inten- 
sion de la enfermedad : esta es la verdadera hase del 
arte de sanar; porque, en efecto, lo que prueba bien 
para unos) no conviene á los otros. No obstante diremos 
en el caso en cuestion, que si el enfermo tomára ali- 
mentos antes que se hubiera limpiado su. estómago» 
esta viscera podria rechazarlos y vomitarlos , por falta de: 
haber adquirido las fuerzas digestivas suficientes para asi= 
milarlos. Nadie mejor que el enfermo juzgará del ins- 
tante oportuno para tomar un caldo de carne ;es especial- 
mente ya cuando no experimenta ningun eructo, y toda-= 
vía, con mas seguridad , cuando el estómago no desecha 
ya naturalmente el alimento. Excepto solo el caso en que 
el enfermo saliere de una enfermedad aguda, tomará un 
potage sazonado á su gusto, ó una sopa cualquiera, ó 
puede tambien dexar un intermedio entre el caldo y el 
potage. Si se hialla con ganas de comer, no hay incon= 
veniente que las satisfaga , con tal que sca con la pru= 
dencia que exige su situacion; pero mas yale repetir las 
comidas , Jl - 0 de una vez una gran cantidad de 
alimentos : poco y á menudo. Sobre todo, téngase gran 
cuidado de que el alimento sea saludable ; nada de frutas 
orudas; abstinencia de legumbres y ensaladas; se deben 
prohibir con severidad todos los alimentos acres » de- 
masiado salados ú de condimento fuerte, los ardientes y 


los irritantes. 
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Creemos inútil el decir, que los licores deben ser ab= 
-solutamente excluidos de nuestra curacion. Segun Nues- 
tra opinion, la destilacion de los:licores fuertes es el mas 
funesto regalo que la química haya podido hacer á la 
especie humana. Mas necesario es que en todas las demas 
circunstancias de la vida, el abstenerse de hacer uso de 
ellos, cuándo se ha tomado el toni-purgativo. 

En el caso inesperado de que un enfermo , despues de 
haber tomado demasiado pronto unos alimentos sólidos 
ó aun una sopa, los yomitase , no habria ningun incon- 
veniente en reiterar una menor cantidad algun tiempo 
despues. En general, el uso de los caldos, aun de yer- 
has, se debe preferir 4 todas las tisanas debilitantes de: 
que suelen abusar los enfermos durante la convalecencia, 
Cuando un enfermo se ve obligado á repetir las dósis 
evacuantes, es necesario el aprovechar el intervalo que: 
se encuentra entre una dósis, y entre la digestion del 
caldo ú de la sopa : mas ligera es la comida , mas pronto 
se digiere, y mas pronto se puede volver á hacer uso 
del purgativo : si no ha tomado el enfermo mas que una 
sopa, bastan dos horas para repetir la dósis del medi- 
camento. did: 

¿ Cuales son las precauciones generales mas adecuadas 
para el uso del toni-purgativo ? El aseo es una de las 
primeras bases de la salud, y es principalmente cuando 
un enfermo acaba de purgarse que necesita la mayor 
limpieza; es muy importante pues, emplear las medidas 
mas convenientes para que no pueda yérse molestado 
con motivo de sus disposiciones. Se le ha de mudar fre- 
cuentemente de ropa blanca, y convendrá garantir y 
proteger, con las debidas precauciones, Su sueño, este 
gran reparador de todas las pérdidas. Un enfermo, fati- 
gado por las evacuaciones, se halla mas suceptible de 
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recibir ciertas impresiones morales, talvez funestas, que 
es menester evitarle cuidadosamente ; se debe, pues, 
animarle» y proporcionarle las distracciones que le per= 
mita su situacion social. El ayre que respira, influyendo 
mas de lo que se piensa sobre sus habitudes fisicas , se 
renovará abriendo á menudo las ventanas , tomando 
sin embargo las precauciones precisas) afin de que no le 
cause ninguna incomodidad. Tanto importa esta medida 
con respecto á las personas que rodean al enfermo , como 
con respecto al mismo. 

¿No es claro, pues, que Un purgativo tan agradable 
ha habido de obtener la mas favorable acogida , y hacer 
fortuna, tomo se suele decir, puesto que al sorber una 
cucharada del toni-purgativo, las papillas nervosas de 
la boca reciben una impresion como si fuera-un licor de 
rosas, y tan suave que se podria llamarle el purgatiyo de 
las damas y de la infancia? ¿Que preferencia no se ha de 
dar á este modo de purgarse, comparándole con todas 
las medicinas negruzcas , viscosas y fastidiosas hasta el 
extremo, conocidas y usadas hasta el dia, puesto que 
bebiendo la dósis indicada, parece que se beba una copa 
del tan delicioso fondellol de Alicante ? 


2 .Qest 
MODO DE HACERUSO DELOS GRANOS DE SALUD. 
Este purgante benéfico no tiene ningun mal gusto , 


con-tal que se tomen Sus granos, juntos Ó separados, con 
las primeras cucharadas de sopa al tiempo de comer ú 
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cenar, 6 se les envuelva en un poco de pan, arroz, fi- 
deos, sémola, 0 bien se tomen con una cucharada de 
“agua 6 de caldo, lo que aun es mejor. La dósis es de 
ocho ó algunos mas , segun la edad y el temperamento. 
Cuatro solo bastan para los niños de ménos desiete años ; 
se come, como de ordinario, y al dia siguiente por la ma- 
Lana se verifican las deposiciones biliosas y humorales.. 
El uso de estas pildoras en cortas dósis, es muy salu- 
dable, principalmente siempre que hay obstrucciones en 
las entrañas del bajo vientre, Ó cuando se adolece de 
constipacion. 
Este remedio excelente no exige ni guardar dicta, ni 
tomar tisana', y se conserva sin alterarse ni perder nin- 
guna de sus virtudes. Conviene, no obstante , tomar al- 
“gunas tazas de thé , cn la noche del dia en que se ha to- 
mado. Tomando en lavativas cuarenta ó cincuenta granos 
disueltos en-agua caliente, producen un efecto mara- 
villoso en las enfermedades agudas y crónicas. Adminis- 
trados de este modo á los niños. , les matan las lombrices 
ascárides. La dósis ha de ser proporcionada á su edad. 
Pueden tomarse tambien dichos granos en la primera Cu- 
charada del café , del chocolate, de la leche, ó bien antes. 
de comer ú de cenar. Una infusion de té, en la cual se 
haya mezclado un poco de corteza de limon, es en la 
mañana una bebida tan saludable como apropiada al in- 
tento. Treinta granos disueltos en vino caliente que se 
extiende despues sobre una compresa de algodon, apli- 
cado al estómago, ha producido los mas felices resul- 
tados. 
La Gazeta de Sanidad del 21 de marzo, recomienda 
el uso de este remedio en la primayera. 
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Brest, a 23 de Enero de 1805. 


Los Miembros del Consejo de Sanidad de Brest certi- 
fican haber hechouso, cada uno de por si, de los Gra 
nos salutiferos del doctor Franck, y habiéndose comu-= 
nicado las resultas de sus observaciones , tocante al efecto 
de estas pildoras, han reconocido , de comun acuerdo, 
que este purgante es muy benigno y merece la buena 
fama de que gozan. : 


Firmado Pichon; médico ; Dubreuil, médico; Thau- 
-nier, Cirujano; Billard, médico ; Duret, cirujano ; 
Dupré , médico. Ss Al el e » 
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-Tolon, a 24 de Marzo de 1805... 


ap A 
El Consejo do Sanidad delamarina, al señor PERRIN > 
“s director de correos. 


Nos hemos comunicado mutuamente las cartas que 
Umd. se ha servido dirigirnos á:cada uno individual- 
mente, y segun sus deseos, hemos tratado acerca de su 
contenido. ES 9 HERIDOS 

Los Granos salutiferos estan conocidos desde algun 
tiempo por dos de nuestros vocales; 4 instancias del 
prefecto del Var, uno , M. Becqueret los ha analizado, y 
el otro, M. Manne los ha administrado. 000) 

De sus ensayos resulta, que los Granos satutiferos 
son un purgante suave, muy á propósito para llevarse la 
saburra y las viscosidades de las primeras vias; remediar 
Aa las obstrucciones del higado, espeler los flatos , y 
desinfartar las glándulas del mesenterio en los ninos. 
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Ban producido tambien efectos saludables en los infartos: 
linfáticos ; pero somos de parecer que este remedio no se 
debe administrar en los casos de disenterias, diarréas, 
flujos de sangre ulerinoss ni aun de las almorranas. 

Dios guarde 4 Umd. muchos años, | 


Négrin , médico ; Manne; médico; Huban, médico ; 
Caudeiron , médico. 


A 
Paris, h 19 de Noviembre de 1801, 


La Junta de Beneficencia á tos prefectos de los 
departamentos. | 

Señor Prefecto», > 

Mucho tiempo ha que esta Junta emplea, con el mas 
feliz éxito, para los pobres de su division, un remedio 
binefico y saludable. Creemos que importa darselo á 
Umd. á conocer, y son los Granos salutiferos del doctor 
Franck. Nuestros facultativos han experimentado cons- 
tantemente los mejores efectos con el uso: de este purga— 
tivo, cuya accion es muy suaye y no causa ninguna in= 
comodidad. Convidamos á Umd. lo haga adoptar á favor 
de los indigentes de su prefectura. Una de las ventajas 
que puede todavia déterminarle 4 Umd. á propagar su uso 
es su poco coste, pues una caja de 3 francos puede bas= 
tar para purgar á veinte y cinco personas, mientras una. 
purga negra y repugnante, de las que se usan COMUn= 
mente, cuesta 25 á 3o sueldos. | 

No dudamos que solo basta presentar á la consideracion 
filantrópica de Umd. las preciosas ventajas de este reme- 
dio, para que no se detenga un instante en hacerle adop= 
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tar á favor de los pobres, y especialmente cuando este 
remedio, aprobado por el gobierno, puede suplir á las 
cajas de medicinas que se enviaban anteriormente á lo3 
intendentes. 
Dios guarde á Umd. muchos años. 


Reyne, presidente , médico ; D. Lamy , adjunto ; Gui- 
gnard, médico ; Dewalt, médico; ; Moreau, médico ; 
Michault, cirujano; Blondel, Petit, Mé- 
dico; Dunau, Bellier, cirujano ; Mellet, cirujano. 


Visto , para legalizacion de las firmas de los señores 
Guignard, Blondel, Reyne, Dewalt, Moreau, Pelit, 
Lamy», Michault, Dunan, Mellet y Bellier. 

En la municipalidad del sexto districto de Paris, ú 
25 de noviembre 1801. 

Bricogne , Souhard , Gallet , 
UTN adjunto. secretario. 
Visto por mi, prefecto del departamento de la Senas 

Mejean, secretario general. 
Visto, por mi, ministro del interior, CHAPTAL. 


peogost 1; 
PROPRIEDADES 


pen VINO DEPURATIVO Y ANTIESCORBUTICO, 
Y USO QUE DEBE HACERSE DE ÉL. 


Este vino posee todas las calidades del mejor vino de 
quina, sin tener alguno de los inconvenientes de este, 
Es ademas mas económico, y muy propio para corregir 
todas las debilidades del estómago y de la canal intesti- 
nal, favoreciendo y ayudando á la digestion, y sobre todo», 
purilicando la sangre y haciéndola circular puas cómoda 
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y libremente. Con él se curan las calenturas intermiten= 
tes, y los individuos que le han empleado para corregir 
una cierta palidez en el rostro, han obtenido el mejor 
resultado : con dicho vino, ademas, las mugeres se pres 
paran y evitan el caer víctimas, de la terrible transicion 
de la edad crítica, y las jóvenes doncellitas se facilitan 
la menstruacion, con la que se terminan todas las indis- 
posiciones que acompañan aquel interesante periodo. Los 
niños que parecen tener una cierta disposicion escrofu= 
losa, 0 que gozan de un temperamento linfático, y que 
por consiguiente se ven mas expuestos á ciertos tumores 
acuosos y estacionarios y 4 las obstrucciones de las glán- 
dulas, se han curado radicalmente con el uso de dicho 
vino depurativo. E 

Para obtener dicho resultado, basta tomar una pe= 
queña copita de dicho vino por la mañana , al salir de la 
cama, otra entre el desayuno y la comida , y una tercera, 
entre esta y la cena, y algunas veces, un momento antes 
de comer. En seguida de dicha copita, es muy util el 
beber unyaso de agua. Los marinos le emplean con gran 
ventaja en sus viages de carrera larga. 

Todo individuo que se siente atacado de enfermedades 
procedentes de una cierta superabundancia linfática, y 
cuyo sistema digestivo parece adolecer de una cierta alónia 
ó debilidad general, deben hacer uso de este vino con mas 
frecuencia y en mucho mayor copia. Una cucharadita 
de él, mezclada con una infusion de the , de salvia 0 de 
flores de tilo al levantarse por la mañana, y Otra, cucha- 
radita antes del desayuno y antes de la comida, produ= 
cen los mas prodigiosos efectos. ] 

- Está sobretodo dicho vino suficientemente indicado en 
todas las enfermedades de la niñez; proporcionando em- 
pero la dógis ú la flaqueza de su edad. po 
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-MODO DE USAR DE LA S$4Z DESOPILATORIA 
: PERFECCIONADA. - 24 


Esta Sal purga suavemente, no irrita nunca ni da 
retortijones ; atenúa la masa de los humores y aun las 
obstrucciones de las visceras, arreglando el sistema ner= 
vioso , si se usa de ella continuamente. 

Vuelye fluida la sangre que tiene tendencia á conden= 
sarse, y la purifica de las serosidades viscosas y acres. 

Conviene en los dolores de cabeza que provienen del 
estómago» y las dolencias del pecho, cuando hay abun- 
dancia de humores tenaces y viscosos. 

Se usa en las cargazones, opresiones, eruclos 0 flatos, 
náuseas, levantamientos de estómago, ganas de vomitar 
y vómitos reales. : 

En las yentosidades , entumecencias , congojas y an= 
gustias de las personas sujetas á flato. 

En los dolores de los intestinos , ó los cólicos produ= 
cidos por las indigestiones. 

En los dolores de caderas ó de las partes inmediatas; 
de los lomos, del isquion y de los muslos. 

En los tenesmos, excreciones de materias mo0C0$as » 
cenicientas., rogizas y sanguinolentas, diarréas , cámaras 
y sobre todo disenterias. e ' 

En los accidentes causados por las almorranas. , 

En las diferentes enfermedades propias y particulares 
del sexo, falta, atraso ó irregularidad de las reglas, su 
diminuta cantidad y su mal color; en las flores blancas 
y en los fluxos irregulares de la sangre que suceden á las 
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mugeres durante su preñez, en todos los accidentes sub- 
secuentes despues del parto, y en los cólicos convul- 
sivos producidos por la menstruación. En este Caso, se 
ha de tomar, antes que vuelyan, por unos seis ó ocho 
dias, un papel ó toma de esta Sal, por la mañana, todos 
los meses hasta la perfecta curacion. 

En las enfermedades de los niños , particularmente en 
la inoculación , y en las que tienen su origen en el em- 
peine, en el estómago ó sus inmediaciones y en los in- 
testinos ; en las dolencias de los ojos, en la sarna de la 
cabeza y de la cara, en el enflaquecimiento ó atrofia, ra- 
quitis ó enfermedad de los huesos y en las convulsiones 
producidas por la aparicion de los gérmenes de los dien= 
tes, en cuyo caso, el agua en que se deslie la Sat se da 
en corta cantidad , varias yeces al dia, hasta que se de- 
sembarace el vientre; y si no puede conseguirse que los 
niños la tomen pura, se les da mezclada con leche ú caldo 
sin sal, sea enfin en la sopa. 

Por último, en las enfermedades de los ancianos, en 
la sequedad , en las constricciones espasmódicas , en los 
pruritos, ardores de orina, mal de piedra, fluxiones , 
tos catarrosa , todas las cuales exigen el constante uso de 
esta Sal, cuya dósis ha de ser al menos de la tercera 

arte de un paquete por dia. El inventor de esta Sat 
usó de ella por mas de do años, y vivió go, exento de 
enfermedades, lo que debió ú este precioso especifico. Se 
pone un papel de esta Sal en media azumbre de agua, 
de la que se toma un vaso regular cada cuarto de hora, 
tépida ó fria, 4 lo menos durante seis dias, y se con- 
tinua segun la intensidad y la antigiiedad de la enfer- 
medad. 

Este medicamento no exige ninguna precaucion en 
cuanto á los alimentos, y no hay inconveniente en hacer 
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habitualmente uso de leche, chocolate y café ántes y des- 
pues de haberla tomado. 

Las personas que tienen dificil digestion , ventosidades 
y vientre perezoso tomaran diariamente uno 0 dos yasos. 

Esta Sal es buena para la tiricia, y en poco tiempo 
hace desaparecer el color azafranado que cubre todo el 
cuerpo, sin causar el menor accidente. 

Su uso ha producido constantemente los mejores re- 
sultados en la cura de los herpes; pero no se echan 
estos de ver sino despues de haberle continuado por 
muchos dias. 
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MODO DE USAR DE LA ESENCIA * ETÉREA 
7 BALSÁMICA , PARA CONSERVAR LA SALUD. 


> Conservar la boca fresca, los dientes blancos, las 
encias y los labios sonrosados son las propiedades de esta 
tintura neryoso-tónica. El Diario de las Modas ha consa- 
grado la acogida general que ha merecido , llamándola 
una Nueva Fuente de Juvencio. 

a” Es sobremanera útil el uso de dicha Esencia á las 
personas de un temperamento débil y delicado, empleán- 
dola en fricciones sobre la superficie del cútis, cuya 
transpiración insensible facilita, y cuya salud conserva 
ademas, por el nueyo estimulo que da á todoslos apare- 
jos orgánicos. , 


1 Es la tintura anti-espasmódica del doctor Chrestien, de 
Montpellier, perficionada por los miembros del gabinete de las 
Consultas medicales. 

20. 
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5 Guando dicha Esencia se. emplea en fricciones sobre 
el estómago, humedecidas é impregnadas las manos con 
ella, la digestion se hace mucho mas rápida y fácil- 
mente, se recobra y restablece el apetito, y las fun- 
ciones de las visceras abdominales se executan con raucho 
menos trabajo y dificultad. : 
4? Su uso diario dulcilica y suaviza infinito el aliento, 
Mezclando algunas ligeras gotas en agua, sirye tambien 
para perfumar y corregir la irritácion del cútis, despues 
de haberse afeytado. Fortalece tambien la vista, layán- 
dose con ella el rostro y los ojos. des 

5o Es tambien muy útil su uso, aspirándola por las 
narices, y aun mas, frotándose con ella las sienes. Mez- 
cladas una ó dos cucharaditas en el agua de una layativa , 
ofrecen un excelente remedio curativo. ¡Que de cólicas 
y dolores de estomágo no ha curado su uso, aplicando 
sobre el empeyne una miga de pan, bien empapada en 
dicha Esencia, entre dos lienzos bien calientes! 

, 6> Una disolucion de xabon hecha en una pequeña can- 
tidad de agua hirviendo, y mezclada en la proporcion de 
tres cuartas partes de esta Esencia, empleada en fric- 
ciones 4 las estremidades inferiores, en los brazos y en 
todas las demas partes del cuerpo que sean susceptibles 
de ellas, han producido maravillosos efectos en las enfer- 
medades agudas y crónicas. Varias observaciones han 
probado que esun preservativo de muchas enfermedades, 
sobre todo de las fiebres intermitentes, pútridas y malí- 


gnas. 


y" Las personas sedentarias suplirán la falta de exer- 


eicio con el uso de las fricciones con dicha esencia sobre 
toda la superficie del cuerpo, al levantarse de la cama 
por la mañana, y al acostarse por la noche > mezclándola 
empero con una cuarta parte de aceyte de almendras 
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dulces. Con arreglo á este método la ha empleado muy 
d menudo el señor Dupuytren, primer cirujano de cá= 
mara del Rey, contra todo ataque de dolor. 

82 En las congestiones cerébrales, y en general, en 
todos los dolores de cabeza, un baño de pies bien ca- 
liente , con dos puñados de sal marina comun, un poco 
de vinagre y una cantidad suficiente de agua en que se 
mezcle ademas un medio frasco de dicha Esencia, cor- 
rige y desvia la irritacion, y previene y aleja algun ataque 
de apoplegía fulminente : en este caso conviene tambien - 
estregar y frotar fuertemente las piernas y brazos con 
dicha Esencia sola y bien caliente. 

9” En los resfriados y catarros, conviene calentar una 
porcion suficiente de dicha Esencia, y fregarse bien los 
pies, envolviéndolos despues con flanelas ú otra ropa de 
lana, antes de ir á la cama. De este modo se restablece 
la traspiracion , lo. que vale mucho mas que las drogas y 
jaraves de que tanto se abusa en los resfriados. 

10” Los cabezales de flanela 6 de algodon, empapa- 
dos de esta Esencia caliente, y aplicados sobre la parte 
atacada de dolores reumáticos, consiguen disiparlos , y 
precaver sus funestas consecuencias, porque fortifican 
el tejido de los órganos. Segun este método la empleaba 
el famoso doctor Pinel. 

11% Varios médicos y cirujanos celébres han obser- 
vado , que una cucharada de esta Esencia, mezclada en 
un vaso de agua azucarada, conviene en los casos en que 
el uso del vino de quina esta indicado. El doctor Jeanroy 
habia ya antes observado, que dos cucharadas con la 
misma cantidad de agua neutralizaban las viscosidades 
pituitosas, que era un remedio estomacal, y convenia 
mucho á las personas atormentadas de flatos y vento- 
sidades. 
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192 Una botella de esta Esencia vertida en un baño, 
aunque sea de agua mineral, ha curado 4 muchas perso- 
nas de enfermedades crónicas y nerviosas, y aun en 
caso de necesidad, puede suplir por dicho baño. Es muy 
útil, sin embargo, el modificarla alguna yez con una 
mitad de agua de altea, cuando se han de dar friegas á 
ciertos niños de muy deteriorada salud, ó bien con al- 
- gunas cucharadas de aceyte de olivas, y aun mejor, de 
aceyte de almendras dulces ó amargas. ; 

130 Losmédicos la recetan con fruto tambien para cor- 
regir ciertas toses legmáticas del pecho, en la dósis de una 
media cucharadita á café en un vaso de agua con azucar. 
Dicha Esencia ademas, aprobada ya por la Facultad de 
Medicina, está hoy en uso en las córtes de Francia y de 


Rusia. : + 
14? Una de las consideraciones que debe determinar 


el uso de esta Esencia, es , que ha sido perficionada por 
uno de los farmaceúticos mas acreditados de Paris, con 
arreglo á las instrucciones é indicaciones de los miembros 
de la Junta de Consultas Médicas. dr 
15% Haciendo uso interiormente de dicha Esencia, 
mezclada, segun lo arriba dicho, con un vaso de agua 
con azucar, y haciéndose ademas frotar la region de los 
lomos, las ingles y la parte interior de los muslos, se 
han logrado corregir las emisiones involuntarias del 
sperma, en razon del tono que han recibido los Órganos: 


genitales. a 
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PROPRIEDADES DE LOS CRANOS AMARIZLENTOS, 
Y MODO DE EMPLEARLOS. 


Dichos granos son un remedio muy adecuado contra 
muchas especies de enfermedades crónicas. Numerosas 
experiencias han hecho conocer y han justificado su efica= 
cia, reconocida hoy por muchos médicos de los mas dis- 
tinguidos de la capital; pero sobretodo, su empleo 
racional y metódico esta muy principalmente indicado 
en un desarreglo cualquiera de las funciones del estómago 
y de la canal intestinal, en toda congestion 0.acumula= 
cion de sangre hácia el celébro, en la flaqueza, ronquera 
ó extincion de voz, el astma, la tos, las indigestiones, las 
ventosidades del bajo vientre , las secreciones incomple- 
tas de la biils, las obstrucciones del higado y demas en- 
trañas, la constipacion accidental ú habitual, los resfria- 
dos , el reumatismo crónico , la inapetencia y la atonia ó 
debilidad general del sistema nervioso. 

Conviene tambien hacer uso de ellos en las enferme- 
dades escrofulosas y linfaticas de la infancia, y no menos 
en las escorbúticas. 

Son ademas necesarios estos granos para prevenir y 
curar un gran número de enfermedades. Son muy útiles 
para las personas que se libran al estudio y á las ocupa= 
ciones de gabinete, y para los ancianos con especia- 
lidad. 

Tambien son muy oportunos en todas las enfermeda- 
des peculiares del sexo , porque fortalecen y vigorizan 
todo el organismo. Con ellos se han obtenido los mas 
felices resultados, en circunstancias en que los demas re- 


te 478 $ ” 


medios habian sido nulos ó fallidos, tanto mas que su 
uso no exige régimen ni tisana alguna. 

Han de tomarse y sorberse sin deshacerlos ni mascar- 
los, bebiendo en seguida un yaso de agua con azucar, á 
la cual deberán añadirse algunas gotas de esencia etérca : 
generalmente hablando pueden tomarse tres dósis por 
dia, sin intermision, la primera , una hora antes del de- 
sayuno , la segunda, una hora antes de la comida y la 
tercera al ascostarse. Tambien pueden tomarse casi in- 
mediatamente antes de una comida cualquiera, pro= 
porcionando la cantidad al efecto que pudieran pro= 
dacir.En todo caso, la cantidad necesaria para cada 
una de las dósis debe determinarse despues de algunos 
ensayos, y segun el juicio de la persona que debe hacer 
uso de ellos; en general, una cucharadita ó dos á café 
por cada dósis producirán el efecto deseado, y aun con 
respecto á ciertas constituciones, podrán bastar mucho 
mas ligeras dósis. 

Pueden tomarse tambien el dia mismo en que se han 
de tomar los granos salútileros del docter Franck, es 
decir, un cuarto de hora antes que aquellos. 

El uso constante de dichos granos, durante un cierto 
número de meses , no podrá menos de convencer al ens 
fermo de cual es su eficacacia y su tan singular virtud, 
pues que ó logrará con ellos una cura completa, ó al 
menos un alivio real y duradero. 


de 
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MODO DE EMPLEAR LA LOCION PURGATIVA ; 
EN CLISTERIOS Ó LAVATIVAS. ; 
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Los enfermos no deben nunca descuidar, sea el dia 
mismo que hayan tomado las dósis del toni-purgativo ; 
ó en otras mil circunstancias , no deben nunca descuidar, 
repetimos, el recurrir á las lavapivas , preparadas con un 
cocimiento de simientes de lino, ó bien de algunos pu- 
ñados de harina de centeno, disuelta en agua caliente, á 
la cual se añadirán dos buenas cucharadas de aceyte y 
tres ó cuatro cucharadas de esta tocion purgativa. Estas 
layativas , preparadas y compuestas segun el método in- 
dicado, han producido en muchos individuos los efectos 
mismos que hubierafpodido producir una buena purga» 

y un notable alivio en mil otras personas, que por su 
extremada debilidad no hubieran podido purgarse de 
otro modo. 
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POLVOS CÉPALICOS: DE M. SAINT-ANGE;. 
PROPRIEDADES , Y COMO DEBEN EMPLEARSE. 


” 


Estos polvos son excelentes para corregir y aliviar 
ciertos dolores de cabeza, y los vahidos que pudieran 
provenir de algun humor repercutido hácia el celébro : 
ciertas indisposiciones que parecian afectar de una ma- 


be 480 q 


nera especial, los órganos del oido de la vista y sobre- 
todo del olfato, han desaparecido. con el uso de dichos 
polvos. | 

El modo de hacer uso de estos polvos se reduce á to- 
marlos por las narices de cuando en cuando entre dia, 
como si fuera tabaco , mas ó ménos frecuentemente se- 
gun la necesidad , y sobre todo por la mañana, al salir 
de la cama. Hemos aconsejado algunas veces el mezclar- 
tos en ligeras dósis con el tabaco ordinario , que adquiere 
entonces una mayor aclividad y energia. Hacemos pre- 
parar dichos polvos, á la inglesa , por uno de los mejores 
boticarios de la capital, é indicarémos á las personas 
que quieran hacer uso de ellos la oficina en donde se 
hallan, 
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q MODO DE HACER USO DE UN EXCELENTE 


VINO DE QUININA, PERFECCIONADO, 
Y CUYA BASE ES UN BUEN VINO DE MADERA. 


A 


Los Miembros del Gabinete de Consultas Médicas 
prescriben y recetan diariamente este Vino, que goza 
de ciertas calidades y propiedades estómacales y febri- 
fugas. Cuando se toma en dósis de una pequeña cucha- 
radita á café, antes de las comidas, favorece muy par- 
ticularmente las digestiones y fortifica el estómago; bajo. 
este respecto conviene infinito á las personas avanzadas 
en edad, y en mil otras enfermedades á que se ven ex- 
puestas tambien las personas del sexó. Administrado en 
pequeñas dósis , es un excelente remedio contra la pituita; 
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tambien lo es, y en grado eminente, contra las calenturas 
intermitentes, y no menos útil en las pútridas y malignas. 
Muchos médicos de Paris le recetan y ordenan de prefe- 
rencia al mejor vino de quina, y aun algunos le han pres- 
critó para mezclarle en el agua de las lavátiva, en dósis 
de cuatro cucharadas con el mas feliz resultado. 


Observacion sobre el empleo del Vino de Quinina, extraida de 
la duodécima édicion de la Medicina sín el Médico ó Manual 
de Salud; por el doctor Audin Rouyiére; pag. 304. 


El año pasado , el señor Lefeyre Mergez, hijo, nego- 
ciante en Arcis-sur-Aube, vino á suplicarnos pasásemos 
4 dicha ciudad, cón el objeto de asistir á su madre, de 
edad como de cincueuta años, y que adolecia de una 
fiebre continua, que habia antes precedido otra intermi= 
tente. Cuando llegamos allá, la enferma no podia tragar 
cosa alguua; estaba ya amenazada de un como principio 
de marasmo , que complicaban mas y mas ciertas violen- 
tas accessiones de calentura : sobretodo, la aquejaba 
mortalmente una cierta idea de que no sobreviviria , por= 
que su madre y su abuela, decia ella, habian muerto al 
llegar á su misma edad. Nuestro primer cuidado fue el 
de favorecer la degluticion , y calmar la irritacion y la in= 
flamacion de la boca, recelándole unos gargarismos con 
agua de malvavisco , una cabeza de adormidera, y pan de 
especias y leche. Dos dias despues le prescribimos una 
fuerte infusion de camamila, á la que se añadia, por cada 
taza, una cucharada de Vino de Quinina, que nosotros ha- 
biamos hecho preparar en casa del señor Caventou. Las 
accesiones de fiebre fueron disminuyendo poco á poco; 
enfin, le hicimos tomar una copita de dicho Vino de 
Quinina dos ú tres veces al dia, y la calentura desapareció 
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enteramente. Sus dos hijas tenian la atencion de hacerle 
frecuentes fricciones desde los pies hasta la cabeza, con 
sus manos empapadas de esencia etérea y de aceyte de 
almendras dulces. La familia agradecida nos repite y nos 
da prucbas ¿ á menudo de su cordial afeccion. 


“Los abajo Per certificamos,, que el Vino de 
_Quinina que recetan y ordenan bien frecuentemente 
los Miembros del Gabinete de Consultas Médicas , cor- 
responde. perfectamente á las indicaciones mencionadas 

arriba, y que nosotros mismos le hemos empleado con 


el mas féliz suceso, y lo firmamos por ser asi conforme 


á la verdad. 
: ; ' 
Paris, 2 de Febrero de 1829: 


, Audin Rouyvitre, doctor en medicina; Troncin, me- 
dico de ta Junta de Beneficencia, del distrito 0 
cuarteloctavo ; Solié, doctor en medicina ; Tartra, 
doctor en cirugía; Dufour, doctor.en medicina; 
Lacoste, doctor en medicina, 
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MÉTODO, SEGUN EL CUAL DEBEN EMPLEARSE 
LOS POLVOS VEGETO-EMULCENTES, 
ANTI-BLENONRRAGICOS, Y CUMO DEBE USARSE NO MÉNOS 


EL JARAVE DEPURATIVO ANTI=SIFILÍTICO. 


Los Miembros del Gabinete de Consultas Médicas , 
convencidos de cuan peligrosas é ineficaces sean las 
preparaciones mercuriales, y reconociendo ademas por 
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su propia experiencia las incalculables ventajas y la 
superioridad de las substancias vegetales, cuando se 
trata de combatir las enfermedades venéreas, han he- 
cho componer estos Polyos calmantes y depurativos, 
que destruyen y neutralizan los corrimientos del canal 
de la uretra, y curan las afecciones sifililicas recientes. 

Dichos polvos pueden tomarse por la mañana, ó 
bien á la noche, en la dosis de una cucharada de las 
de sopa, y deben desleirse en un vaso de suero de 
leche clarificado y azucarado, ó bien de jarave de or- 
chata, ú otra cualquiera, ó bien de limonada, si se pre- 
fiere esta. En caso necesario, puede tambien hacerse uso, 
si se quiere, de un yaso simplemente de agua con azucar, 
sobretodo si el enfermo ño prueba inflamacion alguna ó 
dolor en el canal, al haber de orinar. és 

Si dichos dolores se repitiesen con cierta intensidad, 
seria esta una indicacion segura de deberse recurrir al 
reposo, á los baños “emolientes, y 4 las lociones harto 
“frecuentes del miembro con leche tibia, Ó aguas de 
malvavisco bien cocida y espesa : en dicho caso se ha- 
rían disolver dos ó tres cucharadas de dichos Polvos 
en estas mismas lociones : deberia aun aplicarse, du- 
rante la noche, sobre las partes genitales, un cata- 
plasma hecho con miga de pan, ó harina de centeno 
ó de simiente de lino y agua de malvavisco , teniendo 
buen cuidado de hacer disolver en el agua de dicho ca- 
taplasma algunas cucharadas de dichos Polvos. 

Cuando la inflamacion habrá desaparécido al todo, y 
que el veneno yenéreo pueda decirse destruido, gracias 
á cinco Ó seis cajitas de dichos Polvos vegeto-emut- 
gentes, deberá principiar el enfermo á hacer USO». to- 
mando en cuenta siempre la gravedad como lo añejo 
del mal, á hacer uso» repetimos del jurave depurativo, 
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del cual se tomarán durante el dia cuatro cucharadas, 
que deberán mezclarse con dos vasos de agua, y se 
beberán á una distancia regular el uno del otro. | 

Bien á menudo conviene el purgarse , durante la Cu- 
racion; en este caso se recurrirá á los granos salutí- 
feros, 6 la sal desopilatoria,ó bien al toni-purga- 
tivo, medicamentos todos preconizados y muy reco- 
mendados en la duodécima edicion de la Medicina sin. 
el Médico , del doctor Audin Rouvitre. 


Nosotros , abajo firmados, certificamos , que los Pot- 
vos vegeto-emulgentes, que recetan de ordinario y á 
menudo los Miembros de la Junta particular de Con- 
sultas Médicas, han correspondido perfectamente á las 
indicaciones mencionadas arriba, y que nosotros mis- 
mos los hemos empleado con el mas féliz éxito. Este es 
el testimonio que creemos deber dar, por ser conforme 
á la verdad. k 


Paris, 2 de febrero 1829. 


Audin Rouvitre, doctor en medicina. Troncin, mé- 
dico de la Junta de Beneficencia del octavo cuar- 
tel. Tartra, doctor en cirugía. Dufour, doctor en 
medicina. Lacoste, doctor en medicina. Solié, 

“doctor en medicina. | 
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